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“AL PRINCIPIO vino sobre mí la ma- 
DEL AÑO... no de Jehová y me 

llevó allá.” (Ezequiel 
40:1.) El transcurso de los años sir- 
ve para hacer resaltar la eternidad 
de Dios, en contraste con la insig- 
nificancia del hombre. Para Dios un 
día es como mil años y mil años 
como un día. Para nosotros, criatu- 
ras cortas de días y hastiadas de 
sinsabores, el comienzo de un nue- 
vo año es como un signo de pun- 
tuación en la historia de nuestra fu- 
gaz vida. Nuestros años transcurren 
como una historia que se narra, y 
haremos bien en contar nuestros 
días de modo que traigan a nuestro 
corazón sabiduría. 


En la experiencia de Ezequiel se 
repite frecuentemente una frase que 
está impregnada de tierna hermo- 
sura: “la mano de Jehová fué sobre 
mi”. Está asociada a los hechos más 
sobresalientes de su carrera, e in- 
dica escalones en el progreso de su 
alma en el conocimiento de la vo- 
luntad de Dios para con él. 


VISION La situación del mundo 
Y VOZ en nuestros días se en- 
cuentra ensombrecida por 

una oscura nube. Largos años se ven 
sellados con el angustioso clamor: 
Paz. paz... y no hay paz. Fuerzas 
dinámicas con potencias incalentables 
están en las manos de los hombres, 
pero detrás de esas manos está la 
mente y el corazón no regenerado, 
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rebelde, apartado de Dios. Es por 
eso que, no obstante las declaraciones 
que a diario se emiten, el ser humano 
se encuentra cada vez más dominado 
por el sensualismo y por la avidez 
de poder. Sin embargo, por sobre to- 
das estas tristes circunstancias está 
Dios, eterno, inmutable, soberano, 
supremo. Ezequiel vió el trono sobre 
el firmamento, y sobre la figura del 
trono había una semejanza que pa- 
recía de hombre sentado sobre él (1: 
26). La visión que tuvo Ezequiel es 
la visión que nosotros necesitamos 
en nuestros días: el reconocimiento 
de los recursos y poderes divinos en 
la ejecución de la divina voluntad, en 
medio de la confusión imperante en 
la tierra y el tumulto que provoca 
la multiplicación de voces. 

Ocuparnos con los problemas que 
afligen a esta humanidad no nos pro- 
porcionará otra cosa sino desaliento, 
consternación, espanto y terror; pero 
la profunda seguridad de que Dios 
está llevando a cabo irresistiblemen. 
te sus propósitos, traerá una paz fir- 
me al corazón y clarificará nuestra 
visión. 


MISION Y Fué en tales condiciones 
MENSAJE goue la mano del Señor 

vino sobre Ezequiel nue- 
vamente (2:9). A él se le había en- 
comendado una misión y tenía un 
mensaje que llevar. y la mano del 
Señor le trajo el rollo del libro. No 
era una tarea envidiable la suva. Te- 
nía que ir a un pueblo rebelde. De 


antemano se le previno que su men- 

saje caería en oídos sordos. Pero ten- 
dría que ir para que el testimonio 
- de Dios fuera anunciado a ellos. Su 
fuerza secreta para afrontar esta 
prueba, y la gracia para perseverar, 
derivarían de la asimilación del con- 
tenido del rollo que le fué dado por 
el Señor, que se convertiría en tejido 
de su propio carácter. Su testimonio 
fué el eco de su meditación. 


¿Dónde estamos hoy? Materialis- 
mo, ateísmo, religión sin fe, han en- 
durecido los corazones para con el 
evangelio de Jesucristo. Triste yes- 
pantosa semblanza del mundo mo- 
derno proporciona la actitud de la 
nueva generación hacia el pecado, su 
castigo y el perdón de Dios. Las men- 
tes juveniles están impregnadas de 
frivolidad, fanfarronería, cinismo y 
provocación. A veces cruza la mente 
del creyente una sombra de impoten- 
cía, un sentir de que las fuerzas del 
mal son demasiado poderosas. No. ol- 
videmos que “la palabra de Dios. es 
viva y eficaz, y más cortante que to- 
da espada de dos filos”. Y la mano 
del Señor nos ha dado a nosotros 
también El Libro. ` 


Luego Ezequiel fué llevado por la 
mano del Señor hasta el medio del 
valle de los huesos secos (cap. 37). La 
inutilidad de todos los otros reme- 
dios se aprecia claramente. De nada 
serviría ir a valle de los huesos secos 
con las palabras de Karl Marx o de 

“Darwin. Los huesos secos se resisten 
a vivir. Pero cuando la palabra de 
Dios fué anunciada y el soplo del Es- 
níritu de Dios cruzó aquella escena 
de muerte, hubo avivamiento y se 
incorporaron ordenadamente. Esto no 
fué un nuevo orden,. sino una nueva 
ereación. 


No son pocos los que desean de 
corazón un despliegue del poder de 
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Dios en el valle sombrío en que vi- 
vimos. En varias partes hay eviden- 
cias de que muchos desilusionados 
por la insatisfacción del materialismo 
y decepcionados por la inseguridad 
de las religiones huecas, desean ha- 
llar el verdadero camino hacia Dios. 
La Iglesia de Cristo tiene el mensaje, 
pero muchas veces parece haber per- 
dido el poder. ¿No habrá algún mo- 
tivo?... Otra experiencia de Ezequiel 
puede darnos la clave. 


En el cap. 8, la mano del Señor le 
conduce donde puede ver algunos fac- 
tores que obran detrás de las escenas 
de los servicios oficiales del templo. 
Una cuidadosa lectura de este capí- 
tulo causará ejercicio de corazón. La 
“imagen del celo” era la causa de la 
caída de Judá. Las cámaras de esta 
imagen fueron inundadas con la luz 
escrutadora de Dios, y ¡qué estado 
había allí!... No es de extrañar que 
hubiera esterilidad y frivolidad. Se 
estaban burlando de las ordenanzas 
de Dios. 


La presente crisis mundial no es 
meramente política, ni meramente so- 
cial, ni meramente económica. Es fun- 
damentalmente Cristiana. La gran 
necesidad es proveer una firme ancla 
de fe. Una iglesia sin poder no es la 
solución divina. Mientras nosotros nos 
ocupemos con cosas no espirituales, 
mientras gastemos nuestras energías 
en proyectos infructuosos, permane- 
ceremos sin poder. Satán está usan- 
do toda estratagema para mantener a 
la iglesia en esta condición. 


Necesitamos la mano del Señor so- 
bre nosotros en 1961. Necesitamos la 
visión y la voz. Necesitamos el men- 
saje y la misión. Ojalá conociéramos 
la experiencia de aquél que dijo: “Me 
cubrió con la sombra de su mano, y 
me puso por saeta bruñida”. (Isaías 
49:2.) 
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En el capítulo tres de Exodo Moi- 
sés se encuentra en la escuela de 
Dios “detrás del desierto”. Ha- cur- 
sado por las academias de Egipto y 
“fué enseñado en toda la sabiduría 
de los egipcios” (Hech. 7:22), pero, 
para que sirviera de conductor del 
pueblo de Dios en su viaje típico 
desde la esclavitud hasta el pleno 
disfrute de las promesas del Señor 


en Canaán, es indispensable que re- 


ciba instrucción divina. Queda en la 
tierra de Madián por cuarenta años 
donde tiene oportunidad de reflexio- 


-nar y meditar, y al fin de este tiem- 


po Dios se revela a él en el monte 
de Horeb. La zarza que arde sin 
consumirse atrae la atención de Moi- 
sés y se acerca para mirar la mara- 


- villa. Tiene que aprender que la 


tierra donde Jehová se manifiesta, es 


- lugar santo. La gloria se despliega 


en una zarza: así Jehová se iba a re- 
velar en medio de la humanidad, 
una zarza sin valor. Es en este mo- 
mento que Moisés hace su pregunta: 
“¿Cuál es su nombre?” Y, ¡qué ma- 
jestuosa es la contestación! 


“YO SOY EL QUE SOY” implica 
toda la diferencia que existe entre el 
creador y la criatura. Los nombres 
“dados a las personas en este mundo 
dàn a conocer (a lo menos, en los 
deseos de los padres) el carácter y 
la obra del. que lleva tal nombre. 
Abram (“padre exaltado”) tiene el 


nombre cambiado en Abraham ('pa- 
dre de multitud”), como profecía de 
lo. que iba a hacer Dios por medio 
de él y sus descendientes. Pero la 
forma de este nombre divino sugie- 
re muchos pensamientos profundos. 

1) Dios es inescrutable. Se repre- 
senta como morando en la oscuridad 
(1 Rey. 8:12; Heb. 12:18). Pero tam- 
bién se dice. de él que “habita en 
luz inaccesible” (1 Tim. 6:16). La os- 
curidad esconde; la luz deslumbra; 
no podemos escudriñar el misterio de 
su ser. Pasa mucho más allá que 
la inteligencia o sabiduría de los 
hombres, como David descubre en el 
Salmo 139, y el apóstol Pablo en Ro- 
manos 11:33-36. 


2) Dios es autoexistente. Es el úni- 
co que no debe su existencia a otro 
ser antes de él. “Por la fe entende- 
mos haber sido compuestos los si- 
glos por la palabra de Dios, siendo 
hecho lo que se ve, de lo que no se 
veía” (Heb. 11:3). Y esta actitud de 
alma nos corresponde: es el único 


“pensamiento lógico que hay, porque 


si todo el universo procede de la 
fuerza inconsciente, entonces la ra- 
zón tiene su origen en lo que es 
irrazonable, y la inteligencia se de- 
riva de lo que carece de ella. Seme- 
jante raciocinio es un disparate, un 
absurdo absoluto. Lo que vemos al- 
rededor, pudiendo comprender algo 
de su vastedad y complejidad, es el 
indubitable resultado de una supre- 
ma inteligencia, que lleva a cabo sus 
infinitos designios. Tiene que haber 
un principio de todo lo que nos ro- 
dea, y, por el hecho de existir la 
personalidad. es ineludible la conclu- 
sión que el Creador y Sostenedor 
del universo también posee persona- 
lidad y todo lo que implica esta pa- 
labra: voluntad, designios, etc. Para 
el creyente verdadero, no es sola- 
mente. la Gran Primera Causa, es 


3 


una PERSONA, que tiene interés y 
amor para las criaturas de su mano. 


3) Dios es autosuficiente, No pre- 
isa de otros para completar la per- 
fección de su ser, ni para llevar a 
cabo sus propósitos. “¿Quién enseñó 
al Espiritu de Jehová, o le aconsejó 
enseñándola?” Y, “¿a quién deman- 
dó consejo para ser avisado? ¿Quién 
- le enseñó el camino del juicio, o le 
enseñó ciencia, o le mostró la senda 
de la prudencia?” (Isa. 40:13-4). Los 
consejos que vemos en las Escritu- 


ras son entre las Personas de la San- ` 


ta Trinidad: I) Para la creación del 
hombre, su obra maestra (Gén. 1:26) 
I) Para asegurar el camino de re- 
greso al hombre caído (Gén. 3:22-24). 
ID Para confundir los designios del 
hombre rebelde que quería - suble- 
varse contra Dios (Gén. 11:6-8). IV) 
Para mandar un mensajero fiel con 
la palabra del Señor (Isa. 6:8). Así 
vemos que, a pesar de su autosufi- 
ciencia, Dios ha querido tener el 
servicio de los que pueden rendirle 
obediencia inteligente. Nuestro Se- 
ñor usa a los doce para repartir el 
pan que él había multiplicado por 
su poder. 

4) Dios es inalterable. YO SOY EL 
QUE SOY. Siempre sigue siendo lo 
que es. “Porque yo, Jehová, no me 
mudo; y así vosotros, hijos de Jacob, 
no habéis sido consumidos” (Mal. 3: 
5). Los hombres pueden calcular la 
posición de los cuerpos celestes, y 
el estado de las mareas y otros fe- 
nómenos del universo, porque obede- 
cen a leyes fijas. Dios mantiene el 
mundo en condiciones aproviadas 
para la habitación humana (Gén. 8: 
21-2) y en la esfera de la gracia, 
aquellos gue ha salvado por su infi- 
nito amor. pueden tener seguridad 
absoluta. “Porque sin arrepentimien- 
to son las mercedas y la vocación de 
Dios” (Rom. 11:29), El juramento de 
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Dios en cuanto al sacerdocio y reale- 
za de nuestro Señor Jesucristo tiene 
por objeto hacer clara para nuestra 
comprensión la inmutabilidad de sus 
consejos (Sal. 110:4; 132:11), e impar- 
tir a nuestras almas la perfecta fir- 
meza y estabilidad de nuestra salva- 
ción (Heb. 6:17-20). 


5)Dios es eterno. YO SOY EL QUE 
SOY nunca deja de ser. Los propó- 
sitos formados por él se llevan a 
cabo de una manera cabal, porque él 
ve el principio y el fin de todo. La 
entrada del pecado en el mundo no 
le tomo por sorpresa, y proveyó el 
remedio por‘ Cristo, “como de un 
cordero sin mancha y sin contami 
nación: ya ordenado de antes de la 
fundación del mundo, pero manifes- 
tado en los postrímeros: tiempos” (1 
Ped. 1:20). Y lo que nos llena de 
asombro es el hecho de que, no obs- 
tante la eternidad de su ser y la su- 
blime majestad de su persona: “Así 
dijo el Alto y Sublime, el que habita 
la eternidad, y cuyo nombre es el 
Santo: Yo habito en la altura y la 
santidad, y con el quebrantado y hu- 
milde de espíritu, para hacer vivir 
el espíritu de los humildes, y para 


` vivificar el corazón de los quebran- 


tados” (Isa. 57:15). El nunca tiene 
que darse prisa: sus grandiosos pla- 
nes se desarrollan, según nuestro pa- 
recer, con mucha lentitud, pero no 
existe el tiempo para Dios. Nosotros 
somos criaturas de un día, y tene- 
mos que apresurarnos para comple- 
tar nuestros propósitos, vero, “Oh, 
amados, mo ianoréis esta una cosa: 
que un día delante del Señor es co- 
mo mil años y mil años como un día” 
(2 Ped. 3:8). 

“YO SOY EL QUE SOY”: todo el 
significado, y mucho más, que ya he- 
mos visto en este nombre, se resume 
en el nombre majestuoso JEHOVA: 
“Este es mi nombre para siempre, 
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"a palabra profética más permanente,..” 
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(2 PEDRO 1:19) 


Es el propósito de esta revista, “El 
Sendero del Creyente”, publicar, en 
la voluntad de Dios, una serie de 
artículos sobre las profecías cumpli- 
das ya. Es un estudio de gran pro- 
vecho y valor para la confirmación 
de nuestra fe en estos días de tanta 
incredulidad y de preguntas como 
las de 2 Pedro 3:3-4. Descubrir cómo 
los acontecimientos van desarrollán- 
dose, que son exactamente como Dios 
lo había predicho, fortalece en gran 
manera la fe, tanto en Dios mismo 
como en su palabra (Juan 14:29), 


Es posible que todos, o la mayoría 
de los creyentes, estudian la profe- 
cía en relación al futuro. Es más 


este es mi memorial por todos los 
siglos” (Exod. 3:15). El nombre im- 
plica la declaración del carácter de 
Dios en toda su variada aplicación. 
La memoria presenta más bien nues- 
tra apreciación de esta gloriosa reve- 
lación que el Señor nos ha conce- 
dido. Para esto vino nuestro Señor 
Jesucristo: “Yo les he manifestado 
tu nombre, y manifestarélo aún; para 
que el amor con que me has amado, 
esté con ellos, y yo en ellos” (Juan 
17:26). 
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fascinante y sensacional procurar 


"trazar los límites de los diez Reinos, 


o identificar al Anticristo, etcétera; 
pero al concentrarse sobre los acon- 
tecimientos futuros, han perdido de 
vista el valor de las profecías cum- 
plidas ya. Haría bien a la iglesia hoy 
día, en estos días de oposición y de 
racionalismo, volver a un estudio de 
la apologética cristiana, y las profe- 
cías cumplidas serán una de las ar- 
mas más potentes en las manos del 
creyente fiel, porque ponen el sello 
de Dios sobre la Biblia, y animan la 
fe acerca del desarrollo de la histo- 
ria, asegurando el triunfo de la ius- 
ticia sobre la injusticia y la maldad. 


Las palabras que sirven como ti- 
tulo general presentan otro argumen- 
to para comprobar la realidad del 
evangelio. Todo lo que está escrito 
acerca de Cristo y de su Reino, no 
son meras fábulas de invención: hu- 
mana, sino los sabios consejos del 
santo Dios, quien revela sus propó- 
sitos por medio de sus profetas en 
el Antiguo Testamento. Veremos que 
el Nuevo Testamento es la historia 
de lo que el Antiguo es la profecía. 
El cumplimiento del Antiguo en el 
Nuevo Testamento es una demostra- 
ción de la veracidad de ambos. 


La palabra profética del Viejo Tes- 
tamento y la del Nuevo convergen 
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en un mismo punto: la venida y el 
reino de nuestro Señor Jesucristo, y 
el apóstol aquí declara que todo fué 
hecho más firme, 0 confirmado, por 
medio de lo que fueron permitidos 
ver y oír los testigos, como un anti- 
cipo y precursor de aquel día glo- 
rioso. 

Todas las profecías de la Biblia son 
absolutamente verídicas y seguras; 
no obstante, agradó a Dios confirmar 
la verdad de la segunda venida de 
Cristo y de su reino por medio de 

- una manifestación en el monte san- 
to, que puso un sello más sobre la 
palabra. Aquella escena de gloria, 
donde los sufrimientos de Cristo fue- 
ron mirados como cercanos ya, die- 
ron al apóstol un entendimiento del 
alcance de la palabra profética, o de 
las profecías. Haremos bien en estar 
atentos a la palabra profética (2. Ped. 
1:19). Debemos estudiarla, comparan- 
do Escritura con Escritura, y procu- 
rando entender su sentido, porque es 
como una lámpara echando su luz en 
un lugar tenebroso, preparando el 
camino para la entrada de un res- 
plandor aun más grande. Haremos 
bien en estar atentos a la palabra 
profética, porque solamente Dios pue- 
de hablar con seguridad acerca del 
futuro de un mundo tan lleno de 
cambios y de confusión. Además, Dios 
lo ha hecho por medio de sus hom- 
bres escogidos, y podemos sacar mu- 
cho provecho de tales comunica- 
ciones. 

El objeto de esta serie de estudios 
será el de confirmar la fe de los san- 
tos en la inspiración plenaria y ver- 
bal de las sagradas Escrituras. La Bi- 
blia es un libro que podemos leer y 
creer. El Dios que ha hablado en 
ella, aun habla. Aquél quien ha cum- 
plido ya tantas predicciones, y al pie 
de la letra; cumplirá aun las que 
guedan. 
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Las profecías son milagros de co- 
nocimiento, tal cual como los hechos 
y obras milagrosas son milagros de 
poder. Ambos implican poder sobre- 
natural, aquélla por medio de pala- 
bras, y éstos por medio de obras. Al- 
gunos de los requisitos de la profecía 
para que sea una evidencia de la di- 
vina revelación serán que tiene que 
estar fuera del alcance de todo cálcu- 
lo humano y no tener nada que po- 
dría atribuirse a la mera presciencia 
natural. La predicción tiene que ser 
libre de toda ambigiiedad y sin em- 
bargo no tiene que ser tan preciso 
como para conseguir su propio cum- 
plimiento. La predicción tiene que ser 
conocida antes del cumplimiento del 
acontecimiento. Si la prudencia pu- 
diera haber previsto el resultado, la 
predicción pudiera no haber sido más 
que un ejemplo de sagacidad, o pers- 
picacia humana, y si la predicción in- 
citara a los hombres mismos a cum- 
plirla, tal cumplimiento no sería más 
que el resultado del artificio humano, 


Una gran parte de la Biblia con- 
siste en profecía y se extiende a tra- 
vés de un período de varios siglos. 
También es de valor notar la natu- 
raleza ética y religiosa de las profe- 
cias en general. Por ejemplo, en los 
libros históricos desde Génesis hasta 
29 Crónicas, se nos dice que hay más 


- de cien predicciones registradas con 


sus correspondientes cumplimientos, 
algo en sí que es una evidencia de 
la verdad de Las Escrituras. Por ejem- 
plo: el diluvio, Gén. 6:17 (Gén. 7:21, 
23): la reedificación de Jericó-Josué 
6:26 (1. Reyes. 16:34); la casa de Eli- 
1. Sam. 2:30. 4:14, 17. 22:9-23. (1. Sam. 
4:11. 2:27); el nombre y la conducta 


de Josías-1. Reyes. 13:1-3. (2. Reyes. * 


23:15-22) unos 350 años más tarde, 
etcétera, 

La profecía revela lo que jamás hu- 
biera concebido el hombre, y la pa- 
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labra profética que ha llegado a nos- 
otros no es el invento de las ima- 
ginaciones de los escritores, la profe- 
cía no tiene su origen en el hombre, 
trata de las cosas que pertenecen. so- 
lamente a la presciencia de Dios. He- 
mos de ver cómo la palabra profética 
reveló la ruina de Israel por su ido- 
latría y su rechazamiento más tarde 
de su Mesías. Cómo reveló el levan- 
tamiento de cuatro poderes gentili- 
cios durante el tiempo cuando Israel 
sería considerado “Lo-ammi” (no es 
mi pueblo). y sobre todo cómo la his- 
toria del Cristo de Dios es relatada 
proféticamente: su nacimiento, su mi- 
nisterio, su resurrección y ascensión, 
etcétera; todo esto ha sido cumplido 
va al pie de la letra. 

Después de registrar las profecías 
del Viejo Testamento, por ejemplo 
acerca de Babilonia, Egipto y los ju- 
díos, supongamos que alguno hoy día 


profetizaría el futuro de tres grandes 


naciones, diciendo que una quedaría 


: combletamente destruída, que otra se 


hundiría hasta llegar a ser una nación 
vil y baja, y que la otra sería con- 
quistada y sus habitantes echados de 
su tierra y esparcidos por todo el 
mundo. ¿Qué esperanza tendría que 
todas las tres de sus profecías se 
cumbplirían, y lo que es más, quedar 
así durante dos mil años por lo me- 
nos? Sin embargo, tal cosa sería lo 
que ha sido verificado en la Biblia. 

Pensemos de Isaías cavítulo 53: 
donde vemos los sufrimientos v los 
triunfos de Cristo, el Siervo de Je- 
hová, y todos estos detalles se en- 
cuentran en un capítulo corto escrito 
varios siglos antes del tiempo de. 


Cristo. 


¿Cuáles son las lecciones que ps- 
dremos aprender? En primer Ivar el 
hecho de cue tantas de estas profa- 


- cías han sido cumplidas ya, infundirá 


una confianza segura acerca del cum- 


DEL CREYENTE 


plimiento de todas las demás. Alguno 
ha hecho la cuenta de que hay más 
de trescientas profecías acerca de 
Cristo cumplidas ya; y si aquel Niño 
que nació en circunstancias tan hu- 
mildes era un personaje de tanta im- 
portancia en el plan y desarrollo de 
los siglos como para ser objeto de 
tantas palabras proféticas que ya han 
sido. cumplidas, tenemos toda razón 
para creer que todo lo demás que se 
dice acerca de El se cumplirá en su 
debido tiempo. Lo mismo podemos 
decir acerca de Israel, Dios puso su 
mano sobre este pueblo, y no ha ter- 
minado con él todavía. ¿Qué base te- 
nemos para decir semejante cosa? 
Por causa de la maravillosa manera 
por la cual se ha cumplido ya una 
grande parte de las profecías acerca 
de esa nación. 

Además, el hecho de que las pro- 
fecías acerca del gobierno mundial 
han quedado tan exactamente cum- 
plidas, como prefiguradas en la ima- 
gen de la visión de Daniel capítulo 
dos, nos da una confianza segura 
acerca del establecimiento del reino 
de Cristo que también fué visto como 
una piedra cortado sin manos. 

El cumplimiento de parte de una 
profecía es la garantía del cumpli- 
miento de la segunda mitad. Si las 
predicciones de que Cristo haya de 
nacer, morir y ser resucitado de en- 
tre los muertos fueron literalmente 
cumplidas, entonces aquéllas de su 
segunda venida. su reino sobre la tie- 
rra, el juicio de las naciones. etcé- 
tera. también tendrán su cumplimien- 
to literal. 

Estudiemos pues las profecías, las 
que se han cumplido va, tanto como 
las que han de cumplirse en el fu- 
turo. Hasámoslo con gratitud al Dios 
mien ordenó las edades para su Dro- 
pia gloria y para nuestro eterno bien. 

—Walter T. Bevan ` 
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Libros de Gordon M. Airth 


Uno de los que más han colabo- 
rado en EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE desde sus días iniciales, es Gor- 
don M. Airth, del Paraguay. Su pro- 
ducción literaria a través de los años 
ha sido considerable, y va desde el 
estudio bíblico sólido y profundo has- 
ta el cuento para niños. En todos los 
géneros, Airth escribe bien. 

A la Librería y Editorial Cristiana 
de Buenos Aires le debemos la publi- 
cación de cinco libros de Don Gor- 
don, los que comentamos brevemen- 
te a continuación. 


. AUXILIOS PARA PREDICADORES. 
96 páginas en cartoné. 


Cuando apareció esta obrita señala- 
mos sus méritos y dijimos entre otras 
cosas: “El libro presenta bosquejos 
bastante completos, pero que no po- 
drán ser utilizados en forma prove- 
chosa sin que exista una buena dosis 
de trabajo de parte del que desea 
valerse de ellos en sus sermones. Es- 
pecialmente interesantes son los bos- 
quejos biográficos de personajes bí- 
blicos, y los estudios sobre los mila- 
gros y las parábolas de nuestro Se- 
ñor”. 
ABRIENDO SURCOS EM EL CONTIJ- 
NENTE AFRICANO. 140 páginas en 

rústica. 

Una biografía de Federico Stanley 
Arnot, el humilde hombre de Dios 
que siguiendo las huellas de Living- 
stone logró que una gran región del 
continente africano abriera sus puer- 
tas al evangelio. Arnot es una de 
las grandes figuras del movimien- 
to misionero de las asambleas, y su 


nombre ha cobrado actualidad en es- 


tos últimos tiempos con motivo de los 
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disturbios en el Congo. Se ha recor- 
dado a Arnot como el gran amigo del 
africano que, a riesgo de su vida, lo 
defendió, lo mismo frente a los caci- 
ques sanguinarios que a los voraces 
emisarios del imperialismo europeo. 
Nuestra juventud hará bien en cono- 
cer su: historia, narrada en forma 
amena y espiritual, en este libro ex- 
celente. 


INTREPIDOS: LUCHADORES INSIG- 
NES EN LAS FILAS DE CRISTO. 156 
páginas en rústica. 

Doce relatos misioneros de hechos 
acontecidos en distintas partes del 
mundo. Desfilan Guillermo Payne en 
el motín de Cochabamba, Federico 
Baedeker entre los presidiarios ru- 
sos, Francisco Penzotti en la cárcel 
de Casas Matas del Callao, Barbrooke 
Grubb en las selvas del Paraguay, y 


Otros ocho siervos de Dios no menos 


ilustres. 

Un libro inspirador que no debe fal- 
tar en la biblioteca del joven cre- 
yente. 


VIDAS REVIVIDAS. 136 páginas en 
rústica. 

Esbozos biográficos de algunos per- 
sonajes bíblicos de aquéllos que. po- 
drían denominarse “menos importan- 
tes”. Aristarco, Bezaleel, María la 
hermana de Aarón, Amasías, son sólo 


algunos de los biografiados. En cada- 


caso. el autor va sacando lecciones 
prácticas de estas vidas, pero lo hace 
de un modo atrayente e- indirecto, 
sin forzar en modo alguno las ense- 
ñanzas bíblicas, y sin dejar la impre- 
sión de “la moraleja”. Es un libro 
que podría ser utilizado como texto 
de estudio en las reuniones de jó- 
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J. ENRIQUE L. EWEN 


En el siglo pasado, los eposos Grat- 
tan Guinness fundaron en Inglaterra 
un colegio para preparar jóvenes 
para la obra misionera en todas par- 
tes del mundo. Entre los primeros 
alumnos que tuvieron había un jo- 
ven que llamó la atención por su 
gran altura; éste fué don Enrique 
Ewen, muy conocido por los creyen- 
tes de los primeros años, en el tra- 
bajo: evangélico en la Argentina. 

Nació el señor Ewen en el oeste 
de Inglaterra, y a la edad de 14 años 
fué convertido y luego principió a 


venes o en las clases de adultos de 
la escuela dominical. : 


TESOROS BIBLICOS. 24 páginas en 
rústica. 

Un hermoso libro para niños que 
además de estimular la lectura de la 
Biblia, mediante interesantes pregun- 
tas y respuestas, trae una serie de 
dibujos. para colorear. “Tesoros bi- 
blicos” es una obra atractiva y ori- 
ginal, 

Al hablar de Don Gordon, debemos 
recordar a su digna compañera, Doña 
Margarita, que ha colaborado y co- 
labora con él de un modo muy eficaz, 
y que también es excelente escritora. 
Entre sus últimos trabajos, el de ma- 
yor envergadura es su traducción del 
libro de F. B. Meyer: “Ciudadanos del 
Reino”. i 

—A. C. T. 
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hacer algo para su Señor. Solía con- 
tar cómo el Señor lo llamó a la obra 
en la América del Sud. Entró en 
una pieza donde el sol de la tarde 
echaba luz sobre un mapa. Atraído, 
pasó a mirar ese mapa y encontró 
que era de América y que la parte 
iluminada por el sol era la República 
Argentina. 


El nombre Argentina quedó en su 


` mente y principió desde entonces a 


averiguar acerca del estado espiritual 
del país y orar por él. Sin saberlo, 
quizás, estaba ya en el camino que 
el Señor tenía trazado para él, pues 
recordamos que a sus discípulos di- 
jo: “Rogad... andad” (Lucas 10:2-3). 

Estando en el colegio ya mencio- 
nado, tuvo una notable confirmación 
de la obra del Señor en él. Después 
de mucha oración fué al señor Grat- 
tan Guinness y le dijo que no podía 
continuar más tiempo en el colegio, 
pues sentía que Dios lo llamaba a ir 
a la Argentina cuanto antes. Desde 
su silla en el escritorio, el señor 
Guinness le alcanzó una carta que 
estaba sobre una mesa diciéndole 
que recién la había recibido y que 
en ella, y a la decisión del señor 
Ewen, vería la mano del Señor. 

La carta era de un estanciero en 
la provincia de Buenos Aires y ha- 
blaba de la destitución espiritual de 
todo el campo, y preguntaba si, entre 
tantos jóvenes estudiantes, no habria 
quien fuese a servir al Señor en tan 
necesitada región. Es fácil imaginar 
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la impresión hecha por la carta so- 
bre un joven entusiasta y a la vez 
sencillo; y pronto don Enrique estu- 
vo. de viaje hacia la Argentina. 

Al llegar a Buenos Aires halló que 
había acontecido algo que cambió 
los propósitos del mencionado estan- 
ciero, quien había prometido soste- 
ner, por un tiempo, al joven predi- 
cador. Aunque las promesas de los 
hombres nunca se cumplieron, Dios 
fué siempre fiel. : 

De la obra en aquel lejano tiempo 
- poco. puede decirse. Estuvo por el 
sur, por Mendoza y por Córdoba, 
pero, si tuvo local en uno u otro 
de estos lugares, lo ignoramos. Sabe- 
mos, sin embargo, que don Enrique 
fué más efectivo como obrero en 
particular que en público. Con una 
facilidad que es de envidiar sabía 
cómo entablar conversación con las 
personas en el tren, hotel u otro lu- 
gar, y darles el evangelio. 

En su primera visita a Inglaterra 
llamó la atención de todos los cre- 
yentes a América del Sud. Sus na- 
rraciones de las necesidades espiri- 
tuales del pueblo eran inolvidables, 
y, como resultado, varios obreros vi- 
nieron a estas repúblicas. 

Don Enrique hizo una buena obra 
con un coche bíblico (el primero 
usado en el país), predicando el evan- 
gelio en muchas partes durante va- 


rios años. Juntamente con el señor 
Percy Moore hizo un viaje por el 
Uruguay, donde el coche finalizó su 
obra. Un librito “Los campos olvida- 
dos del Uruguay”, llamó la atención 
de una nueva generación de cristia- 
nos a las necesidades de las repúbli- 
cas del Plata. 

La salud de nuestro hermano fué 
quebrantada y pasó mucho tiempo, 
en Inglaterra, haciendo visitas a es- 
tas repúblicas cuando el estado de 
su salud lo permitía. En Montevideo 
halló a varios hermanos venidos de 
España y con ellos principió la obra 
en esa ciudad. ` 

Su último esfuerzo lo llevó a-la 
ciudad de San Luis, donde el Señor 
le dió unas almas. La obra siguió 
allí con la ayuda del hermano Eva- 
risto Martínez, ya con el Señor. 

Damos gracias a Dios por la obra 
de este hermano, quien a pesar de 
su debilidad física, supo despertar 
en muchos de los que han servido y 
sirven al Señor en estas repúblicas, 
el interés por venir a estas playas. 

Aunque no tenemos un escrito su- 
yo para reproducir, las obras suyas 
son una epístola viviente. Y hay va- 
rios obreros en las repúblicas riopla- 
tenses que están en Sud América por 
el interés despertado por el muy 
querido “don Enrique.” 

——Daniel Somoza 
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será feliz, muy feliz. 
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Feliz Aio Muevo 


deseamos para nuestros lectores. Que sea para nosotros. un 
año de crecimiento espiritual; de actividad renovada en el ser- 
% vicio del Señor; de esperanza viva de su segunda venida; y así 


+ Si tú, lector, no perteneces to 
demora como tu Salvador personal, y será este para t el princi- 
$ opio de los años de tu nueva vida, y serás feliz, muy feliz. 
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davia a Cristo, acéptale sin más 
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LO QUE ES 


CRISTO 


PARA MÍ 


Si preguntáramos a una planta lo 


que es para ella el sol, si pudiera res- 
pondernos, diría: “Sin él no podría 


vivir”, y los que conocemos a Cristo 


como nuestro Salvador y Señor, si 
nos hicieran una pregunta similar 
con respecto a El, cada uno respon- 
dería también: “Sin El, no podría 
vivir”. i 

Al leer el primero de los temas 
asignados para los ensayos, fué ins- 
tintiva mi respuesta, las bien conoci- 
das palabras del himno: “Cristo es 
TODO para mi”. 

Quisiera en estas breves líneas ana- 
lizar algo de ese gran Todo que. es 
Cristo para mí. Como quien estaba 
en un grave peligro, lo que más ne- 
cesitaba era un Salvador, por lo tan- 


to, ante todo Cristo es mi Salvador. 


No podría ser de otra manera, pues 


_ todo lo que Cristo resulta para mi 


alma lo he recibido juntamente con 
el Salvador. Habiendo sido conver- 
tida al Señor en mi niñez, durante 


-muchos años. pensaba cuán gloriosa 


debía ser la experiencia de aquéllos 
que hallan a Cristo tras de una larga 
búsaueda. Sin embargo, con el pasar 
del tiempo, me he podido dar cuenta 
de que es infinitamente mejor haber 
sido salvada de una vida de pecado 
y haher gozado de la compañía santa 
del Señor durante los años más im- 
portantes de la vida. 

Tego, Cristo es para mí el incom- 
parable amigo invariable, y en ese 
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a y 


El ensayo que mereció el segundo 
premio en nuestro concurso del aña 


ppdo. 
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vocablo incluyo todos los atributos 
inherentes a un amigo: guía, protec- 
tor, consejero, consolador, y muchí- 
simo más. 

Cuando se emprende un camino 
nuevo, cualquiera que sea, es agra- 
dable contar con un guía, pero mejor 
todavía es, si éste es un amigo. Esto 
significa que no solamente resultará 

` conveniente su compañía, sino tam- 
bién que será agradable. No sólo se- 
rán solucionadas las dificultades y 
allanado el camino, sino que llegará 
a ser más llevadero el largo trayecto. 
¡Cuánto más se necesita y se aprecia 
un guía para la vida, que es el ca- 
mino más arduo y escabroso, además 
de ser desconocido! Jamás se vuelve 
por el mismo lugar, siempre estamos 
enfrentados con algo inesperado y 
hace falta un guía y un amigo, y 
esto es lo que Cristo es para mí. 
En varias circunstancias de mi vi- 
da, he tenido oportunidad de sentir 
la realidad del abrigo del Altísimo y 
la sombra del Omnipotente, y he po- 
dido encontrar en Cristo ese “pode- 
roso protector” que necesitaba tanto. 

En las encrucijadas en que me he 
encontrado, cuando nadie estaba en 
condiciones de poder ofrecerme con- 
sejo, he recurrido a Cristo y com- 
probado que Isaías tenía razón. Mu- 
chas veces he tenido ocasión de ex- 
clamar: “Cristo es mi Admirable Con- 
sejero! 

Nunca se ha equivocado en su cri- 


11 


terio. Jamás me ha hecho arribar a 
una conclusión falsa. Las decisiones 
tomadas bajo su dirección han sido 
acertadas, porque El conoce el fin 
desde el principio, y ninguna actitud 
le puede tomar de sorpresa. De El 


nada está oculto. El puede ver en los ` 


corazones y sabe lo que yo no puedo 
saber. ¡Lástima grande es que no 
aprovechamos mucho más de esa in- 
vitación de él: Si alguno necesita sa- 
iduria, demándela de Dios. 


¿Y qué diré de la simpatía y com- 
prensión que me ha prodigado en mi 
tristeza y soledad? En esos momen- 
tos siempre me parece escucharle de- 
cir a mí también: “He aquí lugar jun- 
to a mí...” (Exodo 33:21). ¿Cómo 
puedo describir la manera maravillo- 
sa en que ha transformado en ben- 
diciones lo que parecían males irre- 
parables. secándome las lágrimas con 
palabras amorosas? 


¡Qué maravillosa es la amistad de 
Cristo! Permanece aun cuando la de 
otros ha desvanecido. El es el único 
amigo que nunca falla. Se traban 
amistades en la infancia que se creen 
eternas, pero bastan unos meses, qui- 
zá àños, para que desaparezcan. So- 
mos todos inconstantes, cada uno si- 
gue una vocación distinta. Cada cual 
tiene sus preocupaciones, y sigue su 
camino, El constante cambio efectua- 
do por nuevas circunstancias, nuevas 
amistades, nuevas ideas, nuevos sen- 
timientos, hacen que seamos como 
barcos que encontrándose en un in- 
menso océano, se saludan prosiguien- 
do luego su viaje a sus respectivos 
puertos. ; 


Pero Cristo es el amigo fiel, de 
quien: nunca tengo que despedirme 
y que siempre está de viaje al mismo 
puerto que yo. Las circunstancias mis- 
mas que han puesto término a al- 
gunas amistades, han servido para 
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hacer a Cristo más allegado a mí. 
Cuando mis faltas y fracasos ponen 
a prueba la paciencia de mis amigos 
terrenales, descubro que la amistad 
de Cristo es como una mina de oro 
en un terreno improductivo. 

La amistad de Cristo no está con- 
dicionada a mi parecer o mi prospe- 


a 


ridad, ni a mi éxito o popularidad, 


sino en mi personalidad, en el hecho 
de que soy suyo y que él sabe que 
lo necesitaré siempre. La amistad de 
Cristo no es quisquillosa ni fastidio- 
sa. No es imprudente ni imperiosa, 
ni dominante, ni crítica, ni depende 
tampoco de lo que otros piensen de 
mí. Cristo me ha comprobado ser vez 
tras vez, el “amigo más allegado que 
un hermano”. 


La amistad de Cristo es más pro- 
funda que la amistad humana. No 
sólo toma en consideración las nece- 
sidades de mi cuerpo y mente, sino 
penetra hasta las- profundidades: de 
mi espíritu. Su amistad es más fuer- 
te que la de otros, pues me conoce 
mejor, y aunque sabe de la mezquin- 
dad, decepción y fragilidad de mi na- 
turaleza humana más que nadie, El 
va más allá de todo eso. El conoce 
los íntimos deseos de mi corazón y 
sabe cómo realizarlos. Puedo contar 
a Cristo cosa que jamás contaría al 
oído de otro. El-es mi confidente que 
nunca me traiciona. 


Mi bendito Señor posee todo el es- 


plendor de una majestad infinita, jun- 


to con la dulzura y benignidad, sin 
la ostentación y jactancias que siem- 
pre acompañan lo que los hombres 
llaman pompa aristocrática. 


¡Oh qué incomparable amigo tengo 
en Cristo! Digo con Salomón: “Es to- 
do codiciable” - “Este es mi Amado 
y Este es mi Amigo.” 


—Mary Gray 
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No Estoy Envejeciendo 


Dicen que me estoy envejeciendo. 

Y muchos lo están diciendo 

En lenguaje lo más liso y llano, 

Pero yo no estoy volviendome anciano. 

Este viejo y frágil cuerbo en que moro 

Se está gastando, no lo ignoro; 

Pero es mi cuerpo, miren bien, se lo imploro. 
¿Y qué si mi cabello se emblanquece? 

La cabeza blanca, ¿no ennoblece? 

Y aunque mi vista esté flaqueando, 

Aún ve, y voy tras El andando; 

Tras El quien Su vida por la mía dió, 

En el Calvario, y asi me redimió. l 
¿Qué puede interesarme si del tiempo el arado. 
Hondos surcos en mi frente ha roturado? 

Otra casa que ninguna mano humana hizo ` 
Me aguarda en el glorioso Paraiso. 

¿Qué tiene si mi paso tambalea 


Y mi lengua ya tartamudea? 


Puedo aún andar por el sendero estrecho 


Velando, orando, adorando dentro de mi pecho. 


Puede que no sea ya mi oído 

Como antes lo haya siempre sido: 

Con todo puedo aún otr al Salvador divino, 
En tono suave, decir: “Yo soy el camino”. 
Haga yo lo que haga, con la noble intención 
De prolongar del cuerpo su corta duración, 
El hombre exterior al polvo volverá, 
Como todo en la natura también lo hard. 
El hombre interior, la Escritura \porfia, 

Se fortalece más de día en día. 

¿Cómo, entonces, puedo estar envejeciendo 
Al resguardo de mi Salvador viviendo? 
Pronto mi alma en vuelo subirá 

Y esta morada de barro dejard: 

Este manto de carne dejaré. y volaré 

Al premio eterno que recibiré. 

Os esperaré en calles. de oro reluciendo, 
Os demostraré que no estoy envejeciendo. 


—John B. Roberts 
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15 de enero de 1961 


Editorial 


por G. M. J. Lear 


La Pereza 


Durante estos meses de verano, 
muchas veces encontramos que el 
calor induce en la pereza, y es di- 
fícil sacudir de encima de nosotros 
la tendencia de relajar nuestros es- 
fuerzos y acomodarnos a una vida 
más o menos inactiva, y por ende. 
una vida más o menos inútil. Las 
palabras del Señor vienen con mu- 
cha fuerza a nuestras almas: “Velad 
y orad, para que no entréis en 
tentación”. Y el apóstol Pedro sub- 
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raya la importancia de esto: “Sed 
templados, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, cual león ru- 
giente, anda alrededor buscando a 
quien devore”. (1 Ped. 5:8.) 


Los que somos hijos de Dios en 
realidad en lo más profundo de 
nuestras almas deseamos prosperar 
espiritualmente y servir al Señor 
con realidad y constancia, pero esto 
no basta. “Desea, y nada alcanza el 
alma del perezoso: mas el alma de 


los diligentes será engordada.”. 


(Prov. 13:4.) Nos maravillamos de 
nuestro estado tan pobre en las co- 
sas del Señor, pero no nos hemos 
tomado la molestia de mantener- 
nos en condición para recibir las 


bendiciones que él desea conceder- 


nos. El mero deseo, sin adoptar las 
medidas necesarias para cumplirlo, 
resulta estéril y sin valor. Se des- 
cuida de la oración, se hace la lec- 
tura de la palabra de Dios muy al 
apuro y sin prestar verdadera aten- 
ción, y entonces nos preguntamos 
por qué nuestra vida espiritual es 
raquítica, y por qué no tenemos el 
mismo gozo como antes en las co- 
sas del Señor. Asistimos a las re- 


uniones, pero no recibimos prove- - 


cho de ellas. Podemos criticarlas y 
quejarnos de los que toman parte; 
pero si nos ejercitáramos para hacer 
que estas reuniones sean más efec- 
tivas y refrigerantes para los que 
asisten, veríamos un aumento en los 
beneficios que fluyen de la congre- 
gación de los santos en el nombre 
de su Señor, la manifestada presen- 
cia de nuestro Salvador según su 


palabra empeñada en Mateo 18:20, 


Otra vez el libro de los Prover- 
bios nos habla en el capítulo 19: 
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15: “La pereza hace caer en sueño; 
y el alma negligente hambreará”. 
Como en el sueño estamos 1ncols- 
cientes de lo que sucede a nuestro 
alrededor, así estamos en una con- 
dición de insensibilidad a lo que 
el Señor quiere comunicarnos, so- 
mos indiferentes a su voz, y no go- 
zamos de su presencia prometida 
a los que le obedecen. El nos dice: 

“El que tiene mis mandamientos y 
los guarda, aquel es el que me 
ama... el que me ama, mi palabra 
guardará; y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos con él 
morada”. (Juan 14:21-23.) Prime- 
ramente hay la energía desplegada 
en llegar a conocer su voluntad pa- 
za cumplirla; y después viene el 
fisfrute de la comunión con Dios 
en nuestro corazón. El perezoso y 
descuidado no va a recibir nada 
de este gozo. lo peor es que tal 
estado lamentable no queda esta- 
cionado: sigue de mal en peor, por- 
que leemos en el versículo 24 que 
“el perezoso esconde su mano en 
el seno: aun a su boca no la lle- 
vará”. No se alimenta siquiera, y 
por supuesto se encuentra débil y 
cada vez menos capaz de trabajar: 
viene a ser una molestia realizar el 
acto más sencillo aun para su pro- 
pio bien. Así está escrito: “El de- 
seo del perezoso le mata, porque 
sus manos no quieren trabajar”. 


(Prov. 2:25.) 


Además, el que se ha dejado 
apoderar por semejante dejadez e 
inercia, siempre está imaginando 
que hay dificultades insuperables 
en el camino de la vida. Dice: “El 
león está fuera; en. mitad T las 
calles seré muerto”. (Prov. 22:13.) 
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El diablo siempre da una buena 
razón para no hacer nada en la vi- 
ña del Señor: “No tengo tiempo”; 
“No tengo don”; “No me hacen 
caso los hermanos”, y muchas otras 
excusas para cubrir la triste reali- 
dad: No hay ganas de hacer la obra 
del Señor: quisiéramos que nos de- 
jaran en paz sin molestarnos. Y 
¿para qué? Para malgastar nuestro 
tiempo y energías en lo que no trae 
provecho para nosotros, ni bene- 
ficio para nuestros semejantes, ni 
gloria para Dios. ¡Qué vida vana e 
inútil es. ésta! 


“Pasé junto a la heredad del 
hombre perezoso... y he aquí que 
por toda ella habían ya crecido 
espinas, ortigas habían ya cubierto 
su haz, y su cerca de piédra esta- 
da ya destruida... Un poco de sue- 
ño, cabeceando otro poco... así 
vendrá como caminante tu necesi- 
dad, y tu pobreza como hombre de 
escudo” (Prov. 24:30-34): una con- 
dición de ruina sumamente difícil 
de reparar. ¡Qué terrible al acer- 
carnos al fin de la vida, darnos 
cuenta de haber desperdiciado 
nuestras oportunidades, malgasta- 
do nuestros talentos en cosas que 
no sirven, pasando nuestros años 
solamente en la gratificación de 
nuestros deseos vanos. El Señor di- 

: “Malo y negligente siervo... al 
siervo inútil echadle en las tinie- 
blas de afuera”. Por su completo 
descuido de los intereses de su se- 
ñor, el siervo de la parábola se ha 
manifestado como siervo falso, y no 
verdadero, y le dejamos lamentan- 
do por causa de su talento no usa- 
do: sus oportunidades no aprove- 
chadas y que no se recobran jamás. 
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. Cincuenta Años de Testimonio 
Calle Brasil 1750 — Buenos Aires 


Al escribir esta reminiscencia del pasado sobre la obra en la calle Bra- 
sil 1750, Buenos Aires, he titubeado en darla a publicidad ante el temor de 
olvidar a alguno de los queridos hermanos y hermanas que en el transcurso 
del tiempo pasado han trabajado y contribuído con sus vidas fieles, a man- 
tener vigoroso el testimonio del evangelio en este lugar. 

Sin embargo, me ha tranquilizado y animado a escribir la porción de 
la palabra de Dios en Apocalipsis Cap. 14 verso 13, que dice: “.. .Bienaven- 
turados los muertos que de aquí adelante mueren en el Señor. Sí, dice el 
Espíritu, que descansan de sus trabajos; porque sus obras con ellos siguen”. 

No hay pues el menor temor de que el olvido humano, tan frecuente, 
reste importancia al que ha vivido y trabajado fielmente en la obra del 
Señor. Teniendo presente este pensamiento me referiré un poco al testimo- 
nio del Señor que se reúne a su Nombre en este lugar. : 

En el año 1882 llegó al país don Enrique Ewen, fiel siervo de Dios de 
una visión poco común de las grandes posibilidades que este nuevo país 
ofrecía al evangelio. ; i 

‘Después de unas giras por el interior de la república, regresó a su 
país de origen e interesó a varios hermanos, entre ellos a los inolvidables 
don Carlos Torre y don Guillermo Payne que, con sus respectivas esposas, 
llegaron al país el año 1899 y 1890, respectivamente. E 


No es exagerado decir que en sus corazones había un gran y sincero 


amor por las almas perdidas en la ignorancia y en el pecado. Sus trabajos 
en la Capital y sus muchos viajes al interior de la república confirman esta 
afirmación. Buscando la dirección del Señor fueron guiados a empezar con 
las reuniones en la calle Diamante: luego se trasladaron a la de Montes de 
Oca y empezaron con las reuniones al aire libre en la plaza Herrera; luego 
fueron a la calle Salado, donde después de poco tiempo se dió comienzo a 
la escuela diaria siendo atendida, entre otras, por las señoritas Beatriz Mi- 
les, Mónaco y señora Anita de Souto. De día se atendía la escuela, y los días 
de reunión se predicaba el evangelio por la noche. i 

En el año 1897, en la primera cuadra de la calle Monteagudo, también 
había un anexo donde de día había escuela diaria y los días de reunión se 
predicaba el evangelio, procurando así llevar a otros barrios el mensaje de 
salvación. Mirando lo pasado y los medios con que se contaban, se com- 
prueba que estaban poseídos de una santa inquietud por dejar asentado 
el testimonio del evangelio en un lugar que fuera céntrico y de posibilida- 
des de progreso, ya que la ubicación de los primeros locales en las zonas de 
Barracas y Corrales, tenían sus grandes inconvenientes para el avance del 
evangelio. 

En el año 1903 levantaron una carpa en el terreno de la calle Brasil 
1750, todavía hay unos pocos vecinos que recuerdan esa carpa, la que es- 
tuvo habilitada por más de' dos años, hasta que el dueño del terreno dijo 
que había que desocuparlo, pues lo necesitaba y otra vez hubo que mudar- 
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se. Se alquiló un salón en la calle Achupallas casi esquina Lima y por un 
tiempo las reuniones se celebraban allí. A ae 2a a 

Pero el lugar que acupó la carpa también ocupaba el corazón de los 
hermanos de entonces. Fué así que el hermano Walker compró y. donó ese 
terreno para la obra del Señor con miras a que se levantara un salón para 
las reuniones, cooperando financieramente para que fuese posible la cons- 


trucción de un cómodo y amplio salón donde se pudieran llevar a cabo las 
mismas. 

Fué así que en el año 1909 se inauguró y es el mismo que actualmente 
ocupamos. Un día sábado de aquel año con una reunión de oración se dió 
principio a las reuniones que por la gracia de Dios se siguen teniendo hasta 
el día de hoy. 

Al otro día, domingo por la mañana, se tuvo el partimiento del pan y 
a la tarde la escuela dominical, donde de acuerdo a algunas crónicas de 
nuestras revistas, la asistencia fué de 170 niños. : 

La asistencia a la reunión de predicación a la noche fué de unas 600 
personas. Se dice que don Carlos Torre, sentado en la plataforma, hacía 
esfuerzos para contener las lágrimas de gozo al comprobar cómo el Señor 
le permitía ver realizado su gran deseo, de tener un buen lugar completa- 
mente ocupado por personas que atentamente escuchaban las buenas nue- 
vas de salvación: no era para menos que tener esa santa emoción. 

Desde aquellos lejanos días Dios está bendiciendo el testimonio en estos 
lugares. Salvo prohibición policial o por lluvia, todos los domingos a la tarde 
se celebra en la plaza Constitución la reunión al aire libre, donde un gran 
número de personas oyen con atención el evangelio y por este medio se 
hace una fructífera y gran siembra de la palabra de vida, pues por estar 
la plaza ubicada frente a la estación Constitución, muchos de los que viajan 
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se detienen para escuchar y sabemos de aquellos que habiendo creído lleva- 
ron por otras partes la Palabra. ae 
En ocasiones especiales que no podíamos reunirnos en Constitución, las- 
reuniones fueron celebradas en plaza España o en las esquinas alrededor 
del local, procurando no descuidar en ningún momento la obra al aire libre. 
En el afán de extender la obra se comenzaron reuniones en otros ba- 


y 


rrios, entre ellos en Puente Alsina y también en Villa Crespo, y sintiendo 


el llamado del Señor salió para dedicarse a la obra don Nicolás Doorn, activo - 


y hoy anciano siervo de El.. 

Las señoritas Beatriz Miles y Margarita Paton, hoy viuda del Dr. Jorge 
Hamilton, reunían una vez por semana a creyentes para mandar literatura 
evangélica por correo, obra que se continúa después de un corto tiempo de 
interrupción, y por este medio ¿$e mandan cada mes cientos de folletos. 

En el año 1926 el testimonio en este lugar sufrió una fuerte crisis, pero 
la fidelidad de Dios lo sostuvo y El mismo tenía listo el instrumento que uti- 
lizaría para que se pudiera sobrellevar, fué así que el recordado y muy es- 
timado hermano don Jorge H. French, con su esposa doña Elisabeth S., por 
“razones de empleo fueron trasladados de Rosario a esta Capital y llegaron 
en momento oportuno para que juntamente con otros colaboradores se pu- 
diera recomenzar la obra y, alabado sea Dios, se pudo conjurar la crisis em- 
pezándose una nueva etapa. 

Las barriadas que rodean a nuestro local están atendidas por los anexos. 
que tenemos en Carlos Calvo 1776, Olavarría 332, General Iriarte 2465, J. 
A. Cortejarena 3039 y Araóz 1050, Villa Madero. 

En todos estos años las hermanas han sido fieles y eficaces colaborado- 
ras en la obra, atendiendo en forma debida las reuniones de señoras contri- 
buyendo así al esfuerzo de ganar almas para Cristo. 
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o feeimana a Kemana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 


Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


JUANA 


“Juana, mujer de Chuza, pro- 
curador de Herodes... y otras 
muchas... le servían de sus ha- 
ciendas” (Lucas 8:3). 


Lucas, el médico, se deleita en re- 


 gistrar en su evangelio los casos de 


interés médico que recibieron la sa- 
nidad u otra gran bendición por me- 
dio del Hijo de Dios, Entre ellos fi- 
guran muchas mujeres, destacándose 
en la lista, Elizabeth, María la Vir- 
gen, Ana la profetisa, la suegra de 
Pedro, María Magdalena, la mujer 
plagada por doce años, la viuda de 
Naín, la hijita de Jairo, y aquí (cap. 
8:3) encontramos mención de esta 
“Juana, mujer de Chuza”.. Acaso su 
mal no fuera tan terrible como el de 
María Magdalena, de quien el Señor 
echó siete demonios, pero es eviden- 
te de este pasaje que había padecido 


de alguna enfermedad física y que 
llegó a ser sanada. 


Recordemos que la Palestina de 
aquel entonces era una colonia del 
gran imperio romano, repartida en 
distintas provincias bajo el gobierno 
de “tetrarcas” designados por el Cé- 
sar de Roma. Uno de estos goberna- 
dores regionales era Herodes (llama- 
do “rey” en otra parte) en cuyo pa- 
lacio. reinaría todo el lujo y osten- 
tación de la corte romana. Su “pro- 
curador”, o sea, administrador, ocu- 
paría entonces un puesto de mucha 
importancia, y la esposa de él sería 
una de las principales damas de la 
corte. Pues ¡notable es que una ma- 
trona de la alta sociedad romana lle- 
gara bajo la influencia de un despre- 
ciado judío, Jesús de Nazareth! Pero 
algún día le habrán llegado a ella no- 
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Además se ha contado con un buen número de colaboraciones en todas 


las actividades de la iglesia, la mayor parte de los sobreveedores actuales, 
fueron convertidos en su niñez, lo que nos demuestra la importancia de la 
escuela dominical. 

Con motivo del cincuentenario y ante la necesidad de levantar un nuevo 
edificio se ha puesto la piedra fundamental, no dudando que, así como hasta 
el presente la poderosa mano de Dios ha sido con los suyos, lo será tam- 
bién basta el día glorioso de la venida de nuestro Señor. El mismo nos pro- 
weerá de lo necesario para que muy pronto esto sea una hermosa realidad. 

Pienso que para terminar esta nota y como un cariñoso recuerdo para 
todos los que en Cristo nos antecedieron, ya que esa ha sido la característi- 
ca de ellos, repetiré la frase de don Carlos Torre: “Oh, que sepamos ser guar- 
dados en el polvo delante de él, para no ser estorbo a su obra”. 


-——Daniel S. Somoza 
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ticias de las maravillas que éste hacía 
en los enfermos —tal vez una sir- 
viente de regreso del mercado le con- 


` tara de lo que había visto en la calle 


o la plaza— ¡prodigios de sanidad 
acompañados de palabras. de extraña 
potencia y dulzura! No es difícil ima- 
ginarnos cómo se despertaría la cu- 
riosidad de esta dama, con qué vivo 
deséo de experimentar personalmen- 
te su poder sanador buscaría a aquel 
Médico, y luego cómo el encuentro 
con El le cambiaría toda la vida. Sea 
lo que fuese su mal físico, sabemos 
que se efectuó en ella una transfor- 
mación. total: aquella: mujer rica, de 
gustos extravagantes, acostumbrada 
a vivir entre lujo y a ser servida con 
toda rigurosidad, fué convertida en 
una sierva de Jesús, una esclava de- 
vota a su amada Persona. Escuchando 
sus palabras de gracia, mirando aquel 
rostro iluminado de amor divino, Jua- 
na habría quedado completamente 
cautivada y el afecto de su corazón 
llegaría a expresarse en un servicio 
voluntario y abnegado. 


La dignidad del poderío romano, 
la encumbrada posición social, la fas- 
tuosidad de la corte lujuriosa, todo ya 
perdió para ella su importancia, su 
encanto, su poder fascinador. Como 
Moisés, “escogiendo antes ser afligi- 
da con el pueblo de Dios, que gozar 
de comodidades temporales de peca- 
do” (Heb. 11:25), Juana dió las espal- 
das al mundo, a sus amistades y a su 
hogar. (del cual quizás su esposo le 
echara por causa de su nueva fe), y 
se juntó con la pequeña compañía 
despreciada de los discípulos de Je- 
sús y las demás mujeres que “le ser- 
vían de sus haciendas”. En adelante 
el divino Maestro sería el obieto de 
su devoción y adoración; su vida, sus 
bienes, su todo estaría a la disposi- 
ción de su Bienhechor, que ahora era 
el Dueño de su ser. 
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No sabemos cuánto. le costó tomar 
este paso, cuánto de desprecio, vitu- 


perio o persecución habría sufrido es- 


ta señora de alta categoría por de- 
clarar su fe en el “Carpintero de Na- 
zareth”, y su adhesión a su causa, pe- 
ro lo cierto es que la encontramos 
nombrada con María Magdalena, y 
“otras muchas” que seguían al Señor 
y le servían en cuanto podían, y nos 


maravillamos de la gracia soberana - 


que alcanzó a ambas mujeres, tan dis- 
tintas por su nacionalidad, rango, re- 
ligión, educación, pero tan iguales en 
su necesidad del Salvador, y luego 
tan unidas en.su bendito servicio. 


¿No es esto una manifestación muy 


alentadora del poder de Cristo para' 


derribar muros de separación entre 
las razas y religiones de este mundo, 
para alcanzar tanto a las personas de 


. la alta sociedad como también a las 


de vida depravada? Pablo pudo testi- 
ficar a su confianza en el evangelio 
de Cristo como “la potencia de Dios 
para salud a todo aquel que cree; al 
judío (religioso) primeramente, y tam- 


bién al griego (pagano)”, y así en el | 


día de hoy miles de misioneros en 
todas partes del mundo lo han visto 
comprobado en almas sacadas de las 
tinieblas del paganismo u otros erro- 
res y convertidas en discípulos fer- 
vientes y leales de Aquel que murió 
por ellos en la cruz. Sigamos, pues, 
hermanas, dando a conocer las bue- 
nas nuevas de salvación, a grandes 
y pequeños, y aun cuando veamos 
poco resultado, acordémonos de Jua- 
na, mujer de Chuza, una de las per- 
sonas al parecer menos asequibles de 


-aquel tiempo, pero alcanzada. y ben- 


decida por el Salvador y convertida 
en su servidora abnegada y fiel. ¡Ala- 
bemos al Señor por semejantes triun- 
fos de su gracia! 


(Adaptado por M. L. de Airth) 
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AÑO NUEVO 


“Este mes os será principio de 
los meses; será éste para vos- 
otros, el primero de los meses 
del año”. 


Lectura: Exodo 10:21-29, 12:1-3 

¡Feliz Año Nuevo! ¡Cuántas veces 
durante los días próximos pasados 
hemos pronunciado esas palabras, de- 
seando a nuestros seres queridos y 
a nuestros numerosos amigos, un año 
colmado de bendiciones y felicidades, 
Espero que el almanaque enviado por 
la gentileza de la Señorita Mary, sea 
de utilidad a cada uno de vosotros 
durante el año. 

Cuando vosotros leéis esta página, 
una buena parte de enero habrá pa- 
sado, quedando atrás los exámenes 
escolares (es a saber si no tenéis que 
rendir en marzo, ¿eh?). Y si tuviereis 
que dar examen en marzo, mi con- 
sejo para 1961 es que estudiéis más 
durante. el primer bimestre, el se- 


gundo será más fácil, y cuando lle- 


gues al fin del año escolar, ¡eximido! 

¡Año nuevo! ¡Vida nueva! ¡Con- 
curso nuevo! El nueve concurso co- 
mienza con la lección de este mes. 
Este año, la sección NIÑOS promete 
ser muy interesante, pues. aparte de 
las muchas historias bíblicas, como 
me encuentro alejada de mis sobri- 
nos visitando a mi país natal, voy a 
escribiros acerca de mi viaje y de los 
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lugares visitados. Habrá fotografías 
y postales para mis sobrinos. Con es- 
ta lección y la próxima, D. M., da- 
remos término a nuestra serie de lec- 
ciones sobre LAS PLAGAS DE EGIP- 
TO. Los esclavos en Egipto también 
celebraron un AÑO NUEVO, un año 
nuevo muy memorable. ¡Qué excita- 
ción reinaba! - 


i i 
La NOVENA plaga había caido — 
fueron TRES DIAS DE TINIEBLAS 
sobre la tierra de Egipto—, y tan 
densa fué la oscuridad que “ninguno 
vió a su prójimo”, ni nadie se le: 
vantó de su lugar. Estoy segura que 
los egipcios clamaron a sus dioses pa- 
ra librarlos de las tinieblas. ¿Has pen- 
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sado, sobrino, en lo que sería la au- 
sencia del sol, las estrellas y toda luz 
natural por tres largos días? Ni un 
solo niño se levantó de su lugar. Pe- 
ro, ¿por qué no obró a su favor el 
dios Sol, o sea, Ra? Porque era otro 
dios egipcio que resultó impotente de- 
< lante del Dios verdadero, impotente 
para disipar las tinieblas. ¡Cuántas 
plagas fueron enviadas por Dios para 
mostrar a Faraón y a los egipcios 
la impotencia de sus. dioses! Además, 
los israelitas tenían LUZ en sus habi- 
taciones. ¡Qué milagro! ¡Qué Dios po- 
deroso! Y, los incrédulos. que se re- 
belan contra Dios, cual Faraón, per- 
' manecen en las tinieblas que reinan 
en el mundo, pero los creyentes en 
Cristo siempre tienen LUZ. 

El rey Faraón. no dejó ir a los es- 
clavos, y Dios dijo: “UNA PLAGA 
MAS traeré sobre Faraón y. sobre 
Egipto, después de la cual, él os de- 
jará ir de aquí.” ¡Qué mensaje de 
esperanza para los esclavos! Reinaba 
emoción, excitación, era la víspera de 
grandes acontecimientos. Los escla- 
vos recibieron hermosos regalos de 
los egipcios, oro, plata y piedras pre- 
ciosas. ¡Qué actividad había entre los 
zapateros israelitas! Jamás habían fa- 
bricado tantos calzados. Cada esclavo 
encargó un buen par de zapatos, algo 
propicio para viajar. Las modistas es- 
taban igualmente 'atareadas, porque 
cada mujer quería un nuevo vestido 
para viajar, y los hombres también 
“hicieron sus preparativos, cada cual 
estaba preparando un fuerte y nuevo 


bastón para viajar. Mientras tanto,. 


los niños trabajaban, jugaban y ha- 
cían mil comentarios sobre el espíritu 
de expectativa que reinaba sobre to- 
da la tierra de Gosen donde vivían 
los esclavos, y seguramente contaron 
a sus amiguitos egipcios que con la 


décima plaga ellos saldrían de Egipto.. 


Entre la novena plaga y la décima, 
Dios declaró un ¡AÑO NUEVO! “Este 
mes os será principio de los meses, 


será éste para vosotros el primero de- 


los meses del año”. Nueva esperanza, 
nueva ropa, nuevos zapatos, nuevos 
bastones y ¡un nuevo calendario! 
Pasó el primer día del año, el se- 
gundo, el tercero, todos los zapatos 


fueron fabricados, los trajes listos, los 


bastones hechos, y al DECIMO día 
del mes, el padre de cada familia tra- 
jo a su casa un hermoso corderito del 
redil. ¡Qué lindo! ¡Qué limpio! ¡Ni 


una sola mancha! “¡Papi! ¡Papi!, ¿es 
para nosotros?”, gritaron los hijos 


de una familia. “Papi, ¿vamos a te- 
nerlo en el patio? ¡Fantástico! ¡Será 
como uno dela familia! ¿Qué nombre 


daremos al corderito? Y tenemos que: 
dejar a los niños esclavos eligiendo- ` 


un nombre para su corderito. Lo sa- 


bremos el mes que viene, Dios me- 


diante. 
Cariños desde lejos de 


Poms 


PREGUNTAS. 
1. Nombra las nueve plagas ya es- 
tudiadas. 
2. ¿En qué parte de Egipto vivían 
los: esclavos? l 
3. ¿Qué hacían los egipcios duran- 
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te la plaga de las tinieblas? ¿Po- 
dían trabajar? 

4. ¿En qué ocasión (en el Nuevo: 
Testamento) leemos que había 
densas tinieblas sobre toda- la 
tierra? 
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NOTAS Y 


A cargo «del Sr. Alberto f 


CON EL SEÑOR 


A la edad de sesenta años, y des- 
pués de prolongada dolencia, que so- 
portó con mucha resignación y pa- 
ciencia, el día 30 de setiembre del 
corriente año pasó a la presencia del 
Señor nuestra muy apreciada herma- 
na, doña Luisa Paula Colombo de 


NOTICIAS 


. Souto, Congreso 332, San Andres, F.N. G. B.M., Prov. Bs. As. 


Marzorati, de la asamblea de la Ca- 
lle Italia 2152 (Rosario). 

- Convertida al Señor hace aproxi- 
madamente veinte años, fué fiel a 
su Salvador y Señor, a quien amó y : 
honró con su vida ejemplar, con la 
humildad y sencillez que caracteri- 
zaban todos sus actos. ` 

Deja a su esposo don Luis, y a sus 
dos hijos Pedro y Luisito, éste último 
aún inconverso, y por él elevamos 
nuestras preces al Señor para que en 
su misericordia despierte en él el de- 
seo de entregarse en los brazos del 
Salvador y seguir las pisadas de su 
madre, que tanto amaba y quería. 

La asamblea de la calle Italia la- 
menta el vacío dejado por doña Lui- 
sa, pero damos gracias al Señor, que 
por su infinita gracia esos vacios se 
van llenando con nuevas almas con- 
vertidas, pues en la buena volun- 
tad del Señor, en el transcurso de 

geste mes de noviembre han de pasar 
«por las aguas del bautismo cuatro 
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5. ¿Dónde encontramos las pala- 
bras: “...os ha llamado de las 
tinieblas a su luz admirable” 
(1 Pedro). 

6. ¿De quién leemos en el Libro de 
los Hechos, que, “estuvo tres 
días sin ver, y no comió, ni be- 
bió”? 

7. “Porque en otro tiempo erais ti- 
nieblas; mas ahora sois luz en el 
Señor: andad como hijos de luz”, 
fué escrito a los Efesios. Citar 
el capítulo y versículo. 

8. Hasta ahora en los estudios de 
las plagas, ¿cuántos dioses egip- 
cios han fracasado? Nombrarlos. 
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Los niños de la República Argen- 
tina y países limítrofes, manden sus 
contestaciones a “Tía Perla”, a/c, de 
la Señorita Mary Gray, Chile 2155 
(depto. 2), capital federal, antes del 
28 de febrero de 1961; los de otros 
países antes del 31 de marzo, 1961. 
Niños hasta 11 años de edad, contes- 
tan Nos. 1 a 4; los de 12 a 14 años, 
Nos. 1 a 6; los de 15 a 17 años, Nos. 
la 8 

CUMPLEAÑOS 


Miguel A. Ezpeleta, Marcelina Na- 
huelpán, Lina Anchava, Perla A. Po- 
merio, Isabel Salverda y María Su- 
sana Lumbrera. 
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nuevos creyentes (tres señoritas y un 
joven), que sumados a los 43 miem- 
bros actuales totalizan 47, número 
muy pequeño por cierto, pero el Se- 
ñor en su bondad ha de ir agregan- 
do otras de las tantas almas de este 
sector de la Ciudad, para alabanza, 
gloria y honra de su santo y bendi- 
to Nombre. 
—José A. Bello 


GREGORIA ANDREU DE PELEGRI- 
NA. El 28 de octubre de 1960 pasó 
a estar con Cristo, después de sopor- 
tar con resignación cristiana una pro- 
longada enfermedad. Fue converti- 
da en La Mosca (Avellaneda, Pcia. 
de Buenos Aires) en 1918, y bauti- 
zada en el año siguiente. Por algún 
tiempo estuvo en comunión en la 


rs 


asamblea de calle Bernardino Riva- 
davia (Valentín Alsina) y en los úl- 
timos años en calle Brasil 1750, Bue- 
nos Aires. Muchos la recuerdan ca- 
riñosamente por la actividad que ha 
desarrollado en la obra evangélica y 
por la hospitalidad que ha brindado 
a los creyentes por largos años. Lle- 
gue a su esposo, don Rosendo. Pelle- 
grina, y a sus hijos, la consolación 
incomparable de nuestro Señor, y que 
la memoria de esta madre que ha si- 
do trasladada por el Salvador les 
estimule a seguir fielmente en la 
senda que El nos ha trazado. 
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LEZANA (Buenos Aires) 


El hermano don Joaquín González, 


de Chascomús, escribe lo siguiente: 
“Por la gracia de Dios, hemos tenido 
dos reuniones en Lezama con los 
hermanos de “Abriendo Surcos” y 
estamos seguros que casi todo el pue- 
blo ha escuchado el mensaje dado 
por los altavoces, siendo el premio- 
un alma ganada para Cristo. Gracias 
a Dios por ello, gracias a todos los 
hermanos que en sus oraciones nos 


han recordado, sólo les pediremos: 


una cosa, hermanos, sigan orando”. 


PORVENIR, Minas Pirquitas, 
(Jujuy) 

En una carta personal el hermano 
don Feliciano Puca nos relata lo si- 
guiente, “..,mi señora. Jacinta de: 
Puca se encuentra muy enferma des- 
de años atrás, ruégoles ayuden con 
oraciones, el Señor nos ha dado el 
gozo de nuevos «convertidos: unos 
ocho hermanos y hermanas. Anterior- 
mente nos reuníamos cuatro o. cin- 
co, y ahora nos reunimos unos vein- 
te. Damos gracias a nuestro amante 


Padre celestial. El día 2 de octubre 


hemos pasado juntos con los herma- 
nos de Coranzulí, todos reunidos en 
un solo Nombre con grande alegría 
y con sencillez de corazón”. Tenga- 
mos muy en cuenta este pequeño gru- 
po tan apartado y que siguen con to- 
da fidelidad al Señor. 


GODOY CRUZ (Mendoza) 


Don Juan E. Hofkamp, radicado en 
ésta y quién dedica todo su tiempo 
al servicio del Señor hace mención 
de la obra en este lugar en una car- 
ta: “...las reuniones en algunos de 
los anexos siguen animadas y nos 
da gozo ver a los recién convertidos 
llenos de gozo, pese a las pruebas 
que naturalmente tienen que sufrir 
en sus hogares y entre los familiares. 


También los jóvenes están trabajando 
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con ánimo entre los niños; contamos 
con siete reuniones para niños los 
días sábados en distinto barrios y 
departamentos, 


“TUNUYAN (Mendoza) 


En este lugar está radicado el hno. 
don Nicolás A. Daniele, quién cuenta 
lo siguiente, “...en cuanto a la obra 
del Señor; ¡Bendito sea su Nombre!, 
pues aunque ‘son pocos los que se 
salvan’ estos siguen fielmente al Se- 


ñor y son celosos en la Palabra y- nos - 


son de mucha ayuda, en el reparto 
de literatura y en la obra personal, 
“casa por casa”, como asimismo ayu- 
dan ya a tomar reuniones. Son mu- 
chos los hermanos que desean bauti- 
zarse, y unos pocos será en noviem- 
bre, si el Señor lo permite, otros ten- 
drán que esperar hasta la inaugura- 


“ción del local aquí, cuando realizare- 


mos otro bautismo. La obra en los 
dos pueblos sigue en aumento. Ruego 
vuestras. oraciones, gracias”. 


CANALS (Córdoba) 


El hermano don Luis Mangiarotti 


escribe, “...en este lugar, en B. 


Gould y Bremen las cosas nos pare- 
ce. que marchan bien de hace un 
tiempo a esta parte. En Río Cuarto 
tenemos mejor concurrencia, gracias 
al Señor nuestras reuniones son más 
concurridas; días pasados una señori- 
ta aceptó al Señor y nos llamó la 
atención, pues lo hizo entre sollozos. 
Las reuniones en Río Cuarto son en 
Banda Norte, Pasaje El Rastreador 
58.” 
CATAMARCA 

Desde esta ciudad donde está ra- 
dicado el Hno. don José A. Campillay 
en correspondencia particular infor- 


ma, “...por gracia divina nos fué 
posible comenzar con una reunión pa- 
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ra niños en Rafael Castillo, a 35 kiló- 
metros de aquí. Un lindo número es- 
tuvo presente escuchando las buenas 
nuevas; también algunas personas 
mayores mostraron interés. Dios me- 
diante, próximamente realizaremos 
un esfuerzo especial de evangeliza- 
ción y. colportaje”. 


ORAN (Salta) 


Don Heriberto A. Gerrard y Sra., 


radicados en esta ciudad, escriben: 


“*...seguimos bastante ocupados en 
el servicio del Señor aquí en Orán y 
otras partes. A fines del mes de agos- 
to tuvimos nuestra conferencia anual 
en ésta, fué un tiempo de bendición 
del Señor. En el mes de agosto seis 
de nosotros, en dos vehículos “Jeep” 
fuímos por el Chaco Salteño en gira 
por las diferentes congregaciones 
allí. Fué una experiencia inolvidable, 
mayormente para aquellos que no 
habían hecho el viaje antes. Lo que 
Dios ha hecho en esas partes es 
una maravilla, pues hasta los incon- 
versos están atónitos. Volví por el 
camión del Correo a visitar a un gru- 
po, a fines de septiembre. Viajé más 
de ocho días y fué una experiencia 
inolvidable por muchas razones. El 
viaje fué duro y difícil, pero el tiem- 
po que pasé junto con los hermanos 
nuevos de Miraflores fué uno de gran 
gozo, al ver a estos hermanos en su 
primer “amor, Debemos orar mucho 
a favor de estos hermanos, pues to- 
davía “el diablo, cual león rugiente. 
anda alrededor, buscando a quien de- 
voré”, y algunos ya han caído”. 


VILLA CARLOS PAZ (Córdoba) 


Los días 8 y 9 de octubre pasado, 
celebramos el tercer aniversario des- 
de que el Señor permitió establecer 
el testimonio en este lugar. Además 
del hermano don Jonatán Medinilla 
que tomó a su cargo reuniones de mi- 
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nisterio desde el día 6, ayudaron en 


el ministerio los hermanos Oscar Bu- 


: sina, Roberto Dethon y Reginaldo 
Powell, de Córdoba, Abel Andrés, de 
Buenos Aires y Ricardo Rodríguez, 
de Cruz del Eje, por medio de quie- 


nes el Señor nos dió un muy prove- 


choso ministerio; deseamos. y espera- 
mos en el poder del Espíritu de Dios, 
llevarlo a la práctica. 

Lamentábamos la ausencia del her- 
mano Nicolás Paveloi, quien por ra- 
zones de salud no le fué permitido 
asistir y a quien esperamos en- la 
próxima oportunidad. : 

En estos días el Señor nos ha dado 
el gozo de ver a algunas almas sal- 
vadas, entre ellas a un joven y a un 
matrimonio, quienes están siguiendo 
fielmente al Señor. 

— Arcángel Faienza 


FUTALEUFU (Chile) 


Octubre 23 de 1960 

Los hermanos que se reúnen en 
el Nombre del Señor Jesucristo en 
Futaleufú (Chile), tienen el grato gozo 
de encomendar a la comunión, ora- 
ciones y amor fraternal de los herma- 
nos de las iglesias que se reúnen en 
la República Argentina, al hermano 
don Pedro González B., que dedica 
todo su tiempo en la obra del Señor. 

Este. hermano se encuentra entre 
nosotros ayudándonos con el estudio 
de la Palabra, en la predicación y en 
los anexos. de las poblaciones veci- 
nas y es bien conocido en grandes 
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CONFERENCIAS GENERALES 
CIUDAD DE ROSARIO 
12, 13 y 14 de Febrero de 1961 
Recordamos a nuestros lectores el anuncio publicado en nuestro nú- 
ro de diciembre de 1960 respecto de estas importantes Conferencias. 
Secretaría: España 2664, Rosario (Santa Fe) 


extenciones de la Patagonia, por su 


dedicación: al servicio del Señor, du- 


rante buena parte de su vida. 


Saludamos a los hermanos con pro- 


fundo amor en Cristo. 
José |. Ceballos - Pedro S. Valenzuela 
José Alberto Reyes 


LA CASUALIDAD (Salta) 


Los hermanos que se reúnen en 
el Nombre el Señor en La Casuali- 
dad, Provincia de Salta, están muy 
agradecidos a Dios porque, después 
de mucha oración y grandes esfuer- 
zos, se ha levantado en esta peque- 
ña población un local donado por las 
Fabricaciones Militares de Salta a los 
hermanos en Cristo, destinado exclu- 
sivamente al culto evangélico, y que 
cuenta con un total de 35 a 40 asis- 
tentes. Todos los primeros días de: 
la semana los hermanos participan 
unánimemente en el rompimiento del 
pan; también todos los sábados en la 
Cruzada Mundial de Oración. 

La población cuenta con más o me- 
nos 600 a 700 habitantes, y está si- 


tuada a una altura de 4700 metros. 


sobre el nivel del mar, con una tem- 
peratura de 35 a 40 grados bajo cero. 
Rogamos las oraciones de los cre- 
yentes para que la Obra del Señor en 
La Casualidad redunde en la mayor 
honra y gloria en su santo Nombre, y 
para que por su Espíritu bendiga ri- 
camente los trabajos en este rincón 
de su viña. 
—David Camacho Montaño 
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“hasta lo último de 


LAOS 


Las Alternativas de la Obra 


Entre el norte y el sud de Laos ha 
habido guerra civil, pero nuestro her- 


- mano Heiniger da gracias a Dios que 


no ha afectado mayormente su ser- 
vicio en la obra del Señor en el dis- 
trito donde ellos trabajan. Dice él: 
Acostumbramos visitar más o menos 
veinticinco grupos de los que profe- 
san ser creyentes, dentro de un radio 
de unos setenta y cinco kilómetros. 
En algunos de estos grupos se nota 
verdadero progreso espiritual, mien- 
tras otros están estancados con poco 
adelanto. Tropezamos con un gran 
obstáculo en la enorme proporción 
de personas que no saben leer. Es- 
tamos iniciando un programa de cla- 
ses de lectura para los Ngehs, cuyo 
idioma fué reducido a la escritura 
por uno de nuestros colegas. ¡Pero 


hay que vencer prejuicios! Bien nos 


damos cuenta que será solamente por 
una profunda obra del Espíritu de 
Dios que se transformarán estas vidas 
embrutecidas por el pecado y el al- 
‘cohol, que es un verdadero azote pa- 
ra esta gente. La batalla sobre todo 
es espiritual —¡cuánta falta nos hace 
la gracia de Dios! 


JAPON A 
Principios de un Testimonio 


Los hermanos Caldwell se han ra- 
ficado recientemente en la ciudad de 
Hakodate donde se ha principiado 
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la tierra” 


un testimonio para Cristo. Actualmen- 
te uno seis creyentes se reúnen para 
recordar al Señor en el rompimiento 
del pan, y sólo dos de ellos son pro- 
piamente de la ciudad. Hay cuatro 
personas del barrio que ya asisten 
a las reuniones de predicación y uno 
de ellos da muestras de ser converti- 
do. Se han hecho unos buenos contac- 
tos también por medio de la radio. 
Varias personas que asistieron a unas 
reuniones en una carpa siguen asis- 
tiendo, y de ellas unas cuatro ọ cinco 
dan evidencias de ser salvas. Varios 
estudiantes secundarios muestran in- 
terés por las cosas de Dios y se an- 


© ħela su conversión. Oremos por la 


obra en Japón. 


INDIA 
Actividad Evangelística 


Dice el hermano Kimber, de Ma- 
drás: Hace poco se realizó una con- 
centración de cinco asambleas en Ma- 
drás y se hizo una reseña de la obra 
de los últimos doce meses. Damos 
gracias a Dios que ha habido progre- 
so en general, incluyendo la apertu- 
ra de dos nuevas escuelas dominica- 
les, 

En agosto doce hermanos, hombres 
de negocios, aprovecharon tres días 
de licencia para visitar un importan- 
te empalme ferroviario en Villupu- 
ram para realizar un esfuerzo evan- 
gélico. El público prestó atención a 
la predicación, no sólo en Villupuram 
sino también en los pueblos veci- 
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nos de Vikravandi y Panruti. Viven 
algunos creyentes en Villupuram y 
son deseosos de empezar una asam- 
blea allí. Si así se hace, los herma- 
nos de Madrás les ayudarán en lo 
posible. 


KATANGA (Africa) 
Sigue la Intranquilidad 


A fines de setiembre el hermano 
Wilson, de Benkeya, se dirigió al 
norte de su distrito donde algunos 
recién convertidos habían solicitado 
el bautismo. El bautismo hubo que 
suspenderlo debido a que indígenas 
lubanos atacaron un sector a unos 
kilómetros de distancia de allí. Los 
jefes locales le aconsejaron volver a 
Bunkeya. El hermano pensaba vol- 
ver pronto para los bautismos, pe- 
ro una movilización general hacía ne- 
cesario postergarlo indefinidamente. 
Hay disturbios en Lubalandia y la 
mayoría de los misioneros han sido 
evacuados. Sólo quedaban los de Mu- 
longo. Hay intranqulidad y lucha por 
todas partes y es cuestión de tiempo 
la permanencia de los misioneros en 
Bunkeya. No dejemos de acordarnos 
de ellos en nuestras oraciones, 


TCHAD (Africa) 
La Obra se Extiende 


Dice un siervo del Señor en Mois- 
sala: Nos es grato informar que son 
pocos los cambios que se notan des- 
de que se estableció la república de 
Tchad, y tenemos muchas oportuni- 
dades para predicar el evangelio y 
enseñar la Palabra. La república es 
ahora un miembro de la UN. El Mi- 
nistro del Exterior de Tehad, que 
hace poco habló en la asamblea de 
la UN en Nueva York, asistió desde 
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joven a las reuniones en Fuerte Le- 
my. Siempre que puede él sigue asis- 
tiendo a las reuniones evangélicas. 


Se han formado últimamente dos 
asambleas nuevas en las proximida- 
des de Moissala y pronto se comen- 
zará otra. Hacen varios años que un 
hermano evangelista viene predican- 
do el mensaje allí. Por lo general los 
hermanos no piensan formar una 
asamblea hasta que hayan unos diez 
hermanos: bautizados, y por lo me- 
nos dos que sean dotados para mi- 
nistrar la Palabra y ser guías en la 
asamblea. Hace poco que se bauti- 
zaron dieciocho creyentes en Kem- 
bita y Bini. 


CANADA 


Actividades Variadas 


Durante el último verano los her- 


. manos: de la nueva asamblea de Ben- 


dale, en Scarboro, Ontario, tuvieron 
una escuela bíblica de vacaciones pa- 
ra niños que duró cuatro semanas — 
dos semanas en dos distintas escuelas 
públicas cedidas para esto. Luego se 
hizo un programa especial para los 
padres en la capilla de- Bendale que 
les permitió (alcanzar unos. ciento 
cincuenta de los padres, muchos de 
los cuales no habían asistido antes al 


local. El local en Bendale fué inau- ` 


gurado en octubre de 1959 y Dios 
está prosperando el testimonio en 
ese barrio nuevo y progresista. Hay 
más de ciento cincuenta niños en la 
escuela dominical y el mismo núme- 


ro, más o menos, asiste a una reunión 


especial para niños los días viernes. 
El número de vecinos que asiste a las 
reuniones de predicación está en au- 
mento. 


—Reginaido Powell 
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ACTUALIDAD "> 


de nuestra revista coinci- 


ESTE dirá con la realización de. 


NUMERO la Conferencia General de 
1961, en la ciudad de Ro- 


“sario, que fue la sede de la primera 


de estas conferencias hace cincuen- 
ta y un años. Estamos seguros que 
se gozará de un tiempo de verda- 
dero refrigerio espiritual, de la pre- 
sencia del Señor, y de que la pala- 
bra de Dios se ministrará con pro- 
vecho y con poder. No hay duda 
que los resultados permanentes que 
podrán lograrse de estas reuniones 
depende en gran parte del estado 
de receptividad de los que se con- 
gregan para escuchar. Hace falta el 
estado de ánimo de Cornelio y sus 
invitados: “Ahora, pues, todos nos- 
otros estamos aquí en la presencia 
de Dios, para oír todo lo que Dios 
te ha mandado” (Hechos 10:33). Así 
habrá bendición y la manifestación 
del poder del Espíritu Santo, tal como 
lo había en el caso citado. 

Si asistimos a las reuniones de 
manera apática, sin mayor interés 
ni aspiración espiritual, no es extraño 
que las mismas nos aprovechan po- 
eo. Es más, esta dejadez y frialdad 
engendran un espíritu de crítica y 
desconformidad que perjudican mu- 
cho la atmósfera propicia de la con- 
ferencia. En cambio, el entusiasmo 
y el anhelo de crecer en las cosas 
del Señor, estimulan el ambiente 
espiritual y ponen en el corazón las 
palabras de Samuel: “Habla, que tu 
siervo oye” (I Sam. 3:10). Haya, pues, 
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en los creyentes de Rosario una 
verdadera sed del Dios vivo y un 
apetito insaciable de su Palabra. 
Que Dios bendiga muy especialmen- 
te a los hermanos que ministrarán, 
para que sean instrumentos rendi- 
dos y aptos para este servicio para 
el cual los ha llamado. 


acuden a la mente al 
CUANTOS pensar en las. confe- 
RECUERDOS rencias generales de 

los años transcurridos 
y de lo que han significado en la 
historia de las asambleas en la Ar- 
gentina! Desde el año 1910, cuando 
un pequeño grupo de creyentes via- 
jó a la ciudad de Rosario para ce- 
lebrar la primera de ellas con los 
hermanos de allí, hasta este año 
cuando el problema es dar aloja- 
miento a tantos como van, y conse- 


- guir un salón de dimensiones y co- 


modidades adecuadas a las. necesi- 
dades de la concurrencia, Dios ha 
puesto el sello de su aprobación so- 
bre esta iniciativa que tanto ha sig- 
nificado en el crecimiento y. consoli- 
dación: espiritual de las iglesias, y 
las conferencias han servido de ja- 
lones para marcar el progreso de la 
obra del Señor. 


Desfilan por nuestras memorias 
los rostros de aquellos grandes sier- 
vos de Dios que nos pastorearon en 
el Señor a través de esos años leja- 
nos. El inolvidable don Guillermo 
Payne, alma y nervio del trabajo pe- 
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sado, inseparable a la preparación 
de todo lo relacionado con las con- 
ferencias, y, al mismo tiempo, fiel 
y práctico ministro de las Sagradas 
Escrituras; el querido don Jaime 
Clifford, inconfundible desde lejos 
por su físico, dechado de rectitud 
y bondad cristianas con su ministe- 
rio consolador, cariñoso y edificante; 
don Alfredo Jenkins, con su gran 
simpatía, que hacía arder los cora- 
zones con su palabra fácil, elocuen- 
te y acertada mientras enseñaba y 
exhortaba; don Jorge French, apoyo 
firme y consejero sereno, que sabía 
dividir bien la palabra de verdad y 
exponerla con claridad; don Gualte- 
rio Drake, con su entusiasmo alegre 
y contagioso, que desde la platafor- 
ma solía muchas veces hablarnos de 
la segunda venida de Cristo; y tan- 
tos otros, algunos —los más— con el 
Señor y otros todavía con nosotros. 
Conviene que imitemos le fe de ellos 
y que consideremos cuál haya sido 
su éxito en las cosas del Señor. 


. Si Dios lo permite, nuestros 
VILLA hermanos de la Escuela Bí- 
MARIA blica Evangélica proyectan 

celebrar su Segunda Sema- 
na de Meditación durante los días 
24 a 27 de mavo. El éxito alcan- 
zado por la primera augura bue- 
“nas cosas para esta segunda, y cree- 
mos que se pasarán días de gran 


provecho espiritual en la ciudad cor- 


dobesa. El tema escogido: “El Espi- 
ritu Santo” es sumamente interesan- 
te y de una importancia vital para 
la vida en Cristo. y los subtemas que 
se detallan en la invitación que pu- 
blicamos en “Notas y Noticias”. su- 
ponen un estudio amplio y compren- 
sivo. Hay, asimismo. la intención de 
considerar en sesiones nocturnas 
cuatro temas de mucha actualidad, 
relacionados con los misioneros y su 
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sostén. De veras, los concurrentes a 
la Segunda Semana de Meditación 
tienen por delante un programa de 
real importancia. Oremos por: ellos 
y por los.que dirigirán los estudios. 


No podemos dejar de subrayar la 

oportunidad de estos estudios inten- 
sos y amplios de temas bíblicos. Es- 
tamos más y más convencidos del 
rol preponderante de la Biblia en 
nuestra vida espiritual. - Ella tiene 
que constituir la parte básica de 
nuestro ser espiritual; ella tiene que 
estar escondida en nuestro corazón 
para que no pequemos contra Dios, 
tiene que estar presente en nuestra 
memoria para tener siempre cómo 
responder a los que se oponen, tie- 
ne que estar a flor de nuestros la- 
bios para poder decir siempre la pa- 
labra en sazón al necesitado pecador 
y al hermano en busca de aclaración 
y luz. Esta familiaridad con las Sa- 
gradas Escrituras no se adquiere con 
una lectura apurada y somera una 
o dos veces por día, sino mediante 
el estudio concienzudo: hay que es- 
cudriñarlas, examinarlas, ahondar 
en ellas, bajo la dirección del Espí- 
ritu de Dios: ¡Bienvenidas, por lo 
tanto, semanas de meditación como 
las que proyecta la Escuela Bíblica 
Evangélica! 
- Siempre ha sido de la esencia un 
conocimiento profundo de la palabra 
de Dios para que el creyente esté 
debidamente equipado para llevar 
una vida cristiana victoriosa. La te- 
nemos, por su gracia, en nuestras 
manos y nos. corresponde la solemne 
responsabilidad delante de El de 
leerla, de estudiarla. de impregnar 
nuestra personalidad - cristiana. con 
ella. Fijémonos en los salmos de 
David lo que ella era para este gran 
siervo de Dios, y recordemos que él 
era un hombre según el corazón de 
Dios. i 
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OO! 


ce al Mesías (Juan 1:45), de quien 


...EL MESIAS 
(Juan 4:26.) 


Cuando Andrés y su compañero 
oyeron decir a su maestro, Juan el 
Bautista: “He aquí el Cordero de 
Dios,” como también había dicho el 
día anterior: “He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mun- 
do,” le siguieron a Jesús y fueron 
invitados a entrar en su morada, y 
quedáronse con él aquel día. De su 
conversación no tenemos - detalles, 
pero de allí salió Andrés. para bus- 
car a su hermano Simón, ansioso de 
darle la noticia: “¡Hemos hallado al 
Mesías!” “el Ungido,” el que Israel 
esperaba bajo este título, cuyo equi- 
valente en el lenguaje de los genti- 
les escribe Juan: “el Cristo”. -En el 
corazón de Andrés no' había duda 
acerca de la identidad de Aquel con 
el cual había pasado aquellas mara- 
willosas horas, él era el Mesías pro- 
metido. y tan. ansiosamente espera- 
do. Pedro llegó a entenderlo bien, 
“confesó más tarde: “Tú eres el 
Cristo. “el Hijo del Dios viviente” 
(Mat. 16:16). Felipe también recono- 


había escrito Moisés y los profetas y 
en cuyos escritos fundaban sus es- 
reranzas del advenimiento de Aquel 
aue Dios. había prometido levantar 
ed redimir, y bendecir a su pue- 
TE 


DEL -CREYENTE 


Pero la revelación directa de esto 
de parte del Señor Jesús fue reser- 
vada para una persona que, si no 
conociéramos la gracia de Dios y al- 
gunos de los misterios de su elec- 
ción, creeríamos que sería la últi- 
ma persona a la cual tal revelación 
se hiciera —una mujer pecadora, y 
samaritana, descendiente de un pue- 
blo que se había apartado de los 
caminos de Dios, y después había 
sido contaminado con su asociación 
con pueblos paganos, que introduje- 
ron en sus pueblos el culto de sus 
ídolos, aunque en este caso vemos 
por la conversación de ella que aún 
retenía tradiciones de sus padres, y 
hasta conservaba algunas de las es- 
peranzas de sus antepasados. Con- 
fiesa al desconocido que le habla, y 
que reconoce por profeta por el co- 
nocimiento que él tenía de la vida 
íntima de ella: “Sé que. el Mesías 


- ha de venir, el cual se dice el Cris- 


to”, y ante su asombro Jesús le dice: 
“Yo soy, que hablo contigo”. Si, el 
caminante solitario, sentado, cansa- 
do y sediento, al lado del pozo es el 
prometido, esperado y deseado de 
su pueblo, de quien las Escrituras 
habían hablado desde el principio, 
El es la simiente de la mujer venido 
para herir la serpiente antigua; él 
es hijo de la virgen de quien pro- 
fetizó Isaías; pero es también el Hijo 
de Dios encarnado porque su nom- 
bre es Emmanuel (Mat. 1:21-23). Es 
el niño nacido, pero es el Hijo que 
nos es dado, es el Dios fuerte, el 
Padre eterno, el príncipe de paz. Es 
el Hijo destinado a llevar el cetro y 
sentarse sobre el trono y reinar sa- 


` bre todos (Salmo 2), pero es el Hiio 


del hombre, hecho un poco menor 
que los ángeles (Sal. 8:5}, para cum- 
plir su obra redentora. 


Es el siervo de Jehová: que se ha 
ofrecido para hacer la voluntad de 
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su Padre (Sal. 40:7, 8), y acabar su 
obra, como dijo.a sus discípulos en 
el mismo día en que se manifestó 
ser el Mesías. Se identificó con la 
profecía de Isaías: acerca de su. mi- 
sión, al leer en la sinagoga de Na- 
zaret (Luc. 4:16-21), y decir: “Hoy se 
ha cumplido: esta Escritura en. vues- 
tros oídos.” El era el que iba a to- 
mar las enfermedades, y llevar lòs 
dolores. de los que padecían, el que 
hablaría con palabras de gracia, y 
trataría con misericordia y benigni- 
dad a los afligidos (Isa. 42:1-3). 

Es el siervo que, aunque- como 
creador viste los cielos, es desvesti- 


.do y da su cuerpo a los heridores 


(Isa. 50:2-9). El es el que va a ser 
despreciado y aborrecido por la na- 
ción, y sólo en su segunda venida 
descubrirá Israel que el rechazado y 


despreciado es Jehová (Isa. 52:6;. 


Zac. 12:10). Es el que va a ser sa- 
crificado como. cordero por la ini- 
quidad de su pueblo, pero Cordero 
de Dios que quita el pecado al mun- 
do.: En él va a cargar Dios el pecado 
de todos nosotros, y padecerá con 


. manos y pies horadados, con angus- 


tia y aflicción, desamparado de su 
Dios, derramando su vida hasta la 
muerte (Sal. 22; Isa. 53). El es Me- 
sías Principe, llegado precisamente 
al tiempo señalado, pero Mesías cuya 
vida ha de ser quitada. no por sí 
sino por los otros (Dan, 9:25, 26). Es 
el Rey-Sacerdote profetizado. por Za- 
corías (Zac. 6:12, 13), que “se senta- 


. rá y dominará en su trono, y será 


sacerdote en su solio.” Es el profeta 
prometido por Dios de quien habló 
Moisés (Deut. 18:15). y aclamado co- 
mo tal en su entrada en Jerusalem 
Mat. 21:10. 

Los cuatro. evangelistas fueron ins- 
nirados a escribir la historia del. Se- 
ñor Jesús. presentando cada uno de 
ellos un aspecto especial de su ca- 
22 


có 


rácter que corresponde al cuadro 
profético del Mesías dado en el A. 
Testamento. En Mateo tenemos al 
Rey Mesías, que viene a cumplir la 
profecía: “Despertaré a David renue- 
vo justo, y reinará Rey, el eual será 
dichoso, y hará juicio y justicia en la 
tierra” (Jer. 23:5). Cuántas veces 
leemos en este evangelio la expre- 
sión “para que se cumpliese”, refi- 
riéndose al Señor Jesús y lo que 
había sido escrito de El. Es también 
el profeta semejante a Moisés, aun- 
que mayor que él, dando una nueva 
interpretación de la ley en su ser- 
món del monte y dando. detalles no 
revelados hasta ahora en sus gran- 
des discursos proféticos. El es pre- 
sentado desde su genealogía como 
cumplimiento de la esperanza me- 
siánica, porque es “Jesueristo, hijo 
de David, hijo de Abraham”. (Mat. 
1:1). 

Pero Marcos claramente tiene por 
tema: “He aquí, mi siervo.” - No se 
destacan tanto sus palabras sino sus 
obras. El relato, aunque limitado a 
su ministerio en Galilea, y su pasión 
y muerte en el Calvario, presenta al 
Señor ensanchando los términos de 
ese ministerio, primero en la sina- 
goga, luego en el campo a los que 
con. interés acudían a oírle. y des- 
pués a las multitudes. Aquí vemos 
al siervo perfecto cumpliendo 'pres- 
tamente la voluntad de su Padre en 
todas las cosas, indicado por la repe- 
tición frecuente de la palabra “lue- 
go.” 

Lucas presenta al Hijo del hom- 
bre. Es el Hombre ideal, perfecto. 
Corresponde perfectamente al Me- 
sías de Israel que es enviado en 
cumplimiento de las promesas he- 
chas a sus. padres, y del “juramento 
que juró a Abraham” (Lucas 1:67- 
80). Su misión va a extenderse más 
allá de Israel, y esto se prevé en sus 
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“la palabra profética más permanente... 


2? 


LA NACION INDESTRUCTIBLE 
Levítico, 26 y Deuter. 28 


(Será necesario leer los dos capítulos, 
en gran parte serán su propio co- 


mentario). 


El judío, o la nación de Israel, to- 
davía es el testigo irrefutable del 
carácter histórico y elemento sobre- 
natural de los relatos bíblicos, por lo 
tanto no podemos hacer mejor que 
empezar nuestra serie de estudios 
por mirar a este pueblo maravilloso, 
porque en el estudio de la historia, 
como también en el de la profecía, 
no podemos pasar por alto al judío. 
Este pueblo fue llamado en su padre 
Abraham a quien le fue dado el nom- 
bre “el hebreo” (Gén. 14:13). Dios 
hizo su pacto con él, y podemos de- 
cir que era personal, doméstico, na- 
cional y universal (Gén. 12:1-3, 22: 
17, 18). Fue un pacto por medio del 
cual recibió la tierra para su simien- 
te por posesión (Gén. 13:14-17, 15: 


18-21), todo esto fue confirmado vez 
tras vez. Llegamos a los patriarcas; 
Jacob descendió a Egipto, y en Egip- 
to pasaron un tiempo de dura escla- 
vitud que servía para la constitución 
y la consolidación de la nación. Unas 


familias entraron en Egipto, pero una 


nación salió de allí. Fue redimida 
y así llegó a ser el hijo, el primogéni- 
to, el pueblo de Dios (Exodo 4:22, 
Sal, 89:27, Jerem. 31:9, Oseas, 11:1), 
y Dios dió a ella la revelación de su 
ley y el sacerdocio por medio del 
cual debería haber esparcido la luz 
y el conocimiento del verdadero Dios 
entre todas las naciones del mundo. 
Sabemos que fracasaron; aunque en 
un día futuro han de cumplir su 
misión. : 


raaa 


obras y enseñanzas, en las cuales 
hallamos manifestaciones de una 
gracia que alcanza hasta todos. Aún 
después de su rechazamiento por Is- 
rael, manda que su evangelio sea 
predicado a todas las naciones, pero 
comenzando en Jerusalem. El es 
preeminentemente aquí el Hijo del 
hombre, venido para buscar y salvar 
lo que 'se- había perdido. 

Juan” señala sobre todo :a. Jesús 
como el Hijo dado; no ocupándose 
de su genealogía como descendido 
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de Adam, o como de la familia de 
Abraham. El es “antes de Abraham” 
(Juan 8:58), y aun antes de Adarn, 
porque él hizo todas las cosas. Juan 
traza su origen divino, era con Dios, 
ES Dios. El puede decir de sí mis- 
mo: “Yo y el Padre una cosa so- 
mos” (Juan 10:30); “el que me ha 
visto ha visto al Padre” (Juan 14:9). 
Y todo esto, y muchísimo más es- 
tá comprendido en la declaración del 
Señor Jesús, “Yo soy... -el Mesías”. 
¡ —F Jorge. Hotton’ 
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En este artículo vamos a mirar las 
"advertencias dadas a la nación por 
boca de Moisés: Dios le advirtió que 
- enviaría terribles castigos sobre ella 
si se apartaba de su pacto, y hemos 
de ver que todo lo que dijo Dios, 
por terrible que fuera, ha sucedido, y 
aun está sucediendo, y mientras que 
esa nación no vuelva a Dios con sin- 
cero arrepentimiento no podrá espe- 
rar otra cosa que grande tribulación. 
Mirando a la porción en una manera 
general vemos que si Israel no guar- 
dara el pacto hecho con Jehová (Exo- 
do 24:7), entonces son amenazados en 
nuna manera general con terribles jui- 
eios (vv. 14-17); luego siguen cuatro 
'series de amenazas. Noten la expre- 
sión “siete veces más” (vv. 18, 21, 24, 
28) oue habla de un aumento cada 
vez más grande en la intensidad del 
castigo; será “la vindicación del pac- 
to” (v. 25): siguen unos terribles ver- 
sículos (27-39), empezando con las 
palabras ”si con esto no me-oyereis, 
etc”, todo lo-que ha sido amenazado 
“antes es repetido. pero con detalles 
que llenan de terror y espanto. “La 
profecía de estos capítulos es de fun- 
'damental importancia por el hecho 
'de que todas las predicciones subsi- 
guientes acerca de la historia de Is- 
rael, no son más que una expresión 
más detallada y una avlicación de 
esta profecía a las condiciones histó- 
ricas sucesivas de la nación.” 


En estos capítulos tenemos no so- 
lamente el compendio de toda la pro- 
fecía subsisuiente acerca de Israel, 
«ino también un compendio de su 
-historia al pie de la letra. Desde los 
días de Moisés, hasta los nuestros, 
-«.1 historia no es más que el traslado 
«del lenguaje profético del capítulo al 
do 1» historia. Pensemos por. vía 
de ilustración de las numerosas visi- 
taciones en juicio durante los días 
de los Jueces, luego sigamos su his- 
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toria a través de la monarquía, ter- 
minando con el cautiverio de Sama- 
ria, o las diez tribus; y luego con el 
de Judá con todos los horrores del 
sitio y saqueo de que este capítulo 
habla y de los cuales el Libro de La- 
mentaciones confirma. 


Y ¿desde entonces? La apostacía ha 
seguido y los juicios han caído hasta 
que lleguemos al crimen de los crí- 
menes de la nación, el rechazamiento 
y la crucifixión del Mesías prometi- 
do y los terribles juicios que han 
caido sobre la nación como, Conse- 


cuencia. “Serás por pasmo (espanto), 


por ejemplo (proverbio), y por fá- 
bula. (ludibrio-escarnio) a todos los 
pueblos a los cuales te llevará Jeho- 
vá” (Deuter. 28:37). “Jehová te espar- 
cirá por todos los pueblos, desde el 
un cabo de la tierra hasta el otro de 
ella” (Deuter. 28:64, Ezequiel 5:14, 
15). ¿Ha sufrido otra nación como la 
ie Israel? Pensemos del largo tiem- 
po y de la intensidad. Las palabras 
“espanto”, . “proverbio y escarnio” 
describen bien las experiencias amar- 
gas por las cuales han pasado duran- 
te los siglos. En casi todos los idio- 
mas llamar. a alguno “judío” es un 
insulto y es utilizado como “prover- 
bio” o apodo de desprecio, Vemos có- 
mo en los detalles se ha cumplido la 
palabra de Dios. En Deuteronomio 
28:65-67 vemos algo acerca de las per- 
secuciones por las cuales han pasado 
los judíos. El espacio limitado no 
permitirá hablar de los terribles “pro- 
groms” de la edad media, de las bar- 
baridades y crueldades practicadas 
por las naciones, ni de las atrocida- 
des de los campos de concentración 
del anti-semitismo contemporáneo 
“¡cuántos millones de judíos fueron 
muertos atrozmente! Como dicen Las 
Escrituras. de noche anhelaban el día. 
v de día decían, ¡ojalá que fuera no- 
che! Han sobrevivido siglos de sufri- 
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miento; la vida de ellos durante al- 
gunas épocas no fue más que una 
miserable existencia y sus números 


quedaron reducidos, como dice la pro- 


fecía, pero nunca han podido exter- 
minarlos. Nadie podrá negar que esta 
nación ha sido esparcida por todo el 
mundo y que ha vivido aparte sin 
mezclarse con las naciones. Es un 
pueblo separado, no importa donde 
vive; pueden ser argentinos, etc., sin 
embargo, todavía son sobre todo ju- 
díos. 


Otra cosa muy extraña es, cómo 
esa tierra antes tan fértil, ha quedado 
tan desolada, porque ni los gentiles 


“la habían ocupado en grandes núme- 


ros. (Lo. que ocurre allí hoy día es 
otra cosa y un cumplimiento de otras 
profecías que quizás mencionaremos 
en otra oportunidad). Una tierra que 
tenía más o menos cuatrocientos habi- 
tantes por kilómetro cuadrado duran- 
te el tiempo de Salomón; luego pa- 
saron los siglos en una condición de 
miseria. Es una tierra por naturaleza 
fértil y en el tiempo de esta profe- 
cía estaba situada sobre las rutas mi- 
litares y comerciales principales del 
mundo; fue una posesión codiciada 
por. todas las naciones. Hubiéramos 
pensado que al quedar echados fuera 
los judíos, enseguida la tierra hubie- 
ra sido ocupada por otros, y sin em- 
bargo no ha sido así; durante siglos 
de dominio turco se hundió más y 
más en la miseria y desolación. Por 
el descubrimiento de otras rutas ma- 
rítimas, fue dejada y su desolación y 
abandonamiento fue en aumento. Po- 
dremos buscar en vano en la historia 
por otro fenómeno similar. Otros pue- 
blos se han esparcido entre las nacio- 
nes y han quedado absorbidos, pero 
no pudiera ser así con Israelí véase 


Levítico 26:44). Duros han sido sus 


castigos y correcciones, pero Dios 
nunca los ha abandonado a la muer- 


te. El ha jurado que las leyes de la 
misma naturaleza han de fallar an- 
tes de que Israel pudiera dejar de 
ser nación delante de El para siem- 
pre. (Jerem. 31:35-37.) Por lo tanto 
cuando ha- habido peligro especial, 
el Dios del pacto siempre ha obrado 
a su favor, como han conocido mu- 
chas naciones perseguidoras. Aun los 
creyentes son lerdos para. aprender 
que Jehová, aun ahora ama a Israel, 
perseguidos y un escarnio como son, 
Dios los ama; es aun el amado de su 
alma (Jerem. 12:7) y vigila con celo 
la conducta de las naciones hacia ella 
(Zacar. 1:14, 15). Aunque castigados, 
los dones y la vocación de Dios son 
sin arrepentimiento (Rom. 11:29), El 
no cambia. Escribió un estadista (Lord 
Beaconsfield): “El mundo ya debe ha- 
ber aprendido que es imposible des- 
truir a los judios. La tentativa para 
extirparlos ha sido hecha bajo los 
auspicios más favorables y en la es- 
cala más grande, y los medios más 
grandes y considerables que el hom- 
bre ha podido unir han sido aplicados 
a esta tarea, y sobre el período de 
tiempo más largo que relata la his- 
toria. Faraones de Egipto, reyes de 
Asiria, emperadores de Roma, cruza- 
das escandinavas, príncipes góticos e 
inquisidores santos, todos igualmente 
han dedicado sus energías al cumpli- 
miento de este propósito común. La 
expatriación. el exilio, el cautiverio, 
la confiscación, la tortura y la masa- 
cre en una escala enorme. El sistema 
de costumbres degradantes y de leyes 
rebajantes que hubieran quebrantado 
el corazón de cualquier otro pueblo; 
todo ha sido probado y probado en 
vano. Los judíos después se encuen- 
tran en todas las tierras y en la ma- 
yoría prosperan”. Nosotros podemos 
agregar a todo esto las cámaras de 
gas, las mutilaciones y esterilizacio- 
nes tan vanas e inútiles como las 
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¡Bendito Señor! 


A a a a A A a a 


į 
£] I Y me da la vida plena 
i] Su muerte asi; me da la vida plena, 
| 


El Soneto que mereció el segundo 
premio en nuestro concurso del año 


ppdo. 


Por el sendero de la vida, triste, 
marchaba envuelto en sombras de pecado, 
uncido al yugo por Satán ideado, 
para perder el alma que me diste. 


Pero, mi Dios, Tu gracia revelaste, 
gracia abundante que en la Cruz brotara, 
y enel alma mía con su acción limpiara, 
Pi en la sangre del Justo que entregaste. 


- vida del Cielo, que de arriba nace X 
y que este mundo ni aun la sueña. 


¡Alábote mi Dios, mi alma conoce, 
ahora, por Tu luz, cuán halagúeña, 
es la vida del alma en sumo goce! 


Saturnino Franco 


otras cosas, porque la nación judaica 
hoy día es la de la sangre más pura 
del mundo. Persiste y persistirá, co- 
mo ha sido observado por otro; el 
judío es tan persistente que por lo 
general el creyente conoce. más de 
Abraham quien vivió hace unos cua- 
tro mil años, que de su propio bisa- 
buelo quien vivió hace ciento cin- 
cuenta años no más. Todas estas co- 
sas, pues, hacen a estos capítulos una 
apologética de primera importancia, 
porque tenemos las evidencias de la 
divina presencia y por lo tanto de la 
inspiración sobrenatural del Espíritu 
Santo en la profecía aquí escrita. El 
cumplimiento de estas cosas en la na- 
ción de Israel muestra que Moisés 
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habló por el Espíritu de Dios, quien 
vió todo anticipadamente todas las 
cosas y advirtió a los que tuvieran 
oídos para oírlo. Su sobrevivencia co- 
mo nación y su indestructibilidad a 
través de los siglos de sufrimientos 
atroces que no tienen paralelo en la 
historia, y que su tierra durante el 
tiempo de su esparcimiento queda- 
ría relativamente despoblada y no 
fértil, es una de las maravillas de la 
profecía cumplida ya y cumpliéndose 
todavía delante de nuestros ojos. 

“Mirad al judío y temblad. Mirad 
al judío y creed. Mirad al judío y 
gozáos”. Es una lección objetiva para 
todos, que no sea en vano. 

: —Walter T. Bevan 
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- Cincuenta Años de Testimonio. 


ROSARIO (Santa Fe) 
Calle Salta N°? 2339 


“Esta Iglesia es el fruto de una 
pequeña obra que fue comenzada en 
mucha debilidad y con la ayuda de 
Dios, por un muy reducido número 


“de siervos del Señor, en enero de 


1896. Si bien recuerda el que suscri- 
be, ese pequeño número se compo- 
nía de las hermanas Mariana A. Spo- 
oner, en primer lugar; sus dos hijas 
Ruth M. (en gloria) y Ada J. (actual- 
mente la señora de Coleman), J. Fe- 
derico Coleman y G. H. French. El 
6 de enero de 1896 se tuvo la pri- 
mera reunión pública en el local de 
la calle Almirante Brown 2046, y el 
Señor ha bendecido el pequeño es- 
fuerzo que en mucha debilidad se 
hizo en aquel entonces. Muy pronto 
después de empezar tuve que ausen- 
tarme y quedó el hermano Coleman, 


- que conocía poco el lenguaje castella- 


no, con casi toda la responsabilidad 
de continuar la obra. El Señor le ayu- 
dó. Después de un tiempo regresé, 
y la obra siempre ha seguido, ora en 
medio de muchas dificultades, ora en 
bendición, y uno por-uno han ido 
añadiéndose a la iglesia que, por con- 
siguiente, se formó con aquellos que 
fueron convertidos al Señor. — Geo. 
H. French, 4 de diciembre de 1907.” 

Ahí tenemos el fundamento del co- 
mienzo de la obra de Dios en esta 
ciudad, a lo que iré agregando mis 


«recuerdos, procurando ajustarlos a la 


realidad por mí vivida, pues desde 
niño he tenido la dicha de asistir pri- 
meró a la escuela diaria que se for- 
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mó con el propósito de ir dando ins- 
trucción primaria a los niños y, a la 
vez, ir instruyéndolos en las verda- 
des divinas. Comenzábamos el día, o 
la clase, con un canto, oración, algún 
trozo de la palabra de Dios, y des- 
pués seguíamos con nuestra instrue- 
ción elemental. Era la maestra la se- 
ñorita Sara Elisabeth Spooner, que 
luego fue la señora French. Después 
teníamos la obligación de asistir a la 
escuela dominical, a la que fuí, gra- 
cias a Dios y a mi buena madre, in- 
faltable, y así fuí ligándome con todas 
las reuniones y, una vez convertido 
al Señor, fuí bautizado el martes 4 
de febrero de 1908. 

El misionero don Jorge Spooner 
llegó al país juntamente con su es- 
posa, doña Mariana Martín, en el año 
1888, y después de 16 años de buenos 
y fieles' servicios para su Señor, fue 


Mevado a la gloria en el año 1894, y 


relata el hermano don Guillermo Pay- 
ne en esta revista de octubre de 1920, 
que “las circunstancias de su llama- 
da al cielo, son dignas de mencionar- 
se. Me había acompañado en Córdoba, 
en reuniones especiales, y tuvimos el 
gozo de ver un número convertido y, 
los primeros en la iglesia de Córdoba, 
bautizados. Fueron días inolvidables. 
Al dejarme en noviembre de 1894, 
hablamos de sus deseos de librarse 
de la Misión de Marineros, en Rosa- 
rio, para unirse conmigo en la obra 
de evangelización en la República. En 
su afán de concluir con sus compro- 
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misos, se enfermó y repentinamente 
pasó al cielo. El mismo día su hijo 
Gersón, de 9 años, falleció. En medio 
de estas pruebas de fe de su esposa, 
doña Mariana, no faltó y el Señor 


proveyó para ella y sus cinco hijos. : 


Seis años más tarde, su hija mayor, 
Ruth, durmió en Cristo. Y desde aquí 
es cuando se ve sola, y rodeada. de 
todo este dolor, actuar aun más ac- 
tivamente a doña Mariana, quien que- 
dó casi prácticamente sola.” En la 
actualidad ninguno de “sus descen- 
dientes vive, pero sí los hijos de ellos, 
gracias a Dios, están honrando debi- 
damente su memoria, ocupados en su 
mayoría en la obra del Señor. i 

En el local de la calle Brown, don- 
de dió comienzo la obra, se ocupaba 
un pequeño salón, dividido en dos: 
una parte la ocupaba un zapatero re- 
mendón —valga el término no como 
- desprecio o rebajamiento, sino por- 
que era el que correctamente se em- 
pleaba en aquella época—. En el día 
el hombre trabajaba en su oficio y 
cuando se realizaban reuniones de- 
jaba de hacerlo, pero no sé por qué 
motivos luego comenzó también a 
“trabajar en las noches y molestaba 
con su ruido, de modo que los her- 
manos, generalmente French y Cole- 
man, tenían que. alzar la voz para 
hacerse oír. Como el hermano. Cole- 
man poseía poco el idioma, cuando 
tenía que predicar, su buena suegra, 
la señora Spooner, en ausencia del 
hermano French, se colocaba sentada 
a espaldas del predicador y cuando le 
faltaba la palabra castellana que de- 
bía emplear o aclarar el concepto. 
ella le iba diciendo en voz baja lo 
que tenía que decir. Preciosa ocu- 
rrencia que suplía una buena necesi- 
dad. De esta manera Dios bendijo y 
premió ese trabajo. 

Impulsados por la necesidad de te- 
ner una mejor comodidad para las re- 
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uniones los hermanos oraban al Se- 
ñor a ese efecto, hasta que Dios les 
proveyó el terreno y luego hicieron 
el salón donde está la iglesia de la 
Calle Salta 2339, que el 15 de no- 
viembre de 1908 se inauguró, y don- 
de Dios por su gracia y misericordia 
ha bendecido ricamente su obra y 
muchas almas han sido convertidas. 


La obra al aire libre fue una de las 
constantes ocupaciones de los herma- 
nos de aquel entonces y así por años. 
tuvieron la felicidad de hacerlo pri- 
mero en el Bd. Oroño y Brown a po- 
cas cuadras del salón. Pero un día 
de domingo cuando fueron a ocupar 
su lugar se encontraron con que el 
Ejército de Salvación les había ocupa- 
do el sitio —y este recuerdo no va 
como un reproche, sino como un 
acontecimiento por el cual creo que 
los hermanos deben haber dado gra- 


cias a Dios, cuando han visto los re-. 


sultados obtenidos. Sin hacer renci- 
llas nuestros hermanos oraron y bus- 
caron otro lugar y Dios los guió, con 
mucho acierto y bendición, a las es- 
quinas de las calles Giiemes y Callao 
a una cuadra de la estación del ferro- 
carril denominada entonces “Suncha- 
les” (hoy Rosario Norte). Y es mara- 
villoso recordar la manera como Dios 
les bendijo en este sitio, donde había 
siempre una buena concurrencia. 
¡Cuántas almas han sido salvadas, y 
cuántas han podido, vendo a tomar 
los trenes, escuchar las gratas nue- 
vas de salvación, y recibir literatura 
evangélica y tener provechosas con- 
versaciones! 

De los muchos convertidos por esta 
obra al.aire libre. sólo hemos de men- 
cionar un var de ellos, verdaderos 
trofeos de la gracia de Dios. El pri- 
mero que tenía una condena a muer- 
te, en Francia, por asesinato, con to- 
dos los agravantes de la ley, escu- 
chó el evangelio en ese sitio, y ha- 
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dei e 


biendo perdido el tratado con la di- 
rección anduvo esa noche ambulando 
por la calle buscando el sitio, y al 
andar por la calle La Plata (hoy Ovi: 
dio Lagos) oyó cánticos evangélicos y 
entró en el local bautista, donde el 
hermano Juan Varetto estaba con una 
serie de reuniones especiales. Valles- 
pí, pasó al local, y después de varias 


noches finalmente se interesó en ex- 


presar sus penas al predicador y le 
manifestó que estaba resuelto a pre- 


brillante defensa del abogado de ofi- 
cio que se le puso. Los diarios fran- 
ceses y la prensa de este país comen- 
tó el hecho en su oportunidad. Re- 
gresó a Rosario, vino a nuestra con- 
gregación, donde fue bautizado, y 
continuó hasta su fallecimiento. El 
otro caso muy notable también, es 
el del hermano Luis Corradi. Fren- 
te al sitio donde se celebraban las 
reuniones al aire libre, había una 
cancha de bochas; salía de ese sitio 


sentarse a las autoridades francesas 
a fin de que lo ejecutaran, ya que en 
cuanto a la justicia divina, Cristo le 
había salvado y debía pagar el tribu- 
to con su vida a lo realizado en mal 
momento, en Francia. Como el hijo 
pródigo, se levantó y fue; llegó a 
Francia, se presentó a las. autorida- 
des manifestando quien era y que 
venía a entregarse a fin de que se 
diera el “cúmplase” a la sentencia, 
Tratado debidamente el caso la corte 
francesa le absolvió diciendo que se 
trataba de un hombre nuevo, arre- 
pentido de su grave falta y con una 
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en mal estado y se arrimó a la rueda. 
Hablaba un hermano a quien él tituló 
para sí mismo como uno de los que 
explotaban al pobre porque se ha- 
llaba bien vestido, e ideó de inmedia- 
to su plan de acción contra el mismo. 
Cuando termine de hablar, se decía, 
me arrimaré a él y le daré una trom- 
pada que lo dejaré en el suelo y mien- 
tras. lo atiendan los demás, tengo 
tiempo de escapar. Pero al término 
del mensaje, el hermano French 
anunció que iba a dar su testimonio 
un hermano que en el triste vicio de 
la bebida, se había tragado una tropa 
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de carros, con caballos, arneses y 
todo. Bueno dijo Corradi, voy.a escu- 
charlo y dejaré el castigo para des- 
pués. Subió a la tarima un hombre 
humilde, calzado con zapatillas y pa- 
ñnuelo al cuello y Corradi- dijo para 
sí: Este es uno de los nuestros. Cuan- 
do' estaba por terminar su testimo- 
nio, un grito de Corradi le interrum- 
. pió. para decir entre sollozos: “¡Si 
Dios te salvó a vos, a mí también me 
puede salvar”! Varios hermanos se 
acercaron a él, lo trataron con cariño, 
lo Hevaron a su casa y quedaron com- 
prometidos en volver a la noche para 
llevarlo a la reunión. Así lo hicieron. 
Fue después convertido a Dios y dur- 
mió en Cristo, muchos años después, 
habiendo dejado un buen testimonio 
tras sí. ¡Maravillosa gracia de Dios! 
Muchos otros casos de conversiones 


que de una u otra manera se han- 


realizado. debemos omitir por la ti- 
ranía del espacio, y diremos que la 
obra del Señor no:sólo ha sido hecha 
en esta ciudad sino que también ha 
sido llevada, con mucho sacrificio, 
a la campaña, con manifiesta bendi- 


ción de Dios. Villa Constitución, Villa 
María, Río Segundo y. otros lugares 
han llevado las casi primeras noticias 
del evangelio, hermanos y hermanas 
salidos de esta ciudad. Alabado sea 
el Señor. 

Hay muchos nombres de hermanas 
y de hermanos que nos hubiera agra- 


_dado mencionar en este relato, pero 


por no cometer equivocaciones, men- 
cionando a unos y omitiendo a otros 
sin querer, no lo haremos y sólo di- 
remos que eran sobreveedores en la 
asamblea en la época que me incor- 
poré a ella, los hermanos Jorge H. 


«French; Augusto Boubilá; Jorge W. 


Spooner; Nicolás Doorn (en aquella 
época en Rosario), hombres de Dios, 
fieles a El y a su Palabra, quienes 
nos enseñaron a vivir la vida cristia- 
na y a quienes es justo recordar, co- 
r10 también a un núcleo de herma- 
nas, verdaderas “madres en Israel”, 
que se sacrificaron cristianamente pa- 
ra servir y honrar al Señor, a quienes 
Dios dará cumplido galardón. 


—Jerónimo A. Callejas 
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] En Palabras Bíblicas 


“SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARE 
MI IGLESIA” (San Mateo 16:18) 


Este versículo de San Mateo ha si- 
do motivo de muchas discusiones que- 
riéndose especular con su significa- 
do al tomarlo en forma aislada, sin 
compararlo con otras porciones que 
tratan el mismo asunto. ; 

Alrededor de las palabras de este 
versículo circulan diversas opiniones, 


. algunas de las cuales carecen en ab- 


soluto de fundamento. El Señor dijo: 
Tú eres Pedro, en griego PETROS, 
y sobre esta piedra, en griego PE- 
TRA, edificaré mi iglesia, en griego 
EKKLESIA. Petros y petra es la mis- 
ma palabra, la primera en género 
masculino que se emplea sólo para 
nombre propio de varón, y la segun- 
da en género femenino que signifi- 
ca piedra, roca, peñasco. 

La religión popular pretende que 
el versículo enseña que la piedra es 
Pedro, y por consiguiente Pedro es 
el fundamento de la Iglesia de Cris- 
to. El Señor no le dijo a Pedro que 
edificaría la Iglesia sobre él, sino 
que se refería a la confesión de Pe- 
dro: “Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente”; pero para que no ha- 
va lugar a dudas miremos lo que dice 
Pedro mismo en. su Primera Epístola 
cap. 2:3-8, donde declara que el Se- 
ñor es la piedra viva, y cabeza del 
ángulo; y con toda claridad Pablo 


“dice en 1 Corintios 3:11: “Porque na- 


die puede poner otro fundamento 
nue el que está puesto, el cual es 
Jesucristo”; y en Efesios 2:20. vemos 
a todos los apóstoles y profetas en 
el mismo nivel de participación, sin 
ninguna prioridad de Pedro, pero la 
nrincipal piedra del ángulo es Je- 
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sucristo mismo. 


La palabra EKKLESIA, no es nin- 
guna palabra especial para designar 
al conjunto de los creyentes en Cris- 
to. Es una palabra común de la len- 
gua griega, usada a menudo en su 
literatura: su significado, según los 
diccionarios griegos, es: Asamblea 
del pueblo; reunión convocada, asam- 
blea de fieles, y en último término 
iglesia. En la literatura griega a me- 
nudo se emplea la palabra EKKLE- 
SIA de soldados, de ciudadanos, de 
artífices, etc., etc. En el Nuevo Tes- 
tamento griego, versión Nestle, ocu- 
rre 114 veces de las cuales, en la 
versión Reina Valera, 107 se traduce 
“iglesia”, una vez “asamblea”, cua- 
tro veces “congregación” y dos veces 
“concurrencia”. : 

Para designar al conjunto de cre- 

yentes de la actual dispensación de- 
bemos decir la Iglesia de Cristo o 
la Iglesia de Dios; pero, naturalmen- 
te, por abreviación, nos hemos acos- 
tumbrado a decir solamente la igle- 
sia. : 
Según San Mateo 16:18, la Iglesia. 
de Cristo estaba en el futuro, y se 
entiende que tuvo su principio his- 
tórico en el día de Pentecostés; por 
lo cual debe entenderse que los sal- 
vados del Antiguo Testamento no 
forman parte de la Iglesia, aun cuan- 
do ellos también son salvos por la 
obra de Cristo en la cruz. Ellos tam- 
bién gozarán de los bienes del futu- 
ro con Cristo, al lado de la Iglesia. 
pero sin formar parte de ella. 


—Miguel Estrada 
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¿De qué Clase? . 


Hay tres pasajes en el Nuevo Tes- 
tamento que continen la palabra 
griega “potamos', que significa ¿qué 
clase de? Y los tres, tomados en 
conjunto, nos brindan un estudio 
muy provechoso. Son como sigue: 

I. Mateo 8:27. “¿Qué hombre 
es éste?”. Los discípulos han acom- 
pañado al Maestro, oyendo sus dis- 
cursos incomparables y viendo mu- 
chos de sus milagros asombrosos; 


pero ahora, encontrándose en el 
barco en medio del mar embrave- 
¿ido en inminente peligro, ven que 
el Señor se levanta y reprende a los 
vientos y al mar. Esto es la prerro- 


gativa de Dios, como se ve en Sal. * 


mo 89:9; 107:29; etc. El Creador 
es el único que tiene dominio so- 
bre las aguas turbulentas (Job 38: 


-10-1) y los vientos violentos. (Prov. 


30:4). Y aquí los discípulos ven a 
Jesús ejercer. plena autoridad ` so- 


“bre la borrasca, produciendo alins- 


tante “erande bonanza”. ¿Qué cla- 
se de hombre es éste?, exclaman. 
Parecía adormecido, inconsciente 
del peligro alrededor, inatento a los 
gritos de alarma de los apóstoles: 
pero se levanta, y en un momento 
todo ha cambiado: el viento cesa. 
las olas se sosiegan, y la tempestad 
desaparece. ¡Qué maravilla! 


Y ¡qué parecido es todo esto a- 


nuestras experiencias! Nos encon- 
tramos afligidos, perturbados y abo- 
feteados por las tormentas de la 
vida: parece que el Señor no nos 
oye; nos hallamos presos de miedo, 


desesperados. Suena la voz divina, 


diciéndonos: “Sean notorias vues- 
tras peticiones delante de Dios en 
toda oración y ruego... y la paz 
de Dios, que sobrepuja todo enten- 


«dimiento, guardard vuestros cora- 


zones y vuestros entendimientos en 
Cristo Jesús? (Fil. 4:7). ¿Qué:cla- 
se de hombre será éste que puede 
obrar semejantes milagros? En vez 
de ser un acompañante que figura 
en nuestras vidas como persona dor- 
mida: viene a cobrar realidad, v 
lo reconocemos en toda la divini- 
dad y aloria de su persona. ` 


IL 2 Pedro 3:11. “¿Qué tales 


: conviene que vosotros seáis en san- 
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tas y pías conversaciones?”. El após- 
tol, por inspiración divina, ha des- 
cripto el fin del universo, cuando 
los elementos ardiendo serán des- 
hechos: todo va a llegar a su fin 
catastrófico en el gran día del Se- 
ñor. Si estamos esperando aconteci- 
mientos tan tremendos, la desapari- 
ción de los cielos y de la: tierra, 
para dar lugar a “los cielos nuevos 
y tierra nueva, en los cuales mora 


la justicia”, entonces ¿qué clase de. 
J > ¿ 


personas hemos de ser? Toda esta 
destrucción pone de manifiesto el 
gran poder y la inmaculada santi- 
dad de Dios, y su inflexible justi- 
cia. ¿Cómo, entonces, tenemos que 


“vivir en anticipación de muestro en- 


cuentro con él? Como dice el mis- 
mo apóstol en 1 Pedro 1:17, “St ¿n- 
vocdis por. Padre a aquel que sin 


acepción de personas juzga según la 


obra de cada uno, conversad en te- 


.mor todo el tiempo de vuestra pe- 


regrinación.” Si por la palabra 
profética podemos ver el fin terri- 
ble al que se apresuran la humani- 
dad y el universo entero, ¿no pres- 
ta a la vida una solemnidad pro- 
funda? Todo. lo que pertenece a 
la edad actual es transitorio, y de- 
beríamos vivir a la luz de la eter- 
nidad que se aproxima. ¿Qué clase 


“de personas hemos de ser? 


IH. 1 Juan 3:1. “Mirad cuál 
amor nos ha dado el Padre, que 
seamos llamados hijos de Dios.” 
¿Qué clase de amor es éste? “De 
tal manera amó Dios al mundo”, 
“þor su mucho amor con que nos 
amó”; “el amor de Dios está derra- 
mado en nuestros corazones por el 
Espiritu Santo que nos es dado.” 
Grandes y variados son los dones 
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de- este amor, dando vida a los 

muertos, gracia inmerecida a los re- 

beides, sostén y protección para los 
Hacos y débiles, un lugar asegura- 

do en la gloria del cielo para los 

que estaban excluídos de la pre- 

sencia divina por causa del -peca- 

do: verdaderamente “Dios es 

amor.” En él podemos contemplar 

el amor de compasión, el amor de 

poder, el amor de soberanía, el 

amor de complacencia (Ef. 2:4; 

Cant. 8:6: Deut. 7:7-83; Jn. 16:27) .: 
Es un amor eterno, invariable. in- 

acabable (Jer. 30:3; Malaq. 1:2 y 

3:6; Jo: 18:1; 17:26). Forma un 

tema inagotable “que excede a to- 

do conocimiento” (Rom. 8:37-39: 

Ef. 3:19). 

Pero aquí en T Jn. 3:1 tenemos 


mencionados objetos tan indignos 


y bajos, y son, estas personas Que 
son llamadas hijos de Dios: él los 
ha visto nacer en su familia (Sant. 
1:18). que conocen al Padre (1 
Jn. 2:13). poseen el Espíritu: del 
Padte (Rom. 8:16), reciben disci- 


plina del Padre. (Heb. 12:5-8), y 


la revelación del Padre en sus co- 
razones (Jn. 14:21-3). Y no sola- 
mente son llamados asi; lo son en 
toda realidad, nacidos de Dios (1 
Jn. 5:1). Y no sólo esto, sino que 
“seremos semejantes a él, porque 
le veremos como él es.” El futuro 
se extiende delante de nosotros 
con toda su perfección de gloria: 
“le veremos como el es,” y en nos- 
otros. inmerecedores de ninguno 
de sus beneficios. “verá linaje... 
del trabajo de su alma verá y será 
saciado”, y esto para todos los si- 
alos de la eternidad. 


¿Qué clase de amor es éste? 


43 


= NICODEMO 


Al meditar en las Sagradas Escritu- 
ras encontramos algunas cosas que 
no escapan al lector interesado y 
entre tantas, tenemos el caso de Ni- 
codemo que es digno de destacar. 

Nicodemo, cuyo nombre significa 
“conquistador del pueblo” es un hom- 
bre que lo encontramos mencionado 
tres veces solamente en el Evange- 
lio según San Juan y de estas citas 
podemos tener hermosas lecciones 
para nosotros, que son, podemos de- 
cir, tres pasos progresivos en la vid 
cristiana. 

Primeramente tenemos, la entre- 
vista que él tuvo con el Señor aque- 
lla noche memorable cuando fue a 
ver al Maestro, diciendo: “Rabbí sa- 
bemos que has venido de Dios por 
Maestro”, .es que deseaba conocer 
algo de lo mucho que podría ense- 
ñarle, aunque seguramente - habría 
oído hablar mucho de El, por todas 
partes. Nicodemo fue de noche y no 
sabemos la razón, aun cuando pode- 


mos hacer algunas conjeturas; pero. 


una de las más importantes, segura- 
mente, es la que nos hace pensar 
en las tinieblas, no sólo circundantes, 
sino también las tinieblas espirituales 
en las que se encontraba. ¿Cómo sa- 
r de ellas? Oyendo y conociendo de 
Aquel que solo podría hacer las gran- 
des revelaciones, y fue precisamente 
aquella noche y ante Nicodemo que 
el Señor Jesucristo dejó bien confir- 
mada la doctrina de la “Regenera- 
cián”, o del “Nuevo Nacimiento”. Es 
fácil de notar el estado de confusión 
de Nicodemo al no entender la lec- 
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ción del Señor, de tal manera que 
debe decirle: “Lo que es nacido de 
la carne, carne es y lo que es na- 
cido del Espíritu, espíritu es”. De 
ese modo recibe la hermosa enseñan- 
za, además de la más grande y glo- 
riosa declaración evangélica que se 
haya podido escuchar. ¡Cuántas ve- 
Ces nos encontramos como Nicodemo! 
¡Cuántas veces estamos confusos en 
cuanto a las enseñanzas de la Pala- 
bra! Aprendamos la lección y vaya- 
mos nosotros también al Señor para 
que El nos declare sus hermosas y 
santas enseñanzas, para que se disi- 
pen todas las dudas de nuestros co- 
razones. No hagamos caso a las en- 
señanzas y diversas doctrinas de hom- 
bres, vayamos a El y seguramente 
lo que al principio nos resulte oscuro 
y escabroso, se aclarará y entendere- 


mos todas las cosas para que en el. 


momento necesario estemos bien se- 
guros de nuestra posición como hi- 
jos de Dios, y pisemos sobre un “te- 


rreno sólido” para que nada ni nadie 


nos haga tambalear. 


Para nuestro crecimiento y fortale- 
za espiritual necesitamos cada día ir 
al Señor para conocer más y más de 
El, conocer más sus enseñanzas, Co- 
nocer más su doctrinas, conocer más 
sus mandamientos, ete. Si no acudi- 
mos al Señor, conoceremos muy po- 
co de El y la Palabra nos dice que 
conocer a Dios y a su Hijo Jesucris- 
to, es tener vida eterna. 

En segundo lugar, encontramos a 
Nicodemo en un momento difícil para 
el testimonio del Señor, sin embar- 
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go él manifiesta su fe en quien le 
ha revelado los misterios escondidos 
en Dios. Los príncipes de los sacerdo- 
tes buscaban ocasión contra Jesús y 
enviaron a los ministriles para que 
oyeran hablar al Señor y de cualquier 
palabra fuera de lugar que dijese, 
le traerían y tomarían prisionero: 
pero aquel día, en la fiesta, Jesús 
habló y formuló la gran invitación 
de todos los tiempos: “Si alguno tie- 
ne sed, venga a mí y beba, El que 
cree en mí, como dice la Escritura. 
ríos de agua viva correrán de su 
vientre”, de tal modo que unos de- 
cían que era un Profeta, otros que 
era el Cristo y los ministriles no pu- 
dieron tomarle; pero ante la reac- 
ción contraria de los príncipes de 
los sacerdotes y de los fariseos. sur- 
sió la voz firme y clara de Nicodemo 
en testimonio y confesión de su fe. 
Durante todo este lapso transcurri- 
do. nada se nos dice de él; pero aho- 
ra, en el momento tan oportuno su 
digna personalidad se hace presente 
con sabias palabras, de tal modo que 
recibe el reproche de los demás. Es 
menester que estemos dispuestos pa- 
ra cuando el Señor nos necesite. ¿Có- 
mo es que aparece en un momento 
tan crítico? Es que la entrevista que 
había tenido aquella noche había pro- 
ducido en Nicodemo una convicción 


tan profunda acerca de su Señor que 


nda se borraría jamás de su alma. 
Aani encontramos “la palabra en sa- 
rán”. el testimonio sabio y oportu- 
na del hijo de Dios que ha tenido 
estas hermosas experiencias en sn 
vida cristiana, y que está en condi- 
cianes de dar testimonio de su fe 
ante cualquier grupo de personas, 
sean estas encumbradas, o gente de 


Tas más sencillas; lo más importante 


>s dejar bien sentado. por la con- 
fación, el testimonio de su: fe. 


Pasa algún tiempo y encontramos 


la tercera mención de Nicodemo en 
el capítulo 19 de San Juan, y en el 
momento más difícil, porque para al- 
gunos todo parecía haber terminado. 
El Señor al salir de Getsemaní, había 
sido prendido y después del injusto 


-y falso juicio había sido condenado 


a la muerte de cruz. “Y llevando su 
cruz, salió al lugar que se dice de 
la Calavera, y en hebreo Gólgotha; 
donde le crucificaron y con El otros 
dos, uno a cada lado y Jesús en me- 
dio”. Sobre el madero de la cruz, 
Cristo llevó a cabo la obra de nuestra 
redención; después de mucho sufri- 
miento dijo: “Consumado es, y ha- 
biendo inclinado la cabeza dió el es- 
píritu”. Cuando llegaron los soldados 
les quebraron las piernas a los que 
habían sido erucificados con El, mas 
cuando vinieron a Jesús como le vie- 
ron ya muerto, no le quebraron las 
piernas. Seguramente entre aquella 
multitud que presenciaba el horren- 
do crimen, con corazones quebran- 
tados por el dolor, entre los amigos 
de Cristo, estarían, José de Arimatea 
y Nicodemo, quienes se ocuparon de 
dar sepultura a su amado Señor. En 
ese momento Nicodemo trae algo pa- 
ra ofrecer a quien ha muerto inocen- 
temente, “un compuesto de mirra y. 
de áloes, como cien libras”, ¡Qué 
hermosa decisión!, aquel de quien 
poco se habla, tiene una parte su- 
mamente destacada en el momento 
más crítico y más difícil. Ofrece su 
devoción y adoración al Hijo de Dios 
exponiéndose al peligro y al vitune- 
rio de los hombres. Hacen falta mu- 
chos cristianos que como Nicodemo, 
estén dispuestos a afrontar cualquier 
cosa en defensa del Señor y de su 
Obra. El enemigo no «cesa cada mo- 
mento de hacer lo posible para qui- 
tar el mensaje del Señor de en me- 
dio, para que el mundo no crea en 
El, pero es necesario adoptar la acti- 
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30 Y 31 DE MARZO 


(Semana Santa) 


BUENOS AIRES 


INTERESANTE PROGRAMA QUE INCLUYE 
Tema: “Jóvenes de la Biblia” 


Plataforma Libre: 


Un llamado a la Pevercadia 


Un llamado a la Consagración El joven y el Munda 


Un llamado a Servicio 


Evangelización: 


Excursión Campestre: 
ASISTA 


ORE ° 


tud de Nicodemo ofreciendo todo, aun 
lo de más valor, para salir en defen- 
sa de la verdad escritural, ante un 
mundo que quiere engañar a las al- 
mas con las. “doctrinas de error y 
estratagemas de hombre” para que 
se pierdan eternamente. 

Vidas consagradas y leales a Cris- 
to, son de mucho valor para la obra 
del evangelio, a fin de que muchos 
lleguen a conocer la salvación de 
Dios, quien “quiere que todos los 
hombres sean salvos y que vengan 
al conocimiento de la verdad”. 


“Seguramente el testimonio pode- 


y Y RECIO O PE 


CONFERENCIA JUVENIL 


“sé ejemplo...” (1 Tim. 4:12) 
(Abel, José, Gedeón, Daniel, Samuel, etc.) 


Mensajes Especiales para la Juventud 


1 Y 2 DE ABRIL 1961 


Eljoven en la Familia 


¡El joven y la Iglesia 


a COLABORE 


roso de Nicodemo surtió su efecto 


'en algún corazón y habrá conquistado 


almas para Cristo. Quiera Dios que 
muchos de nosotros pudiéramos ser 
como él y, por nuestras vidas y nues- 
tro fiel testimonio, conquistáramos 
mucho pueblo con el evangelio; pero 
esto no será posible si no tenemos 
la experiencia personal y reveladora 
que tuvo Nicodemo aquella noche 
trascendental en su vida. Vayamos 
al Señor para que El nos capacite 
para un honroso servicio para la glo- 
via de Dios. 


—Roberto L. Bisio 
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Do Kenmana a Kemana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


MONOTONIA 


Muchas de nosotras somos cons- 
cientes de nuestras circunstancias li- 
mitadas. Sentimos que somos capa- 
ces de hacer grandes. cosas si la 
oportunidad se nos presentara; pero 
en vez de eso, tenemos que pasar 
día tras día ocupadas con trabajos 
rutinarios en Oficinas, atendiendo 
las interminables tareas del hogar o 
en una u otra forma con trabajos 
con los que no congeniamos; senti- 
mos que transitamos por un camino 


` que no conduce a ninguna parte, y 


que estamos malgastando la vida en 
asuntos sin resultado positivo. 

Mucho nos ayudará si estudiamos 
con un poco de detención esto que 
constituye nuestra situación diaria. 
Es verdaderamente terrible perder 
el tiempo deseando una esfera más 
amplia de acción, dejando pasar lo 
que nos toca hacer. 

Cuando Naamán estaba dominado 
por una ira impotente porque se le 
había dicho de ir y sumergirse siete 
veces en el Jordán, se le acercaron 


. sus siervos hablándole sabiamente: 


“ ..si el profeta te mandara alguna 
otra cosa ¿no lo hicieras? ¿Cuanto 
más, diciéndote: Lávate y serás lim- 
pio?” 

Creo que, con la reverencia debi- 
da, podemos decir que el Señor se 
dirige a nosotras diciendo: “Si te 
mandara alguna gran cosa ¿no lo hi- 
cieras? ¿Cuánto más si te pido que 
hagas estos sencillos deberes de la 
vida diaria? 

Todas nos damos cuenta que gran 
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parte de nuestras vidas está ocupada 
con detalles triviales, por lo tanto 
deben ocupar un lugar en la econo- 
mía divina y deben ser de gran im- 
portancia para Dios. 
Pensemos, cuánto puede depender 
de un hecho muy pequeño. Puede 
ser la puerta que nos abre a grandes 
oportunidades de servicio en el fu- 
turo. Tenemos un ejemplo de esto 


en lo que sucedió cuando Saúl fué 


ungido rey de Israel. Si alguna de 
nosotras. no recordamos bien, lea- 
mos 1 Samuel 9, y encontraremos que 
todo dependía del cumplimiento obe- 
diente de un mandato de su padre: 
que saliera en busca de algunas as- 
nas que se habían extraviado. ¡Qué 
prosaico! ¿Quién pudiera haber pen- 
sado que aquello resultaría en su 
arribo a la casa del profeta Samuel, 
y que éste, un joven desconocido 
fuese ungido por dicho profeta como 
rey de Israel? Eso es lo que sucedió. 
- No era un trabajo muy interesante: 
que le encomendaron por cierto. 
Cualquiera puede buscar unas asnas 
perdidas; ni siquiera se trataba de 
animales veloces. En tal caso se ha- 
bría presentado algo de aventura en 
perseguirlas, pero, ¡buscar asnas! 
Sin embargo, cumpliendo fielmente 
con esta tarea monótona de deber 
diario, le llevó a una maravillosa 
promoción. 

Creo que hay una profunda ense- 
ñanza para nosotras en esta historia 
de la recompensa de la obediencia. 
Todo dependía de una cosa tan tri- 
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vial y ordinaria como es la pérdida 
de unas asnas. El padre de Saúl de- 
sea que sean encontradas. Es menes- 
ter que Saúl haga una minuciosa bús- 
queda por todos los lugares posibles 
— cosa que no presentaba ningún 
atractivo. ¡Fue cansador y terminó 
en un fracaso! Perdemos de vista el 
hecho de las asnas extraviadas a me- 
dida que se acerca la gloria del un- 
gimiento de Saúl. ¿Acaso no nos su- 
cede también esto a nosotros a ve- 
ces? Empezamos a hacer lo que nos 
parece una tarea sin interés ni re- 
compensa y justamente cuando ya 
estamos más cansadas y desanima- 
das, si estamos cumpliendo la volun- 
tad de Dios, El nos revela una mara- 
villosa bendición escondida debajo de 
la espinas y hojas secas de nuestra 
tarea ingrata, y ¡cuántas veces la 
recompensa resulta fuera de pro- 
porción con el trabajo! El destino de 
una vida puede depender de una sen- 
cilla obediencia y cumplimiento de 
un deber que no se presenta: con 
ninguna aureola. Así fue con Saúl. 

- Tratemos de aceptar con gozo el 
llamado a transitar por el camino se- 
ñalado aunque parezca duro y triste, 
si nuestra conciencia nos confirma 
que ese es el camino propuesto por 
Dios para nosotras. Habrá. un gozo 
radiante, insospechado, alguna rica 
bendición que nunca hemos soñado 
al término del viaje y la sonrisa de 
aprobación de Dios. 

Consideremos otro ejemplo; no ne- 
cesitamos buscar mucho, está en el 
caso de David, el sucesor de Saúl. 
El no fue enviado a buscar asnas 
extraviadas. La tarea que le tocó fue 
mucho más larga y la prueba más 
difícil, pues se presentaba día tras 
día: cuidar ovejas. Nada interesante 
en esto, ¿verdad? Experimentó: al- 
gunas aventuras, pero no hubo espec- 
tadores para animar con su aplauso. 
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¿Recuerdan lo que David dijo a 
Saúl? “Tu siervo era pastor en las 
ovejas de su padre, y venía un león; 
o un oso, y tomaba algún cordero 
de la manada, y salía yo tras él, y 
heríalo, y librábale de su boca; y si 
se levantaba contra mí, yo lo echaba 
mano de la quijada, y lo hería y ma- 
taba. Fuese león, fuese oso, tu siervo 
lo mataba...” (1 Samuel 17:34 al 36). 

Nuestro trabajo puede ser.tan co- 
rriente como sería el de pastor en 
los días de David, pero como él, ten- 
dremos luchas de las que nadie se 
enterará. “...vuestro adversario el 
diablo, cual león rugiente, anda al- 
rededor buscando. a quien devore; al 
cual resistid firmes en la fe...” (1 
Ped. 5:8, 9). 

Mientras estemos ocupadas en las 
pequeñeces inadvertidas de la vida 
diaria el enemigo tratará de tomar- 
nos desapercibidas y si por la gracia 
de Dios somos vencedoras, las victo- 
rias llegarán a ser cada vez más im- 
portantes y serán utilizadas para pre- 
pararnos para cumplir un servicio 
más responsable. 

Puede ser que esa sea una de las 
razones por que no. nos hayan sido 
encomendadas tareas para las cuales 
nos sentimos en condiciones de re- 
alizar. No hemos sido fieles y no 
hemos ganado victorias en las cosas 
pequeñas. 

Dios puede darnos a cada una la 
gracia que necesita para esto, pues 
“poderoso es Dios para hacer. que 
abunde en nosotras toda gracia”. (H 
Cor. 9:8). Confiamos en El para que 
esto sea una realidad para nosotras. 
Entonces, solamente entonces, la vi- 


da, en vez de ser una serie de tareas - 


desagradables, llegará a irradiar ale- 
gría. La oscuridad se trocará en luz; 
la monotonía en melodía. 


— The Fellowship News” 
Adaptada por Mary Gray 
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Sección para niños E 


A cargo de la señora Perla M. 
de Jack, Caaguazú 1362, Lanús 


LA DÉCIMA PLAGA 


(Lectura: Exodo 12:1-13, 28-36) 


Recuerdas que dejamos.a una fa- 
milia eligiendo un nombre para el 
corderito. No podían llegar a un 


acuerdo, pero por fin decidieron lla- ` 


marlo “Kuky”. Pronto Kuky estaba 
comiendo de las manos de los niños 
—cuatro días enteros estaba con ellos 
en el patio—, pero llegó el momento 
cuando todos los niños empezaron a 
llorar. ¿Por qué? Porque papá dijo 
que iba a matar al corderito. El ma- 
yorcito dijo: “Papi, no lo mates; ya 
hemos tomado cariño por él; es tan 
lindo, tan puro y tan cariñoso. ¡No 
mates a Kuki, papi!” 

- “Escuchen, hijitos,” dijo el padre, 
“y en particular, tú, mi hijo mayor, 
esta noche caerá la DECIMA PLA- 
GA.” 

Antes que la PRIMERA PLAGA 
fuera enviada a Egipto, Dios dijo a 
los egipcios, “Yo voy a matar á tu 
hijo, tu primogénito,” y esta. noche 
será cumplido. Esta noche el Angel 
de Dios pasará por toda la tierra de 
Egipto, y habrá mortandad en todas 
las casas de los egipcios.” “Y, ¿qué 
de nosotros, papá?” preguntó el ma- 
yor, porque siendo el primogénito, 
tenía sumo interés en enterarse. So- 
lemnemente, el padre declaró a sus 
hijos, diciendo: “El Angel pasará por 
Gosen también”. “Y papi, ¿qué de 


mí?, gritó el mayor. “Moriré yo tam- 
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: bién, papá?” “Querido hijo”, conti- 
nuó el padre, “por esta misma razón 
tenemos el corderito en casa. Dios 
dice que si matamos al cordero y 
salpicamos su sangre sobre el dintel 
y los. dos postes de la puerta de la 
casa, el Angel pasará y no te mata- 
rá”. “¡Papá, el corderito es más pre- 
cioso que: nunca, porque va a morir 
en mi lugar. Gracias a Dios por se- 
mejante provisión; gracias, corderito, 
también.” 

Mientras que la mamá dió órdenes 
que cada uno tenía que vestirse con 
la ropa preparada y con los zapatos 
tan lindos, papá mató el corderito y 
su sangre fue puesta sobre la puerta 
—de afuera, para que el Angel lo 
viera fácilmente—.. La mesa fué 
puesta: pan sin levadura, hierbas 
amargas y el corderito asado. Ya 
era tarde —casi media noche— y con 
la puerta bien cerrada salpicada con 
Sangre por afuera, ellos se acercaron 
a la mesa —nada de sillas, no era ` 
tiempo para sentarse—, con los bas- 
tones en las manos, ellos comieron 
de la fiesta. 

Y aconteció que a la media noche 
obró el décimo dedo de Dios, cayó 
la DECIMA PLAGA, y no había ca- 
sa, entre los egipcios, donde no hu- 
biese muerto. Y otra vez, y por úl- 
tima vez, el rey hizo llamar a Moisés 
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y a Aarón, pero esta vez de noche 
—oh, sí, había gran apuro ya— y 
les pronunció las palabras tan desea- 
das, tan anheladas para los esclavos. 
“Salid de en medio de mi pueblo 
¡todos! ¡todos! hombres, mujeres, ni- 


ños, animales. ¡No DR saber nada > 


más de vosotros! 

Como un relámpago corrió la voz 
por toda la tierra de Gosen. “Hay 
libertad para salir a servir a nues- 
tro Dios”, y como. todos los esclavos 
estaban ya preparados, bien vestidos, 
calzados los pies, y. los bastones en 
las manos, la puerta de cada casa 
fue: abietra, y, al abrir la puerta, 
ellos vieron otra vez la sangre, y sin 
duda alguna, cada familia nuevamen- 


te dio gracias a Dios por su maravi- 
llosa protección, y no menos el pri- 
mogénito de cada familia, por el cor- 
dero que murió en lugar de él. Ha- 
bría primogénitos de todas las eda- 
des entre los esclavos, y entre ellos 
muchos pequeños como vemos en la 


lámina, pero todos ellos dieron. gra- ' 


cias a Dios por el cordero. 


Sobrinos. míos, por naturaleza so- 
mos esclavos de Satanás, pero el mis- 
mo Dios de los esclavos nos ofrece 
redenció y libertad en virtud de la 
sangre del Hijo de Dios, el Señor 
Jesucristo, quien fue llamado el Cor- 
dero de Dios, pero este nombre Cor- 
dero siempre se escribe con ma- 
yúscula. “He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mun- 
do”. “La sangre de. Jesucristo, Su 
Hijo, nos limpia de todo pecado.” 

¿Hemos sido limpiados por la san- 
gre del Cordero de Dios? ¿Estamos 
protegidos de la ira venidera por la 
sangre de EL? Si es así, demos gra- 
cias a Dios cada día por su grande 


redención —imitemos al muchachito: 


en la lámina—. Y si hay algunos 
de mis sobrinos que todavía no es- 
tán confiando en la sangre de Cristo, 
que se arrodillen en estos momentos 
y pidan perdón de sus pecados por 
fe en el CORDERO DE DIOS. 


Esto sí que es el deseo de 


„ie 


PREGUNTAS 


1. Nombrar las diez plagas de Egipto. 


2. ¿A qué hora pasó el Angel des- 
tructor sobre Egipto? 
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3. ¿Qué quiere decir la palabra “pri- 
mogénito”? . 

4. ¿Quién es el Cordero de Dios? 

5. Copiar el versículo en Exodo don- 
de Dios dice que El matará al pri- 
mogénito: 


EL SENDERO 


A A a o go 


NOTAS Y 


NOTICI AS 


A cargo del £r. £iberto J. Bento, Congreso 232. San Andrés, F.N.G .B.M., Prov. Bs. As. 


"CON El SEÑOR 


José Colombo 


El Señor llamó a. su presencia, a 
la edad de 88 años, a nuestro herma- 
no don José Colombo, el día martes 
29 de noviembre ppdo., después: de 
una breve indisposición, dejando un 
excelente testimonio. de fidelidad al 
Señor, a quien amó y. sirvió por mu- 
chos años. El hermano Colombo era 
miembro de la iglesia en Floresta, 
calle Mercedes 612, capital federal, 
donde fue un puntal en todo sentido 
y donde su partida es muy sentida. 
Deja una familia numerosa, muchos 
ya son del Señor, pero hay otros que 
no lo 'son por los cuales rogamos al 
Señor se digne llamarlos a la re- 
flexión sobre la brevedad de la vida, 
a fin de que sigan el buen ejemplo 
de don José, a quien podíamos ver 
en. su rostro la paz y tranquilidad 
del que parte para estar con Cristo 
lo que es mucho mejor. Que el Dios 
de toda consolación llene el vacío 
y consuele a sus queridos familiares 
con la hermosa perspectiva de un 
encuentro glorioso, donde no hay 


separaciones, ni lágrimas, ni dolor, 
porque estas. cosas habrán pasado. 
—Alberto J. Souto 


María E. Conrad de Schappi 

Hemos tenido noticias de la parti- 
da de nuestra hermana en Cristo, do- 
ña: María E. Conrad de Schappi, que 
durmió en el Señor el 7 de diciem: 
bre ppdo. La señora de Schappi era 
una. creyente de los primeros días de 
la obra del Boulevard Guzmán, Cór- 


-doba, y ella y su marido, el señor 


Post. eran infaltables en las reunio- 
nes donde él prestaba su valiosa ayu- 
da en la predicación del evangelio 
tanto en el local como al aire libre. 
Fallecido él, doña María se casó en 
segundas nupcias con el señor Schap- 
pi, también activo en la obra del 
Boulevard Guzmán. También está él. 
con Cristo. 

Con la partida de nuestra herma- 
na, se desprende un jirón de la his-.. 
toria de la asamblea de allí. Ella está. 
muy bien; está con el Señor. “El Sen: 
dero del Creyente” hace llegar a los 
hijos, hermanos y demás familiares 
sus condolencias y los deseos de que 
hallen consuelo y paz en Cristo, 


ZA 


6. ¿Cuántos hombres salieron de 
Egipto? . 

7. ¿Quién llamó al Señor Jesucris- 
to “El Cordero de Dios” en el 
Evangelio de Juan? 

8. Copiar un vers. 'en Apocalipsis 
que da el nombre de “Cordero” 
al Señor Jesucristo. 


Los niños de la República Argen- 
tina y países limítrofes mandan sus 
contestaciones a “Tía Perla” a/c. se- 
ñorita Mary Gray, Chile 2155, dev. 2, 
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Capital Federal, antes del 31 de mar- 
zo, 1961; los de otros países, antes. 
del 30 de abril, 1961. Niños hasta 11" 
años de edad contesten Nos. 1 a 4; 
los de 12 a 14, Nos. 1 a 6; los de 15 
a.17 años, Nos. la 8. 


CUMPLEAÑOS 
Federico Balderrama, Sara Edith 
Christensen, María Isabel Bressan, 
Eduardo E. Vescovo, Roberto Gon- 
zález y Juan Elías Iñíguez. 
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SAN ANDRES (Buenos Aires) ' 


En la bondad del Señor pudimos 
celebrar nuestra conferencia anual 
el día 19 de noviembre y, a pesar 
de ser un día laborable para mu- 
chos, contamos con el placer de ver 
a muchos hermanos que nos visita: 
ron y colmaron la capacidad de nues- 
tro local. Fue una excelente confe- 
rencia, en todo sentido, bien concu- 
rrida, buena comunión hermanable, 
lo que se manifestó en los mensajes 
entregados con poder por los herma- 
nos señores A. Bonatti, A. Ericsson, 
G. Senftleben y P. Boichenko. Por 
todo ello, alabamos al Señor y ro- 
gamos que la Palabra entregada sea 


llevada a la práctica y. nuestras vi- 


das sean consagradas al Señor y a 
un mejor servicio; 
—Alberto J. Souto 


VILLA CARLOS PAZ (Córdoba) 


La visita de los siervos del Señor, 
don Nicolás Doorn y señora, de la 
ciudad de Bell Ville, en el mes de 
.noviembre ppdo., ha sido de gran 
bendición entre nosotros, habiendo 
gozado de su sano ministerio como, 
asimismo, oído contar de tantas ex- 
periencias a través de más de medio 
siglo en el servicio del Señor, mos- 
trándonos así pruebas palpables de 
la fidelidad de Dios para aquellos 
sus siervos que, al unísono de su Se- 
ñor y Maestro, saben responder bien 
al ministerio al cual han sido llama- 
dos por su gracia infinita. Dios dé 
a sus siervos el gozo perfecto de se- 
guir sirviéndole hasta su venida. 

Apreciamos las oraciones de los 
lectores a favor de la obra del Señor 
en Carlos Paz y sus sierras y damos 
gracias por su mano de bendición 
hasta ahora. 

—A. Faienza 
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CATAMARCA- 


En esta ciudad se encuentran sir- 
viendo al Señor nuestros estimados 
hermanos don José Campillay y se- 
ñora y en una carta personal dicen: 


“Con gratitud al Señor y alabanza 


hemos finalizado la campaña de evan- 
gelización que estábamos realizando 
en esta ciudad y alrededores, no fue 
una campaña de mucho ruido. Dado 
el dominio clerical y extricto. con- 
trol sobre las familias, lo hacemos 
más bien en forma disimulada reco- 
rriendo los barrios de casa en casa, 
y donde se nos permite leemos un 
trozo. de las Sagradas Escrituras, 
agregando un breve mensaje del 
amor de Cristo, (siguiendo la norma 
de trabajo que estamos haciendo des- 
de hace varios años). Luego visita- 
mos, haciendo este mismo trabajo, 
los pueblos de los alrededores, San- 
ta Rosa, Portezuelo y La Merced. 
Algunas almas recibieron al Señor, 
a las que estamos siguiendo con ora- 


ción y visitándoles a fin de ayudar- 


les a cimentar su fe en el Señor. 
Nos ayudó en este trabajo don Mi- 
guel Chamorro, de Río Segundo, y 
en los últimos días lo tuvimos tam- 
bién a don Gregorio Pérez, de Cór- 
doba, estos hermanos viajaron a An- 
dalgalá para ayudar por una semana 
a los hermanos de allí.” 


LA RIOJA 


Los hermanos don Walter Ismay 
y señora, trabajando para el Señor 
en esta ciudad, escriben: “Gracias al 
Señor se han podido hacer algunos 
trabajos valederos con el coche. La 
semana pasada (la carta está fechada 
16-11-60) con el caso de un matrimo- 
nio cuyo hijito de dos años se estaba 
muriendo, pudimos hacer contacto en 
seguida, por medio del coche. con el 
médico y de allí a una clínica donde 
se le hizo una transfusión de sangre 
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y así se le pudo salvar la vida. Los 
padres eran desconocidos hasta esta 
ocasión, cuando vinieron a pedir el 
coche. ; 

Para las reuniones de niños el co- 
che es un medio ideal ya que nos 
permite salir a los barrios. Ya tene- 
mos dos clases en la vía pública y 
en la buena voluntad del Señor de- 
seamos tener otras; tenemos chicos 
de padres inconversos que vienen a 
la reunión de niños por el coche.” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


Don ` Silvestre Romano y señora, 
que están radicados en esta ciudad, 


escriben: “Nosotros aquí en general 


bien, en estos días ocupados con el 


nuevo lugar llamado Cuadro Nacio- ' 


nal, las puertas del nuevo saloncito 
fueron abiertas el miércoles 16 de 
noviembre, la asistencia es animado: 
ra, el enemigo está actuando, pero 
la obra es del Señor, y a su tiempo 
la prosperará. 

Estamos orando a fin de que sea- 
mos guiados cada día y que muchas 


almas sean rescatadas por la preciosa 


sangre del Señor. Nos están ayudan- 
do los hermanos Pérez, que están 
de paso por estos lugares para .Chi- 
le.” 


CORDOBA (Calle Rincón 2041) 


El hermano don Jorge Mereshián 
hace referencia en una carta parti- 
cular de lo siguiente: “El día 6 (la 
carta tiene fecha 16-11-60) hemos ter- 
minado la serie de reuniones con el 
hno. don Walter T. Bevan, de Sante 
Fe, quien por 15 días tomó el tema 
de los 10 mandamientos. uno por 
noche, lo que resultó de mucha ben- 
dición. Damos gracias a Dios que 
bendijo a su iglesia con estas reu- 
niones. Aunque eran de ministerio 
de la Palabra, El bendijo también 
a los inconversos, pues una señora 
hizo profesión de fe en Cristo. Ade- 
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más, hemos iniciado estás reuniones 
con una reunión de bautismos, y los 
hermanos bautizados continúan en 
comunión con la iglesia. Ahora ter- 
minadas las reuniones especiales, la 


- obra sigue normalmente sú Curso; 


pronto, Dios mediante, se harán re- 
uniones de esfuerzo con la carpa.” 


CHILECITO (La Rioja) 


El hermano don Cristóbal Franco, 
radicado en este lugar, relata lo si- 
guiente: “...De Ia- obra aquí, esta- 
mos. notando un mayor sentido de 
responsabilidad entre los creyentes; 
los jóvenes están activos en la escue- 
la dominical como también las her- 
manas se ocupan en visitar a las in- 
teresadas. El local en construcción 
está a punto de terminarse, gracias 
a Dios; se piensa inaugurarlo durante 
los días de carnaval, si Dios lo per- 
mite.” 


CANALS (Córdoba) 


En este lugar están radicados, y 
dedicando todo su tiempo al servicio 
del Señor nuestros muy estimados 
don Luis Mangiarotti y señora, quie- 
nes escriben que: “...en Río Cuarto 
tuvimos buena reunión el sábado y 
también el martes, el Señor está 
abriendo buenas oportunidades con 
almas preciosas a El, entre ellas un 
hombre ferroviario que está eseu- 
chando la Palabra y leyéndola a la 
vez. a quien Satanás destruyó su ho- 
sar. tiene ocho hijos y está también 
separado de su esposa, un caso muy 
triste por. cierto. 

En estos días tuvimos la visita del 
hermano. don José Conti. de la igle- 
sia en la calle Mercedes 612, Cavital 
Federal. el que periódicamente nos 
visita. Ya nos reunimos en la Céna 
del Señor allí también. aunque el 
grupo es pequeño, 7 u 8 hermanos. 
pero estamos muy contentos de ha- 
cerlo.” 
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POTOSI (Bolivia) 


Nuestro muy apreciado hermano 
Dr. Percy G. W. Hamilton, nos escri- 
be que “nos hallamos en medio de 


nuestra época de lluvias, las que son 


bastante intensas este mes; por esta 
razón a veces las reuniones son me- 
nos concurridas, pero gracias al Se- 
ñor que su Palabra es eficaz y fruc- 
tífera. Ayer, luego de la reunión de 
la Cena, tuvimos el gozo de conducir 
un alma al Señor. Varios esperan 
ser bautizados en estas próximas se- 
manas. Hace- un mez bautizamos a 
dos quechuas en Packasi. Hace poco 
me visitó un “franciscano” para co- 
municarme su fe en el Señor; y ma- 
nifestó su sed espiritual. Ha dejado 
el convento y, parece, también la 
ciudad. Sea la misericordia del Se- 
ñor sobre él.” : 


Acordémonos continuamente en 
oración del doctor Percy, su esposa 
y los demás que trabajan para el 
Señor en Bolivia. 


LA ESCUELA BIBLICA 
EVANGELICA 


Tiene el placer de extender una 
invitación cordial a los hermanos 
consejeros, obreros y misioneros, a 
la Segunda Semana de Meditación a 
realizarse, D. M., durante los días 
24 a. 27 de mayo próximo. 

El tema a desarrollarse será: “El 
Espíritu Santo.” i 

Con-los siguientes subtemas: 

—“Dios, Espíritu Santo.” 

—'“Regeneración por el E. S.” 

—“Santificación por el E. S.” 

—“Glorificación por el E. S.” 


—““Sello, ungimiento y. plenitud 
del E. S.” 
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—“El E. S. en la iglesia, su auto- 
ridad y ministerio.” 

—“Espiritismo, espiritualismo, 
pentecostalismo, endemoniados y 
enfermos, don de sanidad y don 
de lenguas.” 

Además, en sesiones nocturnas se 

considerarán temas prácticos: 


—“Llamamiento a la obra.” 


—““Recomendación y encomenda- 


ción.” 
—“El sostén del obrero.” 
—-“Fondos misioneros.” 


Se han cursado invitaciones a des- . 


tacados maestros de la Palabra para 
considerar el amplio temario pro- 


puesto, y para dirigir los interesan- 


tes cambios de opiniones y aportes. 
de ideas en mesa redonda. 

Recordamos a los hermanos que 
las posibilidades de espacio de la Es- 
cuela son muy limitadas, por lo que 
se aceptarán las reservas de aloja- 
miento en orden de prioridad de He- 
gada. Se ruega por lo tanto avisar 
con tiempo su concurrencia. 

A los hermanos consejeros infor- 
mamos que el domingo 28 de mayo 


por la tarde se realizará en la vo- 


luntad del Señor, la Asamblea Anual 
de la Fundación Escuela Bíblica, en- 
tidad que ya cuenta con Personería 


-Jurídica concedida por decreto del 
Superior Gobierno de la Provincia, 


Solicitamos de nuestros queridos 
hermanos sus oraciones a favor de 
esta próxima actividad de la Escuela, 
para que los que tengan oportunidad 
de asistir a la Semana de Meditación, 
sean muy bendecidos y verdadera- 
mente colmados con la presencia y 
el poder del Espíritu Santo. 


Les saluda, con amor en Cristo, 


Dr. Miguel Angel Zandrino 
: Presidente 
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E 


“hasta lo último de la tierra” 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


RODESIA DEL NORTE 


Una Obra del Espíritu 


Los hermanos de Chavuma conside- 
ran la última conferencia general la 
mejor de su historia. De lejos y de 
toda dirección vinieron los: hermanos 
para aprovechar la conferencia. Ter- 
minada la conferencia fue un comen- 
tario general que Dios había hablado 
a los corazones como nunca: 


Un hermano africano, que había si- 


do en un tiempo sobreveedor en una: 


asamblea distante de Chavuma y que 
Satanás había engañado para que se 
alejara del Señor, y que había sido 
causa de mucha dificultad en la obra, 
confesó públicamente su maldad. La 
confesión suya ha tenido su repercu- 
sión en toda la comarca. 


Dos caciques cristianos que habían 
permitido que cuestiones de tribu les 
distanciasen, se encontraron juntos 
por primera vez en diez años. Ambos 
pidieron a Dios que les perdonara y 
que les diera gracia para seguir en 
comunión en el futuro. ¡Cuán hermo- 
so fue para los creyentes verlos jun- 
tos gozando de comunión en el Señor! 
El fruto de estas experiencias se está 
viendo en los alrededores. 
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INDIA 
Un Esfuerzo Evangelístico 


Las asambleas en el distrito deno- 
minado Pattanamthitta se unieron 
para un esfuerzo evangelístico. Se 
alquiló un cine, y el hermano Suda- 
karen, convertido del hinduísmo, fue 
invitado para la predicación del evan- 
gelio. El hermano es universitario 
con un profundo conocimiento de las 
filosofías hindúes .en cuanto a la 
vida, es decir, la sabiduría, la recep- 
ción de la gracia, y las buenas obras, 
y en sus predicaciones él demostró 
que éstos se encontraban en verdad 
solamente en Cristo y en la fe cris- 
tiana. Asistió un elevado número de 
hindúes, musulmanes y protestantes, 
entre los que se notaban muchos de 
los hombres más destacados del dis- 
trito. El domingo por la mañana to- 
“das las asambleas se unieron para 
la reunión del Rompimiento del Pan 
y el salón estaba repleto. 


REPUBLICA DEL CONGO 
Una Imprenta Evangélica 


La imprenta de referencia fue ins- 
talada primero en Angola en 1916 y 
luego trasladada a Mutshatsha en el 
Congo en 1935. A través de los años 
se han ido mejorando sus instalacio- 
nes y modernizando su equipo para 


la mejor impresión de literatura evan- 
gélica. ; 

Mucha literatura en distintos idio- 
mas africanos para creyentes y para 
la evangelización ha salido para la 
bendición de incontables miles. Y to- 
davía hay mucho por hacer. Los úl- 
timos acontecimientos en el continen- 
te africano hacen indispensable una 
re-evaluación de la obra que se reali- 
za, El africano abandonando las eda- 
des tenebrosas de la esclavitud e ig- 
norancia, desea aprender —es ansio- 
so de leer, de aceptar o de abandonar 
conceptos por su propia cuenta. Los 
cultos falsos se ofrecen para orien- 
tarle y explotan la situación para con- 
quistar adeptos. Nuestros hermanos 
de la imprenta se preguntan ¿Pode- 
mos nosotros que somos custodios del 
Libro de Dios, del mensaje de Cristo, 
reducir. nuestros : esfuerzos? Quiera 
Dios que la Imprenta Evangélica en 
Mutshatsha siga siendo un medio efi- 
caz en las manos del Señor para el es- 
parcimiento de la Palabra de Dios por 
el continente para la bendición pre- 
sente y eterna del africano. 


MARRUECOS 


Un Medio Eficaz de Evangelización 

Desde que se celebró la Feria de, 
Industrias en Casablanca los herma- 
nos en esa ciudad han recibido mu- 
chos pedidos de cursos bíblicos en 
arábigo que se ofrecen gratis. Según 
el informe unas ochocientas personas 
se han enrolado para el curso. Los 
hermanos han comprobado que los 
cursos entran en lugares que jamás 
serían alcanzados mediante los medios 
normales de evangelización, es decir, 
por la predicación y las visitas perso- 
nales. Oremos para que siga exten- 
diéndose el campo de la evangeliza- 
ción por medio de cursos bíblicos por 
correspondencia. 
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IRLANDA 


Reuniones Animadas al Aire Libre 
Un hermano sirviendo al Señor en 


el extremo sud de la isla dice: “Ha Ț 


sido un estímulo la acogida que he- 
mos recibido en las reuniones al aire 
libre en la mayoría de los lugares vi- 
sitados durante el verano. Con la ex- 
cepción de una semana hemos con- 
centrado nuestros esfuerzos en varios 
pueblos dentro de un radio de más o 
menos ciento sesenta y cinco kilóme- 
tros de la ciudad de Cork. Hemos he- 
cho lo posible para visitar estos pue- 
blos con bastante frecuencia desde el 
año 1956, y durante los cinco vera- 
nos que hemos trabajado se ha notado 


. un aumento de interés y una merma 


en la oposición. Las reuniones empie- 
zan con música y canto en discos y 
luego dos o tres toman la palabra, y 
después pasamos entre el público re- 
partiendo evangelios, etc., y nos ha 
animado la forma en que han sido re- 
cibidos. Una reunión dura muchas ve- 
ces una hora y es común que muchas 
personas escuchan todo el tiempo. 


5TRASIL 
Otra Buena Conferencia 


En la conferencia anual en Junco 
la asistencia llegó a ochocientos. Eran 
días de bendición y de provecho es- 
piritual. Las reuniones se celebraron 
bajo una lona que se levantó delante 
del local. Durante los días de confe- 
rencia los creyentes vivieron en car- 
pas de todos los tamaños y colores, 
levantados entre los árboles y en los 
lugares despejados. Se dedicaron las 
mañanas a la oración. y asistieron 
unos quinientos creyentes. Por la tar- 
de y la noche había ministerio de la 
Palabra y testimonios. El Señor en su 
bondad bendijo la Palabra a muchos 
corazones. 
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En varios países, entre 

CAMBIOS ellos los Estados Unidos 
DE de Norte América y los 
MANDO Estados Unidos del Brasil, 
han habido cambios en las 


Dios pidiendo que las nuevas autori- 
dades tengan sabiduría y el tacto ne- 
cesario para el fiel cumplimiento de 
las delicadas misiones que les corres- 
ponde, para que haya paz y prosperi- 
dad en sus naciones y en el mundo 
entero y que mantengan en alto la 
justicia, la libertad y el respeto a 
todas las buenas tradiciones y, sobre 
todo, que la Palabra de Dios circule 
libremente y la verdad del evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo pueda co- 
rrer por todas partes y por todos los 
medios disponibles. 


El apóstol San Pablo nos dijo: “Ex- 
horto, pues, ante todo, que se hagan 
rogativas, oraciones, intercesiones y 
acciones de gracias por todos los que 
están en autoridad, para que pasemos 
una: vida tranquila y sosegada con 
toda piedad y honestidad” (12 Tim. 
2:1-2). 


Estamos terminando el ve- 
OTOÑO rano; el 21 de marzo co- 

menzará el otoño y mien- 
tras pensamos en la rapidez con que 
las estaciones se suceden las unas a 
las otras, nos viene a la memoria el 
coro de uno de nuestros cánticos de 
evangelización, el que nos dice: 


“El verano acabó, la siega pasó; 
“y tenemos que ir y la cuenta rendir 
“delante del trono de Dios.” 
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primeras magistraturas. Oremos a. 


ACTUALIDAD 


Como «creyentes también tendre: 
mos que rendir cuentas, no para nues- 
tra salvación, pero sí para que la obra 
de cada uno sea probada. 

Los agricultores ya han levantado 
sus cosechas y la ley de la naturaleza 
es que el que siembra mucho, segará 
en abundancia. No se puede esperar 
ricas cosechas sin un correspondien- 
te trabajo acertado y abnegado: lo 
que vale mucho, cuesta mucho. Sin 
embargo, por mucho que se piense, 
calcule y obre, no habrá resultado 
aparte de la bendición de io Alto, 
tanto en lo material como en lo es- 
piritual. e 


¿He de ir sin ningún fruto 
que presente a mi Señor? 
No le llevo ni un trofeo, 
Ni servicio de valor! 

¿He de ir sin ningún fruto? 
¿He de ver a Cristo así? 
Con el tiempo malgastado, 
¿He de presentarme allí? 


En los últimos días de este 
SEMANA mes se conmemorará en el 
SANTA mundo llamado cristiano, la 
pasión de nuestro Señor 
Jesucristo; y si bien no podemos 
aprobar la forma de su celebración, 
nos agrada el recuerdo de este he- 
cho de tanta importancia para el cre- 
vente. La manera un tanto fría como 
se conmemora y lo poco o nada que, 
en general. se penetra en este acto, 
hace que volvamos brevemente sobre 
el tema que nos es tan caro a la luz 
de las Sacradas Escrituras. 
San Pablo. insnirado por el Esoí- 
ritu Santo. se exvide así: “Cristo fue 
muerto por. nuestros pecados... fua 
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sepultado... resucitó...” (12 Cor. 
15:1-4) y en Los Hechos 1:11-12 te- 
nemos el momento de su ascensión, 
pues fue llevado al cielo, donde está 
ahora sentado a la diestra de Dios 
Padre. Esta es la verdad clara y sen- 
cillamente expuesta por la Palabra 
de Dios. La muerte del Señor ha sido 
por nuestros pecados, pues él jamás 
pecó, ni hubo engaño en su boca. Al 
morir tomó nuestro lugar, fue la víc- 
-tima expiatoria, murió “el justo por 
nosotros los injustos para llevarnos 
a Dios” (1% Pedro 3:1-8). Tal es la 
bendita y fundamental doctrina, que 
no se puede cambiar, sacada de la 
Palabra de Dios, teniendo. presente 
que: “Toda Escritura es inspirada di- 
vinamente y útil para enseñar” (22 
Tim. 3:16) y nos enseña que Jesús 
murió por nosotros y a «nosotros nos 
corresponde aprovechar debidamente 
los beneficios de su muerte, aceptar- 


le como Salvador, confiando en él 


para nuestra eterna salvación y luego 
seguirle en este mundo, llenos de 
gratitud. 0. 000 ; : 

El cristiano recuerda: al Señor. Je- 
: sús, no una sola vez al año, sino 
todos los días y- con especilidad- el 
domingo, cuando se congrega alrede- 
dor de los símbolos de su pasión y 
'“én una sincera y sentida adoración 
hace memoria de su sagrada persona 
“hasta que él venga”. Tal es la en- 
“señanza y tal la práctica que debe- 
mos observar, no una sola vez al año, 
sino todos los domingos; que lo to- 
memos como una obligación inelu- 
äible, un sagrado deber. y con temor 
y reverencia le recordemos y le ado- 
remos por todo lo que él ha hecho 
‘por nosotros. 


ACCIDENTES En las últimas sema- 
EN BUQUES nas tuvieron lugar ac- 
PETROLEROS cidentes a barcos pe- 

i troleros con una fre- 
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cuencia poco común. La amplia di- 
fusión periodística nos exime de ma- 
yores explicaciones. Es de lamentar 
que el saldo de los mismos haya sido 
tan elevado en vidas humanas. 


La navegación tiene sus riesgos, 
pero éstos aumentan cuando se ma- 
nipulea con inflamables, Puede ser 
que, amparados por una prestigiosa 
trayectoria de éxitos, hayan hecho 
un poco descuidados a los pilotos de 
las naves o a los encargados de su 
reparación. Consideramos que algu- 
nos de estos accidentes. o quizás to- 
dos, se pudieron haber evitado. si los 
responsables del fletamento, mane- 
jo ò reparación de las naves, hubie- 
ran ejercido y hecho ejercer más 
preocupación en el cumplimiento del 
deber. El descuido es una de las. fa- 
Has humanas más peligrosas.. 


De todas maneras viene a nuestros 
corazones la lección espiritual. Los 
éxitos pasados no son garantía de 
seguridad actual: hay. que estar aler- 
ta continuamente. 


Dice nuestro Señor: “Y las cosas 
que a vosotros digo, a todos les digo: 
“VELAD” (Marcos 13:37) y exhorta 


el apóstol Pablo: “Orando en todo 


tiempo con -toda deprecación. y : sú- 
vlica en el Esvíritu y VELANDO EN 
ELLO con toda instancia y sunlica- 
ción” (Efesios 6:18). Pero el apóstol 
dice también: “Sed templados, v 
VELAD: poraue vuestro adversario 
el diablo, cual león rugiente. anda 
alrededor buscando a quien devore” 
(12 Pedro 5:8). Los que trabajan con 
inflamables están más expuestos due 
atras a accidentes fatales: v los que 
se ocupan en la obra del Señor. son 
obieto de los ataques del enemigo y 
necesitan ejercer una vigilancia es- 
pecial para aue no caigan y su testi- 
monio sea inutilizado. 
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DE ASS 


“la palabra profética más permanente,..” 


El Cautiverio y las Desolaciones 


Hemos visto que como una nación, 
Israel es indestructible y, siendo. que 
es Dios mismo que lo. ha declarado, 
será así a pesar de las fanfarronadas 
de aquellos que se oponen y que la 
odian en el día de hoy. Ahora mi- 
raremos algo acerca de sus vicisitu- 
des, todas cumpliendo la palabra pro- 
fética. Tomaremos el cautiverio de 
Judá en Babilonia como un ejemplo 
de la profecía cumplida ya. Las diez 
tribus fueron llevadas al cautiverio 


"antes de Judá, esto también había 


sido predicho (Amos 9:9, etc.), pero 
hemos de ver cómo Dios predijo el 
cautiverio de Judá por un tiempo li- 
mitado y en el tiempo de la profe- 
cía la nación que la llevaría sería 
una nación vecina y amiga, y cómo 
Dios mismo limitó la duración de él. 


. (Jerem. 29:10.) Tenemos las razones 


morales del cautiverio (Ezequiel 24, 
etc.), sus resultados y la manera de 
llevarlo a cabo; hay nombres de na- 
ciones apenas conocidas cuando la 
profecía fue escrita, y hasta el nom- 
bre de un conquistador no nacido to- 
davía (Isa. 44, 45, etc.). La. misma pro- 
fecía se les como si ya fuera histo- 
ris. de tal manera que los. críticos 
procuran salir de sus dificultades con 
decir que “las profecías? fueron es- 
critas después de los acontecimientos. 

En capítulo 39 de Isaías tenemos 
un anuncio bien definido hecho a Eze- 
quías de las setenta años de cautive- 
rio entre la misma nación cuyos em- 
bajadoros él había procurado impre- 
sionar con sus riquezas. Esta profe- 
cía es como el umbral. o el punto de 
vista de las profecías escritas luego 
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por Isaías desde el capítulo 40. El 
cautiverio babilónico está idealmente 
presente en ellas y en visión proféti- 
ca ve la tierra ya desolada, el templo 
destruído y la gente gimiendo en el 
cautiveñio, y el profeta da profecía 
tras profecía de divina consolación 
que podía animar a las reliquias du- 
rante esa corta cautividad y después 
durante la dispersión y el cautiverio 
mucho más largo del cual también 
habla. 

Dios, también por boca de su pro- 
feta Jeremías, predijo los setenta 
años del cautiverio y dijo que al lle- 
gar a su fin, el rey de Babilonia sería 
castigado y su dominio destruído 
(Jerem. 25:8-14). Cuando algunos ha- 
bían sido llevados ya, un falso pro- 
feta declaró que dentro de dos años 
Dios pondría fin al cautiverio (Jerem. 
28:10-17), otros falsos profetas que es- 
taban va entre los cautivos dijeron 
algo más sobre esto (Jerem. 29:20-23), 
pero Jeremías les escribió. diciéndoles 
oue era la voluntad de Dios que se 
estableciera allí hasta el fin de los 
setenta años, cuando Dios mismo les 
haría volver a su tierra (Jerem. 29: 
41D 
Este período de setenta años es 
muv significante. El Señor les había 
dicho aún antes de entrar en la tie- 
rra que cada séptimo año tenía que 
ser una año sabático (Lev. 25:2-7), y 
prometió una prosperidad excepcio- 
nal por cumplirlo (Lev. 25:20-22). Se- 
ria un reconocimiento de que Jehová 
era el Dueño de la tierra y ellos sus 
siervos v mayordomos. Además Dios 
les advirtió que por no cumplirlo, 


traería asolamiento sobre su tierra y- 
dispersión sobre ellos. (Lev. 26:34, 
35, 43.) 

Esta es la palabra que en los tiem- 
pos de Jeremías, Dios estaba por 
cumplir. Setenta años sabáticos no 
habían sido cumplidos, esto abarcaría 
un período de 490 años que sería 
aproximadamente desde la dedica- 
ción del templo hasta su destrucción. 
Como un pueblo egoísta, sin duda ha- 
bía razonado así; que. ganaría más ri- 
quezas por no dar el descanso a la 
tierra, pero ahora tenía que aprender 
la verdad de las palabras, “los que 
me honran, ya: honraré”. ¡Cuántos no 
tienen tiempo para dar a Dios su 
porción y en fin Dios mismo tiene 
que tomarla y sujetarlos a juicio! (2 
"Crónicas 36:21.) 

El cautiverio, pues, no fue una ca- 
lamidad casual, sino que Dios mismo 
lo había traído sobre su pueblo; pero 
no sin continuas advertencias, todas 
las cuales fueron desoídas. 

Hemos notado que Dios predijo el 
cautiverio, y se cumplió; pero Dios 
también determinó sus límites y por 
fin cayó el imperio de: Babilonia; y 
en el primer año de Darío, del im- 
perio pérsico que había derrotado a 
los babilonios, el hebreo Daniel, pri- 
mer ministro de Darío. estaba per- 
plejo. Había estudiado las Escrituras 
que ya hemos citado. vió que Babi- 
lonia había caído v que debería cum- 
plirse va la otra parte de la profe- 
cía: El recurso de Daniel en tales: 
circunstancias era la oración. (Dan. 
9) 

El divino reloj nunca tiene atrasa. 
siempre da la hora exacte. Dios mo- 
vió el corazón de un rev deswmiés da 
la ersción de Daniel. a favor dean 
nueblo. Vemos el cumnlimiento de 
tros ernfecías: El castizo del rey de 
Rahiloniaz (Jerem. 25-12). El fin de 
los setenta años del cautiverio (Jerem. 
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29:10; Dan.-9:2). El levantamiento del 
libertador Ciro, nombrado de ante- 
mano (Isa. 44:28; 45:1, 13). Vemos, 
pues la soberanía de Dios en la his- 
toria (2 Crón.: 36:23; Neh. 1:1-8). 
Luego hay otra cosa: Daniel se dió 
cuenta de que Israel no había vuelto 
a Dios en verdadero arrepentimiento, 
y no estaba en condición espiritual 
para recibir misericordia. Parece que 
también entendió por las Escrituras 
que tendría que haber una grande 
restauración con Israel en su tierra 
y con.su Mesías, y parecería que con- 
sideró a esto como idéntico con la 
restauración al fin de los setenta 
años. El sabía también, por otras re- 
velaciones que Dios le había dado, 
que cuatro poderes gentilicios tenían 
que terminar su curso antes de que 
la soberanía volviera a Israel; todo 
esto le dió perplejidad. Dios le dió 
la contestación en la profecía de “las 
setenta semanas” (Dan. 9:24-27), por 
medio de la cual entendió que u 
período adicional de setenta “sema- 
nas” estaba determinado (la frase. l- 
teralmente es “setenta sietes”). Da- 
niel oró acerca de años y la contes- 


_ tación llegó en términos de años, una 


repetición de los años sabáticos: el 
período, pues, será setenta siete de 
años. o sea 490 años y han de seguir 
inmediatamente después de lns se- 
tenta años del cautiverio. La bendi- 
ción prometida a Israel será diferi- 
da hasta el fin de un período llama- 
do “setenta sietes”. 

Fay seis cosas mencionadas. “Para 
ebar la prevaricación”. La desobe- 
diencia de Israel era como un freno, 
sn cautiverio no les había enseñado 
a obedecer. “Concluir el pecado”, o 
poner fin .en el sentido de que no 
ha fe anarecer más. “Expiar la ini- 
aida”. Una experiencia nacional de 
la eficacia de la muerte de Cristo. 
“Para traer la justicia de los siglos”. 
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Será el eterno reino. Sellar la visión 


y la profecía. No habrá más necesidad: 


de la profecía; todo habrá sido vin- 
dicado. Ungir al Santo de los santos. 
La consagración de la nación entera. 
Ahora estas cosas 'indubitablemente 
som cosas futuras aun; sin embargo, 
hay cosas cumplidas ya en relación 
con estas setenta semanas. 

Han de empezar con la orden de 
reedificar a Jerusalem, y desde tal 


orden hasta Cristo habrá siete, más 


sesenta y dos semanas, o sea 49 años, 
más 434 años; una semana queda cor- 
tada de las demás. 

En el año 445 (A. de Cristo) Arta- 
jerjes autorizó a Nehemías reedifi- 
car la ciudad (Neh. 2:5-9), y el trabajo 
fue hecho “en tiempos de angustia” 
(Dan. 9:25 con Nehemías.) Tenemos 
que tomar a esto, pues, como el pun- 
to de partida. Los siete son separados 
de los sesenta y dos posiblemente 
porque estos años fueron necesarios 
para reconstruir la ciudad, pero lue- 
go a estos siete hay que agregar los 
sesenta y dos. Desde el punto de par- 
tida, hasta Mesías será 69 semanas, 
o 483 años. Ha sido mostrado en una 
manera concluyente y por autorida- 
des competentes, que este período 
terminó el mismo día cuando Cristo 


. entró en Jerusalem cabalgando sobre 


una asna en cumplimiento de Zaca- 
rías 9:9 (Mat. 21:1-11). Tenemos, pues, 
el principio y el fin de las sesenta y 
nueve semanas, y como hemos dicho, 
autoridades competentes en lə averi- 
mación de fechas lo han verificado. 
Esta narte de la profecía. nues. ver- 
tenece a la profecia eumnlida va. Los 
iudíos tenían la fecha del edicto de 
Artajerjes. v también la profecía 
acerca de la entrada del Rey, pero 
cuando Cristo se ofreció. ellos.no vie- 
ron nada en El nara desearle. Vemos 
me después de las sesenta v dos se- 
manas la. vida del Mesías es quitada 
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(no en medio de la última semana), 
“y no será más suyo el pueblo”, es 
una referencia a su rechazamiento; 
pero el rechazamiento de su Mesías, 
era también el rechazamiento de ellos. 
Les fueron quitadas las bendiciones 
que hubieran sido suyas si hubieran 
aceptado a su Mesías, Su vida fue qui- 
tada y por lo tanto el reino no será 
suyo en ese momento. Después de la 
crucifixión de Cristo, retribución te- 
nía que alcanzar a la nación culpable. 
El pueblo de otro príncipe destruirá 
a Jerusalem; esto se cumplió en el 
año setenta de nuestra era, y guerras 
y asolamientos han de ser su expe- 
riencia hasta los tiempos del fin. ¿Por 
qué queda cortada la última semana 
de las demás? La muerte de Cristo 
cortó las relaciones de Israel con su 
Dios y por consiguiente el cumpli- 
miento de la septuagésima semana 
fue postergado por un tiempo no de- 
finido. (La séptima semana no entra 
en nuestro tema por tratar de profe- 
cías no cumplidas todavía). 


La muerte del Mesías fue después 
de las sesenta y nueve semanas, no 
fue incluída en ellas, ni en la sépti- 
ma; lo que tenemos en v. 26 son acon- 
tecimientos entre la semana sexagé- 
sima novena y la septuagésima y es 
considerado como un paréntesis que 
incluye toda esta presente dispensa- 
ción durante la cual Israel como una 
nación es rechazada. Vemos cómo el 
advenimiento de Cristo fue predicho 
y también su muerte; dónde, cuándo 
v por qué; y no obstante, con tanta 
Escritura clara, él fue cortado. El 
mismo Señor al entrar en Jerusalem 
en esa ocasión memorable sabía todo, 
porgue después salió afuera para llo- 
rar sobre la ciudad rebelde, diciendo, 
“ei conocieses a lo menos en este tu 
día lo que toca a tu paz; mas ahora 
está encubierto de tus ojos” (Lucas 
19:42). y desnués él mismo contó con 
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.- JESUS NAZARENO 


(Juan 18:5) 


Jesús nació en Bethlehem, confor- 
me a la profecía de Miqueas 5:2; y 


fue criado en Nazaret, “para que se 


cumpliese lo que fue dicho por los 


- profetas, que había de ser llamado 


Nazareno” (Mat. 2:23). ¿Por qué ha- 
bía de ser llamado Nazareno? y ¿cuá- 
les de los profetas habían anunciado 
tal cosa? Buscaremos en vano alguna 
cita específica en los profetas, pero 
es posible que la solución a este enig- 
ma se encuentre en el significado del 
nombre Nazaret, pues algunas auto- 
ridades nos aseguran que proviene 
del vocahlo hebraico netser, que sig- 


-nifica “renuevo, pimpollo o sarmien- 


to”; y sabemos que Isaías. Jeremías y 
Zacarías describen al Señor de esta 
manera. i 

Otra explicación posible es que es- 
taba consciente Mateo, cuando escri- 
bió su Evangelio, de que el término 
“nazareno” había adquirido un sig- 
nificado de desprecio, y así su em- 
pleo con respecto al Mesías era en 


"cumplimiento de profecías tales co- 


más detalles lo que tenemos en Da- 


` niel 9:26, lo que el pueblo del prín- 


cipe haría con Jerusalem que termi- 
naría con la destrucción y las desola- 
ciones. Sobre esto diremos algo más 
el mes próximo (D.M.). 

— Walter T. Bevan 
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mo Salmo: 22:6; 69:19; Isaias 49:7; 
53:2, 3, etc. à 

Como quince veces en el Nuevo 
Testamento (texto griego) hallamos la 
expresión “Jesús el Nazareno”, y tres 
veces, “Jesús de Nazaret”. A primera 
vista podría suponerse que sólo te- 
nemos aquí un modo natural de se- 
ñalar la identidad y procedencia geo- 
gráfica del Salvador; pero esto no es 
el todo del asunto. 

Primeramente debemos fijarnos en 
lo que dice Natanael en Juan 1:46. 
Felipe acababa de decirle: “Hemos 
hallado a aquel de quien escribió 


Moisés en la ley, y los profetas: a Je-- 


sús, el hijo de José, de Nazaret”; y 
Natanael respondió: “¿De Nazaret 
puede haber algo de bueno?”. De es- 
to se desprende que Nazaret era un 
pueblo despreciable, y quizás de ma- 
le reputación. No esperaba Natanael, 
ni nadie, que de allí saliese el Mesías; 
si bien había de comenzar su minis- 
terio en la tierra adyacente de Za- 
bulón y Nephtalim (Mat. 4:13-16). 
Otros pasajes dan a entender que no 
solamente Nazaret, sino toda la pro- 
vincia de Galilea, era despreciada de 
la gente religiosa y aristocrática. de 
Jerusalem. (Véase Juan 7:41, 47-52; 
esp. ver. 49.) 

- Entendido esto, podemos ver cómo 
se acentúa la maravillosa gracia y 
condescendencia de nuestro Señor. 
No solamente se humilló para venir a 
este mundo de maldad, sino que se 
asoció con el pueblo más despreciado 
de Galilea, y así adquirió el título de 
“el Nazareno”, que en labios de sus 
enemigos y sus críticos era sinónimo 
de todo lo más bajo y vulgar. 

Pero no fueron sus enemigos y crí- 
ticos. los únicos que emplearon este 
apelativo para referirse al Señor. Los 
espíritus inmundos, al mismo tiempo 
que reconocen su deidad y su poder 
para castigarlos, lo llaman “Jesús el 
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Nazareno” (Marcos 1:24; Lucas 4: 34). 
El ángel que habla a los discípulos 
después de la resurrección les dice: 
“Buscáis a Jesús Nazareno, el que 
fuo crucificado”. (Marcos 16:6). El día 
de Pentecostés Pedro predica acerca 
de “Jesús Nazareno, varón aprobado 
de Dios entre vosotros” (Hech. 2:22); 
y luego le oímos invocar este mismo 
nombre para sanar al hombre cojo. 
(Hech. 3:6; 4:10.) Y desde el mismo 


-cielo habla Jesús a Saulo de Tarso, 


diciendo: “Yo soy Jesús Nazareno, a 
quien tú persigues” (Hech. 22:8). 


En todos estos pasajes, y otros- va- 
rios, el objeto es de conectar la glo- 
ria de Cristo con el nombre de Jesús, 
identificándole como el hombre de 
Nazaret. Pero lo más significativo de 
todo es lo que tenemos en Juan 18. 
Van los: siervos de los sacerdotes a 
buscar a Jesús en el huerto, y él sale 
a su «encuentro, preguntándoles: “¿A 
quién buscáis?”. Dicen ellos: “A Je- 
sús Nazareno”; y el Señor contesta: 
“Yo soy.” En ningún momento tuvo 
él deseo o motivo para ocultar su 
identidad, pero lo que tenemos aquí 
es más que un gesto de coraje. Al 


hacer él esta declaración. los hom-. 


bres que le oyeron “volvieron atrás 
y cayeron en tierra”, como heridos de 
un arma poderosa. ¿Cómo se explica 
este fenómeno? . 


| 


No se debía esta reacción a que el 
Señor se identificara como “Jesús el 
Nazareno”. Esto lo hizo; pero hizo 
más. Al emplear la frase “Yo soy”, 


'sin agregar una sílaba más, estaba 


violando una norma judaica que te- 
nía por objeto santificar el nombre ' 
de Dios. “Yo soy” era el nombre de 
Jehová (Ex. 3:13-14; comp. Apoc. 1: 
8), y por esta razón ningún judío se 
permitía la libertad de emplear esta 
frase sin agregarle ningún comple- 
mento. Pudo haber dicho Jesús: “Yo 
soy aquel a quien buscáis”, sin im- 
presionar ni escandalizar a sus oyen- 
tes; pero al decir simplemente: “Yo 
soy”, estaba empleando lenguaje pro- 
pio de Dios. Al mismo tiempo que 


confesaba ser “Jesús el Nazareno”, 


estaba reclamando ser el Dios eterno. 

Con razón aquellos hombres vol- 
vieron atrás y cayeron en tierra. Se 
hallaban en presencia del gran Je- 
hová y oyeron la misma voz que ha- 
bló a Moisés en el desierto y en el 
monte de Sinaí. Y el efecto momen- 
táneo producido en ellos sirve para 
ilustrar lo que va a acontecer cuan- 
do “Jesús el Nazareno” será. revela- 
do ante los ojos atónitos de un mun- 
do incrédulo (Apoc. 1:7) y los habi- 
tantes de la tierra se darán cuenta 
de su verdadera identidad. (Apoc. 


6:15.) 
—Andrés Stenhouse 
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Cincuenta Años de Testimonio 


BOULEVARD GUZMAN 139- 143, CORDOBA 


Esta obra. fue iniciada en el año 1893 por el gran siervo de Dios don 
Guillermo Payne, de manera que cuenta ya 67 años de existencia. 

¡Cuánta misericordia y gracia de Dios se: ha experimentado a través de 
estos años! 

Haremos una breve reseña de su historia ya que el espacio disponible 
no da lugar para mayores detalles. 

a Comenzó en el Barrio General Paz, residencia de muchos europeos, visi- 
tando a los que supo cran protestantes, consiguiendo que algúnas familias 
asistieran al localcito alquilado, pero por poco tiempo, ya que la predicación 
sencilla del evangelio, como le humilde piecita no les atraía; sin embargo, 
hubo entre ellos ima fiel creyente, la Sra. de Percy, esposa del Contador 
General del F. C. Córdoba, que no sólo asistió a las reuniones sino que hizo 
cuanto pudo, invitando a mayores y niños a asistir. 

De este modo llegó la noticia a conocimiento de don Juan B. Longe y 
señora, como también de la Sra de Sorensen (madre de la Sra. de Darling y 
más tarde autora del libro “Vanda”). siendo ellos de los primeros convertidos. 

Pronto resultó chico el localcito, alquilándose uno más amplio en la 
calle 9 (hoy Sarmiento) donde a fines de 1894 se realizó el primer bautismo, 
de las tres personas mencionadas y algunas más. 


Entonces se abrió un anexo entre Gral. Paz y Alta Córdoba, pero fue 


muy difícil mantener ese testimonio, ya que instigados por el clero y sus 
propios maios instintos, algunos hacían imposible realizar las reuniones, 
tratando hasta de quemar los bancos, de modo que los hermanos debían 
cargar con ellos al hombro para cada reunión. 

Gracias a Dios las reuniones en calle 9 seguían animadas y la obra 
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crecía hasta que don Guillermo y su familia hicieron un viaje a su país, 
a fin de interesar a otros en venir a la Argentina. Quedó la obra a cargo 
del: hermano Diego Bathgate y de los pocos nuevos creyentes. 

Felizmente, a fines de 1896 regresaron, viniendo con ellos nuevos mi- 
sioneros —Jorge Langran y señora—, Jaime Clifford y Santiago McCabe. 
Entonces alquilaron un lucel más amplio en Boulevard Unión 120, donde se 
continuó hasta 19U7. 

En este local se dio comienzo al Colegio Evangélico dirigido por la se- 
ñorita Beatriz Miles y después por don Gilberto Lear. Muchos fueron los 
niños que aprendiero.i de ras Jagruías Escrituras en la clase bíblica diaria. 

El Señor guió a los hermanos a alcanzar otro barrio y a abrir otro 
anexo en el centro, calle San Gerónimo, donde se ganaron varias almas. 

En marzo de 1897 llegó a suenos Aires Lisandro Mónaco, joven de 
destacada actuación como predicador y que hablaba correctamente el cas- 
tellano, dándose entonces más impulso a la obra. En esta época se convir- 
tieron al Señor don Alfredo Risler y don León Moreau, que luego se desta- 
caron por su eficaz ayuda en la asamblea. Tiempo después fue convertido 
también don Sebastián Lozano, que fue muy útil en la naciente iglesia, aun- 
que por pocos años, ya que el Señor lo llevó a su: presencia. 

Más o menos en 1899, llegaron a Córdoba los esposos Edwards, quedan- 
do ellos al frente de la obra hasta 1903, en que se ausentaron. 

De 1903 a 1905 hubo otro anexo en la avenida General Paz en un amplio 
local donde hubo algunos convertidos. Como hacía tiempo se celebraban 
reuniones al aire libre en la plaza General Paz, a una cuadra de dicho local, 
se siguió con éstas y más tarde en el parque Las Heras. El pequeño grupo 
de hermanos se esmeraba por sostener las reuniones al aire libre por ser 
un testimonio y una manera eficaz de propagar el evangelio. 

El local que ocupaba la asamblea no era muy adecuado ya, estando dis- 
tante del centro, por lo que don Jorge Langran, que había regresado de 
Tucumán, interesó a los hermanos en la conveniencia de edificar un local 
propio, lo cual se hizo. Gracias al Señor y al esfuerzo de los creyentes, pudo 
inaugurarse en 1907, en Boulevard Guzmán 139-143, ' 


Con esta nueva ubicación céntrica, la obra tomó mayor impulso, cte- 
ciendo paulatinamente, evangelizándose diferentes barrios por medio de 
reuniones y escuelas dominicales. 

En el barrio San Martín se trabajó mucho, pero fue un terreno difícil 
con reuniones y escuela dominical, pero el Señor bendijo su palabra y hoy 
hay una asamblea con su propio local. Pa ` 

El barrio denominado Alto General Paz fue igualmente evangelizado 
con buen resultado y cuando hubo un grupo de hermanos viviendo en ese 
barrio, formaron la asamblea que hoy es Saravia 462, en Barrio Firpo, con 
su propio local. : i ' 


Barrio Inglés (hoy Pueyrredón) fue igualmente evangelizado con re- 


uniones en casas de creyentes de Boulevard Guzmán y el. esfuerzo de ellos 
y otros fue bendecido y hoy existe una asamblea con su propio local, en 
Rincón 2041. ; 

Aparte de los barrios mencionados, la iglesia de B. Guzmán ha tenido 
anexos en barrio Colón, Los Hornos, Bajo Alberdi, Alto Alberdi, Calle Pa- 
raná, barrio Nacional, en los cuales hubo mucho fruto para la gloria de Dios 
en almas salvadas, Cuántos fueron los niños evangelizados también, la eter- 
'nidad lo revelará. ` i 


Lo que es hoy Asamblea de Alto Alberdi fue un anexo en casa del her- 


“mano Juan Clifford. El Señor bendijo esta obra y cuando hubo un buen - 


número de hermanos viviendo en ese distrito, consideraron que había legado 
el momento de constituirse en asamblea y así se hizo a fines de 1946. Cuen- 
tan hoy con una linda capilla propia. 

En 1926, un grupo de jóvenes de ambos sexos, dirigidos por el hermano 
Darling, concibieron la feliz idea de editar una revista adecuada para la 


juventud y así fue como apareció “El Despertar”, que ha venido llenando 


ampliamente el fin propuesto. 

En esta época también iniciaron la reunión de jóvenes los domingos a 
la tarde en casas de creyentes, que fue de mucha bendición para la juventud 
de ambos sexos, pues se esmeraban en estudiar las Escrituras. Como au- 
mentó mucho la asistencia fue necesario celebrar esas reuniones en el local 
central. De mucha ayuda en ellas y en las escuelas dominicales fue nuestro 
gran amigo Arturo Hotton, hoy con el Señor, que con su habilidad y entu- 
siasmo les llevaba a trabajar también. 


Este mismo grupo de jóvenes organizó la primera Conferencia Juvenil 


en 1929, la cual ha continuado celebrándose desde entonces con todo éxito 
gracias a Dios, más tarde alternando con Rosario y Buenos Aires. Los bene- 
ficios espirituales para la juventud evangélica son incalculables y han reper- 
cutido en todo el país. 

Durante estos años tuvimos a don Jaime Clifford (ya en la gloria) en 
Boulevard Guzmán, quien fue de gran ayuda con su enseñanza y consejos 
` provechosos dejando una estela luminosa en la obra en general en Córdoba 

Muchos esfuerzos para la extensión del evangelio se hicieron a través 
de los años por medio de carpas, y los jóvenes trabajaban y estudiaban pero 
ayudaban y de noche cuidaban la carpa. 


En estos últimos años se está trabajando fuera de la ciudad con un. 


66 R a De EL SENDERO 


«He Aquí más que Salomón en este lugar» 


(Mat. 12:38-42) 


En días del Señor Jesús, mientras 
él hacía su obra aquí en la tierra, 
los fariseos muchas veces le tentaron; 
una vez le pusieron a la prueba, pi- 
diéndole una señal que vindicara su 
afirmación de ser el Ungido de Dios, 
el Rey de Israel. Respondiendo el Se- 
ñor. los remitió a la señal de Jonás 
profeta, quien, habiendo estado tres 
días y tres noches en el vientre del 
gran pez, fue una señal a los ninivi- 
tas. (Luc. 11:30.) Ellos se arrepintie- 
ron a la predicación de Jonás, y aho- 
ra condenarían a los judíos entre 
quienes había uno que era “más que 
Jonás” y que, después de tres días 


por Tomás Lawrie 


y tres. noches en el sepulcro, habia 
de resucitar. Aun frente a la resurrec- 
ción, señal fenomenal, permanecerían 
incrédulos los judíos: 

Luego los remitió a. otro inciden- 
te de la antigüedad, la visita que hizo 
a Salomón la reina del Austro. La 
grandeza de Salomón era tradicional; 
y cuando el Señor Jesús hablaba de 
ella, los judíos en seguida se habrán 
acordado del gran rey de antaño, el 
hijo de David y el que edificó el pri- 
mer templo en Jerusalem. Capítulos 
enteros en 1 Reyes y 1 Crónicas cuen- - 
tan la historia de Salomón, haciendo 
resaltar su grandeza, su esplendor, su . 
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coche de evangelización con capacidad para 16 personas, en el cual salen 
a predicar, distribuir tratados y ayudar a las asambleas alrededor de: 


Córdoba. 


Debido al poco espacio disponible hemos debido condensar mucho esta 


crónica, lo que lamentamos, dejando de lado detalles y nombres de muchos 


- hermanos que colaboraron eficazmente; pero el Señor no pasará por alto 


todo lo que haya sido hecho en su Nombre y a su tiempo dará a cada uno 
su recompensa. No podemos dejar de honrar la memoria de tantas her- 
manas misioneras y otras que colaboraron en todas las actividades de la 
iglesia y sus reuniones de señoras en la ciudad y alrededores. 

: Gracias a Dios por la libertad que hemos tenido para el extendimiento 


del evangelio. 


Si todos en la iglesia fuesen tales cual yo soy, 
¿Cuál sería el estado de nuestra iglesia hoy? 
¿Sería caliente o sería muy fría 

Si fuese justamente como es el alma mía? 


JAIME CLIFFORD 


—Alejo Longe 
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riqueza, su sabiduría, su dominio. Su 
fama se extendía lejos, y los ilustres 
del mundo lo tuvieron en gran esti- 
ma. En su día no había rey que lo 
igualara en grandeza, majestad o glo- 
ria. A los fariseos ahora dice el Señor: 
“He aquí más que Salomán en es 
lugar”. 

¿En qué consistía esta mayor glo- 
ria que el Señor Jesús afirmó en 
cuanto a su propia: persona? Son mu- 
chos los elementos que. se pueden 
percibir en las Santas Escrituras y 
que hacen sobresalir innegablemente 
la grandeza superior de aquel que, 
“hallado en condición como hombre, 
se humilló a sí mismo”. (Filip. 2:8.) 
En los párrafos que siguen se pro- 
eura indicar algunos de ellos. 


a) Su ganealogía 


Salomón tuvo gran fama. Pero an- 
tes que él reinara, su padre, David. 
igualmente se había hecho famoso 
como el escogido de Dios. —“varón 
según su corazón” (1 Sam. 13:149— y 
que fue: ilustre en gran manera y 
muy célebre en la historia de Israel. 
Salomón. hijo de ese gran padre. tuvo 
toda oportunidad para hacerse admi- 
rable ante su pueblo y ante el mun- 
do, y esto aparte de ser asombrosa- 
mente dotado de Dios para ocupar el 
trono. Sin embargo. en el primer ca- 
pítulo del Evangelio según Mateo su 
nombre aparece sólo como uno en- 
tre los demás antepasados. según la 
carne, del Señor Jesús. Ese canítulo 
empieza con las palabras: “Libro de 
la generación de Jesucristo”. He aquí 
el tema del Nuevo Testamenta: Jesu- 
eristo. Este no sólo es el Hijo de Da. 
vid. sino el Señor de David: es “Em. 
manuel: con nosotros Dios” (Mat. 1: 
22%: v nor una voz del cielo declara- 
a “mi Hiio amado. en el cual tengo 
contentamiento”. (Mat. 3:17.) Por tan- 


a 
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to, “he aquí más que Salomón en este 
lugar”. 


b) Su gloria 


Salomón nació en la familia real, 
y en el palacio del rey fue criado 
como el destinado para ocupar el 
trono de su renombrado padre, Da- 
vid. En este ambiente creció, des- 
arrollándose en medio del esplendor 
regio, a la vez recibiendo como prín- 


cipe el homenaje que le correspon- 


día. Después de ascender al trono, se 
le acrecentó la gloria, la grandeza, de 
tal manera que ésta se divulgó hasta 
los extremos términos del exterior, y 
se pasmaban de ella los grandes del 
mundo. Pero era una gloria perece- 
dera: Salomón no la pudo pasar a su 
posteridad, porque no cumplió con las 
condiciones demandadas por Dios. (1 
Rey. 11:9-13.) Pronto después de su 
muerte su reino fue dividido. 

Pero, ¿qué de la gloria del Señor 
Jesús?. Antes que el mundo fuese. la 
tuvo. cerca de su Padre (Juan 17.5): 


-y andando cual hombre en la tierra 


de él pudo escribir. el apóstol Juan: 
“Vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre” (Juan 1:14). v 
el avóstol Pedro agregó su testimo- 
nio: “Habiendo con nuestros pronios 
ojos visto su majestad. Porque él ha- 
bía recibido de Dios Padre honra v 
gloria. cuando una tal voz fue a él 
enviada de la magnífica gloria: Este 
es el amado Hijo mío. en el cual vn 
me he agradado”. (2 Ped. 1:16, 17) 
Poco después de esta gran escena. 
el Señor padeció la muerte, muerte 
de cruz. sufriendo él la ignominia de 
los hombres y a la vez el juicio. de 
Dios a causa de nuestros pecados car- 
gados sobre él. Consumada la obra 
redentora en la cruz, y resucitado de 
entre los muertos, ascendió al mismo 
cielo y se sentó a la diestra de Dios. 
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(Mar. 16:19.) Luego, en Hebreos 2: 
9 se lee: “Vemos coronado de gloria. 
y de honra, por el (quiere decir por 
causa del) padecimiento de: muerte, 
a 2quel Jesús”, aquel Jesús que dijo: 
“Y yo, la gloria que me diste les he 
dado”, y: “Padre, aquellos que me has 
Gado, quiero que donde yo estoy, ellos 
estén también conmigo; para que 
vean mi gloria que me has dado”. 
(Juan 17:22 y 24.) Su gloria es eter- 
na, desde antes de la constitución 
del mundo, durante su vida terrenal 
y para siempre jamás, “He aquí más 
que Salomón en este lugar.” 


c) Sus riquezas 


Salomón juntó grandes riquezas pa- 
ra sí. Dios se las concedió por cuan- 
to le había pedido a él la sabiduría 
necesaria para gobernar dignamen- 
te al pueblo que Dios había escogi- 
do para sí. En los días de Salomón 
la plata no era de estima, pues era 
tan abundante el oro que venía a los 
tesoros del rey, cuyas riquezas eran 
fabulosas. A pesar de gastar fortu- 
nas enormes, Salomón se enriquecía 
más y más de día en día. Pero, ¿qué 
eran sus riquezas en comparación 
con las de aquel por quien y para 
quien fueron creadas todas las co- 
sas? A éste pertenecen todas las ri- 
quezas del universo, de las cuales le 
concedió a Salomón solamente una 
verueña porción para que la pudiera 
utilizar durante su vida. para lue- 
on dejarla toda tras sí al sucumbir. 
De éste a quien pertenece todo. se 
lee en 2 Corintios 8:9: “Ya sabéis la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
que por amor de vosotros se hizo po- 
bre. siendo rico; para que vosotros 
con su pobreza fueseis enriquecidos”. 
Su verdadera grandeza en las rique- 
zas resalta en su gran hecho de des- 
prenderse de todo con el fin de pa- 
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«gar el precio de nuestro rescate, pre- 


cio que sobrepuja todas las riquezas 
de oro o plata; pues con st propia 
y preciosa sangre, como de un cor- 
dero sin mancha y sin contaminación 
(1 Ped. 1:18, 19), rescató a los que 
en él creen, haciéndoles partícipes de 
sus riquezas en gloria. “He aquí más * 
que Salomón en este lugar.” 


d) -Su sabiduría... 


Salomón pidió a Dios sabiduria, y 
Dios se la dió en forma tal que asom- 
bró a todos los que oyeron de ella. 
“Fue mayor la sabiduría de Salomón 
que la de todos los orientales, y que 
toda la sabiduría de los egipcios. Y 
aun fue más sabio que todos los hom- 
bres...: y fue nombrado entre todas 
las naciones de alrededor.” (1 Rey. 
4:30, 31.) ”Y oyendo la reina de Seba 
la fama de Salomón, vino a Jerusa- 
lem... para tentar a Salomón con 
preguntas difíciles... Salomón le de- 
claró todas sus palabras... y viendo 
la reina de Seba la sabiduría de Sa- 
lomón.... no quedó más espíritu en 
ella. Y dijo al Rey:... he aquí que 
ni aun la mitad de la grandeza de tu 
sabiduría me había sido dicha...”. 
(2 Crón. 9:1-6.) ¡Qué testimonio! Bas- 
ta para hacer al mundo saber que no 
había quien igualara a Salomón en: 
sabiduría. 

Pero. cuando se hojea el Nuevo 
Testamento, se hallan palabras que 
anublan la sabiduría de Salomón, 
pues se lee: “Cristo; en el cual están 
escondidos todo los tesoros de sabi- 
duría y conocimiento”. (Col. 2:3) 
Además. en 1% Corintios 1:24 se lee: 
“Cristo potencia de Dios, y sabiduría 
de Dios”. Para el mundo es un enig- 
ma, pero para el creyente. es una 
merced que no permite jactancia per- 
sonal ante Dios. “De él sois vosotros 
en Cristo Jesús, el cual nos ha sido 


y 
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hecho por Dios sabiduría, y justifica- 
ción, y santificación, y redención.” (1 
Cor. 1:30.) De esta manera los creyen- 
tes participan de los beneficios per- 
durables de la sabiduría escondida 
en Cristo, y pueden apreciar las pa- 
labras del Señor Jesús: “He aquí más 
que Salomón en este lugar”. 


e) Sus sacrificios 

El afamado Salomón edificó el pri- 
mer templo en Jerusalem, para mo- 
rada de Dios entre el pueblo que pa- 
ra sí Dios mismo había elegido en 
Abraham, Isaac y Jacob. El «edificio 
era magnífico, y su dedicación se lle- 
vó a cabo con grandes solemnidades, 
durante las cuales Salomón. pronun- 
ció un discurso a oídos del pueblo. 


Luego hizo una plegaria a Dios; y ha- 


biendo terminado, “el rey, y todo Is- 
rael con él. sacrificaron víctimas de- 
lante de Jehová. Y sacrificó Salomón 
por. sacrificios pacíficos, los cuales 
ofreció a Jehová, veinte y dos mil 


bueyes, y ciento veinte mil ovejas”. 


(1 Rey. 8:62-63.) ¡Qué ríos de sangre `. 


fluyeron aquel día! Pero cuando se 
lee la Epístola a los Hebreos, se ha- 
lla el comentario del Espíritu Santo 
sobre tales sacrificios y ofrendas: “La 
sangre de los toros y de los machos 
cabríos no puede quitar los pecados”. 
(eb. 10:4.) ¿Para qué, pues servían? 
Eran “la sombra de los bienes venide- 
ros” (Heb. 10:1), que indicaba la ima- 
gen misma de las cosas celestiales, 


. de la sustancia. 


t 
En la sustancia cuya sombra se 
echaba —en el Señor Jesús— se ha- 
Ilan todas las. perfecciones que Dios 
evicía en los animales y materiales 
o'recidos en el templo. El Señor Je- 
sÚs presentó su cuerpo “en sacrificio 
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vivo, santo, agradable a Dios”. (Mora. 


12:1.) Toda su vida, todas sus pala- 
bras, todos sus hechos: todo, sí, to- 
do, fue perfecto delante de Dios, 
agradable y aceptable a él. Todo lo 
ofreció a Dios; y cuando llegó la ho- 
ra, consumó su ofrenda, entregándo- 
se a muerte, y muerte de cruz, como 
sacrificio por nuestros pecados —pues 
sin derramamiento de sangre no se 


“hace remisión—, y asimismo como 


una ofrenda de olor de suavidad a 
Dios. En toda su ofrenda, en vida y 
en muerte, cumplió todo lo prefigu- 
rado de él en los sacrificios y ofren- 
das ordenados por Dios y especifica- 
dos en los primeros cinco capítulos 
de Levítico. 


La Epístola a los Hebreos está re- 
pleta de las excelencias del Señor Je- 
sucristo, como también de la efica- 
cia eterna del sacrificio y de la ofren- 
da que una vez para siempre él ofre- 
ció. Por esa ofrenda hizo efectivos to- 
dos los sacrificios de la. antigüedad. 
v. por ella hizo provisión para todo 
aquel que en él cree. Tales la eterna 
eficacia de esta ofrenda, que la Evís- 
tola a los Hebreos testifica: “Pero 
éste, habiendo ofrecido por los peca- 
dos un solo sacrificio para siempre, 
está sentado a la diestra de Dios, es- 
perando lo que resta, hasta que sus 
enemigos sean puestos por estrado de 
sus pies. Porque con una sola ofren- 
da hizo perfectos para siempre a los 
santificados”. (Heb. 10:12-14.) Esto es 
algo que no pudieron efectuar ni los 
ciento cuarenta mil sacrificios que 
Salomón ofreció aquel día, ni todos 
los demás sacrificios ofrecidos de 
acuerdo con lo establecido en la ley. 
Es lo que el Señor vino a hacer. y 
en la cruenta cruz clamó a granda 
voz: “¡Consumado es!”. “HE AQUI 
MAS QUE SALOMON EN ESTE LU- 
GAR.” - 
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LA MENTIRA 


Mentira, entre otras Cosas, signi- 
fica: “Decir lo contrario de lo que 
se cree o piensa. Afirmar una cosa 
que se sabe es falsa.” Asi lo define 
un diccionario de la lengua caste- 
llana que tenemos a mano. La men- 
tira es un pecado que, como no ig- 
noramos, viene desde el principio 
y lo vemos comenzar en el Jardín 
del Edén cuando Satanás habla con 


Eva, contradiciendo lo que Dios - 
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había dicho: “No moriréis”, afirma 
(Génesis 3:1-5.) Desde entonces la 
mentira ha ido corriendo por el 
mundo, haciendo sus grandes es- 
tragos en la humanidad y llevando 
tanta desdicha y pena a los que 
mienten. La mentira es tan corrien- 
te que se cree es una necesidad, 
pués se nos dice: “todos mienten”. 
Los niños lo hacer con una maes- 
tría que alarma. Las enseñanzas de 
la Palabra de Dios son claras y ter- 
minantes respecto a este importan- 
tíimo asunto y recordaremos algu- 
nas verdades a este. respecto, pues- 
to que todos estamos sumamente 
interesados en apropiarlas y prac- 
ticarlas. como es nuestro lema. To- 
da la palabra de Dios, para todo 
c} pueblo de Dios. 

En Proverbios 6:16-19 hallamos 
que Dios aborrece la mentira. Y sa- 
biéndolo ¡cuán cuidadosos debemos 
ser siempre en nuestras afirmacio- 
nes, pues no debemos ignorar que 
una cosa que Dios aborrece no de- 
bemos nosotros alimentarla, aun 
cuando al decir la verdad tengamos, 
a veces, que sufrir consecuencias 
«umamente molestas. Por otra par- 
te debemos tener presente que el 
diablo “es mentiroso y padre de 
mentira” (Juan 8:44.) Y no debe 
ser difícil para el hijo de Dios (pa- 
xa el crevente) escoger entre lo que 
Dios dice y lo que Satanás ense- 
ña. Lo que Dios nos dice es siem- 
Pre para nuestro bien y debemos 
aceptarlo. y más aun que los con- 
cetes amorosos de nuestros padres; 
mientras que lo que el diablo pone 
delante de nosotros, aun cuando lo 
haga brillar como si fuera oro pu- 
ro o una joya preciosa, es siempre 
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para nuestro mal, para nuestra des-. 


trucción . espiritual, pues siempre 
anda alrededor nuestro “buscando 
a quien devore”. (1 Pedro 5:8.) 
Tomemos de los muchos ejem- 
plos que hay en las Sagradas Escri- 
turas, dos del Antiguo Testamen- 
to, y por ellos veremos una vez más 
las consecuencias terribles ocurri- 
das a aquellos que engañaron, aun 
cuando en el día de hoy no se ya- 
cilaría en llamarle una simple men- 
tira dicha a veces, en momentos de 
apuros para librarnos de algo que 


tememos. David anda huyendo de 


la ira de su suegro, Saúl, quien 
quiere a toda costa destruirlo, ol- 
vidándose de los abundantes y ge- 
nerosos servicios que le ha presta- 
do y así llega a Nob (1 Samuel 21: 
1-2) y entabla conversación con el 
sacerdote Ahimelec: ¿Cómo vienes 
tú selo, y nadie contigo?, le pre: 
gunta él y David responde de in- 
mediato: “El rey me encomendó 
un asunto, y me dijo: Nadie sepa 
cosa alguna del asunto a que te en- 
vio. y lo que te he encomendado.” 
¡Mentira! Pero el caso no para 
allí sino que trae consecuencias su- 
mamente tristes por culpa de él, y 
debe morir, por disposición de Saúl, 
no solamente el sacerdote Ahime: 
lec. y toda su casa, sino también 
erhenta v cinco varones que ves- 
tfan efod: de lino y luego se pasa 
> destruir a toda la ciudad de Nob: 
“Oué terrible tragedia! ¿Por qué? 
Por la mentira dicha por David, 
cuando lo que noblemente debió 
decir. era la verdad: Huyo de la 
iza de Sañl. auien quiere matarme. 
Cuánto habrá lamentado David su 
¡Ssreza con que procedió en esta 
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circunstancia y debe haber sido 
uta Carga enorme que ha llevado 


sobre su conciencia en toda su vida. 


posterior. Semejantemente pod e- 
mos hacer nosotros, en el sentido 
espiritual, si nuestras conversacio- 
nes no se ajustan a la verdad de 
Dios. Guidado, pues, con lo que 
enseñamos, con lo que obramos pa- 
ra que no incurramos en desatinos 
y tralgamos deshonra sobre el nom- 
bre de nuestro Señor que siempre 
es y debe ser sagrado para nosotros. 

Otro caso es el de Jacob (Géne- 
sis 27 en adelante). En el apresu- 
ramiento indebido para obtener la 
primogenitura, y mal aconsejado 
por su madre, engañaron a su pa- 


dre Isaac en la forma que sabemos, 


obteniendo con engaño, la bendi- 
ción que el padre quería dar a 
Esaú. Debido a ello tuvo que huir 
de la casa paterna. Su madre nun- 
ca más tuvo la satisfacción de ver 
a su querido hijo, a quien tanto 
amaba, y Jaccb tuvo que cosechar 
las consecuencias de su mal paso, 
pues en la casa de Labán, su tío, 


tuvo que sufrir mucho. Primero. 


fue engañado en cuanto a su mu- 
ler. a quien había adquirido por 
el trabajo de siete años consecuti- 
vos. y al cumplirse el plazo le fue 
Cada la hermana, o sea Lea, mien- 
tras que tuvo que trabajar después 
para obtener a Raquel. Pero no 
han: parado allí sus desventuras. 
Con Labán. no obstante sus arti- 
mañas, sufrió muchos engaños, te- 
niendo que decirle con amargura 
de alma: “Has cambiado mi sala- 
rio diez veces. De día me consumía: 
el calor, v de noche la helada. v 
el sueño huía de mis ojos.” (Gé- 
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` nesis 31:38-42.) Pero el engaño 


más grande y terrible para él pare- 
cería que hubiera sido cuando José 
fue vendido por sus hermanos. Ja- 
cob comenzó engañando y llegó al 
colmo al ser engañado por sus pro- 
pios hijos. No nos equivoquemos 
que no en vano nos dice Dios: “No 
os engañéis: Dios no puede ser bur- 
lado, que todó lo que el hombre 
sembrare, eso también segará”. (Gá- 
latas 6:7.) 

La religión popular nos enseña 
en vano, que usando de la casuís- 
tica (reservas mentales) “podemos 
hacer lo que se nos dá gusto y 
gana, siempre que hagamos nues- 
tra reserva mental. es decir, afir- 
mar una cosa y en nuestra mente o 
nuestro interior sentir una cosa dis- 
tinta. Nuestro sí, sea si, dijo el Se: 
ñor, y como él es la VERDAD nos- 
otros sus discípulos debemos de- 
cirla, sostenerla, enseñarla, practi- 
carla aun cuando nos costara la 
misma vida. Asi- lo han hecho se- 
Hando su testimonio con sus vidas, 
tantos heróicos cristianos durante 
la malditaʻera de la llamada “San- 
ta" (22) Inquisición”. ee 

-No debemos mentir porque la 
mentira traba la oración (Isaías 
59:2-3.) Este medio tan bendito 
aque el cristiano debería usar en 


todos los casos de su vida: el ha- 


blar con Dios respetuosa y libre- 
mente para alabarle. solicitarle lo 
ove necesitamos; rogarle nos conce- 
da de sus bendiciones y ayude v 
rrosnere nuestro camino en la vi- 
da.. Oueda trabada, impedida de 
resnnesta cuando usamos de la men- 
tira o cenando usamos de ese bendi- 
to medio (la oración) para nues- 
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tros propios deleites, vanagloria, o 
cualquier .otro medio subalterno, 
Dios no ha de contestar. Pero si, 
en cambio, con la verdad levanta- 
mos: manos limpias sin ira ni con- 
uenda, entonces sí viene la bendi- 
ción, la respuesta de parte de Dios. 


“Mejor es el pobre que el men- 
tiroso” (Prov. 19:22.) Dentro de 
todo el primero se consuela con la 
aprobación divina y sabe que, “Mo- 
zo fuí, y he envejecido, y no he vis- 
to justo desamparado, ni su simien- 
te que mendigue pan” (Salmo 37: 
25). porque dentro de su pobreza 
Dios mantiene su vida y da alimen- 
to a su tiempo a los que en él sa- 
ben esperar. (El rico y Lázaro es 
un ejemplo de esto.) 


¿Cuál es el camino que nos co- 
rresponde seguir? Teniendo en 
cuenta que siempre al decir la ver- 
dad Dios nos ampara, nos apoya 
y noz ayuda, Colosenses 3:9 debe 
sernos: un aliciente: “No mintáis”, 
y algo que nos debe hacer temblar: 
“Porque estará fuera. cualquiera 
que ama y dice mentira...” (Rev. 
22:15) Y puede ayudarnos tam- 
bién: Filipenses 4:8 “.. todo lo 
ave es Verdadero... en esto pen- 
sal”, y: si concentramos en ello 
nuestros pensamientos y nuestros 
más caro: deseos, alustaremos nues- 
tras vidas a lo que Dios nos enseña. 


Oue aprendamos de él las lec- 
ciones que sean de mayor prove- 
cho v que podamos decir del fon- 
do de nuestras almas: “No: no pue- 
do mentir, porque el diablo es el 
padre de la mentira” v yo como 
hito de Dios, llevo en mi alma; “sus 
dichos para no pecar contra Dios.” 
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De Kamana a Kemana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
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Avenida de Mayo 823, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


DEBIL, PERO FUERTE 


2 Corintios 12:1-10 


Aquí tenemos una paradoja: el 
apóstol dice: “Cuando soy flaco en- 
tonces son poderoso” (v. 10) o como 
lo traduce la versión moderna; ““cuan- 
do soy débil entonces soy fuerte.” 

Parece ser una contradicción de 
términos, pues ¿cómo puede una per- 
sona ser débil y fuerte al mismo tiem- 
po? Me hace pensar en la expresión, 
por desgracia demasiado común, “un 
pobre rico”. Si es un avaro que vive 
solamente para aumentar su cuenta 
bancaria, entonces es “un pobre ri- 
co”, porque aunque es rico en dine- 
ro, es pobre en valores eternos. Ha- 
ce poco leí en “La Voz” que un co- 
brador de impuestos fue a ver a. un 


i hombre que parecía muy pobre y le 


preguntó acerca de sus posesiones: 
Soy muy rico, fue su declaración. El 
cobrador se preparó para hacer una 
lista de las propiedades de este hom- 
bre. La lista fue como sigue: “Un Sal- 
vador que ganó para mí la vida eter- 
na: una mansión en la ciudad eter- 
na: un hogar constituido conforme a 
Ja voluntad de Dios y un corazón ale- 
gre.” f 

El cobrador le miró v le dijo: “Es 
cierto lo que dice usted, es inmensa- 
mente rico, pero sus propiedades no 
nueden ser sujetas a contribuciones.” 

Ta hoja de referencia sigue dicien- 
da gua ninguna riqueza es compara: 
hla a las que el Señor Jesucristo ofre- 
en a los que le reciben como Salvador 
por la fe. Sus bienes no consisten en 
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dinero y bienes que en este mundo 
se pueden adquirir sino en riquezas 
eternas reservadas en los cielos. El 


que tiene a Cristo como su Salvador: 


es rico. 
Así fue con el apóstol porque se 


sentía débil físicamente, sin embar- 


so, estaba más fuerte espiritualmente. 


Para llegar a esta condición de áni- 


mo. hermanas, todo depende de nues- 


tra reacción a todas las circunstancias 


en nuestras vidas. 


Una madre inválida dió un sano: 
consejo una vez a su hijo, diciendo: ` 


Dios nos manda penas y tribulacio- 
nes para probarnos, pero nos arma 
contra ellas con la esperanza y la 
fe:... Hito mío, no permitas nunca 
cue ningún revés te arrebate la fe 
v la esperanza. Esa madre vivía su- 
triendo los agudos dolores que le cau- 
saba la fiebre. reumática. La situa- 
ción en su casa era bien penosa. El 
padre trabajaba duramente por un 
sueldo miserable. sin embargo ella 
tuvo la fortaleza de mantenerse ani- 
mosa. 

En el caso del apóstol Pablo pare- 
ce aue algunos hermanos habían 
nuesto en duda su derecho de ser 
llamado apóstol. El defendía su apos- 
tolado. y su última línea de defensa 
la vemos en el cap. 12 de 22 Corin- 
tios. Después de: dar una larga lista 
de sng sufrimientos por amor al Se- 
ñor: los cuales nos dejan admirados 
(véase cap. 11), empieza a describir 
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una experiencia maravillosa que tuvo 
hacía 14 años. En efecto, fue arreba- 
tado hasta el tercer cielo, al paraíso, 
donde oyó palabras indecibles, de 
las cuales él mismo dice que “no es 
lícito al hombre hablarlas”. Quisiera 
detenerme aquí, hermanas, para ha- 
cerles recordar que nuestros oídos 
también, algún día, tal vez no muy 
lejos, estarán encantados con tales 
palabras. “Siendo así pues... ¿qué 
manera de personas debéis ser... en 
toda forma de santo comportamiento 
y piedad?” (22 Pedro 3:11. V.M) 
Luego, por la misma grandeza de 
las revelaciones que Dios le había 
concedido, para que no fuese ensal- 
zado excesivamente, le fue dada una 
espina en su carne, Gracias a Dios 
no nos: dice lo que era, porque así 
cualquiera de nosotros que tuviera 
que pasar por una prueba o por al- 
guna circunstancia que nos causara 
dolor y sufrimiento, podrá gozar de 


la misma gracia que recibió el após- 


tol Pablo. El rogó al Señor tres veces 
que se le quitara la espina que le 
molestaba tanto, pero Dios: no con- 
sintió, diciéndole: “Bástate mi gra- 
cia. pues que mi poder se perfeccio- 
na en tu flaqueza”. Notemos. herma- 
pas: la reacción del apóstol a la ne- 
gación de su petición; es muy her- 
mesa: : “Por tanto, yo muy gustosa- 
mente me gloriaré, con preferencia, 
en mis flaquezas, para que el poder 
Ale Cristo haga morada conmigo.” (V. 
7. V.M) 


A mi parecer, el gran apóstol llegó 
a una altura espiritual aún más gran- 
de que jamás había alcanzado antes. 
Parece que vió, tras el aguijón. a 
das personas con. dos propósitos: a 
Dios y al diablo. Este último, tuvo 
nar su propósito abofetear a Pablo, 
hacerle dudar del amor de Dios para 
enn él y desanimarle en su servicio 
mara Dios. Hermanas, ¿no es. cierto 


DEL CREYENTE 


que muchas veces esta es justamente 
nuestra reacción cuando todo parece 
andar mal en nuestras vidas? Cuán 
listas estamos a poner una marca de 
interrogación tras nuestras circuns- 
tancias y decir: ¿Por qué permite 


todo esto Dios? ¿Qué he hecho yo 


para tener que sufrir así? Y también 
¡cuán prontas. estamos a decir de 
otras que están pasando por un tiem- 
po de desgracia o enfermedad, etc., 
que Dios les está castigando! Al após- 
tol Pablo, su aguijón en la carne no 
era un castigo por haber pecado, 
sino una prevención, para que no 
pecase. Era una disciplina de la ma- 
no de Dios para su bien espiritual y 
para darle la oportunidad de traer 
más gloria a Dios por su manera de 
recibir la prueba: Así Dios llevó a 
cabo su propósito en la vida de Pa- 
blo y el diablo perdió el suyo. El 
mensajero de Satanás salió derrota- 
do. ¡Ojalá que sea así con algunas, de 
corazón afligido, que lean esta: pá- 
gina! El apóstol Pedro dice: “para 
que la prueba de vuestra fe (la cual 
es mucho más preciosa que el oro 
que perece, aunque sea acrisolado 
por medio del fuego) sea hallada re- 
dundante en alabanza y gloria v hon- 
ra, al tiempo de la manifestación de 
Jesucristo a quien amáis sin haberle 
visto...” (1 Ped. 1:7. V.M) 


Job era un hombre “perfecto y 
honrado y temeroso de Dios v apar- 
tado del. mal” (Job 1:1. V.M), sin 
embargo fue el motivo de un diálo- 
so entre Dios v el diablo. por lo que 
Dios le permitió al diablo afligir a 
Job para comprobar el amor y con- 
fianza de éste para con Dios. Cuando 
Job luego perdió todas sus riquezas 
y todos sus diez hijos, no sabiendo 
por qué razón Dios lo había vermi 
tido, su rección fue; “Jehová ha dado 
y Jehová ha quitado, sea el nombre 
de Jehová bendito”. Luego, cuando 


75 


Sección para niños 


sn 


ES 


- A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


UNA CARTA 
(Lectura: Salmo 121) 


-` Muy queridos sobrinos: 

Estando a unos diez mil kilómetros 
distante de vosotros, quiero contaros 
algo del viaje que hicimos a través 
del océano. 

El día martes, 13 de diciembre, 
emprendimos viaje desde el puerto 
de Buenos Aires. ¡Martes 13! ¿Qué 
dice el refrán? 


Martes trece, 

No te cases, 

Ni te embarques, 

Ni de tu casa te apartes.” 


Pero queridos, nosotros, que con- 


fiamos en el Señor no creemos ni- 


Ayr, Escocia, Enero. 1961. 


en la buena suerte ni en la mala 


suerte; nuestras vidas están en las 
manos del Señor. ¿No es así, queri- 


dos sobrinos? El salmo que nos fue 


leído a nosotros antes de partir era 
“el salmo del viajero” —la lectura 
de hoy—, salmo 121, y el texto que 
el Señor nos dio era: “He aquí yo 
envío. el Angel delante de ti, para 
que te guarde en el camino, y te 
introduzca en el lugar que yo he pre- 
parado,” y mientras que el barco 
zarpaba, oímos unas cincuenta vo- 
ces entonando: “Dios. os guarde con 
Su gran poder...” 

Podéis ver en la fotografía el bar- 


co en el cual viajamos. Su nombre 


el diablo fue permitido herirle el 
cuerpo también con úlceras malig- 
nas desde los pies hasta la cabeza, 
y su misma esposa le dijo: “...re- 
niega de Dios y muere”, él le con- 
testó: ¿Qué? ¿Aceptaremos el bien 
de parte de Dios, y el mal no lo he- 
mos de aceptar? Con todo esto no 
pecó Job con sus labios” (Job 2: 10. 
V.M.) ` f 

Hermanas, nos conviene exami- 
nar a ver cómo reaccionamos ante 
las vicisitudes de la vida, teniendo 


76 


en cuenta lo que dice el apóstol Pa- 
blo en 2 Cor. 4: vs. 16, 17 (V.M) 
“Por lo cual no desfallecemos; mas 
aunque nuestro hombre exterior va- 
ya decayendo, el hombre interior 
empero va renovándose de día en 
día. Porque nuestra ligera aflicción, 
que no dura sino por un momento, 
obra para nosotros en alto y aún en 
más alto grado, un peso eterno de 
gloria.” 


—Helen H. M. de Wain 


"EL SENDERO 


es “R. Mi S. Amazón”, y es como un 


verdadero hotel flotante con sus cen- 
tenares de dormitorios, sus comedo- 
res, salones, piletas de natación, 
canchas de tenis, sus hospitales, ¡aun 


salir de allí, viajamos por el térmi- 
no de ocho días sin ver tierra, pero 
el tiempo pasó casi inadvertido por- 
que durante esa parte del viaje cele- 
bramos Navidad. Pocos días antes 


su tienda y peluquerías! Había tres 
clases de comodidades: primera, se- 
gunda y tercera, y había muchos pa- 
sajeros.en cada clase. Muchas veces 
en la escuela dominical cantamos el 
himno “La nave evangelista”. ¿Cuán- 
tas clases de pasajeros se encuen- 
tran en ella? Una sola: pecadores 


salvados por la gracia de Dios. 


“Los de abordo cantan dulcemente, 
Gloria en las alturas 
A nuestro Capitán.” 


Desembarcamos por unas horas en 
varios puertos. Primeramente en 
Montevideo, y si el tránsito va ligero 
en Buenos Aires, va aún a mucha más 
velocidad en la capital uruguaya. 
Unos días después llegamos a San- 
tos, en Brasil, donde hay kilómetros 
y kilómetros de hermosas playas, 
una tras otra. 

El día siguiente nos despertamos 
en Río de Janeiro, un puerto. cuva 
hermosura es de fama mundial. Al 
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del 25, los niños a bordo prepararon 
decoraciones de todos colores, y mu- 
chos de ellos ensayaron los precio- 
sos himnos de Navidad. En la “no- 
che buena”, en uno de los salones 


más amplios —todo decorado— can- 


tamos gloria a Aquel que fue nacido 


-en Bethlehem. Aun los mismos ofi- 


ciales del barco vinieron para acom- 
pañarnos en el coro. El día siguiente 
el capitán ofreció a todos los niños 
un lindísimo banquete interrumpido 
con la gratísima visita de Papá Noel. 
Unas veinticuatro horas después, 
avistamos las islas Canarias. Mien- 
tras que entramos en el puerto, otro 
barco salía, rumbo a Africa, y lo que 
nos llamó la atención era que ¡en el 
mástil de aquel barco vimos un ár- 
bol de Navidad! i 
Otra vez zarpamos y dos días des- 
pués llegamos a Lisboa, en Portugal. 
Al lado del puerto hay una intere- 
sante exposición. donde se consiguen 
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lindos recuerdos del país. Al entrar 
allí, oímos un grito histérico —la 
voz de una mujer gritando—: ¡Ay! 

¡Ay! ¡Ay de mí! Corrimos —todos co- 
rrimos-— para ver lo que había suce- 
dido. Una mujer con dos criaturas, 
pasajera de otro barco, había sido 
atacada y su cartera, con todo su di- 
nero y documentos, robada. Queri- 
dos, en todas partes hay peligro, 
siempre necesitamos la protección de 
nuestro Padre Celestial. 

En Vigo, España, pasamos unas ho- 
ras gratas en la casa de misioneros 
y durante la conversación me enteré 
que allí también, en España, leen “El 
Sendero del Creyente.” 

- Ya estábamos cerca de. nuestro 
país —¡qué excitación! —, y en el 
día 31 de diciembre —el último día 
del año 1960— llegamos al puerto 


deseado. 

Desembarcamos, y horas más tar- 
de tomamos un tren para Escocia, y 
en el mismo día de año nuevo, el 
19 de Enero de 1961, llegamos a 
Glasgow, donde nos encontramos con. 
nuestros seres. queridos en la misma 
estación: mi mamá, hermanas, tíos, 
sobrinos y sobrinas, etc., y al ver mis 
sobrinos en Escocia, pensaba en unos 
ciento cuatro sobrinos que tengo en 


mi corazón -—sobrinos de la ya le- 


jana Argentina—, pensaba en vos- 
otros, y envío saludos muy cariñosos 
a cada uno, 


E Eto 


PREGUNTAS 


. ¿Cuál cs el salmo del viajero? 
- ¿Quién escribió la mayoría de los sal- 
mos? 


9 — 


3: ¿De dónde viene nuestro socorro, según 
la lectura? . 

4. ¿Quién hizo los cielos y la tierra? 

5. Copiar el vers. en 2 Pedro eap. 3, 
donde leemos de ““cielos nuevos y tie- 
rra uueva.?” 


6. Copiar -las frases donde encontramos 
la palabra “tu?* en la lectura. 

7. Copiar el verso en Judas que se re- 

>o fiere a “Aquel que es poderoso para 
guardaros,?? 


- 


En Exodo cap. 23, ¿delante de quiénes 
prometió Dios enviar Su Angel? 

Los niños de la República Argentina y 
países limítrofes, manden sus contestacio- 
nes a “Tía Perla?”, a/e., de la Srta. Mary 
Gray, Chile 2155, Dpto. 2, Buenos Aires, 

-antes del 30 de abril, 1961; los de otros 
países, antes del 31 de mayo, 1961. Niños 
hasta. 11 años de edad contesten números 
Ta 4; los de 12 a J£ años, números 1 a 
6; los de 15 a- 17 años, números 1 a 8 
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Cumpleaños 


Alherto E. Marzonetto, Mercedes Herrán, 
Ana Meria Parmo, Fernando D. Mulki, 
Maria Rosalía Frumento yv Rubén Al- 
derisi, Cariñosas felicitaciones. 


NOTA IMPORTANTE 


La señorita: Mary, en nombre de Tia 
Perla y del suyo propio, agradece las bo- 
nitas tarjetas y buenos deseos que les 
han hecho llegar los niños con motivo: 
de las tiestas de fin de año, y aprove- 


chando la oportunidad, comunica a todos 


dos cosas importantes. 

19) Cuando en las preguntas del Con- 
curso. se pide citar un versículo o versicu. 
los, éstos deben «ser copiados. No li- 
miten la respuesta a los números corres- 
pondientes a capítulo y versiculo. 20) 
Dado la presentación de algunas res- 
puestas recibidas, se verá obligada 2 
tomar en: cuenta para el puntaje el es- 
mero y prolijidad demostrados en la rea. 
lización del trabajo. 


-EL-SENDERO-———— 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. £lberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov. Bs. As. 


CON EL SEÑOR 


Florence Edith Lowe 


Esposa del finado Dr. William E. 
Lowe, partió para su hogar eterno en 
los cielos el 4 de "enero de 1961,.a 
la edad de casi 92 años. Convertida 
cuando niña, solamente aprendió de 
su suegro, don Juan Lowe, la verdad 
espiritual del bautismo, y un- año 
después de casada, a los 34 años de 


.edad, se bautizó en Nueva Zelandia. 
Llegó a la Argentina en septiembre 


de 1903, cuando las condiciones eran 
muy diferentes de ahora, y ella y su 
esposo ayudaron durante. años en la 
obra incipiente de San Martín, y 
cuando se radicaron en Olivos, so- 
Jian viajar tres veces por semana y 
dos veces los domingos para atender 
a tas renmintos allí, Después por 
unos diez años, fue miembro de la 
iglesia de la calle Brasil, de Buenos 
Aires, hasta que se mudó a El Do- 
rado. Misiones, donde vivió por die- 
ciciete años con visitas intermitentes 
a Olivos. 

Aunque en El Dorado estaba lejos 
de la comunión de sus hermanos en 
Cristo, se mantuvo cerca del Señor 
ran ma lectura bíblica y oración v 
también escribiendo artículos v nae- 
sías. Regalabo Biblias a muchos, v 
leía las escrituras a las que traba- 
iaban con ella siendo analfabetas, 
Nunca se olvidaba de dar al Señor 
su porció en sus bienes. Nunca men- 
guó su amor para el Señor, su obra 
y sus hermanos en la fe. y sn nosi- 
ción en la asamblea y en la. Cena 
del Señor era algo ane vigilaha has- 
ta el fin, aun cuando le era imposible 
asistir a las reuniones por su vejez 
v falta de salud. 
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Cuando' regresó de Misiones- se 
identificó con la asamblea de la calle 
Pico, en Rivadavia, y uno de sus sue- 
ños mayores durante años fue de que 
la iglesia allí tuviera su edificio pro- 
pio. Gracias al Señor, antes de que 
ella partiera a su presencia El le 
concedió de ver este gran deseo he- 
cho realidad. La reunión de Costu- 
ri. que todavía se mantiene a favor 


o 


de los huérfanos de Quilmes, fue 
cebida por ella y por años se re- 
2 en su departamento de la calle 
“aipú. cada segundo miércoles del 
mes. 

“Sabemos que sus hijos han encon- 
trado su consolación en Cristo, y es- 
ncramos que sus nietos lo harán 
también en su hora. Pronto amane- 
corá el día. las sombras huirán y es- 
taremas “siempre con el Señor.” 


Daminas Zunagri 

Fl Señor llamó a su presencia el 
25-12-60 a nuestro auerido hermana 
don Domingo Zungri, a la edad de 
62 años, habiendo quedado fiel al 
Señor a través de 22 años de vida 
cristiana. 
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Juntamente con su esposa tuvie- 
ron abierta su casa por muchos años 
para el testimonio del evangelio, 
donde familiares y vecinos escucha- 
ron las buenas nuevas, con manifies- 
ta bendición del Señor en la salva- 
ción de preciosas almas. 

Deseamos con oración para nues- 
tra querida hermana doña Romana 
e hijos, la consolación del Señor en 
la bendita esperanza de la pronta 
reunión en la Venida del Señor, con- 
suelo que nos alcanza a todos los 
que somos de El, y nos aquieta en 
su presencia. 


POR LA PATAGONIA 


El hermano don Augusto Ericsson 


dice acerca de una gira hecha por la 


Patagonia con el conjunto de evan- 
gelización: “Ha sido una experiencia 
muy provechosa, aparte de las ben- 
diciones que Dios dio a la predica- 
ción del evangelio, en salvación de 
muchas almas. El pueblo del Señor 
en esas regiones está muy necesita- 
do de enseñadores de la Palabra. De- 
bemos. orar mucho por la Patagonia, 
“por los hermanos que trabajan allí 
para el Señor y en lo posible, visi- 
tarles para ayudarles un poco.” 


VILLA CARLOS PAZ (Córdoba) 


Don Arcángel Faienza, radicado en 
este punto serrano, escribe: “Alaba- 
mos al Señor pues hemos comenzado 
este año 1961. con nuevas persnecti- 
vas en la obra del Señor. Estamos 
notando algún interés en el mensaje 
que bropalamos todos los domingos 
por la propaladora local. Hav un ma- 
trimonio que estoy. visitando como 
fruto de este trabajo, un señor nos 
solicitó la Biblia. otro un Nuevo Tes- 
tamento y otra señorita también. Se 
ve que hay sed por leer la Palabra 
de Dios. En el barrio Muñoz, otra se- 
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ñorita hizo profesión de fe; las re- 
uniones de señoras siguen allí dado. 


el interés. que se muestra, las del 
centro han sido suspendidas en el 
período de verano. Para esta reunión 


las hermanas tuvieron el gozo de es- 
cuchar en su testimonio a la señora . 
de Ramírez, de Villa Mercedes (San 


Luis), y un mensaje de ministerio por 
la señorita Carmén Moreno, de Bue- 
nos Aires.” 


CHILECITO (La Rioja) 


En este lugar se halla trabajando: 


para el Señor don Cristóbal Franco, 
quien relata lo siguiente: “...aquí 


estamos en vísperas de la inaugura- 


ción del nuevo local, que Dios me- 
diante será durante los días de car- 
naval, Esperamos las visitas de va- 
rios hermanos para ministrar la Pa- 
labra; estamos orando a fin de que 
el Señor guíe a su pueblo en esos 
días, por “...lugares de delicados: 
pastos... junto a aguas de reposo...” 
En estos días pienso volver a visitar 
a los hermanos de Famatina, son un 
número reducido, pero muy animo- 
so, a pesar de la oposición que so- 
portan; dos señoras de allí piensan 
bautizarse durante las conferencias 


cs 


aquí. 


SALTA 


Nuestra hermana D. Constancia C. 
Vda. de Payne dice en corresponden- 
cia particular: “.:.aquí en Salta se- 
guimos sin ver mucho fruto, pero, 
gracias a Dios, hace dos semanas tres 
señoritas hicieron profesión de fe en 
el Señor. Dos de estas niñas estaban 
de visita acá, son hijas de hermanos 
en el Chaco. Tal vez ustedes han oí- 
do de muchos convertidos allí sola- 
mente por leer la Biblia. Don Ro- 
berto Leggat. don Heriberto Gerrard 
y don Antonio Parisi les han visita- 
do ¡ahora son más de 120 salvados.” 
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SAN LUIS 


En una reciente visita efectuada 
por nuestro hermano don Juan E. 
Hofkamp a esta ciudad ha visto lo 
que relata en una «carta. personal: 
“He vuelto de San Luis donde estu- 
ve acompañando a nuestros queridos 
hermanos. Me he gozado grandemen- 


te al ver cómo está creciendo la obra 


en estos últimos tiempos allí, y sobre 
todo por el ambiente de comunión 
y gozo que reina entre los herma- 
nos, que se están esforzando en la 
construcción de un hermoso local y 
a la vez que atienden 5 escuelitas 


para niños en distintos barrios de la. 


ciudad. Tuvimos reuniones bien con- 
curridas, gracias 'al Señor.” 


CONFERENCIA GENERAL ANUAL 
DE JOVENES 1961 


Correspondiendo, según el orden 
rotativo, la celebración de la Confe- 
rencia General Anual de Jóvenes 
1961 en la ciudad de Buenos Aires 
podemos adelantar que la comisión 
que se nombró para tal efecto está 
haciendo los preparativos para la 
misma. La conferencia tendrá lugar 
los días 29, 30, 31 de marzo y el 19 
y 2 de abril próximo y, a pesar de 
que todavía no.se puede precisar el 
lugar, sabemos que la comisión está 
abocada a este asunto y no dudamos 
que el Señor ha de conceder el lugar 
que sea más conveniente y cómodo 
para: su pueblo. Habrá temas espe- 
ciales, como ser: “El ioven crevente 
en la familia”: “Un Hamado a la re- 
verencia”: “El joven crevente v el 
mundo”: “Un Hamado a la consanra- 
cián”: “El ioven crevente v la iale- 
sia”: “Un Hamada al <arvicio” v para 
tomarlos se está invitando a harma- 
nos de reconocida canacidad. Todo 
esto nos mueve a mucha oración y 
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ruego a fin de que el Señor nos con-. 
ceda grandes y ricas bendiciones. 

La comisión está enviando la co- 
rrespondiente circular invitando a la 
misma, pero en caso de no llegar a 
alguna. iglesia, la comisión encarece 
tomar. este anuncio en cuenta y es- 
cribir a los secretarios Conferencia 
General Anual de Jóvenes 1961, ca- 
lle Congreso 332, Villa San Andrés, 
(B. A.). 


SAN ANTONIO DE PADUA - 


Durante el mes de enero pasado, 
con reuniones especiales de predica- 
ción, hemos entrado en la celebra- 
ción del primer aniversario de la 
obra en San Antonio de Padua, ha- 
biendo a este propósito construído 
local y vivienda. El Señor nos ha da- 
do ya algún fruto, esperando en el 
próximo bautismo aquellos que le 
obedecerán pasando por las aguas. 

El local está ubicado en la calle 


"Berutti 1365, y esperamos en la bon- 


dad del Señor, conocer un año de 
abundante cosecha, en la salvación 
de: preciosas almas, motivo particu- 
lar de nuestras oraciones. 

—M. Leccese 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 


El hermano don Juan C. Jiménez 
escribe como sigue: “Llegué de un 
viaje que hice por varios lugares, 
salí de aquí el 21 de noviembre a 
Villaguay. y en este lugar tuve dos 
lindas reuniones, con varias almas 
inconversas que escucharon con mu- 
cha atención: en este lugar ya esta- 
mos sin local. pues el que teníamos 
la hemos tenido que entregar. pero 
estamos esperando en el Señor a fin 
de ane El nos abra otra onerta para 
noder proseguir con. el testimonio 
del evangelio; necesitamos vuestras 
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oraciones. Luego, el 23, fui a Paraná 
donde estuve hasta el 27 teniendo 
reuniones por cinco días, de minis- 
terio y de predicación; el Señor nos 
ayudó en todos ellos habiendo ani- 
mación de parte de los. hermanos. 
Luego el 28 fui a Esperanza y tuve 
3 reuniones, las que fueron muy con- 
curridas, también era agradable a 
pesar de ser la temporada de mu- 


chas tareas, ver a los hermanos de- 


jarlas, para venir a las reuniones 
dando así el lugar al Señor; también 
me gocé dos días con los hermanos 
en Santa Fe y luego, el 3 de diciem- 
bre, fui a San Francisco (Córdoba), 
donde estuve toda una semana. Gra- 
cias al Señor que nos bendijo en 
todo y también nos dio el gozo de 
ver pasar por las aguas del bautismo 
a 4 hermanas. Era muy confortante 
para mí ver que hay: allí dos asam- 
bleas. muy. activas y unidas, pues 
siempre trabajan en unidad y en co- 
munión y el Señor nos dio su bendi- 
ción y su ayuda en todo. Luego, el 
lunes, día 12, fui a San Genaro (San- 
ta Fe) y también estuve gozándome 
con estos hermanos, teniendo 3 re- 
uniones en las que sentimos la pre- 
sencia del Señor con nosotros. Lue- 
go. ya de regreso, estuve en Concep- 
ción del Uruguay, vara la celebración 
de un bautismo. en el que tuve. el 
gran gozo de ver pasar por las aguas 
a 6 almas que profesaron así públi- 
camente haber muerto para el mun- 
da v vivir para Dios, entre ellos tuve 
la eran satisfacción de bautizar a 
Telma v Jorge, hijos mavores de 
nuestros hermanos Beniamin v Delia 
Harris. Gracias al Señor que la nhra 
en Concención del Uruenav signe 
vrogresando. pues va es veaveño el 
hear en la casa donde se reúnen. v 
tienen seran necesidad de un lugar 
más amnlio. Se ha comprado un te- 
rreno con miras a edificar un salón, 
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por lo que las oraciones del pueblo: 
de Dios serán muy necesarias y muy 
apreciadas por este lugar y por toda. 
la provincia de Entre Ríos.” 


SAN JUAN 


En esta ciudad se encuentra radi- 
cado y dedicando todo su tiempo al 
servicio del Señor, nuestro estimado- 
hermano. don Manuel R. Delgado, 
quien en correspondencia particular 
relata lo siguiente: *.., hemos tenido 
bastantes actividades en este mes 
(diciembre), un casamiento, una fies- 
tita para los niños de las escuelas 
dominicales, habiéndose concentrado: 
en.el local central para ese fin, la 
cual fue muy bien dirijida y prepa- 
rada por hermanos y hermanas de 


“la asamblea. Tendremos el 31 del 


corriente (la carta está fechada 25-- 
12-60) un bautismo de 8 hermanos, 
que lo han solicitado, lo cual dará 
lugar a una reunión de la iglesia, 
ministerio y predicación delvsevange- 
lio. Visité últimamente a los herma- 
nos de San Luis, por 6 días ayudán- 
doles con enseñanzas para creyentes 
y personas interesadas en oír la Pa- 
labra de Dios. La obra en San Luis 
está desarrollándose muy bien, los 
trabajos en el nuevo salón, que los 
hermanos han construido están muy 
adelantados, aunque todavía hay mu- 
cho que hacer; esperamos que el Se- 
ñor provea todo lo necesario para 
que estos esforzados hermanos vean 
cristalizadas sus esperanzas de la ha- 
bilitación de un hermoso, nuevo y 
moderno salón, para ser utilizado 
por la iglesia en San Luis en sus 
voriadas actividades.” 
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“* „hasta lo último de la tierra” 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


TAILANDIA 


Actividad con los cursos Emaús 


Dice el hermano Vines, de Tung- 
song: Hay tres mil quinientos cator- 
ce estudiantes enrolados: en los cur- 
sos Emaús. Ultimamente hemos im- 
preso tres” cursos más. Avisamos a 
muchos de los alumnos antiguos para 
ver si quisieron inscribirse en estos 
nuevos cursos y ha sido un estímulo 
notar cuántos han solicitado leccio- 
nes. Una niña, aquí en Tungsong, 
acaba de cumplir el estudio de doce 
cursos. Su padre es oficial del ferro- 
carril y celoso budista. El no permi- 
te que la niña asista a las reuniones. 
Ella se llama Au-ra-wen. Ella ha es- 
tudiado los cursos. en su casa. Es la 
primera alumna en Tai que haya 
cumplido tantos cursos. Llama la 
aterición que ella no se ha convertido 
todavía, pero estamos orando: para 
que ella sienta su necesidad y se en- 
tregue al Salvador. Hace poco que 
llegó una carta de uno que había 
sido ateo y se salvó hace unos años 


por medio de los cursos Emaús. 


INDIA 
Alcanzado por medio de la radio 


La experiencia de los hermanos en 
Satanur sirve de ilustración del po- 
der de la predicación del evangelio. 
Un joven muy despierto llegó pre- 
guntando por la persona que entre- 
gaba los mensajes radiales los domin- 
gos por la noche. El contó que en el 
tiempo de la independencia habían 
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sido muertos los parientes suyos que 
vivían en la frontera entre la India 
y Paquistán, de manera que él nose 
acuerda de sus padres. El joven per- 
tenece a una de las castas más ele- 
vadas. Hace seis años que él escucha 
la predicación del evangelio por la 
radio y ha dado una clara confesión 
de su fe en Cristo como Salvador. 
Había venido para conversar sobre 
el bautismo. : l 


MARRUECOS 
Dan buen testimonio - 


Dice el hermano Fisk, de Tánger: 
Hace poco que hicimos una visita a 
los creyentes en Marrakech y con go- 
zo comprobamos que, rodeados de 
vecinos mahometanos, vivían ellos fe- 
lices vidas cristianas. Todas las se- 
manas se reúnen para la adoración 
en-el hogar de uno de ellos. Llama- 
ba la atención el amor que existe 
entre ellos. su unión, y su prontitud 
para socorrerse los unos a los otros 
en tiempos de prueba y de necesidad, 

A un joven que es el único cre- 
vente en su aldea le han dado el 
apodo de “el cristiano”. Es el pelu- 
anero v dentista de la aldea v 997a 
de mucha confianza. “Haciendo bien” 
él ha podido “callar la ignorancia de 
las hombres vanos” (1 Pedro 2:15). 


ITALIA 
Testificando en los juegos olímpicos 


Durante los Juezos Olímpicos. dos 
colnortores. uno de Bologna y el otro 
de Alessandria, vinieron a Roma in- 
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vitados por la Unione Cristiana Edi- 


zioni Bibliche para ocuparse en el 
testimonio de la ciudad. Ellos pudie- 
ron conseguir un quiosco en una de 
las plazas. centrales y. durante las 
tres semanas de los Juegos Olímpicos 
Mevaron a cabo “una buena jornada 
de testimonio mediante la venta de 
la Palabra de Dios. Además de ellos 
vinieron veinticinco creyentes de dis- 
tintas partes de Italia para colaborar 
en el reparto de folletos evangélicos 
y de ejemplares del evangelio: de 
Juan. Así fue posible repartir más 
o menos doscientos veinte mil trata- 
dos y diez mil evangelios. Se distri- 
buyeron tratados en castellano, fran- 
cés e inglés, además del italiano. 

Como resultado de este esfuerzo 
especial, más de seiscientas personas 
han solicitado un ejemplar del Nue- 
vo Testamento. lo aue se ha podido 
enviar gratis. ¡Que Dios prospere es- 
ta siembra de la buena semilla! 


ESPAÑA 


Progresa el testimonio 


La reavertura de la capilla e en La- 
vadores ha sido ocasión de mucho 
gozo. Un domingo antes que un her- 
mano escribiera su carta en el mes 
de octubre el nuevo salón estaba re- 


pleto de gente. El hermano se gozaba ` 


al ver cómo los creyentes se habían 
hecho cargo de todos los asuntos 
de la asamblea desde un: principio. 
Cuatro hermanas de allí y ocho cre- 
yentes de Vigo esperaban pasar por 
las aguas del bautismo en esos días. 
Así, gracias a Dios, la obra progresa. 


GUAYANA BRITANICA 
Obra en la cárcel 


Los hermanos se gozan del privi- 
legio de visitar en la cárcel y cele- 
brar allí reuniones. En una de las 
visitas, al- final de la predicación, 
catorce presos manifestaron su deseo 
de recibir a Cristo como Salvador. 
Antes de separarse uno de los her- 
manos podía entregarles una palabra 
de estímulo y ayuda espiritual. Se 
entiende que uno de los presos sabía 
asistir a la escuela dominical en Es- 
sequibo hace años, pero unos doce: 
meses atrás fue acusado de homici- 
dio. El hermano comenta el gozo 
ane les da anunciar el evangelio a 
hombres esclavizados por Satanás y 
el necado y decirles que “Jesús sal- 
ya.” 

Gozan también del privilegio de 
tostificar a srupos de estudiantes se- 
eundarins. Unos noventa y ocho es- 
tidiantes asistieron a la reunión re- 
'alizada en el Colesio Nacional Cen- 
tral d^a la ciudad de Georgetown. 


Mensajes Especiales para la Juventud 


Evangelización 
Excursión Campestre 


CONFERENCIA JUVENIL 


== TI RAN 
E Plataforma Libre 


30 y 31 de marzo — 1? y 2 de abril, 1961 (Semana Santa? 
ORE — ASISTA 


— COLABORE 
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ACTUALIDAD 


Acabamos de leer del des- 

LAS - cubrimiento de una sepultu- 
ARMAS ra antigua en Francia de ha- 
ce muchos siglos, que con- 


tiene los restos de un guerrero mero- 


vingio que han quedado reducidos a 
unos cuantos huesos, que los especia- 
listas del Museo de Estrasburgo han 
clasificado cuidadosamente. Pero, se- 
gún el relato, “han quedado también 
la espada, el puñal y el cuchillo fran- 
co de un solo filo. Estas tres armas 
terribles, eternas, reemplazan lo que 
falta del esqueleto, y restablecen, in- 
tacta, en la sombra de las centurias, 
la humanidad del guerrero invisible 
que las levanta como relámpagos.” 
El guerrero del pasado no se sepa- 
raba de sus armas; las condiciones 
reinantes entonces exigían que las 
llevara siempre, y que las tuviera en 
todo momento al alcance de su mano 
para defenderse y para repeler cual- 
quier ataque enemigo. 


El descubrimiento de la tumba an- 


tigua, con sus restos de soldado y 
armas, nos hizo pensar en la exhor- 


“tación de la Biblia: “Vestíos toda la 


armadura de Dios, para que podáis 
estar firmes contra las asechanzas del 
diablo... para que podáis resistir en 
el día malo, y estar firmes, habien- 
do acabado todo... y tomad... la es- 
pada del Espíritu; que es la palabra 
de Dios” (Ef. 6:11-17). Hace falta que 
nosotros también tengamos un ape- 
go permanente a nuestras armas es- 
pirituales, y que nunca jamás nos 
separemos de ellas. Las necesitamos 
para la defensa de nuestras almas y 
para la ofensiva evangélica a favor 
de los inconversos. Sin ellas estamos 
perdidos, pues aparte de ellas nada 


. tenemos que pueda servirnos en es- 
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ta lid. Es “la armadura de Dios” y 
es eficaz y suficiente. 


ES En el sótano de una es- 
TRAS cuela mexicana ha sido 
EL POLVO hallado un cuadro, que 
había quedado oculto 
allí desde los tiempos coloniales, ol- 
vidado y despreciado. Habíase tapado 
del polvo que cubre a los trastos vie- 
jos y nadie lo tenía en cuenta, ni pen- 
saba que valía la pena rescatarlo de 
su escondite y anonimato. El perió- 
dico dice que “ahora resulta que el 
cuadro es de Tiziano y valiosísimo. 
Representa a Don Juan de Austria 
dando gracias por la victoria de Le- 
panto”, y comenta que la revelación 
de su origen y valor “le ha permitido: 
subir de la oscuridad del sótano al 
brillo de la admiración pública.” El 
cuadro no había cambiado; siempre 
tenía el mismo valor. Lo que suce- 
día es que antes estaba escondido y 
nadie sabía de él. 


Es lo que pasaba con la palabra de 
Dios en los años de pecado y apos- 
tacía de los reyes de Judá; La nación 
se entregaba a la idolatría y a la abo- 
minación y se acercaba cada vez más 
al castigo condigno de Dios, mien- 
tras que las Escrituras se encontra- 
ban escondidas y cubiertas de polvo 
en el templo. En lugar de guardarlas 
en su corazón, el pueblo las descono-- 
cía. En vez de servir de lumbrera y 
guía para la nación descarriada y 
apartada, yacían ocultas en los ar- 
chivos del mismo templo de Dios. 
Tal la situación cuando “dijo el su- 
mo sacerdote Hilcías a Saphán escri- 
ba: El libro de la ley he hallado en 
la casa de Jehová... y leyólo Sa- 
phán delante del rey... y... el rey... 
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rasgó sus vestidos” (2 Reyes 22:8-11) 
y luego lo hizo leer a todo el pueblo, 
y hubo un avivamiento. general. 


¿Qué lugar ocupa la Biblia en nues- 
tros. hogares? ¿Junta polvo en al- 
gún estante trasmano, o está en la 
mesa de luz, el escritorio, la biblio- 
teca de trabajo? ¿La tenemos en la 
mente, el corazón, y a flor de labios? 

Es un tesoro de gran precio que de- 
be estar permanentemente a la vista. 
Seamos hombres y mujeres de un li- 
bro, el Libro, las Sagradas Escritu- 
Tas. 


ha llegado la iglesia católico- 
CUAN rromana de las doctrinas cris- 
LEJOS tianas fundamentales de las 
Escrituras. Hemos leído, a 
propósito del fallecimiento del Car- 
denal Mimmi, príncipe de esa igle- 
sia, lo siguiente: “El testamento, fe- 
hado el 8 de diciembre de 1959, 
fué dado ayer a publicidad, y en él 
dice el purpurado... “sintiéndome 
con fuerzas y en buena salud, sabien- 
do bien que debo morir, me despido 
en este momento del mundo confián- 
dome a la eterna protección de Ma- 
ría Inmaculada. Dejo mi alma a Dios 
con la dulce confianza que pueda aco- 
gerla en la luz y en la paz del santo 
paraíso. Dejo mi cuerpo a la tierra y 
deseo que sea sepultado en la iglesia 
catedral de Magliano...”. El purpura- 
do vuelve su pensamiento, según di- 
ce el testamento, al Santo Padre, a 
los cardenales y obispos y sacerdo- 
tes de todo el mundo, a quienes pide 
una oración... el papa Juan XXII 
habló a un nutrido grupo de peregri- 
nos de diversas nacionalidades enu- 
merando las cualidades del finado 
cardenal, al que, dijo, conocía desde 
hacía cuarenta años.” 
María, el papa, los cardenales, los 
obispos, los sacerdotes, los peregrinos, 
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el alma a Dios, el cuerpo a la tierra, 
pero ni una sola palabra del “Autor y 
Consumador de la fe, Jesús. ¡Ni lo 
menciona, por lo menos en la parte 
transcripta del testamento ni en el 
resto de la nota del diario! No pa- 
rece posible en una persona que se 


titulaba cristiana y cuyas esperanzas, 


en consecuencia, debían depender de 
Cristo y de él sola y exclusivamente. 


¡Cuán diferente la partida del primer 


«mártir, Esteban! Dice la: Biblia que 


“apedrearon a Esteban, invocando él 
y diciendo: Señor Jesús, recibe mi 
espiritu. Y puesto de rodillas, clamó 
a gran voz; Señor, no les imputas este 
pecado. Y habiendo dicho esto, dur- 
mió” (Hechos 7:59, 60). En este tran- 
ce supremo se ve que Esteban tuvo 
la experiencia gloriosa de los discí- 
pulos en el monte de la transfigura- 
ción y no vió a nadie, “sino a solo 


Jesús”, a Cristo que había venido “a - 


ser causa de eterna salud” para él. 


ENSEÑANZA CRISTIANA 


“Si empero lo habéis oído, y ha- 
béis sido por él enseñados.” (Efes. 
4:21). Si los efesios habían recibido 


aun los más rudimentarios frag- 


mentos de enseñanza cristiana, si 
algo sabian acerca de Cristo, sa- 
brían que por práctica y precepto 
él había indicado una manera de 
vivir vastamente diferente del mo- 
do pagano que Pablo acababa de 
describir. Cristo mismo es el Ense- 
ñador del cristiano, aunque la en- 
señanza sea dada mediante los la- 
bios de sus seguidores; recibir la 


enseñanza, es, en el sentido más 


verdadero, otrle. 
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“la palabra profética más permanente,..” 


La Destrucción de Jerusalem 


Hemos seguido la historia de la 
nación de Israel hasta la crucifixión 


de su Mesías, como revelada por el . 


profeta Daniel. Durante 483 años el 
Espíritu de Dios contendía con la na- 
ción allí en su tierra, y al fin de 


aquel período apareció el Cristo y fue 


rechazado por ellos; entonces Dios 


mismo rechazó la nación la que tenía 


que soportar de lleno la maldición 
pronunciada por Moisés. Ahora va- 
mos a notar unos acontecimientos 
subsiguientes que fueron claramente 


~ anticipados en las Escrituras, y en 


especial en el sermón de Cristo so- 
bre el monte de Olivos. En el capí- 
tulo veinticuatro de Mateo, siguiendo 
el curso usual de la profecía acerca 
de los judíos, solamente menciona 
brevemente la destrucción de Jeru- 
salem y luego pasa a la última se- 
mana profética que ya mencionamos 
en el último estudio; pero es dife- 
rente en Lucas 21: los discípulos pre- 
guntaron acerca de la destrucción del 
templo y de Jerusalem, por lo tanto 
el Señor dió unos detalles acerca 
de los acontecimientos hasta el año 
70, y además dió a los creyentes una 
señal por la cual sabrían cuando de- 
berían abandonar la ciudad de Jeru- 
salem a fin de escaparse de los horro- 
res del sitio. Serían días de vengan- 
za y desde entonces quedaría holla- 
da de los Gentiles. “hasta que los 
tiempos de los gentiles sean cumpli- 
dos” (Luc. 21:20-24). El fin de este 
período será anunciado por las se- 
ñales que siguen, pero pertenece a 
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la profecía no cumplida todavía y por 
lo tanto no vamos a mirarlo ahora. 
Todos los evangelios con la excepción 
de Juan (y él no menciona esta pro- 
fecía), fueron escritos años antes de 


` Ja destrucción de Jerusalem También 


hay que tener en cuenta lo que ha 
sido llamado “la ley de la perspecti- 
va profética”, porque el capítulo tra- 
ta de cosas cercanas y de cosas leja- 
nas, y a veces un acontecimiento pre- 
figura otro. El historiador judío Jo- 
sefo, al escribir la historia de la caí- 
da de Jerusalem, describe muchas de 
estas cosas con una exactitud asom- 


“brosa, y él no tenía ningún deseo de 


confirmar la veracidad de la profe- 


-efa de Cristo. No podemos describir 


el sitio en detalle, pero Cristo predi- 
jo que los enemigos pondrían: cerco 
a la ciudad con baluarte (Luéas 19: 
41-44), y Tito el general romario hizo ` 
todo esto aun en contra del consejo 
de sus principales hombres, y la gen- 
te fue puesta en gran estrecho. Nin- 
guna otra ciudad había sufrido tanta. 

miseria, dijo Josefo; y siendo el tiem- 
po de la Pascua, había cerca de tres 
millones de gente en la ciudad. El 
hambre fue tan grande que comieron 
hasta a sus propios hijitos. La ciudad 
quedó derribada a tierra, no quedó 
piedra sobre piedra y hasta el her- 
moso templo fue destruído, y esto 
en contra de la voluntad de Tito. pe- 
ro porque fue la voluntad de Dios. 
Sería demasiado terrible contar de 
los muertos y las crucifixiones de ju- 
díos en todas las posiciones que la 
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ingeniosidad maligna podría: inven- 
tar; de los millares vendidos, o dis- 
tribuídos por las provincias para ser 
muertos por los gladiadores, o por las 
fieras, etc. 


Hay otra cosa maravillosa digna de 
especial nota. Cestius Gallus rodeó la 
ciudad con sus soldados en el año 66 
y los judíos estaban hasta consideran- 
do abrir las puertas, pero luego, mis- 
teriosamente se retiró; el historiador 
dice, “supongo que fuera por la ira 
que Dios sentía contra la ciudad que 
no le permitió tomarla aquel día”. 
Pero los creyentes adentro de la ciu- 
dad, recordando las palabras de Cris- 
"to “cuando veréis a Jerusalem cer- 
cada de ejércitos sabed entonces que 
su destrucción ha Hegado... enton- 
ces... huyan a los montes...” (Lu- 
cas 21:20, 21). Los creyentes se apro- 
vecharon de la retirada y huyeron a 
Pela, más allá del Jordán y ni un 
creyente pereció en el sitio. 


En los días del emperador Julián, 
el Apóstata; los judíos, con su permi- 
so procuraron reedificar el templo y 
. establecerse en Jerusalem, pero el 
historiador Gibbon, también un in- 
crédulo y agnóstico, cuenta de fenó- 
menos sobrenaturales que pusieron 
fin a tal proyecto; Dios ya había pro- 
nunciado que Jerusalem sería hollada 
de los gentiles hasta cumplir “los 
tiempos de los gentiles”, y así ha de 
ser. o’ 

` Sería de interés notar ahora que el 
mismo Señor habló por parábola di- 
ciendo que “la higuera”, figura de 
Israel, ha de brotar de nuevo y que 
tal cosa sería señal del acercamiento 
de los tiempos del fin (Mat. 24:32-35; 
Lucas 21:29-33). Será el resurgimien- 
to de Israel como nación en su pro- 
pia tierra. Resulta claro de las Es- 
crituras, pues, que una de las seña- 
les del fin será que Israel tendrá que 
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estar en números considerables en 
Palestina. Los judíos tienen suficiente 
oro' para comprar cada metro de la 
tierra, sin embargo providencialmen- 
te han tenido que quedarse afuera 
hasta tiempos contemporáneos con 
los nuestros; hasta hace relativamen- 
te pocos años, de todos los pueblos 
del mundo, era más difícil para un 
judío entrar en la Palestina, Los gen- 
tiles se olvidan que los judíos están 
bajo un juicio peculiar de Dios. Esto 
no da una excusa para tratarlos con 
dureza, al contrario, es una razón pa- 
ra no meterse políticamente en sus 
asuntos. Cuando los. gentiles ya ha- 
brán abandonado toda idea de la di- 
vina elección de los judíos, la mano 
de Dios ha de frustrar todos sus pro- 
yectos, y él traerá a su pueblo a su 
tierra para juicio y para bendición. 
Cuando todo parece prosperar, Dios 
confundirá los consejos del hombre, 
porque en ninguna manera ha aban- 
donado a su antiguo pueblo. Mencio: 
no estas cosas del futuro porque hay 


«cosas cumplidas ya que indican que 


el tiempo no ha de estar lejos. 
Después de la guerra mundial de 
los años 1914-1919, las cosas empeza- 


ron a moverse definitivamente en es-` 


ta dirección. El talón holMador de los 
turcos fue quitado de Jerusalem y 
la tierra fue puesta bajo un Manda- 
to, todavía de los gentiles por cierto, 
pero tenían la intención de hacer de 
Palestina un hogar para los judíos. 
No podemos aquí hablar del movi- 
miento sionista, ete., pero hay dos o 
tres cosas sobresalientes dignas de 
mencionar. La famosa Declaración 
Balfour fue hecha en noviembre de 
1917, en diciembre de 1917 el Gene- 
ral Allenby entró caminando a Jeru- 
salem, porque se desmontó, diciendo: 
“no vengo como un conquistador, si- 
no como un libertador”. Cuando em- 
pezó la guerra, toda la tierra prome- 
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tida a Abraham estaba en las manos 
de los turcos, pero cuando todo fue 
quitado de ellos entonces la guerra 
empezó a terminarse. El primer ad- 
ministrador, o comisionado bajo el 
Mandato era un judío (Sir Herbert 
Samuel), y cuando el mandato fue 
anunciado el Rabbí principal en Je- 
rusalem tocó sobre un cuerno de car- 
nero como señal de redención y la 
bandera de Judá fue izada por pri- 
mera vez en dos mil años. Nosotros 
sabemos que desde entonces mucho 
ha acontecido. En mayo 14-15 de 
1948, por decisión de las Naciones 
Unidas fue proclamada la nueva Re- 
pública de Israel. Por cierto la tie- 
rra es dividida entre judíos y árabes, 
pero la República sigue adelante a 
pesar del odio de los que la rodean, 
pero aun esto solamente está cum- 
pliendo las profecías. 

Hay otra cosa, durante siglos “la 
tierra que fluye leche y miel”, quedó 
estéril; pero ahora después de siglos 
las lluvias van aumentándose, han 
plantado árboles frutales por millo- 
nes; había cinco veces más tierra 
en el año 1959 bajo riego que en el 
año 1948, y hoy día exportan de Is- 
rael frutas cítricas en abundancia. A 
los fines del siglo pasado había co- 
mo 25.000 judíos en Palestina, pero 
en el año 1959 había más de dos mi- 


llones. Las riquezas minerales y la 


potencialidad industrial del Mar 
Muerto sobrepasan todos los cálculos. 
son enormes. La tierra hoy día es 
más o menos, en cuanto a su poten- 
cialidad. como fue cuando los judíos 
tenían que dejarla, en esto vemos la 
mano de Dios en dejarla en manos 
de una nación no progresista duran- 
te miles de años y así preservarla in- 
tacta para sus legítimos dueños. To- 
do esto está preparando para el enm- 
plimiento de profecías como Joel 2: 
23, 27; Amos. 9:13-15; Jerem. 31:8; 
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Ezequiel 36:24; etc. 

El movimiento entre los judíos es 
universal; ha' sido llamado “El im- 
pulso que da la Tierra Santa”, y pa- 
rece que el reloj de Dios está por' 
tocar la hora. Dios envió un sentir 
de nostalgia y soledad a los corazo- 
nes de los judíos. Despertó a muchos 
por medio de persecuciones atroces 
de tal manera que los hijos de Abra- 
ham pensaron de su tierra (Ezequiel 
36:24; Jerem. 30:3), y el problema 
de los judíos llegó a ser un problema 
universal (Zac. 12:3). 


Tenemos que reconocer que Israel 
es:á volviendo a tomar un lugar en- 
tre las naciones del mundo, y esto 
en sí es una señal de que estamos 
en vísperas de grandes acontecimien- 
tos y de alcance mundial. 


En vista de tales cosas es difícil en- 
tender el razonamiento de aquellos 
“creyentes” que enseñan que Dios 
ha terminado con los judíos. Si Dios 
ha cumplido ya tantas cosas y al pie 
de la letra acerca de su pueblo an- 
tiguo, ¿no es una señal de que se- 
guirá hasta cumplir todo lo que ha 
prometido a ellos? Solamente son la 
más ciega incredulidad y terrible odio 
contra Israel, que siguen hablando 
de eliminarla como nación, porque 
rodeada como está por enemigos, la 
palabra divina es aún cierta, “toda 
herramienta que fuere fabricada con- 
tra ti no prosperará, v tú condena- 
rás toda lengua que se levantare con- 
tra ti en juicio” (Isa. 54.17). 


Como creyentes oremos por el pue- 
ble antiguo de Dios, que encuentre 
paz y salvación en su Cristo Jesús, 
el Hijo de Dios; y que estemos aler- 
tas y apercibidos, porque la venida 
del Señor se acerca. 


—Walter T. Bevan 
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YO SOY 


“da Luz del Mundo” 
(S. Juan 8:12) 


Altercando el Señor Jesús con los 
fariseos les decía: *...mi testimonio 
es verdadero, porque sé de dónde 
he venido y a dónde voy...”, acaba- 
ba él de decirles algo extraño, algo 
demasiado grande para ser pronuncia- 
do por los labios del hombre: “Yo 
soy la luz del mundo”, y en esa. res- 
puesta les define la inmensa realidad 
.que ellos no comprendieron, ni aun 
hoy muchos comprenden, la grande- 
za de su gloriosa persona. Simple- 
mente les habló de un presente, “mi 
testimonio”; les refirió a un pasado, 
“sé de dónde he venido”; y los llevó 
a un futuro, “sé a dónde voy”. Tra- 
temos de comprender nosotros algo 
de esa grandeza. 

En el primer artículo de esta se- 
rie, nuestro muy estimado hermano 
D. Gilberto Lear, nos demostró la 
- propiedad del nombre —no título si- 
no nombre propio— del eterno YO 
SOY. Entre otras consideraciones des- 
tacó en primer lugar que ese. nom- 
bre implica “inecrutabilidad”, por- 
que él “habita en luz inaccesible”, 
Ahora bien, el Señor dijo: “sé de 
dónde he venido”, y sus palabras nos 
transportan a aquel remoto punto de 
partida de que Juan nos habla: “En 
el principio era... y el Verbo era 
Dios...” del cual sigue diciéndonos: 
“En ál estaba la vida y la vida era 
Ja nz... Aquel era la luz verdadera, 
sua alumbra a todo hombre...”. Si 
ál procede. ha “emanado” o, más co- 
rrerto, se ha manifestado desde aque- 
Ma “Inz inaccesible”, “en él estaba... 
ta luz”, La luz que vimos y que ve 


mas, porque “aquel Verbo fue hecho 
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carne y habitó entre nosotros” mi- 
rándole a él, al Señor, descubrimos 
que él es el “resplandor de su glo- 
ria” (de aquella gloria, Heb. 1:3), 
hasta que llegamos a la experiencia 
cabal (y personal para cada uno de 
de nosotros) que: “en él habita la 
plenitud de la divinidad corporalmen- 
te” (Col. :2:9). i 

Para tener una pálida idea de esa 
manifestación de “la luz” que provie- 
ne de la misma fuente de la luz, .re- 
cordemos la experiencia de Moisés 
que durante 40 días estuvo en el 
monte: “...con Jehová”, seguramen- 
te que percibiendo sólo un resplan- 
dor de aquella luz, de esa gloria, y 
que, sin saberlo él, al descender su 
rostro refulgía con una luz irresisti- 
ble a los ojos de los hombres, y re- 
cordemos que sólo era una cosa *“'im- 
presa” que no es lo mismo que ser 
la realidad, y comprendamos por qué 
Juan dice; hablando del precursor: 
“No era él la luz... Aquel era la luz 


-verdadera...”. 


Con plena autoridad puede decir el 
Señor a los fariseos: “mi testimonio 
es verdadero porque sé de dónde he 
venido...”. 

Pero el Señor también diio, siem- 
pre refiriéndose a su declaración: 
“Yo soy la luz del mundo”; “mi testi- 
monio es verdadero...”, con lo que 
nos ubica en el tiempo presente, vre- 
sente en aquella hora, presente y bien 
presente en esta hora; y como no po- 
demos extendernos en consideracio- 
nes digamos que aquellos fariseos, 
como los religiosos judíos de aquellos 
días. y como la gran mavoría de los 


hombres en este día. no ven en la. 


persona de Cristo la Ii. nor dos ra- 
zones bien concretas, 19 Parque Dios 
enbrió esa luz velándola. con la car- 
ne, el cuerno de nuestra semejanza 
con que revistió a su nravio Hiio. 20 
Porque por condición natural los 
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hombres viven en la ceguera de estas . 


tinieblas que reinan en el mundo. 

En cuanto a lo primero fue necesa- 
rio, para que la luz resplandeciese, 
que el “velo” fuese “quitado” o más 
propiamente dicho, “roto” dejando al 
descubierto la luz oculta. Lo que dice 
Pablo hablando de los judíos es reali- 
dad presente para nosotros y todo 
aquel que quiera: “Mas: cuando se 
convirtieren al Señor, el velo se qui- 
tará”. La experiencia real del cre- 
yente es que: “tenemos libertad para 
entrar en el santuario... por el ve- 
lo, esto es por su carne...” (Heb. 
10:19), y como realidad presente te- 
nemos: “Que Dios que mandó que 
de las tinieblas resplandeciese la luz, 
es el que resplandeció en nuestros 
corazones, para iluminación... de la 
gloria de Dios en la faz de Jesucris- 
to” (2 Cor. 4:6). 

En cuanto a lo segundo, sabemos 
que “el Dios de este siglo cegó los 
entendimientos de los incrédulos pa- 
ra que no les resplandezca la lumbre 
del evangelio de la gloria de Cristo, 
el cual es la imagen de Dios”. Por 
eso aun hov es verdad el testimonio 
del Señor: “Yo soy la luz del mundo, 
el que me sigue no andará en tinie- 
blas, mas tendrá la lumbre de la 
vida”. . 


Onienes hemos acudido a Cristo. 


confiado en su obra redentora tene- 
mos la presente y gloriosa visión: 
“Vemos coronado de gloria v de hon- 
ra... a aquel Jesús” (Heb. 2:9). Cuan- 
do nor la fe lo hemos visto: y las 
marcas que aquellas heridas deiaron 
impresas en su cuerpo, como Tomás 


_hemos caído a sus pies y le hemos 


reronocido exclamando: “Señor mío, 
y Dios mio”. 

Pero si el Señor es la luz que tras- 
ciende desde aquella “Inz inaccesible” 
y es la luz que se revela a todo aquel 
que le busca y le sigue, es también 
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la luz que nos transporta hasta aque- 
lla eternidad que está por delante. 
El dijo a los fariseos: “Yo soy la luz 
del mundo... porque sé... a dón- 
de voy”. 

El Espíritu de Dios nos da en re- 
sumen todo esto al decirnos: “Dios... 
nos ha hablado por el Hijo... El 
cual siendo el resplandor de su glo- 
ria, y la misma imagen de su sustan- 
cia... habiendo hecho la purgación 
de nuestros pecados por sí mismo, se 
sentó a la diestra de la majestad en 
las alturas” (Heb. 1:3). Allí está «...es- 
perando lo que resta” y cuando se 
cumpla esto que “resta” o que falta, 
se realizará -la bendita promesa: “En 
la casa de mi Padre... voy a prepa- 
rar lugar... para que donde yo es- 
toy vosotros también estéis...”, verá 
él colmados sus deseos; aquella ora- 
ción permanece aún incumplida, o 
cumplida en parte: “Padre, glorifíca- 
me tú acerca de ti mismo con aque- 
lla gloria que tuve cerca de ti antes 
que el mundo fuese...” (“sé de dón- 
de he venido”); “...Y yo; la gloria 
que me diste les he dado...” ("Yo 
soy la luz del mundo... mi testimo- 
nio es verdadero”); “Padre, aquellos 
que me has dado, quiero que donde 


“yo estoy, ellos estén también conmi- 


go para que vean mi gloria qué me 
has dado...” (sé “a dónde voy”). 
Allá comprenderemos, veremos. co- 
mo por anticipado vió Juan el viden- 
te que, transportado a un monte alta 
vió: “...la grande ciudad santa de 
Jerusalem, que descendía del cielo 
de Dios, teniendo la claridad de Dins. 
y su luz era semejante a una piedra 
preciosísima... resplandeciente. c9- 
mo cristal... Y la ciudad no tenía ne- 


.cesidad de sol. ni de luna, pára ane 


resplandezcan en ella; porque la cla- 
ridad de Dios la iluminó, y el Car- 
dero era su lumbrera” (Apoc. 21:11 v 
23). 


9] 


La Demanda de la Ciu? 


(Una meditación) 


Demanda es exigencia: es algo que 
se pretende por derecho. Al hablar 
de la demanda de la Cruz, nos refe- 
rimos a lo que la cruz de Cristo exi- 
ge, a lo que ella pretende ser su de- 
recho en el creyente. Pues, esta de- 
manda es cuádruple: 


1? — Exige un nuevo objetivo, o 
meta, en la vida. Lo expresa el Espí- 
ritu Santo por el Apóstol en la carta 
2% a los Corintios cap. 5:15, dicien- 
do: “(Cristo) por todos murió, para 
que los que viven, ya no vivan para 
sí, mas para aquel que murió y re- 
sucitó por ellos”. Por el cap. 3 del 
Evangelio de Juan, vs. 25-36, apren- 
demos que el Señor Jesús salva a la 
persona del creyente (vs. 26 y 27), 
que cambia las aspiraciones de quien 
le sirve (v. 30), y que gobierna como 
“soberano en la vida de quien se co- 
noce su súbdito: todo esto por razón 
de atributos. y derechos que le son 
a él propios e inherentes. Pero nues- 


por el Dr. P. G. W. Hamilton 


tra Escritura de 22 Cor. 5:15 esta- 
blece que el cambio de aspiraciones 
u objetivos en la vida del creyente 
es más que un privilegio a conceder- 
se a Cristo: es una exigencia que su 
muerte de cruz impone al creyente: 
es su pretensión por derecho. 


“Que los que viven, ya no vivan 
para sí”, significa que los intereses 
o ambiciones personales propios, han 
de ser sustituídos por los de “aquel 
que murió y resucitó...”, es decir, 
de Cristo. Significa el morir a uno 
mismo para vivir a Cristo; significa 
“vivir a la voluntad de Dios” (1 Ped. 
4:2); significa “andar como es digno 
del Señor, agradándole en todo, fruc- 
tificando en toda buena obra, y cre- 
ciendo en el conocimiento de Dios”. 


(Col. 1:10.) A esto nos constriñe el 
amor de Cristo (v. 14), y la conside- 
ración de la doctrina expuesta en 
Rom. 6:9-11. El que viviere “para sí” 
¿no frustra el propósito, respecto a 


En resumen; cada cual que com- 
prenda o conozca la verdad: “Yo soy 
la luz del mundo...”, ha debido pa- 


sar alguna vez por la experiencia de: 


Padro y mirando al Señor ha podido 


s> 


decir: “Tú eres el Cristo, el Hijo de 
—con toda la bendición que 


aste descubrimiento sienifica—. Ha 
debi bién tener en alguna for- 
mo la revelación en el monte; “...y 


mo despertaron vieron su malas: 
i (Lue. 9:32). Y, sin duda, alber- 


ga la esperanza de tener la visión de 
Juan: “Y me volví... y ví... uno se- 
mejante al Hijo del hombre... Y su 
rostro era como el sol cuando res- 
plandece en su fuerza”. Ese día ha- 
bremos aprendido para siempre que 
al decir “Yo soy la luz del mundo”, 
el Señor estaba hablando de una eter- 
nidad. 


—Rosendo Souto 
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sí mismo, de la muerte. y resurrec- 
ción de Cristo? ¿No le incurrirá esto 
grande avergonzamiento? (Lucas 9: 
26.) 


20 — Exige una actitud resuelta 
del creyente respecto a su “carne”, 
“Los que son de Cristo, han (se ca- 
racterizan por haber) crucificado la 
carne con los afectos y concupiscen- 
cias”, leemos en Gál. 5:24. Esto es 
motivo de exhortación repetida en 
las epistolas apostólicas. Véase Rom. 
6:11-14, Col. 3:3-5 y otros. Nuestra 
“carne” es la instigadora de rebelión 
contra Dios (Rom. 8:6); procura des- 
plazar las cosas del Espíritu (v. 5); 
conduce al desagrado de Dios (v. 8). 
Esta es la razón del porqué de la 
demanda que “por el Espíritu” mor- 
tifiquemos, es decir, pongamos en 
muerte, —llevemos a la cruz, crucifi- 
quemos, “las: obras (acciones) de la 
carne”, 

De la manera que en el primer 
caso el “YO” debía ser sustituido por 
(ceder lugar a) la voluntad e intere- 
ses de Cristo, ahora la cruz de Cristo 
exige que “las obras de la carne” 
sean sustituidas por “el fruto del Es- 
píritu” como resultado de su pre- 
sencia, poder y dirección. (Rom. 8; 
y Gál. 5:19-25.) Esto exige del cre- 
yente una perseverante diligencia, y 
la práctica de una sumisión conscien- 
te al Espíritu Santo. Este será el se- 
creto de su vida victoriosa. 


30 — Exige una posición inequívo- 
ca respecto al mundo, El cristiano 
encuentra su satisfacción, esperanza, 
y gozo, en la cruz de Cristo: esta cir- 
cunstancia, hecha una experiencia vi- 
viente en la vida, trae consecuencias 
radicales para el cre-yente, respecto 
al mundo. (Siendo “mundo”, aquí, 
descriptivo. de la “condición actual 
de los asuntos humanos en su desca- 
rrío y oposición a Dios”. Vine.) Por- 


DEL CREYENTE 


que por Jesucristo y su muerte de 
cruz “el mundo me es crucificado a 
mí, y yo al mundo”, escribió el após- 
tol Pablo a los gálatas. (6:14) 

“Todo el mundo está puesto en el 
maligno”, leemos en 12 Juan 5:19, de 
donde es imperativa para el creyen- 
te una posición inequívoca respecto 
a él, si es que ha de mantenerse fiel 
a Cristo —en el mundo, sin ser del 
mundo. (Juan 17:14-18.) Esa posición 
es la demanda de la cruz, no permi- 
tiendo componenda alguna. Ha de 
guardarse “sin mancha de este mun- 
do” (Sant. 1:27), pues que todó in- 
tento de rebajar estas normas, de- 
seando la amistad del mundo, traicio- 
na de hecha a Dios, con repercusiones 
graves en la vida espiritual del cre- 
yente. (Sant. 4:4.) Una correcta rela- 
ción espiritual a la cruz de Cristo de- 
finirá, inequívocamente, otra similar 
para con el mundo. (Gál 6:14.) Fi- 
nalmente... 


40 — Es demanda de la cruz un 
nuevo deleite. “Si habéis pues resu- 
citado con Cristo, buscad las cosas 
de arriba, donde está Cristo sentado 
a la diestra de Dios. Poned la mira 
en las cosas de arriba, no en las de 
la tierra, porque muertos sois, y 
vuestra vida está escondida con Cris- 
to en Dios”. (Col. 3:1-3.) Según co- 
rresponda el creyente a esta deman- 
da de la cruz, así será su felicidad 
presente. Dedicado a lo que es “de 
arriba”, fortalecerá su alma con “el 
pan del cielo”; y, correspondiendo a 
la atracción de lo que allí, manten- 
drá expectante su espíritu, y despren- 
didas sus ligaduras de lo de aquí, jes- 
perando al Señor! Dirá de corazón... 


“No puede el mundo ser mi hogar: 
No puede el mundo ser mi hogar: 
En gloria tengo mi mansión: 

No puede el mundo ser mi hogar.” 
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Cincuenta Años de Testimonio 


Calle Rioja 3029, SANTA FE 


“Grandes cosas ha hecho el Señor” 


La obra en la ciudad de Santa Fe en realidad tiene mucho más de cin- 
cuenta años; allí más o menos en el año 1896, la ciudad fue visitada por un 


-colportor cuyo nombre nadie parece recordar ahora. El vendió una Biblia 


se convirtieron, y un poco más tarde.fueron bautizados en el río. Más o; 


en la casa de don Pedro Mateo, y la palabra de Dios pronto hizo su obra, 
porque don Pedro y doña Isabel su esposa, y sus hijos Pedro: y Francisco 


menos en aquel tiempo don José Rodríguez y su esposa llegaron de España, 
convertidos y bautizados allí y pronto celebraron reuniones en su casa jun- 
tamente con la familia Mateo. Serían unas seis o siete personas y de estos 
principios se ha desarrollado la obra en Santa Fe. 

Al fin del siglo pasado don Jaime Kirk visitó a Santa Fe, juntamente 
con don Guillermo Payne y don Jaime Clifford; los últimos dos no se que- 
daron mucho tiempo pero don Jaime Kirk se quedó unos meses celebrando 
reuniones en la casa del Sr. Rodríguez. En el año 1904 don Jaime visitó a 
Santa Fe otra vez y se quedó durante unos dos años, otros ahora se habían 
convertido y había alrededor de dieciocho en comunión, El 29 de -agosto de 
1905 el Sr. Kirk escribió estas palabras a una revista inglesa (“Echoes of 
Service”): “Hemos sido impedidos de conseguir un salón adecuado, en parte 
debido a la influencia del clero; por esta razón somos ejercitados acerca de 


` comprar un terreno a fin de poder edificar un local propio y así librárnos 


de tal influencia. Necesitaremos 120 libras esterlinas a fin de comprar en 
una posición céntrica y edificar un edificio pequeño. Podemos' contar con 
50 libras entre nosotros mismos. Hay un hermano pobre que tiene una fa- 
milia y que casi tiene miedo de comer a fin de poder ahorrar dinero para 
ayudar en el costo del local propio. Cuando será edificado, será a costa de 
grandes sacrificios, pero dará un carácter permanente a la obra aquí”: Estas 
palabras han quedado justificadas ampliamente; fueron escritas cuatro años 
antes de la compra del sitio sobre el cual un pequeño salón evangélico fue 
edificado. 

Un poco después de esto el hermano Kirk salió de Santa Fe y llegó 
don Alfredo Furniss, y easi enseguida después de él llegaron don Roberto 
Hogg y doña Isabel su esvosa, con su pequeña hija Dorotea, esto fue en el 
año 1906. Don Alfredo se quedó muy poco tiempo y se fue a Santiago del 
Estero, pero don Roberto se quedó, y es debido a los abnegados esfuerzos 
de don Roberta y doña Isabel que la obra en Santa Fe ha crecido, porque 
ron los mejores añne de su yida a ella y muchos han de levantarse en 
ecuel día y Hamapla: 

En el año 1903 don Gordon Airth vino a Santa Fe; estaba trabajando 


Riorgenturados. 
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como dibujante con una firma que hacía obras en la ciudad y él fue de 
grande ayuda y bendición en aquellos primeros días. Fue él quien preparó 
los planos, etc., para el primer salón edificado. 

En el mes de enero del año 1909 los hermanos decidieron cómprar un 
terreno. Desde el año 1906 habían celebrado reuniones en varios lugares. 
10 En la calle 25 de Mayo; fueron a un conventillo para celebrar reuniones. 
29 En la calle 19 de Mayo, allí el hermano Furniss alquiló una casa, y luego 
los esposos Hogg tenían una pieza en ella. 39 En la calle 9 de julio, esq. 


+ Juan de Garay. 4: En una carpa levantada en la calle 4 de Enero mientras 


que se edificaba el local propio. En esa carpa celebraron su reunión de ca- 
samiénto nuestro querido hermano don Francisco Mateo y doña Micaela 
su esposa, y aun están con nosotros. 59 En la calle Rioja 3029 

Los hermanos compraron este terreno que mide diez metros por veinte, 
en $ 1,557.60. La escritura fue firmada por los hermanos Hogg, Airth y 
Casalotti. Procedieron enseguida a la edificación del local evangélico que no 
ocupó entonces todo el terreno. El local fue ensanchado dos veces antes de 
su demolición total en el año 1956, cuando fue comenzada la edificación del 
presente edificio que fue inaugurado en los días 21 y 22 de septiembre de 
1957. En aquel entonces el Señor abrió el camino paso tras paso y suplió 
todas las necesidades. Creo que entre el terreno, el edificio y algunas extras, 
costó entre cinco a seis mil pesos y fue inaugurado en día domingo, el 30 
de mayo de 1909. Había como treinta en comunión. Se celebraron reunio- 
nes especiales y estaban presentes los hermanos French (de Rosario), Payne 
(de Córdoba), Clifford (de Tucumán), Dodington (de Córdoba), y Doorn (de 


Rosario); con la excepción de don Nicolás Doorn,todos estos hermanos ahora 


están con su Señor. El Señor pronto dió sañales de su aprobación sobre 
todo lo que había sido hecho, porque el año 1911 fue un año de grandes 
cosechas, entonces fueron convertidos los esposos Faienza, Nelli, Donatucci, 
Di Santo, la mayoría ya están con Cristo en la gloria, pero sus hijos y al 
gunos de los hijos de sus hijos están sirviendo al Señor en diferentes luga- 
res. Al terminar el año 1911 había como cincuenta en comunión. 
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No es el propósito de este informe seguir contando de los que han ser- 
vido al Señor en Santa Fe a través de los años, el espacio no lo permitiría. 
Muchos han ayudado en la obra y lo han hecho bien, gracias al Señor por 
todos. : i 


En la actualidad hay tres asambleas en la ciudad: formadas por núcleos 
salidos de la calle Rioja y hay varios anexos donde todavía no se celebra 
la Cena del Señor, pero esperamos poder hacerlo. La iglesia ha podido ex- 
tender su testimonio a varios lugares alrededor, y hay testimonios en Es- 
peranza (una obra que ya debe estar celebrando su propio cincuentenario), 
Laguna Paiva, Felicia, Rafaela, Humboldt, etc., y hasta hemos llegado a la 
Provincia del Chaco, para ser los instrumentos para la formación de una pe- 
queña asamblea en Villa Angela. 


La foto fue tomada en el terreno atrás del local en aquellos días del 
principio de la obra y en ella aparecen entre otros los hermanos Payne, R. 
Hogg y doña Isabel, G. Airth, René Dumas, C. Casalotti, Humberto Albert, 

- Pedro Mateo y su digna esposa, con sus hijos Francisco, Pedro y Antonio, 
ete., etc. o 


Vemos pues como Dios obra y lleva a cabo su obra. Otra vez diré que 
no he mencionado a otros de aquellos que fueron utilizados en los princi- 
pios de la obra, el espacio que me ha sido designado no lo permite y ade- 
más podría olvidarme inadvertidamente de algunos. 


Es un gran servicio poder preparar e. inspirar a otros, y es parte del 


privilegio de los creyentes maduros ya, animar, aconsejar y amonestar a 
los más jóvenes que en su debido tiempo tomarán su lugar en la obra. 
Aquel que hace trabajar a diez de los otros es un siervo más grande que 
aquel que hace, o procura hacer él solo, el trabajo de diez. ; 


Así que, aquel que suscribe, dirá a los santafecinos y aún a todos de 
cualquier iglesia: “¡El Señor Dios de vuestros padres añada sobre vosotros 
como sois mil veces, y os bendiga, como os ha prometido!”. (Deuter. 1:11). 


—-Walter T. Bevan 


—_——_— AAA — 


Walter B. Pender 
50 años en la Obra del Señor en Argentina 


El 013 de mayo próximo, D. M., habrá una reunión especial en el local 
de la calle Tinogasta 5270, a las 16 horas, en que los hermanos tendrán una 
oportunidad de testimoniar a don Walter su afecto y aprecio por sus largos 


años de labor. 
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Con Cristo: Grace Hogg de Coleman 


- El día 15 de marzo de 1961, el Señor llamó a su presencia a nuestra hermana 
en Cristo, doña Grace Hogg de Coleman- El domingo anterior nos acompañó en 
la Cena del Señor, por última vez, y tres días después, sintiéndose un poco indis- 
puesta en la mañana, fue agravándose rápidamente a pesar de los cuidados y 
atención médica. Dios dispuso así su promoción a la gloria, siendo las 18 horas del 
mismo día. Demás está decir que todos hemos sido afectados grandemente, no sólo 
por la rapidez de lo “acontecido, sino también por lo que significaba para nosotros 
los que le conocimos. Puede haber conjeturas en estos casos, producidos por el 
asombro y el dolor (si se quiere humanos) en la separación; pero miramos la 
Palabra de Dios que nos recuerda, diciéndonos: “LAS COSAS SECRETAS PER- 
TENECEN A JEHOVA (Deut. 29:29), y exclamamos cual el apóstol San Pablo: 
“OH PROFUNDIDAD DE LA RIQUEZA Y DE LA SABIDURIA DE DIOS! 
¡CUAN INCOMPRENSIBLES E INESCRUTABLES SON TUS CAMINOS! (Ro- 
manos 11:83), y conformándonos a la voluntad de nuestro Hacedor, decimos: 
JEHOVA DIO Y JEHOVA QUITO, SEA EL NOMBRE DE JEHOVA BENDITO 
(Job 1:21). Cómo nos consuela saber que el alma de nuestra hermana está con 
el Señor y saber que: ESTAR CON CRISTO ES MUCHO MEJOR (Filipen- 
ses 1:23). ; 

Que el Señor, con su bendición, inunde de paz a nuestro hermano; don Fe. 
derico, ante la separación de la fiel compañera de sus días; que le  consuele, 
sostenga y fortalezca ahora y todos los momentos de su estadía aquí en la tierra. 
Recordamos con cariño a sus hijos, Jean de Kohler y Carlos, y rogamos al Señor 
que en esta prueba sientan más que nunca antes, la presencia de nuestro Salvador, 
consolándales y conduciéndoles por el verdadero camino de paz. A sus hermanas, 
doña Dorotea H. de Bevan, Lucy H. de Clifford y demás familiares, nuestra sim- 
patía y amor sincero en Cristo, deseando que El llene sus corazones y ESA PAZ, 
DULCE PAZ... elevada. en cántico al despedir a nuestra hermana. en su hogar, 
sea ahora y para siempre en todos sus días, hasta aquél cuando podamos comprobar 


“con los ojos de nuestra alma, que SOMBRAS... NO HABRA MAS... (Apocalip-. 


sis 21:23), “Porque la claridad de Dios la iluminó y el Cordero era su lumbrera”. 

Nuestra amada hermana pertenecía a la asamblea en Barrio Vila, calle Ecuador 
NO 1275, Rosario, y algunos hermanos le recordamos en los principios de esta obra, 
que juntamente con su esposo, sintieron la guía del Señor que les indicaba el lugar 
en este barrio. Asi comenzaron cual el labrador a roturar la. tierra, no sin difi- 
cultades, pero lo cierto és que la semilla fue sembrada... y damos las gracias a 
Dios, muchas almas conocimos al Señor; hemos podido comprobar en el transcurso 
de su carrera entre nosotros, que los hechos certificaron sus palabras. Su constancia 
en las reuniones, el carácter siempre jovial, pero recto a la vez, se manifestaba 
en toda visita o reunión, de manera que su presencia fuese siempre grata y muy 
apreciada. Su porte sencillo y humilde fue siempre invariable, como lo fueran sus 
padres Don Roberto e Isabel de Hogg (hoy con el Señor). Que todo esto nos 
mueva para imitarle en los diversos aspectos de su andar, lo cual recibió de su 
Salvador, a quien amaba y servía desde los 7 años y hasta los 51, tiempo en que 
el Señor la llamó. Esto nos habla (de lo que nos dijera su esposo Don Federido, 
frente al cuerpo de su amada esposa), ¡cómo tenemos que estar preparados!, pues 
no sabemos cuándo seremos llamados a la presencia de Dios. , l 

Esta Asamblea sufre la separación dispuesta por el Señor, a lo cual decimos 
Amén: tu vountad en el cielo y la tierra se cumple, y esto para la gloria de Dios. 
Los que quedamos trataremos de llenar ese lugar vacío imitando esas virtudes de 
verdadera cristiana- Que el Señor nos ayude a todos y en todos los aspectos para 
su gozo y gloria. Carlos Velazco - Eliseo Manzano - Gabriel Cuart. 
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Algunos libros de G. M. J. Lear 


No es necesario, por cierto, pre- 
sentar a don Gilberto Lear a los lec- 
tores de la revista de la cual es edi- 
“tor. Conocedor de la Biblia como po- 
cos, es gran maestro y elocuente pre- 
dicador. Quienes lo conocen en el 
púlpito, harían bien en frecuentar su 
trato a través de sus escritos. Feliz- 
ment, los lectores de El Sendero del 
Creyente hace muchos años que. pue- 
den hacerlo, ya que la colección de 
la revista contiene una gran cantidad 
de escritos del hermano Lear sobre 
los temas más diversos, y que reuni- 
dos. podrían llenar muchos volúme- 
nes. En esta página deseamos llamar 
la atención brevemente a algunos de 
los libros que debemos a su incan- 
“sable pluma. 


Discursos sobre el libro del Apoca- 
lipsis. 218 páginas en tela. 


El libro reúne las versiones taqui- 
gráficas de una serie de conferencias 
sobre la Revelación, y es un buen 
ejemplo de lo que es el estilo de 
Lear como predicador. Creo que hu- 
biésemos ganado si el hermano Lear 
hubiese hecho un comentario escri- 
to ya que en él hubiera podido tratar 
muchos temas que escapan a confe- 
rencias de carácter popular. Pero es 
un buen libro, y una excelente in- 


troducción al más difícil y menos . 


conocido de los escritos del Nuevo 
Testamento. 


U» explorador valiente: ¡Guillermo 
Payne. 148 páginas en rústica. 


Una biografía del gran “Don Gui- 
Jermo”. Avarte de informar sobre 


„una vida admirable, el libro contiene 
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muchos datos sobre los comienzos de 
la obra de las asambleas en la Ar- 


gentina. Es una obra que puede ser: 


de gran utilidad "para ilustrar a las 
generaciones actuales, que a ratos 
parecen creer que todo lo que tene- 
mos hoy en la obra del Señor en la 


Argentina nos vino por generación. 


espontánea, y no como fruto de los 


trabajos de Payne y los hombres de 
su generación. 


Jorge Múller de Bristol. 132 páginas 


en cartoné. 


La figura de Miiller se agiganta 
con el pasar del tiempo. Pocos hom- 
bres de su fe ha conocido la iglesia 
en toda su historia. En su biografía 
Lear hace un relato de los comien- 
zos Tye movimiento de “Los Herma- 

*, y cuenta de un modo amenísi- 
mo Sa vida del hermano Miiller, que 
pudo como contestación a sus oracio- 
nes de fe, hacer una maravillosa obra 
de filantropía cristiana. Numerosas 
anécdotas hacen más ameno este li- 
bro ya de por sí muy interesante. 
“Jorge Múller de Bristol” hace que 
nos sintamos muy pequeños frente a 
un Dios Todopoderoso y a uno de 
sus siervos. 

Los tres libros mencionados apa- 


recieron con el sello de Librería y 


Editorial Cristiana de Buenos Aires. 
Además de ellos, Lear ha escrito dos 
libros de “Ayudas para predicado- 
res”. uno de ellos agotado, y una se- 
rie de folletos de los cuales mencio- 
namos los siguientes: “Luz para log 
tiempos actuales”: “Lo que debe sa- 
ber todo cristiano”; La base de la fe 
cristiana”; “Cuestiones prácticas re- 
lacionadas con la Cena del Señor”. 


—A. C. T. 
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15 de abril de 1961 


por Daniel Somoza 


La Voluntad de Dios 


Hay un problema muy de nues- 
tros días, que no por eso es ex- 
clusivo de nuestro tiempo, surgido 
a raíz de que nos hemos acostum- 
brado a la terminología bíblica ca- 
yendo en el serio peligro de usar 
expresiones sin valorar su verdade- 


ro sentido. Hay en otros países, es- 
cuelas teológicas que a cada térmi-. 


no bíblico le han asignado un nue- 
vo significado, que no es por cier- 
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to el que Dios por su Palabra y por 
su Espíritu nos ha hecho conocer, y 
es así que pueden hablar de reden- 
ción sin relacionarla con la obra de 
Cristo en la cruz. 


El problema que mencionamos es 
el de decir que lo que estamos ha- 
ciendo, o lo que vamos a hacer es 
la voluntad de Dios, y, desde aquel 
que pretende salir a la obra misio- 
nera hasta el que piensa dar un pa- 
so de menor responsabilidad, invo- 
can el conocimiento de esa volun- 
tad, sin haber tenido antes un ver- 
dadero ejercicio de corazón y sin 
haberse preguntado siquiera, ¿de- 
seo yo conocer la voluntad de Dios 
sobre este asunto? ¿Estoy dispuesto 
a que Dios me enseñe a hacer su 
voluntad y a seguirla cualquiera s sea 
su dirección? 


El salmista, en el Salmo 143:10, 
formula una breve pero clara pe- 
tición que es como la línea diviso- 
ria entre las demandas del mundo 
y Dios: “Enséñame a hacer tu vo- 
luntad”. El Señor, en la oración de 
Mateo 6, dirigiéndose al Padre, se 
refiere al mismo asunto cuando di- 
ce: “Sea hecha tu voluntad...” 
Pablo tan pronto como. ha sido al- 
canzado por la gracia, hace la pre- 
gunta “Señor, ¿qué quieres que 
hagar”. 

El clamor del salmista se repite 
en la experiencia de toda alma que 
ansía agradar a Dios y que ha pa- 
sado del tiempo cuando inquiría, 
¿Qué debo hacer?, y ha llegado al 
momento en que puede decir, ¿qué 
quieres cue haga? 

Elevar esa petición con sinceri- 
dad de corazón, es algo que sin 
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duda nos hace bien, primero, por- 
que muestra nuestro deseo de co- 
nocer la voluntad de Dios. Además, 
aprendemos a someternos a esa vo- 
luntad, y finalmente llegamos a 
gozarnos en ella. El mismo Señor 
fue un ejemplo perfecto de cómo 
cumplir la voluntad del Padre en 
toda, circunstancia de la vida, aun 
cuando la perspectiva de la cruz es- 
taba sobre El. 

Si el Señor nos enseñara su vo- 
luntad por medio de una voz o de 
un ángel que llegara hasta nosotros 
con'el mensaje divino, creo que 
estaríamos listos para acatarla, pero 
cuando nos toca aprender a través 
de cruces, de exigencias de los de- 
más, de sometimientos, entonces es 
diferente y la lección resulta dura 
de-aprender, pues la voluntad nues- 
tra se rebela contra la disciplina y 
hasta que no la sometamos a los 
pies del Señor, no alcanzamos paz. 

La voluntad propia es sin lugar a 
dudas un temible enemigo nues- 
tro. Hay quienes dicen ser guiados 
a hacer cosas, cuando la evidencia 
es que están siguiendo sus propios 
gustos e inclinaciones. Otros, yén- 
dose al otro lado, piensan que la 
voluntad de Dios es que les suce- 
dan todas las cosas desagradables, 
con lo cual subestiman el cuidado 
amoroso de Dios para con los su- 
yos. 

En tiempos de dificultad pode- 
mos elevar la oración del salmista: 
“Enséñame a hacer tu voluntad”, 
seguros de que nuestro Padre Ce- 
lestial no ha de ocultar su luz a uno 
de sus hijos que le desea obedecer, 
v más aún, podemos estar ciertos 
que El se gozará en ver que esta- 
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mos procurando, aunque tal vez en 


flaqueza, hacer lo que le agrada 


a El. ; 

Creo. que esperar en Dios para 
que El nos enseñe su voluntad, en 
algo que no discernimos debida- 
mente debería ser una cosa entre 
El y nosotros. Si verdaderamente 
sometemos un problema a Dios, de- 
pendamos de El y cuando estemos 
en dudas, hablemos poco del asun- 
to con los hombres y mucho con 
Dios mismo. Sólo cuando estemos 
dispuestos a conocer la voluntad de 
Dios y a aceptarla reconoceremos 
su voz diciéndonos “NO”, o dicién- 
donos “SI”. 

Evitemos repetir esa frase que 
muchos pronuncian sin valorarla, 
la de decir que están haciendo la 
voluntad de Dios, cuando no se ha 


buscado siquiera conocer dicha vo- 
luntad. 


29 de marzo de 1961 
a las 17.30 
BRASIL 1750 


Buenos Aires 


Reunión Especial 
55% aniversario 
de la salida a la 
Obra Misionera 


de don 


NICOLAS DOORN 
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PALABRAS BIBLICAS 


Los que durmieron en Jesús 


Tesalonisenses 4:14 


En el Nuevo Testamento griego se 
encuentra 18 veces la palabra KOI- 
MAOMAI que se traduce dormir, ya 
sea refiriéndose al sueño físico o al 
sueño de muerte; y 22 veces la pala- 
bra KATHEUDO que significa estar 
acostado para dormir, la cual tam- 
bién se traduce dormir. La Biblia pre- 
senta la muerte del creyente como 
un sueño. Refiriéndose a los creyen- 
tes muertos se dice: “Los que dur- 
mieron en Jesús. (12 Tesalonisenses 
4:14; 12 Corintios 15:51). 

Las falsas doctrinas especulan con 
esta palabra diciendo que los muertos 
duermen el sueño de la inconsciencia, 
que el hombre cuando muere se ani- 
quila y no queda de él nada, afirman- 
do que de otra manera la muerte no 
sería muerte. La Biblia no. nos ha 
dejado a oscuras; sino que con toda 
claridad nos presenta la muerte del 
creyente como UN SUEÑO DE DES- 
CANSO, pero nunca como un sueño 
de inconsciencia. En San Juan 14:1- 


3, el mismo Señor dice que ha ido a- 


preparar lugar para nosotros para 
que donde él esté nosotros también 
estemos; pero por si esta porción no 


bastara en 2% Corintios 5:8 dice: “Qui- 
siéramos partir del cuerpo y estar 
presentes con el Señor”. Si los muer- 
tos hubieran sido aniquilados, y no 
quedara de ellos nada, no podrían 
ocupar un lugar con Cristo ni podrían 
estar presentes en ningún lugar. Es- 
tar presente no es estar inconsciente, 
-estar presente con Cristo es disfru- 
tar de alguna manera de los bienes 
celestiales, teniendo consciencia de 
las cosas que alí hay. 

Por vía de contraste vemos en San 
Lucas 16:19-31, como el rico está en 
el infierno con todas sus facultades 
sufriendo el castigo; y de la misma 
manera los creyentes que están con 
Cristo en el cielo, están gozando y 
disfrutando de una manera conscien- 
te, a la espera del día de la resurrec- 
ción, cuando unido de nuevo su cuer- 
po que yace en el polvo de la tierra 
y su espíritu que está con Cristo, con 
cuerpos transformados y glorificados 
estaremos para siempre con el Señor, 
participando de su gloria y de su 
reino. 


——Miguel. Estrada 


RESERVE ESTA FECHA 
PRIMERA CONFERENCIA GENERAL 


-———DEL CREYENTE- 


“ZONA NORTE” 
EN ZARATE 
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Conferencia General 1961 


¡Cuántas memorias evoca el título 
de este informe! ¡En cuántas ocasio- 


nes nos hemos encontrado con el Se- - 


ñor en los diferentes centros de con- 
gregación, con el consiguiente refri- 
gerio para nuestros corazones! 

Y esta última, celebrada en la ciu- 
dad de Rosario, febrero 11-14, resul- 
tó: en mucha bendición espiritual pa- 
ra las almas y aliento para la obra 
del Señor en varias partes del país, 
—y más allá. ; 

Se mostró un espíritu animoso y 
generoso entre los hermanos rosari- 
nos, pudiendo ofrecer amplio hospe- 
daje a todos los ciento cincuenta vi- 
sitantes, dando así oportunidad de in- 
timidad fraternal entre los hermanos. 
El salón alquilado fue amplio y có- 
modo, y a la entrada trabajaban 
nuestros hermanos en el puesto de 
“libros, textos y Biblias, donde había 
siempre bastante movimiento. El té 
se tomó en el local de la calle Salta 

` 2339, habiendo ómnibus para los que 
no querían caminar las nueve cuadras 
de distancia. : 

En las palabras de apertura se sub- 
rayó la importancia del texto de la 
Conferencia, Isaías 2:3: “Venid, suba- 
mos al monte de Jehová”, para estar 
a solas con él, arriba del trajín del 
mundo para recibir enseñanza en sus 
caminos: con el firme propósito de 
andar en ellos. El primer discurso se 
basó sobre la frase “Iluvias de bendi- 
ción serán”, demostrando las condi- 
ciones necesarias para gozar de ellas 


: y Ilevar el fruto correspondiente. Al-. 


rededor de la mesa en la Cena del 
Señor. tuvimos un tiempo sin la de- 
bilidad de demasiado apresuramien- 
to ni de excesiva espera, contemplan- 
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do a Cristo en sus sufrimientos y las 
glorias después. 

Había cuatro estudios especiales, de 
dos partes en cada estudio. Y, sin nin- 
guna consulta previa, resultaron ser 
cuatro estudios consecutivos sobre 
DIOS y su palabra, EL SEÑOR JESUS 
en su humillación y exaltación, EL 
ESPIRITU SANTO, para no resistirle, 
ni contristarle, ni apagarle, y luego 
el SERVICIO de este trino Dios, lo. 
serio que es y lo responsables que 
somos los creyentes para cumplir 
nuestra obra con todo empeño. Estos 
cuatro estudios tuvieron como títu- 
los: Recursos de los creyentes en los 
postreros días, Cristo el Señor en su 
humillación y muy sublimado, no re- 
sistir, no contristar, no apagar el Es- 
píritu y sed llenos del Espíritu; y el 
cuarto. tema: El cristiano de hoy y 
la Obra del Señor: Indefinido en su 
profesión, irresponsable en su voca- 


ción. Todo esto nos hace ver y consi- 


derar los cimientos de la vida cris- 
tiana: que estemos en debida rela- 


ción con Dios Padre, encontrando en 


él una fuente inagotable para todas 
nuestras variadas necesidades, como 
David halló en Jehová (Sal. 18:1-25 
27:1). “Los que conocen a su Dios se 
esforzarán y harán (hazañas)”. Y sj 
contemplamos al Hijo de Dios en su- 
humillación, ¡cómo estimula nuestro 
amor para con él! Y si le miramos en- 
salzado a lo sumo, ¡cómo nos alienta 
para la lucha, llenándonos de la es- 
peranza de ser participantes en la 
victoria de nuestro Señor! Y todo es- 
to se hace efectivo en nosotros por 
el poder del Espíritu Santo, y sin 
esto, la verdad más preciosa se hace 
nula. y sin valor. Si nuestra volun- 


' EL SENDERO 


q De Hermana a Kemana 
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A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


UN PEQUEÑO AFRICANO 


-Queridas hermanas, acabo de leer: 
un relato escrito por una misionera 


en Africa, a la cual tengo el privile- 
gio de haber oído hablar en Europa. 
Al leerlo sentí el deseo de pedir las 
oraciones de mis hermanas en la Ar- 
gentina a favor de las madres afri- 
canas y la obra del Señor allí. Tam- 
bién por lo que está pasando en aquel 
gran país hoy día, las pobres mujeres 
han de sufrir mucho. Sin duda uste- 
des tienen poco tiempo para dedicar 
a la oración para el extranjero, te- 
niendo tanto en nuestra propia repú- 
blica por qué orar, pero siempre hay 


tiempo para hacer todo lo que qui- 
siéramos. 

Lo que sigue fue traducido por la 
hermana Sra U. de Farías y reza así: 
“MATEO”, 

Nuestro relato comienza tres. años 
atrás, cuando el pequeño Mateo na- 
ció, y al darle la vida su madre mu- 
rió. El padre volvió a su primera es- 
posa, la madre de sus dos hijos ma- 
yores, Al principio Mateo fue coloca- 
do en un hogar Católico Romano, pe- 
ro como su padre no podía pagar su 
estancia allí, él fue traído de vuelta 
a su familia. Su madrasta no estaba 
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tad opera en contra del Espíritu, la 
pérdida es irreparable; si por nues- 
tra conducta contristamos al Espíri- 
tu, no habrá comunión; si no presta- 
mos atención a su mensaje dado por 
sus siervos, apagamos al Espíritu, y 
no hay testimonio para el Señor. Al 
contrario: “Sed llenos del Espíritu”, 
y no habrá lugar para cosas dudosas 
que conducen.a vidas indignas del 
Señor. 

El tiempo de “la plataforma libre” 
no fue malgastado. Empezamos. con 
la nota de animación: “Toda potestad 
me es dada, por tanto id...”, Enton- 
ces examinamos el asunto del andar 
del :'erevente como se presenta en 
Efesios. Luego recibimos un verdade- 
ro desafío en cuanto al poder del 
evangelio. en contraste con el pode- 
río del Imperio. Romano, cuya in- 
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fluencia entonces cubría toda. la tie- 
rra civilizada. Y pasamos por revista 
varios pasajes que nos hablan de la 
venida del Señor en distintos aspec- 
tos, y después una palabra consolado- 
ra con la certeza de la dirección de 
nuestro Pastor en las sendas de jus- 
ticia por amor de su nombre (Sal. 
23:3), y otros temas más. 

Para el cierre de la conferencia, 
como al principio habíase hablado de 
subir al monte, vimos cómo Moisés 
bajó del monte en Exod. 34: Después 
de una proclamación del nombre de 
Dios, desciende Moisés con la pala- 
bra de Dios en la mano, la gloria de 
Dios en el rostro, y así da testimonio 
de Dios al pueblo de Israel, para ha- 


cerlos participantes de la bendición. 


—G. M. J. Lear 
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interesada en él, y pronto tuvo que 
ser admitido -en el hospital por falta 
de nutrición. 

- Recién entonces llegamos a cono- 


cer la familia, y pronto notamos que 
Mateo, ahora de tres años de edad, 


no tenía nada de la energía y vida 


abundante de un niño pequeño. El 
pasaba sus días sentado, mirando ju- 
gar a los otros niños. Su piel estaba 
arrugada como de un anciano, su 
estómago hinchado, y también sus 
piernas, con líquido. Tenía mucha 
tos -y nosotros persuadimos a su pa- 
dre que nos permitiera llevarle al 
hospital una vez más. i 

Una mañana vimos a la madrastra 
de Mateo bañándolo bajo la canilla 
de agua fría en el jardín, aunque el 
tiempo estaba muy fresco y él ya 
tenía tos. Esa noche fué admitido 
otra vez en el hospital con bronco- 
neumonia. Aunque el hospital esta- 
ba repleto, le pusieron en una pe- 
queña cama con otro niño que sufría 
de desnutrición. Se le colocó penici- 
lina, sangre y hierro: y le fué qui- 
tado el líquido de sus piernas. Con 


-el alimento adecuado él pronto mejo- ` 


ró y pudo volver a su hogar con la 
condición de seguir un régimen ade: 
cuado. Por supuesto. sus padres no 
podían comprar todo lo que el ré- 
gimen le pedía, aunque notamos que 
podían siempre comprar cerveza pa- 
ra ellos mismos. 

El patrón del padre accedió a 
comprar el alimento que Mateo ne- 
cesitaba, pero, al fin, los padres 
consultaron con el brujo y el vere- 
dicto fué que el niño estaba muy 
bien y no necesitaba ir al hospital. 
Tienen la costumbre allí de ir al hos- 
pital cuando se están muriendo. 
Ellos consultan al brujo primero y 
cuando él ha hecho lo peor, el mé- 
dico europeo tiene que tratar de sa- 
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narlos. Dicen: “no necesitamos un 
europeo para alimentar a nuestro ni- 
ño; nosotros. mismos sabemos hacer- 
lo.” Todo esto sin una palabra de 
agradecimiento por lo que se ha he- 
cho ya para ayudar al niño, y ahora 
el pequeño Mateo está una vez más 
bajo el cuidado de sus padres. 
¡Cuántos sufren cada año por la 
negligencia de sus” padres! Muchos 
pierden la vista por la medicina dada 


«por el brujo, pudiendo haber sido 


curados fácilmente por un médico 
europeo. Hay mujeres que sufre; 
agonías y aun la muerte al dar a luz 
a un hijo, como resultado de la su- 
perstición y horribles métodos usa- 
dos en el cuidado de las pobres en- 
fermas. 


En presencia de toda esta oscuri- 
dad, temor a los espíritus, ignorancia 
y superstición, un heroico grupo de 
obreros está trabajando para educar 
a las mujeres en higiene, cuidado de 
los niños, cocina, costura, etc., pero 
es sólo una gota en el océano. 

Ninguna nación puede ser fuerte, 
responsable y progresista a menos 
que los hogares de sus habitantes 
sean edificados sobre amor, compren- 
sión, cuidado y respeto mutuo (Pro- 
verbios 31:10-31). La gran necesidad 
en todos los países es tener más y 
más hogares cristianos donde la luz 
del evangelio puede penetrar dentro 
de las tinieblas alrededor. 

¿Alguna vez ha orado Ud. por las 
mujeres. de Africa en toda su igno- 
rancia y esclavitud? ¿Ha pedido al- 
guna vez a Dios que mande algunos 
de sus siervos a este vasto continen- 
te, porque ahora más que nunca se 
necesitan cristianos verdaderos para 
guiar a nuestros hermanos y herma- 


nas africanos por el camino en que 


deben ir? 
—Adaptado 
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. » Se 
Sección para niños E 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Queridos sobrinos: 


Ya no estoy viajando en un barco 
sino viviendo en una ciudad donde 
hay una hermosa playa, pero en esta 


` carta no voy a hablar de la playa sino 


de algunos de los negocios en la calle 
principal; son negocios tal cual como 
tenemos en la Argentina. 


Siempre entramos en el negocio 
del diariero; compramos un diario pa- 
ra leer las últimas noticias. Cada 
día hay malas noticias, tristes noti- 
cias. y buenas noticias. La primera 
página de un diario de hoy dice: 
“Cuatro disfrazados robaron 12 mi- 
Hones 500 mil pesos de piedras pre- 
ciosas en seis minutos.” ¡Qué malas 
noticias! Las más tristes de hoy cuen- 
tan cómo un precioso niño de seis 
años de edad fué muerto por un ca- 

mión, mientras que es- 

DIARERO taba jugando a la puer- 

ta de su casa. Y las 
buenas noticias del otro día eran có- 
mo un hombre que esperaba ser con- 
denado a prisión perpetua fus libra: 
do y reunido ceon su esnosa e hk 
También. sobrinos, tenemos las tros 


de 


clases de noticias en la Palo 
Dios. Les malas son las qu 
de la inquietud y falia 


informan que la paga del pecado as 
la muerte; pero las buenas noticias 
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Lanús, F.G.R. (Buenos Aires) 


declaran que hay salvación y paz en 
Cristo Jesús. 

Al pasar por la tintorería, leo pro- 
paganda que anuncia que aquel ne- 
gocio puede limpiar cualquier pren- 
da, sacar toda índole de manchas y 
hacerla como nueva. No solamente 

nuestra ropa se man- 
TINTORERIA cha, sino también 

nuestros corazones, y 
gracias a Dios, las manchas de nues- 
tros pecados pueden ser quitadas por 
la fe en la obra de Cristo consuma- 
da en la Cruz. Cristo dijo una vez: 
“Y vosotros limpios estáis, aunque 
no tados.” 

Tengo dolor de cabeza y compro 
un calmante en la farmacia. ¡Qué 
enorme negocio! Delante de mí veo 
un cartel grande con una inmensa 
eruz roja que me hace pensar en la 
Cruz de Cristo, donde hay perfecta 
sanidad para los enfermos de peca- 
do. “Por la herida del cual habéis 

a sido sanados”, dice la 
FARMACIA Biblia. Otra propagan- 
da en la farmacia, dice: 

“Probada y Aprobada. por Miles”, ra- 
na, y 


fméndose a una buena medicina, 3 
erao que podemos decir de la salva- 
ción atrecida vor Dios: “Probada. y 
Aprobada por Milanes.” Ohservo a 
un anciano entregando una receta, y 
stoy segura que el pobre no sabe 


nada del latín, pero confía en la letra 
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del médico, y espera con toda con- 
fianza, la buena botella de medicina, 
aunque no entiende nada, nada, na- 
da de su contenido. La salvación de 
nuestras almas, queridos, viene en 
la misma manera, por fe sencilla en 
Dios y en su Palabra. 


“BEBA MAS LECHE” es lo que leo 
en la vidriera de la lechería; está 
escrito en letras grandes y claras. 

Trae a la memoria las 
LECHERIA palabras de apóstol Pe- 

dro, cuando él dijo: 
“Desead, como niños recién nacidos, 
la leche espiritual, sin engaño, para 
que por ella crezcáis en salud. La 
vida espiritual, niños, necesita ser 
nutrida. 

“REGALOS” es el nombre del pró- 
ximo negocio. ¡Qué lindo. bazar! Hay 
una variedad de artículos y también 
hay una “SECCION JUGUETERIA” 
con muñecas, trenes, autitos, avio- 

nes, etc.; cada uno un 
REGALOS encanto para cualquier 
niño. Mientras que hago 
unas compras pienso en los regalos 
que Dios nos. ofrece. Son: perdón, 
paz, poder, vida eterna y gozo. Tam- 


"bién nos ha dado su preciosa. Pala- 


bra y el Espíritu Santo, y el mejor 
de todo, su Hijo Amado. 

Otro negocio, y el último por hoy, 
es la frutería. Venden una maravi- 
llosa variedad de frutas. Aunque es 
el invierno (porque así es ahora aquí) 
hay bananas, ciruelas, naranjas, uvas, 
duraznos, -etc.; muchas son frutas 


traídas del extranjero. Ahora, queri- 
dos, si somos hijos e hijas de Dios, 


- debemos desplegar en nuestras vidas 


lo que la Biblia llama el fruto del 
Espíritu. Esto quiere decir que de- 
bemos entregar nuestras vidas al Se- 
ñor, para que El tome posesión de 
ellas, y para que su gracia sea mani- 
testada en nosotros, y de este modo, 
los yuyos malos del egoísmo, etc., no 
crecerán. ¡Qué maravilloso mundo 


sería si todos fuéramos así! 


¡Qué nostalgia siento, sobrinos! 

¿Sabéis por qué? Al salir de la fru- 

tería veo tomates, todos 

FRUTERIA envueltos en papel de 

seda porque vienen de 

un país extranjero, y las palabras 

escritas en el papel de seda ¡están 
escritas en CASTELLANO! 


La calle es larga, los negocios son 
muchos, pero solamente queda lugar 
para decir que estoy esperando car- 
titas de vosotros. Os ruego escribir- 
me unas líneas (NO EL CONCURSO) 
a la dirección de abajo. Un abrazo 
fuerte a cada sobrino, de 

“Gartmore”, 

33, Carrick Road, 
Ayr, Scotland, 
Gran Bretaña. 


—_— A. 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuántas y cuáles son las cla- 
ses de noticias que encontramos 
en el diario y en la Biblia? 

2. ¿Cuáles son algunos de los yu- 
yos que crecen en nuestros co- 
razones? 


3. ¿Qué es lo que puede limpiar- 
nos de todo pecado? 

4. Copiar el vers. en San Juan cap. 
3. que -habla del regalo más 
grande que Dios nos ha dado. 

5. ¿Dónde encontramos en las 
Epístolas de Pedro las palabras 
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“Desead... la leche espiritual”? 

6. Copiar los dos vers. en Gálatas 
que hablan del “fruto del Es- 
píritu.” 

7. ¿Quién no estaba limpio cuan- 

“do Cristo dijo: “Y vosotros lim- 
pios estáis, aunque no todos”? 

8. ¿Qué clases de frutas trajeron 
los espías desde Canaán? Citar 
y copiar el versículo. (Libro de 
Números). 

Los niños de la República Argen- 

tina y países limítrofes mandan sus 


“contestaciones a “Tía Perla” a/c. se-. 


ñorita Mary Gray, Chile 2155, dep. 2, 
Capital Federal, antes del 31 de ma- 
yo, 1961; los de otros países, antes 
del 30 de junio, 1961. Niños hasta 11 
años de edad contesten Nos. 1 a 4; 
los de 12 a 14, Nos. 1 a 6; los de 15 
a 17 años, Nos. 1 a 8. . 


NOTA IMPORTANTE: Se recuerda a los 
niños que cumplen 12 y 15 años, respec- 
tivamente, que deben comenzar inmedia- 
tamente después a contestar el núme- 
ro de preguntas correspondientes a su 
edad (6 u 8), de lo contrario, perderán 
los puntos de las preguntas no contes: 
tadas. 


Cumpleaños 


Jorge C. Harris, Juan: C. López, Sara 
G. González, Lidia Munariz, Berta E. 
Balderrama, Alfredo José Tapia, Damián 
R. Herrera y Jorge David Cazón. 


NIÑOS PREMIADOS EN EL 
CONCURSO “TIA PERLA’ - 1960 


Distinguido - 130 puntos 


López, Juan Carlos 
López, Noemí M. 
Rondinella, Maria A. 
Vidal, Guillermo D. 


Primer premio 


Puntos 
Balderrama, Berta E. ....-..2.... 129 
Herran, Inési lhas ese seest SRA 129 
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Mulki, Fernando DÐ. . 
Teri, Guillermo ...... 
Balderrama, Helvecia 
Callejas, Irma ...... 


` De Lignori, Liliana D. 


Iñiguez, Isaías ...... 
Balderrama, Federico 


“Ezpeleta, Daniel. ©. . 
Gatti, Elio Norberto . 


Pomerio, Perla -...0.. 
Perrino, Lidia A. ... 
Abrabam, María ..- 
Ezpeleta, Miguel A. .. 


Fernández, Beatriz A. 


Paliza, Inés Sonia ... 


Marzoúetto, Teresa .. 


Segundo premio 


Duvivier, Osvaldo R. . 


Latfitte, Lidia G. . 
Parmo, Ana María . 
Sara, Eliseo ......: 
Domínguez, Carlos .. 
Domínguez, Nelson .. 
Gava, Roberto: +... 


Hofkamp, Lidia ..... 


Munariz, Lidia I... 


Cazón, Jorge D. ..... 


T 


Bressan, María *. .... 
Sosa, Mercedes €. +... 
Tussett, Nicolás ..:.: 


Bergondi, Marta .... 


Caballero, Raquel A. . 


Christensen, Sara E. 


ercer premio 


Brugger,  Hereberto-. 


Rojas, Estanislada ... 
Vescovo, Eduardo O. 


Herrán, Mercedes .... 
Trusoot, Hele ...... 


Marzonetto, Alberto . 


Salverda, Isabel ..;,. 
Tussett, María Eva , 
Torres, Estela ...... 


Valli, Mirta: Yolanda 
Aguilar, Abel .....-. 


Corvalán, Antonia ... 


Quevedo, Ana: María 


Manzur, Carles E. ... 


Nahuelpan, Marcelina 


Ifran; Mabel L. ..... 
Carrizo, Juan O. ..... 
„Herrera, Damián R. . 


EENEN pios 124 


A PRR EE EERS 116 


E EE 110 


Ei a Be 103 


AiO A It tó 101 
ds “o. 100 
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A cargo del Sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, T.N.G.B.M., Prov. Bs. As. 


CON EL SEÑOR 


Roberto L. Clegg: 


A avanzada edad pasó a estar con 
el Señor el 11 de enero. Nuestro 
hermano era conocido por muchos 
por su infatigable labor en el campo 
de la literatura evangélica y. otras 
actividades. Fué el fundador de la 
revista juvenil “Albores” y un entu- 
siasta propagador de la Unión Bíbli- 
ca en éste y otros países. Sirvió a 
la causa del Señor hasta el sacrificio 
personal. 


Ernesto Shepherd: 


Durmió en el Señor el 9 de no- 
viembre ppdo., después de sesenta 
años de.activo testimonio cristiano. 
Muchos le conocieron como el “Pes: 
cador en Jefe” de Perlas Bíblicas, 
a través de las preguntas bíblicas 
- formuladas en. los concursos que di- 
rigía en las revistas evangélicas. Por 
medio de este trabajo interesó a mi- 
les de jóvenes en todo el mundo 
hispano en el estudio de la Biblia. 
Fué uno de los fundadores de la Bi- 
blioteca Evangélica Argentina, que 
funciona en la Capital Federal en 
un local cedido por él. Era predica- 
dor consagrado del evangelio y es- 
tudioso de las Sagradas Escrituras, 
y su hogar estaba permanentemente 
abierto para los que pertenecen al 
Señor, especialmente la juventud. 
Otro veterano ha pasado a su des- 
canso y galardón. Ha quedado otro 
vacío para ser llenado por los que 
todavía están. 


POR EL NORTE 


Don Reginaldo Powell escribe: “Mi 
esposa y yo hemos estado visitando 
el norte durante tres semanas, ha- 
biendo tenido el placer de cooperar 
con los hermanos en Giiemes en sus 
reuniones especiales para los días de 
Carnaval. Además pudimos gozar de 
comunión con hermanos en Maima- 
rá, Jujuy, Perico, Salta, Metán y Tu- 
cumán. Mi esposa tuvo que regresar 
a casa por unos días, pero espera re- 
unirse conmigo aquí, en Santiago del 
Estero, a la brevedad. Los hermanos 
santigueños nos habían invitado para 
trabajar con ellos en la ciudad y en 
la campaña durante este mes de mar- 
zo. Esperamos que nuestro servicio 
unido reciba el sello de la aproba- 
ción del Señor.” 


No nos olvidemos en nuestras ora- 


ciones de nuestros hermanos don Re- . 


ginaldo y su esposa, 


ZARATE 


Nuestros hermanos de Zárate pro- 
yectan una Conferencia Especial de 
la zona Norte. para el día 25 de ma- 
yo próximo. El tema que, D. M., se 
tratará en ella será: “La obra Misio- 
nera. y` nuestra responsabilidad”, y 
se ha invitado a varios hermanos pa- 
ra ministrar sobre diferentes aspec- 
tos del mismo. No dudamos que se 
pasará un día de gran provecho al- 
rededor de las Escrituras. y de mu- 
cho gozo en la comunión de los 
santos. 

Acordémonos en oración de esta 
conferencia. 


EL SENDERO 


CHILECITO (La Rioja) 


El hermano don Cristóbal Franco, 
radicado en este lugar, dice en carta 
personal: “...He podido visitar por 
algunos breves días a los hermanos 
en Famatina, tuvimos reuniones por 
las noches y las habituales del día de 
domingo. Es un grupito pequeño y 
asediado, pero prosigue con mucho 
ánimo. Hay algunas hermanas que 
desean bautizarse. Los hermanos agra- 


decerán las oraciones a su favor. 
Ud 


ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 
(Villa María) l 


La Escuela Bíblica Evangélica (Vi- 
lla María), aspira a ser un instru- 
mento que se ofrece a todas las igle- 
sias para la preparación de obreros, 
para un mejor servicio al Señor. 

La Escuela Bíblica no pretende qui- 
tar a las iglesias el privilegio de ins- 
truir a quienes han de ser obreros 
del Señor. Pero es necesario admitir 
que una instrucción intensiva como 
la que otorga la Escuela, a razón de 
5 horas de clases diarias, además de 
las horas de estudio que los alumnos 
necesitarán para cumplir con sus pro- 


gramas, no se puede obtener en la ' 


iglesia en su desenvolvimiento nor- 
mal. Sabemos de iglesias que cum- 
plen un magnífico programa de ins. 
trucción. Pero en la mayor parte de 
las asambleas no se dan circunstan- 
cias que permitan cumplir estos pro- 
pósitos. l E 

La Escuela Bíblica de ninguna ma: 
nera desea ser una institución extra- 
ña a las iglesias, Nace del deseo de 
rennir en un lugar todos los factores 
favorables de numerosas iglesias y 
disnaner de tiemvo para llevar a cabo 
mn plan sistemático de estudio, con- 
tando con la colaboración de los 
maestros más destacados de las asam- 
blaas del país. 
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La Escuela Bíblica es, pues, un 
auxiliar al servicio de las asambleas, 
como en otro aspecto‘ lo son. las re- 
vistas, libros, editoriales, etc. Perte- 
nece a las iglesias, y es el fruto de 
la colaboración de numerosos herma- 
nos distribuídos por todo el país. 

La Escuela Bíblica desea el apoyo 
espiritual, las oraciones y la colabo- 
ración práctica de las iglesias. 


Escuela Bíblica Evangélica, 
Chile N? 232, 
Villa María (Córdoba) 


CORDOBA 


Asociación Educacional Cristiana 
Evangélica. de Córdoba, Alentados 
por la experiencia de cuatro años de 
enseñanza en la educación primaria, 
donde ya cuatro promociones de sex- 
to grado salieron buscando rumbos 
para canalizar sus estudios, la Aso- 
ciación Educacional Cristiana Evan- 
gélica de Córdoba ha resuelto iniciar 
este año un bachillerato comercial 
incorporado a la Esucela Superior 
de Comercio “Manuel Belgrano”, de 
la Universidad Nacional de Córdoba. 
Funcionará para ambos sexos en ho- 
ras de la tarde en las instalaciones de 
la Escuela Primaria que al igual que 
este Colegio lleva el nombre del in- 
signe educador cristiano William C. 
Morris. Su director, el ingeniero Vi- 
cente Delupi, diácono de la Iglesia 
Cristiana Evangélica Bautista, de Co- 
lón 1133, es un conocido y exneri- 
mentado educador. ' 

Encomendamos esta obra a la ora- 
ción de las iglesias pues necesitamos 
trabajar con el sostén de la sabidu- 
ría del Señor. Cualquier información 
adicional, así como también cual- 
quier ofrecimiento personal o colec: 
tivo, puede hacerse dirigiendo la co- 
rrespondencia al Secretario, 27 de 
Abril 935, Córdoba. 
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ESTACION PERICO (Jujuy) 


En este lugar se encuentra tra- 
jando para el Señor el Hno. J. E. 
Teri, quien escribe: “.. Durante este 
año tres hermanos obedecieron al 
Señor pasando por las aguas del bau- 
tismo, algunos hermanos han sido 
restaurados a la comunión de los 
santos y otras personas hicieron pro- 
fesión de fe. Esto es el resultado de 
reuniones por la emisora del pue- 
blo, aires libres, reparto de literatura 
.y muchos evangelios, horas felices y 
trabajos personales. Al pueblo de 
- Dios tratamos de doctrinarlos de la 
mejor y mayor manera posible. Es- 
`ta es una sentida necesidad en todas 
las asambleas o grupos de creyentes 
en estos lugares. Damos gracias a 
Dios por lo que El hizo en medio de 
nosotros y creemos que su pueblo en 
ésta, ha dado algunos pasos en el co- 
nocimiento del Salvador.”., 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


Muchos motivos tenemos para ala- 
bar al Señor por su bondad para con 
nosotros, a pesar de las dificultades 

. que el enemigo ha puesto en nuestro 
cámino; el 19 de noviembre: ppdo. 
tuvimos nuestra conferencia anual, 
la que fué muy bendecida. El Señor 
nos dió excelentes mensajes por me- 
dio de nuestros hermanos, don Angel 
Bonatti, don Augusto Ericsson, don 
Gerardo Senftleben y don Pablo Boi- 
chenko, habiendo realizado en for- 
ma marcada la dirección del Señor 


en cada mensaje y aun en el con- 


junto, todo nos condujo a una mayor 
consagración y fidelidad al Señor y 
al testimonio en general y personal. 
Tuvimos con nosotros el coro de la 
iglesia en Munro, calle Ascasubi NO 
5040, el que fue muy apreciado por 
sus acertadas interpretaciones. 

El sábado 10 de diciembre, cele- 


bramos el 280 aniversario. de la obra 
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y con este motivo tuvimos una con- 
ferencia, la que resultó también de 
rica bendición. Después de una rá- 
pida reseña de los años transcurri- 
dos y de las innumerables bendicio- 
nes con que el Señor nos colmó, es- 
cuchamos el ministerio, muy al caso, 
dado por los hermanos don Carlos 
Ibarbalz y don Guillermo T. Cliffe, 
quienes nos llevaron, el primero, a 
la necesidad de dar lo mejor al Se- 
ñor, lo que cuesta; tema que trató en 
forma práctica y en forma muy acer- 
tada; el segundo fue un llamado a 
la necesidad de olvidar o que queda 
atrás para proseguir mirando hacia 


adelante al premio de la soberana ` 


vocación del. Señor, y para finalizar, 
tan buena y reconfortante conferen- 
cia, el hermano don Alberto Darling 
tuvo a su cargo la predicación del 
evangelio, haciéndolo con poder y 
manifiesta presencia del Señor; tam- 
bién tuvimos la valiosa cooperación 
del coro de la iglesia en Villa De- 
voto, el que fue muy apreciado. 

El viernes 30 de diciembre tuvi- 
mos el gozo de realizar una reunión 
de bautismos, y aunque fueron sola- 
mente tres los bautizados, el gozo 
fue muy grande pues eran una niña 
de 13 años y un matrimonio que ha- 
cía mucho tiempo que eran conver- 
tidos (unos 20 años) y nunca habían 
sentido la necesidad e imnortancia 
de la obediencia a la Palabra de! Se- 
ñor. Este matrimonio nos ha dado 
un gozo muy grande, pues han sido 
felices. a pesar de no ser miembros 
de la iglesia. 

Por todo esto alabamos. al Señor 
y rogamos que nos avude a servirla 
con mavor celo, mavor consasración. 
a fin de rendir. un servicio ame saa 
acento a nuestro amado Señor v Sal. 
vador. Las oraciones del mneblo del 
Señor serán muv apreciadas. 


—Alberto J. Souto 
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“hasta lo último de 


-. —Reginaldo Poweil 


KATANGA 
Dios Guarda a los Suyos 


En octubre, durante una visita a 
asambleas en la selva, a unos cua- 
renta kilómetros de Masamba, más 
de treinta y dos creyentes obedecie- 
ron al Señor por medio del bautismo. 
Inspiran miedo en muchos en la co- 
marca la continua amenaza de. ata- 
ques de parte de indígenas ocupados 
en el pillaje y la mutilación de sus 
víctimas sin distinción. En general, 
los creyentes siguen congregándose 
en el nombre del Señor, y los enfer- 


meros en Masamba atienden a los 
enfermos que acuden en busca de la 


curación de sus males. Dentro de 
un radio de casi cien kilómetros a 


la redonda hay centenares de cre- 


yentes que, en tiempos de prueba y 
de enfermedad, vierien al hospital. 
En los alrededores la brujería y los 
males que la acompañan están en 
aumento. ¡Que el Señor guarde a los 
suyos de todo peligro! 


REPUBLICA DEL CONGO 
Llegan Biblias en Swahili 


Los hermanos en Nyankunde dan 
gracias a Dios que han podido conti- 
nuar la publicación de literatura 
evangélica, inclusive las revistas que 
han seguido apareciendo en sus co- 
rrespondientes fechas. 
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la tierra” 


Gran gozo les proporcionó no hace 
mucho el recibir un lote de muchas 
Biblias impresas en el idioma Swa- 
hili del Congo. Una camionada de 
dos mil llegó y se empezó en seguida 
la venta. Arduos años fueron ocupa- 
dos en la traducción, y puede imagi- 
narse el gozo de los hermanos par- 
ticipantes al ver el fruto de sus 
labores. Los creyentes swahilis están 
sumamente contentos que al final tie- 
nen la Biblia completa en su propio 
idioma, No hay duda que en el nuevo 
Congo la literatura cristiana tendrá 
un lugar prominente en el testimonio 
evangélico. 


ETIOPIA 
Tú y tu Casa 


En julio último, una familia en 
Gudir se convirtió al Señor. El Espí- 
ritu de Dios seguía obrando en el lu- 
gar de manera que otras familias han 
tomado el mismo paso. Pedro, el 
obrero indígena que había llevado el 
mensaje del evangelio, se ha radica- 
do allí ahora con su familia. Gracias 
a Dios por uno de los frutos de la 
nueva vida ejemplificado en la des- 
trucción de fetiches y cosas por el 
estilo, y por el manifiesto deseo de 
parte de los nuevos creyentes de 
aprender de las cosas de Dios. Però 
Satanás no descansa y, como en tan- 
tos lugares, busca introducir el des- 
acuerdo entre los nuevos creyentes. 
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ISRAEL 


Persecución por el Evangelio 

Un joven judío, de nombre Pablo, 
que se encontraba de visita en Israel 
se convirtió tras una notable expe- 
riencia. Luego se bautizó en Haifa. 
Ya que pertenecía a una familia de 
“libre-pensadores” no anticipaba mo- 
lestias por su nueva fe. Cuál no fué 
-su sorpresa al entrar en una agencia 
de turismo un día, encontrarse con 
su padre y un tío que venían en su 
busca. Sin pérdida de tiempo le lle- 
varon de regreso a Norte América. 
Posteriormente se ha sabido que le 
internaron en un instituto para en- 
fermos mentales. En Israel había ad- 
quirido un libro en inglés intitulado 
“La profecía cumplida”. Mientras se 
hicieron los arreglos para el viaje y 
de su internación parece que el tío 
se interesaba en la lectura del libro. 
El libro da testimonio claro al Me- 
sías. En el hospital donde se encuen- 
tra internado se le hacen muchas pre- 
guntas, no sólo los médicos sino tam- 
bién los enfermeros, y contento él 
aprovecha la oportunidad para testi- 
ficar. ¡En un sentido no tiene apuro 
para salir! Oremos a favor de él y de 
sus parientes enceguecidos . 


EUROPA 


Restricciones 


Un hermano, que en el nombre del 


Señor visita a los desplazados euro- 
peos, dice que se sorprendió al saber 
por un hermano prominente en Ale- 
mania Oriental, que ahora no se per- 
mite a los creyentes de aquella re- 
pública pasar a Berlín Occidental 
para asistir a la conferencia anual 
que les ha sido de tanto provecho 
espiritual en otros años. Según el 
informe, muchos creyentes han sido 
encarcelados. ¡Cuánta falta hace que 
redoblemos nuestros esfuerzos en la 
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oración a favor de nuestros herma- 
nos en la fe en la Europa Oriental! 


PORTUGAL 
Actividad en el Evangelio 


En Espinho, a pesar. de la lluvia, 
veintiséis hermanos se bautizaron el 
18 de setiembre ppdo. Un buen gru- 
po de personas se reunió bajo el 
arco del puente sobre el río Vouga 
para presenciar el acto. Un joven 
que confesó a Cristo hace poco en 
Madalena fué echado de la casa por 
sus padres. Vive ahora en una pieza 
alquilada y, gracias a Dios, sigue fiel. 
Hace dos semanas que el hermano 
Adolfo Oliviera empezó una obra 
nueva en Algeriz, en la casa de un 
matrimonio creyente que se había 
convertido. por la lectura de un fo- 
lleto evangélico. El dueño de la casa 
donde viven les ha amenazado con 
echarles de la casa si siguen con las 
reuniones. Los hermanos esperan al- 
quilar una pieza a propósito para 
las reuniones antes que esto suceda. 


ECUADOR 
Progreso Entre los Aucas 


Escribe la Vda. de Elliot, de Ti- 
waeni, con fecha 30 de noviembre: 
Hace dos meses que estoy nuevamen- 
te en la jungla con los indios aucas, 
y hace poco que regresó también la 
Srta. Saint. Pedimos oración a nues- 
tro favor para que seamos ayudadas 
en la tarea de dominar el idioma. y 
enseñar a los indios, muchos de los 
cuales escuchan con muy buena vo- 
luntad y con sorprendente memoria. 
Orad a favor del grupo río abajo que 
son enemigos de nuestro grupo aun- 
que son de la misma tribu. Espera- 
mos en el Señor que pronto se abra 
la. puerta para alcanzarlos, aunque 
actualmente es humanamente imposi- 
ble como lo fué aquí hace pocos años. 
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€ 


ACTUALIDAD — 


Nuestra “Actualidad” de 
PARTIDA este mes no se referirá 
a los sucesos de Cuba, ni 
a los problemas de Laos o Argelia, 
graves como son. Este mes comenta- 


-remos un hecho que nos toca muy 


de cerca, que nos ha conmovido: pro- 
fundamente: el Señor ha llamado a 


Su presencia a nuestro editor, el se- ` 


ñor G. M. J. Lear. Cuando hace unos 
pocos días me despedí de él en Asun- 
ción del Paraguay, donde lo había 
llevado su espíritu misionero, como 
otras veces lo llevó. a los confines 
de nuestro país y de otros- países, 
lejos estaba yo. de pensar que ese 
sería mi postrer saludo a figura tan 
querida, y qué pocos días después 


me tocaría escribir: acerca de su per- 


sona y de su obra. 
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Para los que tuvimos el enorme 
privilegio. de ser sus colaboradores 
en “El Sendero. del Creyente”, re- 
vista de la que fué director por 45 
años y a la que brindó lo mejor de 
su ministerio, su partida representa 
una pérdida sensible y estamos. se- 
guros que este mismo sentimiento 
ha de prevalecer en todas las esfe- 
ras, y eran muchas, en las que nues- 
tro hermano participaba de manera 
tan activa como él solía hacerlo, 
siempre que asumía una responsabi- 
lidad. k 


No es ninguna exa- 
TESTIMONIO geración decir que 

mientras el testimo- 
nio del evangelio se mantenga en 
América, el nombre de don Gilberto 
Lear ha de ser recordado, y si ese 
testimonio faltase los cielos serían 
testigos de los cientos de almas que 
a lo largo de su incansable carrera 
ganó para Cristo, y allí, en el cielo, 
habrá miles que podrán recordar el 
beneficio espiritual recibido por el 
ministerio oral o escrito de nuestro 
hermano. Para que su nombre se 
olvide sería necesario borrar cien- 
tos de artículos suyos escritos a lo 
largo de cerea de 50 años en forma 
casi ininterrumpida, en las páginas: 
de “El Sendero del Creyente”. Sería 
necesario también, que desaparecie- 
rán las páginas de “El Despertar”, 
“Campo Misionero”, “Mentor”, “La 
Unión Biblica” y. otras publicacio- 
nes, donde sus escritos han estado 
apareciendo en forma continua y sis- 
temática. Deberían ser destruídos. 
miles y miles de folletos escritos por 
él y distribuídos en toda América 
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y España. Tendrían que desaparecer 


también las bibliotecas, los miles de . 


libros que hay en ellas y que se -de- 
ben a la inspiración de su pluma. 
Pero todavía más, tendrían que dejar 
de cantar los creyentes, pues nuestro 
himnario se ha enriquecido con him- 
nos escritos por él. 

Don Gilberto Lear fué el siervo de 
Dios, conocido por nosotros, que dió 
más de su vida para el servicio del 
Señor y que, sin embargo, conservó 
siempre esa sujeción a la voluntad 
del Señor, que lo caracterizaba. 


La sola presencia de 
PRESENCIA nuestro hermano en el 
púlpito, imponía so- 
lemnidad a cualquier reunión, y esto 
“no era obra de la casualidad, sino la 


exteriorización de su vida de íntima. 


«comunión con Dios. Se conocía que 
andaba con Dios. Su palabra elocuen- 
te atraía la atención de los oyentes 
y por su manera de dar el mensaje, 
infundía en los corazones un senti- 
miento de reverencia. Trataba los 
“temas espirituales como cosa sagra- 
da. Era imposible escucharle sin ex- 
perimentar la realidad de que Dios 
hablaba por medio de su siervo. La 
homilética de sus mensajes era per- 
‘fecta, pero su exposición no era fría 
sino vibrante, de tal forma que hacía 
experimentar a sus oyentes ese fer- 
vor espiritual que, apartando dudas, 
infundía certeza y que, alejando di- 
ficultades, traía plena paz y seguri- 
dad. Por eso su ministerio era tan 
apreciado. y su presencia tan reque- 
rida. Al partir repentinamente, su 
zenda quedó llena de anotaciones 
de compromisos que, por primera 
vez, no podrá cumplir, pues era me- 
tódico, ordenado y consciente de las 
“=ligaciones que contraía. 
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La partida de nuestro 
FUTURO. hermano Lear, deja aquí 

en la tierra, en el campo 
del trabajo evangélico, un lugar in- 
menso que llenar. Páginas y páginas 
que él escribía con provecho cada 
mes, ya no las escribirá. Decenas de 
reuniones que tomaba cada mes, 
donde ya no no se oirá su voz. Con- 
sejos que ya no podrán ser dados. 
Poesía que ya no circulará en forma 
de himnos, de asamblea en asamblea. 
Infinidad de trabajos que él ya no 
realizará. Queda ante nosotros esta 
alternativa: dejar que el trabajo que- 
de sin hacer o que lo haga “algún 
otro”, o resolvernos, todos los cre- 
yentes, cada uno dentro de su capa- 
cidad, dentro de los dones que el 
Señor le haya dado, a trabajar, a es- 
forzarse, depender en lo que sea de 
la voluntad del Señor. ESTO ES DE 
ACTUALIDAD y es la actualidad de 
este mes y de' siempre. 


Que con nosotros la me- 

RECUERDO moria de una hombre 
“de Dios, que procuraba 

vivir de acuerdo a-las indicaciones 
de las Sagradas Escrituras. Mediante 


su diario andar en el Espíritu pudo: 


vencer los deseos de la carne, y de- 
jar un testimonio para la gloria de 
Dios. 

En una era de materialismo, des- 
embozado, don Gilberto caminaba con 
Dios, y no era posible frecuentar su 
compañía sin saber de Quien era y 
a Quien servía. Le recordamos en su 
vida hogareña, en su alternar en las 
asambleas, en sus visitas continuas a 
diferentes lugares, en su trato con 
los inconversos, y siempre era posi- 
hle percibir que había “estado con 
Jesús”. De veras “la memoria del jus- 
to será bendita” (Prov. 10:7). 


EL SENDERO 


YO SOY 


.el Pan Vivo” 
(Juan 6:5) 


La declaración de nuestro Señor 
Jesucristo que estamos considerando, 
constituye uno de los complementos 
del gran “YO SOY” que se revela en 
las Sagradas Escrituras desde el Gé- 
nesis hasta el Apocalipsis. ¡Cuán ben- 
dita y provechosa experiencia es el 
poder recorrer y reconocer la gran 
inmensidad de la provisión que Dios 
constituye por sí mismo a nuestro 
favor mediante su Hijo! En verdad 
nos encontramos con que las cosas 
poco significan frente a Aquel quien 
es la garantía de todas las cosas que 
su pueblo pueda necesitar, en esta 
vida presente y en la eternidad. “EL 
ES” y con ello el alma amante y ado- 
radora tiene suficiente. Las necesi- 
dades no pueden inquietarla, porque 
tiene AL QUE ES TODAS LAS CoO- 
SAS EN TODO. 

Sin embargo, el Señor se ha com- 
placido en desplegar particularmen- 
te el sentido práctico. de su YO SOY 
en relación con las necesidades vi- 
tales de nuestras almas y una de ellas 
lo es sin duda el PAN VIVO. Así 
como . nuestro cuerpo necesita , del 
“pan de cada día” para mantener su 
vigor, de la misma manera nuestras 
almas necesitan del “Pan Vivo” para 
poder tener vida y vivirla en pleni- 
tud. 

El Señor se presenta a sí mismo 
como el pan VIVO y DE VIDA; y pa- 
ra que tengamos plena seguridad, 
nos asevera que “Ha descendido del 
cielo”, es decir que tiene naturaleza 
divina v por eso “da vida al mundo”. 
Al comvrenderlo no podemos por 


: menos que visualizar un “mundo” 
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donde reina la muerte y del cual en 
ningún momento puede provenir la 
vida; pero al mismo tiempo visuali- 
zamos también el grano Trono de la 
Vida de donde fluye el agua viva y 
desciende el pan vivo. E 

El Señor se nos presenta como el 
“pan vivo” en contraposición con “la : 
comida que perece”. El había dado 
de comer a las multitudes, pero era 
sólo pan perecedero; El les amonesta 
para que busquen la “comida que a 
vida eterna permanece, la cual el 
Hijo del Hombre os dará”. Las mul- 
titudes estuvieron prontas para reci- 
bir el pan de la “multiplicación” para 
satisfacer su hambre física, pero no 
estuvieron tan prontas para buscar 
y recibir el “pan vivo”. Gracias a 
Dios por que un día se despertó en 
nuestras almas el “hambre y la sed 
de justicia” y el Señor pudo satisfa- 
cernos ampliamente. 

Los judíos pretendieron eludir la 
confrontación con una verdad tan ex- 
traordinaria mediante sus argumen- 
tos teológicos: Nuestros padres co- 
mieron el maná... como está escrito: 
“Pan del cielo, les dió a comer”, pero 
el Señor rectifica la interpretación 
añadiendo: “No os dió Moisés pan 
del cielo; mas mi Padre os da el ver- 
dadero pan del cielo, por que el pan 
de Dios es aquel que descendió del 
cielo y da vida al mundo.” 

En seguida el Señor fundamenta 
tal significación: “Vuestros padres 
comieron el maná... y son muertos. 
Este es el pan que desciende del 
cielo, para el que de él comiere, no 
muera”. La enseñanza es muy defi- 
nitiva: el mundo, la vida en el mun- 
do. están saturados de cosas para “la 
vida que muere”; sólo el Hijo de Dios 
puede impartir “vida que permane- 
ce”, 

Como creyentes, esta verdad sigue 
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en pie para dar densidad y profun- 
didad a nuestro vivir; en la justa me- 
dida en que vivamos para las “cosas 
de esta vida” estaremos viviendo 
para “la muerte”. De la misma ma- 
nera, en la justa medida en que par- 
ticipemos del “pan vivo”, El obrará 
en nosotros para vida imperecedera. 


Marta estaba muy preocupada por 
dar el “pan que perece” a su Maes- 
tro y de ello cosechó “gran turba- 
ción”; María en cambio “escogió la 
buena parte, la que no le sería qui- 
tada” y tenía paz y sosiego a los pies 
del Señor. Demas desamparó a Pa- 
blo, “amando este siglo” y nunca más 
hemos sabido de él; Pablo siguió a 
su Señor y su vida se enriqueció con 
tesoros eternos. Marcos dejó a Pablo 
y Bernabé temiendo a este siglo, pe- 
ro después volvió, reconociendo que 
la pérdida había sido considerable. 
Siempre ha sido y será así: bajar la 
mirada a lo perecedero ya sea para 
amarlo o temerlo, traerá angustia y 
frustración, pero levantar la mirada 
al que es PAN DE VIDA y unirnos 
a El en una identificación sincera, 
resultará siempre en VIDA Y VIDA 
ABUNDANTE. Lo uno pertenece .a 
la “muerte”, lo otro a la “vida”, y a 
la una o a la otra. nos conectamos 
según nuestra elección y conducta. 

- Pero no solamente el Señor Jesús 
es el Pan: Vivo para el alma creyen- 
te y para la vida del creyente, sino 
que también lo es para la vida de 
conjunto tal cual se manifiesta en la 
iglesia de Cristo. Según Efesios 4:15 
y 16, la Iglesia crece y se aumenta 
par. su íntima comunión con..el Se- 
ñor que la alimenta: “Antes siguien- 
do la verdad en amor, crezcamos en 
todas las cosas en aquel que es la 
cabeza (de la Iglesia), a saber Cristo; 
del cual, todo el cuerpo compuesto y 
bien ligado entre sí por todas las 
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junturas de su alimento, que recibe 
según la operación, cada miembro 
conforme a su medida toma aumento 
de cuerpo, edificándose en amor.” 
La misma verdad se ve en Colosen- 
ses 2:19: “...la cabeza de la cual 
todo el cuerpo, alimentado y conjun- 
to por las ligaduras y conjunturas, 
crece en aumento de Dios.” 


Ese alimentarnos de Cristo como 
miembros conectados entre sí estre- 
chamente: por la operación del Espí- 
ritu Santo de Dios, nos revela una 
vez más la altísima importancia del 
Pan Vivo como única fuente de vita- 
lidad. Eso es justamente lo que el 
Señor destaca en el verso 57 de Juan 
6: “Como me envió el Padre viviente 
y yo vivo por el Padre, así mismo el 
que me come, él también vivirá por 
mí.” 

El comer significa ingerir, fusión 
de un elemento en otro, participa- 
ción de un elemento en otro, así co- 
mo el pan pasa a formar parte de 
nuestro organismo. ¿Se alimenta 
nuestra alma y nuestra vida de este 
pan del cielo con la misma fruición 
con que nuestro cuerpo se alimenta 
del cotidiano alimento? Para. Pablo 
el “vivir era Cristo”. ¿Está nuestra 
vida movida, impulsada e inspirada 
por la voluntad del Señor? ¿Cada 
acto de nuestro diario andar está ali- 
mentado y vitalizado por la voluntad 
del Señor? Porque solamente así la 
vida de la iglesia llegará a ser po- 
tente y fructífera, cuando sus miem- 
bros vivan en privado y en la con- 
gregación, vidas fortalecidas por, el 
pan vivo. 

Finalmente, el pan vivo está ínti- 
mamente ligado a la muerte del Se- 
ñor: Este pan es mi cuerpo que por 
vosotros es dado; comed de él todos.” 
La Vida tan bendita de nuestro ama- 

(Continúa en la pág. 14) 
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GILBERTO M. J. LEAR 


. El jueves 20 de abril nuestro muy 
querido hermano don Gilberto M. J. 
Lear partió a la presencia del Señor. 
La noticia nos sorprendió por lo in- 
esperada, pues acababa de volver de 
una gira evangelística en.el Para- 


“guay. y nada hacía esperar un des- 


enlace tan fulminante. El martes mi- 
nistró con gran provecho a los cre- 
yentes del local de la calle Donado, 


. Buenos Aires; el miércoles asistió. a 


la reunión de oración de mediodía 
en el centro de la ciudad; y el jue- 
ves entró al Paraíso de Dios a su 
descanso eterno. 

La obra entre nosotros ha' per- 
dido el que era posiblemente su re- 
presentante más calificado, y su au- 
sencia será lamentada por todas 
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nuestras asambleas esparcidas por el 
país, y por las de las repúblicas ve- 
cinas, pues todas ellas: son deudoras 
de su labor en el evangelio de los 
últimos cincuenta y cinco años. Podía 
él decir de tantos convertidos: “Nues- 
tras letras sois vosotros, escritas en 
nuestros corazones, sabidas y leídas 
de todos los hombres”, y reclamar 
para sí el derecho de declarar a sus 
hermanos en la fe: “No he rehuído 
de anunciaros todo el consejo de 
Dios.” 

Una vida tan fecunda y una labor 
tan vasta no pueden abarcarse en 
dos o tres páginas de una revista ni 
encerrarse dentro de los breves y 
mezquinos párrafos de un artículo, 
pero sabemos por la palabra de Dios 
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que “sus obras con ellos siguen”, y 
Aquel a quien sirvió don Gilberto 
con tanta fidelidad y sacrificio no ol- 
vidará ninguna de ellas, absoluta- 
mente ninguna. Ha entrado no. sola- 
mente a su descanso sino también a 


su galardón “según fuere su obra.” 


El hermano Lear nació en Ingla- 
terra en el año 1884, y llegó a la 
Argentina en 1905, un joven inteli- 
gente, preparado y muy capaz, para 
poco después hacerse cargo del Co- 
-legio Inglés en la ciudad de Cór- 
doba, el que dirigió. por unos cinco 
años más o menos. Desde su llega- 
da sobresalía por su ministerio efi- 
caz, sus conocimientos de las Sagra- 
das Escrituras y su fervor en la 
predicación del evangelio. Aprendió 
rápidamente el castellano y dominó a 
la perfección el idioma, lo que au- 
mentó mucho el valor de su actua- 
«ción Tomó. un lugar honorable y 


«destacado entre ese grupo de '“prín-" 


tipes y grandes” que abrieron los 
primeros surcos y sembraron en 
nuestras tierras vírgenes la buena 
semilla de la Palabra: Ewen, Payne, 
Torre, Clifford, Langran, Doorn, 
Rowdon, Jenkins, Furniss, Stacey y 
otros, para no mencionar sino algu- 
nos de nuestras congregaciones. 
Casóse don Gilberto en el año 1912 
con la señorita Eileen M.. D. Darling, 
que había servido al Señor como mi- 
sionera en Africa durante cinco años, 
antes de su matrimonio, y volvió con 
su joven esposa a Córdoba donde in- 
gresó como empleado en el Banco de 
Córdoba pues se había cerrado el Co- 
legio Inglés. De él se podía decir con 
toda verdad que su misión en la vida 
era anunciar el evangelio, y que tra- 
bajaba en el Banco para pagar los 
gastos. Falleció su esposa a una tem- 
prana edad y en 1917 se casó, en se- 
gundas nupcias, con la señorita Li: 
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lian Payne, hija del inolvidable don 
Guillermo Payne, y los primeros 
años de su matrimonio fueron pasa- 


dos: en Bell Ville, provincia de Cór- 


doba, donde el Banco trasladó. a don 


Gilberto con un alto cargo. En Bel: 


Ville la iglesia tiene gratos recuer- 
dos de la estadía de nuestros her- 
manos , y el hermano Lear sirvió al 
Señor allí por tres años, secundado, 
como siempre lo ha sido, por doña 
Lilian. 

En 1920, el matrimonio Lear tomó 
la decisión grave y solemne de de- 
dicar todo su tiempo a la obra del 
Señor, nos consta que después de 
mucha oración y esperar en El. El 
paso tomado significaba para ellos un 


sacrificio a Dios del provecho mate- 


rial que la capacidad y conocimien- 
tos de don Gilberto les prometía, 
pero lo hicieron sin mirar atrás y 
siguieron juntos su camino escogido 
por más de cuarenta años. Los. pri- 
meros seis de éstos fueron pasados 
en Córdoba, y luego, en 1926, vinieron 


a Buenos Aires donde el hermano. 


Lear reemplazó a don Alfredo Jen- 
kins en Quilmes durante su última 
enfermedad radicándose posterior- 
mente en la calle Pino, lugar en que 
se estableció un testimonio que des- 
pués se trasladó a su nuevo local de 
la calle Donado 1631, en 1930, don- 
de se reúne la asamblea que se con- 
grega en el nombre del Señor. allí. 
En Donado han permanecido los her- 
manos Lear hasta ahora. 


La asamblea de Donado, y otras . 


que se han formado de obras anexas 
de Donado, no olvidarán jamás el 
trabajo de amor de don Gilberto. Les 
ha servido incansablemente en el 
evangelio durante treinta largos 
años, derrochando de sus dones en 
su obsequio, con el único afán de 
que crezcan en el conocimiento del 
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Señor y de que sean siervos fieles 
y útiles de Cristo. Pero Donado era 
solamente un centro para sus ma- 
yores y más amplios esfuerzos, y Te- 
corría continuamente todas las asam- 
bleas de la Capital y del Gran Bue- 


. nos Aires, predicando, enseñando, 


exhortando y dirigiendo estudios bí- 
blicos. Era: en demanda constante 
para las reuniones especiales y con- 
ferencias de creyentes y muy rara 
era la noche que no tenía que tomar 
una reunión en alguna parte. ¡Sola- 
mente una consagración total, un co- 
nocimiento cabal de la Biblia, una 
comunión íntima con Dios y una sa- 
lud de hierro posibilitaban una actua- 


“ción espiritual tan intensa y exigen- 


cias tan severas sobre su organismo! 


Su actividad desbordaba de la Ca- 
pital con sus numerosas congregacio- 
nes y llegaba a todos los ámbitos de 
la República. Casi podríamos decir 
que no hay iglesia del norte al sud, 
del este al oeste, de nuestro gran 
país que no haya tenido la grata y 
provechosa visita de don Gilberto, y 
que no se haya beneficiado de su pa- 
labra elocuente y fácil al servicio del 
Espíritu Santo por la Palabra. En 
todas partes ha predicado a Cristo y 
a El crucificado, ha enseñado y alen- 
tado a los hermanos afianzando y 


edificándolos en su santísima fe. Y 


lo que ha hecho para los cristianos 


. argentinos, ha hecho para los de 


Uruguay, Paraguay, Brasil y Chile, 
donde también su voz ha resonado 
con la antigua historia de la cruz y 
donde los creyentes se han podido 
aprovechar de sus enseñanzas hermo- 
sas, profundas y escriturales. Con 
Pablo pudo decir: “Ha llenado todo 
del evangelio de Cristo”. ; 
Como era infatigable con la pala- 
bra oral, lo era también con la pa- 
labra escrita, y su pluma no descar- 
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saba nunca. Sobre los estantes de los 
creyentes hay muchos libros escritos: 
por él de gran valor espiritual, con 
enseñanzas oportunas y necesarias, y 
miles de tratados preparados por don 
Gilberto han circulado entre los in- 
conversos. Todas nuestras revistas 
han sido portadoras de sus artículos, 


“y los. lectores hallarán en ellos una 


mina valiosísima de instrucción bí- 
blica y de exhortación espiritual. Su 
nombre figura entre los directores de 
EL SENDERO DEL CREYENTE des- 
de el año 1916 y, a través de estos 
cuarenta y cinco años, ha enriqueci- 
do sus páginas con sus escritos sobre 
temas :muy variados pero siempre 
enraizados en la palabra de Dios. Por 
medio de ellos ha llevado a nuestros 
miles. de lectores sus estudios medu- 
losos de los libros de la Biblia, sus 
exposiciones enjundiosas de las Sa- 
gradas Escrituras, sus lecciones doc-. 
trinales sobre los diversos aspectos: 
de nuestra fe, sus palabras de estí- 
mulo y exhortación a sus hermanos 
en Cristo y ha volcado en sus mentes 
y corazones el mensaje” evangélico 
con el amplio significado que con- 
tiene. Se podrá recoger de nuestras 
páginas un rico tesoro espiritual, de 
grandísimo provecho y utilidad, en 
los artículos de don Gilberto. 

Nuestro himnario contiene algunos 
hermosos himnos que se deben a su 
pluma, y trabajó asidúamente en las 
varias revisiones y recopilaciones que 
se hicieron del mismo, como también 
en el aspecto musical del libro, y 
trajo a esta labor tan importante: el 
caudal de sus conocimientos, prepa- 
ración y experiencia. 

Nuestro país ha sido su hogar por 
cincuenta y cinco: años y durante 
ellos ha mantenido un testimonio per- 
sonal irreprochable ante propios y 
extraños, ante los cristianos y los del 
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mundo. También la “mira y esperan- 
za” del hermano Lear era que fuera 
“engrandecido Cristo en mi cuerpo, 
o por vida, o por muerte”, y debemos 
testificar que logró su anhelo y mu- 
chos de aquellos que vinieron en con- 
tacto con él aprendieron a apreciar 
más y mejor al Señor por haberle 
conocido y escuchado. Sus conoci- 
mientos bíblicos eran extraordinarios 
y los compartía sin regateos. Cente- 
nares de hermanos le escribían. pi- 
diendo su consejo en sus problemas 
espirituales, y su correspondencia 
por este motivo era voluminosa. Po- 
cas veces hemos dado con un herma- 
no con tanta buena voluntad para 
ayudar, tan dispuesto a aportar su 
mano a la obra. Nunca decía que no. 
Era para el Señor; él era del Señor; 
: y eso era suficiente: allí iba don Gil- 
berto y allí se prodigaba. 


Debemos subrayar una condición 
- “sobresaliente de su carácter cristia- 
“no: su gran sentido de responsabili- 
dad. Cuando se comprometía para una 
serie de reuniones cumplía, cumplía 
contra viento y marea. Su sí era sí, 
y su promesa sagrada. La misma se- 
riedad regía su conducta toda en la 
obra del Señor, y por eso los herma- 
nos le tenían gran confianza pues le 
sabían digno de ella. 


Creemos que sin ninguna hipérbo- 
le se puede resumir su vida cristiana, 
que fué casi toda su vida, pues se 
convirtió de niño, con las palabras 
del apóstol Pablo: “Para mí el vivir 
es Cristo” (Fil. 1:21), y como corola- 
rio inevitable debemos agregar: ”Y 
el morir es ganancia”. Sí, ganancia 
indecible y eterna es la de él. Es con 
razón que se nos dice que “estar con 
Cristo... es mucho mejor”. Y Mr. 
Lear. como le decíamos cariñosamen- 
te, está con El; ha tenido la gloriosa 
experiencia de ser “saciado cuando 
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despertare a tu semejanza”, y ha 
comprobado ya que “hartura de ale- 
grías hay con tu rostro; deleites en 
tu diestra para siempre”. Están he- 
chos realidad sus más caros ensueños 
y está presente al Señor para no se- 
pararse nunca. Damos gracias a Dios 
por él y por lo que ha sido, mediante 
la dirección del Espiritu Santo, a la 
familia de la fe durante sus largos 
años de servicio. 

Su esposa doña Lilian ha compar- 
tido su vocación y lo ha estimulado 
constantemente en su carrera cris- 
tiana. Muchos días, semanas y meses 
de separación ha significado para 
ella la labor misionera de su esposo, 
y ha debido permanecer sola durante 
largas temporadas mientras don Gil- 
berto andaba en “los negocios del 
Rey”; pero también es copartícipe 
ella de “el éxito de su conducta” y 
sus triunfos para el evangelio asimis- 
mo son de ella. Sus tres hijos son del 
Señor y así están unidos todos los 
de su hogar en la fe que es en Cristo 
Jesús. Ha tenido pues nuestro her- 
mano el respaldo de valor inestima- 
ble de un hogar cristiano, donde el 
Señor Jesús era principal y supremo. 

EL SENDERO DEL CREYENTE 
quiere hacerse presente en este ho- 
gar, para expresarles a su esposa e 
hijos su profunda simpatía con ellos 
y para acompañarles en el dolor in- 
evitable a la presencia del “postrer 
enemigo”, aunque se trate de un ene- 
migo vencido. Tienen un motivo más 
para tener su “vivienda... en los 
cielos; de donde esperamos al Salva- 
dor, al Señor Jesucristo”, y para agu- 
dizar el oido para la “aclamación” 
del “mismo Señor” que les arreba- 
tará a ellos y a nosotros, a don Gil- 
berto y a todos los que durmieron en 
Jesús, “a recibir al Señor en el aire, 


y así estaremos siempre con el Se- 


ñor”, 
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“la palabra profética más pe 


emanente,. 


LOS GENTILES (EDOM, TIRO Y NIMEVE) 


Hemos mirado a la historia de la 
nación de Israel como fué escrita en 
las profecías, pero La Biblia no pasa 
por alto a las otras naciones del mun- 
do, y en especial a las que han tenido 
contacto y trato con su pueblo Israel. 
Vamos a considerar algunas de ellas; 
esto también servirá para confirmar 
nuestra fe en la palabra de Dios. He- 
mos visto ya suficiente para conven- 
cernos que el humilde hijo de Dios, 
el creyente, si solamente estudiara 
las Escrituras iluminado por el Espí- 
ritu Santo, conocerá más acerca de 
este mundo y de lo que será su fín 
que todos los políticos y estadistas 
de este mundo. Por ejemplo, a Abra- 
ham fué revelado el juicio que espe- 
raba a Egipto y a los Amorreos (Gén- 
15:14-16), también lo que esperó a 
Sodoma (Gén. 18:17). Balaam habló 
del futuro de Israel y también de 
otras naciones. Otros profetas prede- 
cían las caídas de Babilonia, Tiro y 
Egipto (Ezequiel 28 y 29), de la de- 
rrota del imperio pérsico por Alejan- 


- dro Magno (Dan. 8 y 11), y esto cuan- 


do todavía eran naciones poderosas. 
No vamos a mirar estas cosas en su 
orden cronológico, total un ejemplo 
servirá tan bien como cualquier otro. 
La cosa significante es que Dios dijo 
ciertas cosas siglos antes de su acon- 
tecimiento y que estas cosas se cum- 
plieron al pie de la letra, y con tal 
exactitud. que los “altos críticos” di- 
cen que cuando los profetas hablaron 
detalladamente de acontecimientos 
como futuros, en realidad estaban 


describiendo cosas pasadas; tal es la 
incredulidad. Registremos dos o tres 
casos. 


EDOM — Los Idumeos. De todas 
las naciones que afligieron a los ju- 
díos en los tiempos del Antiguo Tes- 
tamento, los principales eran Egipto, 
Asiria, Babilonia y Edom, y los edo- 
mitas, aunque descendientes del mis- 
mo padre (Isaac) eran los enemigos 
más inhumanos y crueles. Pronto lle- 
garon a ser fuertes y nunca fueron 
esparcidos por cautiverios, y cuando: 
Jerusalem fué destruída por Nabu- 
codonosor, Edom era una comunidad 
floreciente; pero hoy día solamente 
grandes ruinas testifican de su'gran- 
deza anterior. 

El profeta Amos denunció su pe- 
cado (1:11), “violó todo: afecto natu- 
ral”, era malo y desafiante. Abdias 
y Jeremías también expusieron su or- 
gullo y su inhumanidad (Jerem; 49: 
16, 17; Abdías 3-4, 10-14). Las nacio- 


-nes son llamadas a humillarla y cas- 


tigarla por su arrogante confianza 
en su fortaleza de roca inexpugnable, 
Se ve a ella mirando desde sus altu- 
ras con auto-complacencia a los su- 
frimientos de Israel y aun agregando 
ellos mismos a ellos (Salmo 137:7). 
Dios dijo de Edom: “Te convertiré en 
desierto y en soledad” (Ezequiel 35: 
3), sus montes serán desolados y “su 
heredad para los chacales del desier- 
to” (Malaquías 1:3); “de generación 
en generación será asolada, nunca 
jamás pasará nadie por ella. En sus 
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alcázares crecerán espinas y ortigas. 


y cardos en sus fortalezas” (Isa. 34: 
10, 13). “Pondré mi venganza contra 
Edom en manos de mi pueblo Israel” 
(Ezequiel 25:12-14). Edom confiaba 
en su fuerte posición natural, pero 
Dios dijo que lo echaría abajo y to- 
dos sus tesoros escondidos serían ha- 
llados. ¿Se ha cumplido esto? Que 
vava cualquiera a Petra (o Pela, o 
Sela). Irá con escolta de la policía de 
Transjordania, porque es. peligroso 
andar por allí solo, si tuviera en es- 
tima su vida. Petra era la capital de 
Idumea, situada en un hueco en me- 
dio de una cadena de montañas que 
se extienden desde el Golfo de Aka- 
ba. hasta el Mar Muerto, pero. ahora 
de todas las ciudades en ruinas, Pe- 
tra es única en esto, que aunque 
queda absolutamente muerta, sus edi- 
ficios labrados en la misma roca aún 
“persisten, pero tan sin vida como la 
“roca rosada de la cual son labrados. 
Aquel que la visitara podría sentarse 
“sobre sus piedras. y al leer estas pro- 
'fecías tocar con su mano los espinos 
y cardos que allí abundan; de noche 
oirá los chacales: y todas las demás 
“cosas mericionadas han encontrado 
en sus ruinas sus cuevas v sus nidos. 
El último instrumento del castigo se- 
ría Israel (Ezequiel 25:14), y fué cum- 
plido por Juán Hyrcanus (134-104 an- 
tes de Cristo). conquistó a Edom y 
nrovuso a sus habitantes elegir entre 
el indaísmo o la espada; muchos lle- 
waron a ser fanáticos en el judaísmo 
(Herodes era un idumeo). Durante ca- 
si dos mil años esta ciudad fué per- 
dida de vista y hoy día es un testi- 
monio a la verdad de que lo que una 
nación siembra, esto también segará. 
Edom se ha ido, y su lugar no es más 
ane una ruina completa e irrevoca- 
ble: Israel queda. ¡Qué testimonio a 
13 verdad de que lo que Dios habla, 
> cumplirá! 


A AAA E 


TIRO. — Esta ciudad, antes famo- 
sa por sus riquezas y comercio, hoy 
día no es más que un pequeño pue- 
blo situado sobre una península pe- 
queña; el antiguo muelle todavía da 
abrigo a los pequeños barcos de pes- 
ca, pero no hay nada ahora para 
indicar que era la dueña de los ma- 
res. En la antigüedad fué edificada 
parcialmente sobre una isla y man- 
tenía un comercio maravilloso, lee- 
mos mucho de esto aún en los tiem- 
pos del rey Salomón y David. Hay 
ciertas profecías acerca de ella (Joel 
3:4-6: Amos 1:9, 10; Isa. 23; Jerem. 
47:4), pero es Ezequiel que nos da 
la descripcióón más completa (Eze- 
quiel 26 y 27), nos hace ver su peca- 
do (26:1, 2), su castigo y aquellos que 
Dios utilizaría para ello (26:3-14), y 
el efecto de su castigo sobre otras 
naciones (26:15-21), Las profecías con- 
tra esta ciudad poderosa han sido 
literalmente. cumplidas. Hay una des- 
cripción en Ezequiel 26 del sitio de 
Tiro por Nabucodonosor, y también 
su arrasamiento es predicho (Eze- 
quieu 26:7-11, 12-14). Este juicio no 
fué llevado a cabo de una sola vez. 
Nabucodonosor peleó contra ella ta) 
cual como fué predicho, puso sitio :a 
la ciudad que estaba sobre la tierra 
firme y después de trece años la to- 
mó, y la parte construída sobre la 
isla (“el corazón de los mares”, Eze- 
quiel. 27:4), y aparentemente inex- 
puenable, se escapó. Parece que des- 


pués sería olvidado por algunos años 


y aún que experimentaría un aviva- 
miento no solamente de su comercio 
sino también de su maldad (Isa. 23). 
Pasaron unos siglos y aún parecería 
que la profecía de Ezequiel no se 
cumpliría, pero unos 240 años des- 
pués algo extraordinario sucedió. El 
macedonio Alejandro emprendió su 
maravillosa carrera de conquistas re- 
lámpago. Llegó a Tiro y porque no 
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le permitieron entrar en ella, decidió 
tomarla. El no tenía naves en ese 
momento, por lo tanto dió sus órde- 
nes que eran de levantar un arre- 
cife, o calzada; una clase de muelle 
en las mismas aguas. Había algo me- 
nos de un kilómetro de agua entre la 
tierra firme y la isla. Para hacer su 
obra utilizó las ruinas de la parte de 
la ciudad que había sido edificada 
sobre tierra firme, así cumplió la 
profecía de Ezequiel, “pondrán tus 
piedras y tu madera y tu polvo en 
medio de las aguas” (26:12), “serás 
buscada, y nunca más hallada”, hasta 
Tastrearon el polvo, dejándola como 
una “peña lisa”. Otras ciudades gran- 
des tienen sus ruinas, pero Tiro, no; 
ha sido arrasada. Hoy día lo que era 
la isla queda unida a la tierra firme 
por una ancha y arenosa franja que 
es el resultado de los depósitos deja- 
dos por las: aguas y tierra de aluvión 
y se: puede oír a veces en lo que 
queda aún de Tiro, a los pescadores 
maldiciendo el nombre del macedo- 
nio Alejandro por haber arruinado 
el acceso marítimo a la ciudad. Dios 
no tiene necesidad de apurarse; no 


obstante, toda profecía será amplia- 


mente cumplida, y seguro juicio es- 
pera a las naciones que se olvidan 
de Dios. 


NINIVE (Asiria) — Sin entrar en 
muchos detalles, mencionaremos al- 
gunas cosas dignas de mención. El 
libro de Nahum es una profecía acer- 
ca de la destrucción de Asiria (Níni- 
ve). El libro de Nahum es el com- 
plemento y contraparte de el de Jo- 
nás. Nahum 'profetizó más que un 
siglo después. “Jonás había citado el 
lado resplandeciente de la declara- 
ción divina acerca de su carácter 
(Jonás 4:2; Exod. 34:6, 7). Nahum 
ahora muestra el lado terrible de los 
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mismos atributos divinos (Nahum :1: 
2). Jonás fué enviado para anunciar 
el juicio, pero Nínive se arrepintió, 
pero algo más que un siglo después 
Nahum tiene que repetir el mensaje, 
pero ahora no hay misericordia”. La 
acusación profética contra los peca- 
dos de crueldad, etc., son amplia- 
mente confirmadas por los monu- 
mentos, etc., que cualquiera podrá 
ver en el Museo Británico. Su espe- 
cial pecado era su desafío de Jehová 
(Nahum 1:9, 11); esto queda bien re- 
velado en el carácter de Senaquerib 
(2 Reyes 18:13-37; 2 Crónicas 32:1-19; 
lsa. 36 y 37). Los asirios, pues, eran 
como apóstatas, rechazando y desa- 
fiando a Dios. Nahum tiene tres pre- 
dicciones maravillosas: 1) La destruc- 
ción del ejército de Senaquerib y su 
propia muerte en la casa de su Dios; 
2) La toma de Nínive, y parece que 
en ésta los ríos ayudaron, esto que- 
da confirmado por la historia. Diodo- 
rus dice que la causa inmediata de 
la toma de la ciudad era una crecida 
repentina del río que destruyeron los 
muros; 3) La completa desolación 
después de su toma. Toda su defensa 
fué en vano y nada queda de su mag- 
nificencia. Tan completa fué su deso- 
lación que el sitio de Nínive fué des: 
conocido durante siglos; ejércitos 
marchaban sobre el lugar sin saber 
nada de las. ruinas debajo de la tie- 
rra sobre la cual caminaron. Así cayó 
Nínive y nadie lloró por ella. El re- 
lato del profeta cuando es comparado : 
con el historiador Diodorus parece 
ser historia v no predicción. La des- 
trucción de Nínive (Asiria) dió lugar 
al levantamiento de otro poder, el de 
Babilonia: de esto diremos algo en 
otra ncasión (DM). Es interesante no- 
tar que algunos de los profetas tie- 
nen capítulos. enteros acerca del des- 
tino de las naciones que hoy día lla- 
mamos “el oriente cercano”, algunas 
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La fé de los cuales imitad 
Por Nigel J. L. Darling 


Permanecemos todavía bajo la 
fuerte impresión de ia partida al 
cielo de nuestro tan querido y apre- 
ciado hermano, don Gilberto M. J. 
Lear. Hacía tantos años que visi- 
taba las. iglesias, predicando, ex- 
hortando y enseñando, que casi nos 
habíamos olvidado del avance in- 
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exorable de los años y de que “la 
débil cuerda” podría ceder en cual- 
quier momento. Está con Cristo, a 
quien amó y sirvió. Ha entrado en 
su descanso, el que descansó muy 
poco aquí; ha pasado a su recom- 
pensa, el que todo lo sacrificó en 
aras de su vocación celestial; y nos 
queda para nosotros la fragancia de 
su memoria y el ejemplo de una 
vida vivida enteramente para la 
gloria de Dios. 

Nos conviene tener presente la 
recomendación apostólica: “Acor- 
daos de vuestros pastores, que os 
hablaron la palabra de Dios; la fe 
de los cuales initad, considerando 
cual haya sido el éxito de su con- 
ducta” (Heb. 13:7), y reflexionar 
sobre la “conducta” de don Gilber- 
to a través de los cincuenta y cinco 
años de su servicio activo para el 
Señor en nuestro país, para perci- 
bir y comprender las razones que 
hicieron de él un “instrumento es- 
cogido” para la salvación de tantas 
almas y para bendición de los cre- 
yentes en todas partes. Entre la 
“tan grande nube de testigos” que 
tenemos en derredor nuestro, él 
constituye. uno de los principales, 
y la meditación de los motivos de 
su “éxito” nos ayudará a correr 
nuestra carrera cristiana de tal ma- 
nera que obtengamos el premio a 
la venida del Señor. ; 

Todo el trabajo espiritual de 
nuestro hermano Lear era apoyado 
por un testimonio personal irre- 
prochable. Anduvo “en sabiduria 
para con los extraños, redimiendo 
el tiempo” y en la iglesia caminó 
“en amor”. Para él su regla de vida 
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era andar “como es digno de la 
vocación con que sois llamados”, 
andar “en el Espiritu”. Esto es 
muy importante. Nos cuesta asimi- 


lar la verdad de que un buen tes- * 


timonio ante los hermanos y los 
del mundo es de la esencia si que- 
remos ser obreros aptos para los 
usos de nuestro Maestro. Si ambi- 
cionamos ser en las manos de Dios 
instrumentos para su gloria, vele- 
mos para que nuestro testimonio 
personal. e individual sea lo que 


‘debe ser. Imitémosle. 


No es posible ser lo que fué don 
Gilberto para las asambleas sin un 
profundo conocimiento de las Sa- 
gradas Escrituras. Para exhortar, 
en;, Mar y exponer los muchos as- 
pec* . de la verdad de Dios conte- 
nida en la Biblia hay que conocer- 
la, conocerla a fondo. Y el conocer 
a fondo la Biblia significa estudiar- 
la siempre, continuamente y toda 
la vida, con sujección constante a 
la guía del Espíritu Santo. La pa- 
labra de Dios era El Libro en la 
vida de nuestro ‘hermano. Jamás 
dejó de estudiarla, de escudriñarla, 
de profundizar en ella. De ahí su 
gran capacidad de volcar en los co- 
razones de los creyentes sus ricos 
tesoros espirituales; de ahí las en- 
señanzas hermosas y emocionantes 
que impartía; de ahí las exposicio- 
nes medulosas que acrecía el acervo 
cristiano de las iglesias. “Desde la 
niñez” había sabido las Sagradas Es- 
crituras, pero agregaba a este saber 
constantemente mediante el estu- 
dio concienzudo hasta su promo- 
ción a la gloria. Imitémosle. 


El Hamado de Dios a su iglesia 
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es: “Salid de en medio de ellos, 
apartaos” (2 Cor. 6:17). El impera- 
tivo divino para los suyos es inmu- 
table: separación. Israel en su día 
lo olvidó y pagó las consecuencias 
en lágrimas y sangre. La iglesia de 
Laodicea, la de los últimos días, la 
de nuestros días. lo olvidó y por 
ello y “porque eres tibio, y no frio 
ni caliente, te vomitaré de mi bo- 
ca”. Don Gilberto lo recordaba 
siempre. No hemos conocido nadie 
para quien el mundo significare 
menos. Su existencia toda se com- 
prendía en Dios y las cosas de Dios, 
su “mundo” era Cristo y su iglesia 
y su único interés en este presente 
siglo era el de arrancar almas de 
las tinieblas a la luz gloriosa por 
el evangelio. Imitémosle. 


Hay una exhortación del apóstol 
Pablo a Timoteo que a veces olvi-. 
damos: “Ten cuidado de ti mismo 
y de la doctrina; persiste en ello” 
(1 Tim. 4:16), y pretendemos Ile- 
var la obra mediante arranques de 
entusiasmo y períodos de energía. 
En cambio, lo que se precisa es la 
persistencia constante y firme: la 


„consagración diaria y la labor de- 


dicada y responsable de toda nues- 
tra vida. Asi trabajaba el hermano 
Lear. Siempre dispuesto al servicio, 
siempre listo, siempre de pie. To- 
dos los días y cada día a la dispo- 
sición de su Señor. Cual Pablo po- 
día decir: “Una cosa hago... pro- 


-sigo al blanco, al premio de la so- 


berana vocación de Dios en Cristo 
Jesús”. Imitémosl.e 

Pocas veces se habrá encontrado 
un hermano más desinteresado en 
su servicio. Estaba a la disposición 


de todos los hermanos, de todas las 
iglesias. No se trataba de que el 
local fuere grande O chico, de que 
hubiere mucha gente O poca, de 

ue el hermano fuere de posición 
o humilde: bastaba que fuere para 
el Señor para que él se hiciere pre- 
sente, pronto a servir. Para él era 
siempre de actualidad el mandato 
del Espíritu: “Que los miembros 
“todos se interesen los unos por los 
otros”, y de veras su solicitud abar- 
caba a “todas las iglesias”. Acudía 
con su ayuda inapreciable al pedi- 
do de todas las congregaciones, de 
las de muchos miembros y de las 
de pocos, y a todas dió lo mejor de 
sus dones. Atendía a todos y a cual- 
quier hermano en sus dificultades 
aportarido à cada uno sus consejos 


“(Viene de la pág. 4) 


do Señor y Salvador nunca habría 
podido ser pan vivo para nosotros 
-şin su muerte en la Cruz. El grano 
de trigo tuvo que morir para llevar 
fruto. El trigo tuvo que ser “moli- 
do” por nuestros pecados para que 
pudiese resultar pan de vida” para 
nuestras almas. De aquí que no pue- 
da haber comunión verdadera con 
el Señor si no es en base de la cruz. 
«Cristo vive en mí” porque “estoy 
crucificado juntamente con Cristo.” 
Ha sido necesario primero que El 
muriera por mí y luego que yo mu- 
riera con El por un acto de fe genui- 
'na para que El pudiera manifestar 


espirituales y su cariño cristiano. 
Imitémosle. j 
Mucho más se podrá recordar 
del hermano amado que se nos ha 
ido “hasta que apunte el día”, para 
nuestro provecho espiritual. Su vi- 
da se desarrolló delante de nosotros 
y debemos extraer de ella las lec- 
ciones que puedan nutrir y fortifi- 


-car nuestro testimonio. Pablo escri- 


bió: “Lo que aprendisteis y recibis- 
teis y oísteis y visteis en mi, esto 


haced” (Fil. 4:9). De la misma ma-. 


nera lo que hemos aprendido, re- 
cibido, oído y visto en don Gilber- 
to M. J. Lear, que era de Dios y su 
Palabra, eso hagamos. Acordémo- 
nos de él, imitemos su fe y conside- 
remos el éxito de su conducta..n 

w 


su vida en mi muerte, transformán-` 


dola en una vida verdadera. Para 
que el cristiano pueda decir con Pa- 
blo: “Para mí el vivir es Cristo” cada 
día, deberá, cada día, morir con Cris- 
to o sea tomar su cruz y entonces, 
y sólo entonces, su muerte será. vida 
itensa, profunda y abundante. 

Sólo se puede seguir a Jesús por 
el camino que va delante de su cruz, 
amparados detrás de esa cruz; escon- 
didos en Cristo, fundidos en El, per- 
mitiéndole que su vida corra por 
nuestra vida. ; : 

¡Señor, danos cada día de ese 
pan! 

—Augusto Todó 
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Cincuenta Años de Testimonio 
La Obra dei Señor en Santiago del Estero 


Cua ici ió 

Sa o solicitaron la confección de una crónica sobre la Obra del 
o = me Ta en un principio, pues siento que no soy el más 
ae eco o es digno, pero con la ayuda del Señor, tra 
s y fechas, para bri n a ; 
y Aa , P brindar los datos que están a mi 

Coincidi SER ; 
idiendo o más bien haciendo coincidir con las “Conferencias Ju 


veniles” en el año 1957, se recordó “Ci i 
a 7 ordó el “Cincuentenario” de la obra en San- 


Corrían los primeros días del mes de junio del año 1907 arriban 


procedentes de la ciudad de Tucumá 
r án i 
Diego Castles y don Alfredo Furniss. o e 


Los primeros días fu 
ías fueron de “ex ión” 
dos en recorrer la ciudad o a k ES a rl 
c A erísticas, hasta 
o t ; que acerta- 
legir un salón en pleno centro, que alquilaron para tener reuniones 


Fué el día 7 de junio de 1907 i 
a e a a , la primera noche de predicación del 


Contaba a la sazón con 20. ban 
; ) cos que el buen hermano D. Guil 
Payne, les: proveyó en calidad de préstamo, quien los estaba ad e 
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su campaña de Carpa en el Norte. Las reuniones fueron muy concurridas, 
y entre el grupo que asistía asiduamente a las reuniones, se distinguía un 
puñado de jóvenes estudiantes secundarios del Colegio Nacional, que en 
aquellos días estaba a escasa distancia del salón. Durante las primeras no- 
ches, los jóvenes estudiantes se propusieron molestar la atención en las 
reuniones, hasta el extremo de que una noche se detuvieron en la puerta 
para impedir la entrada a la reunión. Duros comienzos, pero Dios probaba 
la paciencia de sus siervos, de tal manera que mientras uno predicaba, el 
otro hermano debía oficiar de portero. ¡Qué días aquellos! 


Por semanas y meses venían en masa, gritaban a la puerta, arrojando- 
maíz, arena, tomates y cascotes que resonaban en el techo de zinc. 

Dejemos a don Nicolás Doorn, relatar un incidente: “Don Diego en la 
puerta impedía la entrada y cuibada a dichos jóvenes para evitar interrup- 
ciones, más ellos seguían insistiendo a don Diego, prometiéndole que esta- 
rían atentos al mensaje, pero no aflojaba el hermano, seguía firme en su in- 
tento de impedir que entraran, y mientras hablaban en la puerta, aprove- 
chando que el hermano abría su boca, le arrojaron un puñado de pimienta 
blanca para darse luego a la fuga...” —al saber este hecho don Carlos 
Torre, que se encontraba de paso por Santiago, los consolaba diciéndoles 
filosóficamente: “Son tiempos apóstolicos.. .” 

Pasaron los años y algunos de los jóvenes estudiantes que eran una 
célebre tortura en aquel entonces se convirtieron en profesionales distingui- 
dos en nuestro medio, comerciantes e industriales, conocidos por mí en la 
esfera comercial, y hasta hoy reviven aquellos episodios inolvidables en su 
vida, cuando hacían sufrir al querido don Alfredo. Dos de ellos, concesiona- 
rios en una época de la Agencia Ford, tomaron tanto cariño por don Alfredo, 
que lo atendían personalmente con toda deferencia cuando necesitaba repa- 
raciones en el coche, y en muchas ocasiones, prestaban sus servicios sin 
“cargo, para expresar la simpatía y el respeto que su presencia les inspiraba. 


En aquellos primeros años de tanta lucha, recibieron refuerzos periódi- 
camente de hermanos visitantes, alentándolos en la ardua tarea, para seguir 
adelante sin desmayos en aquella labor propuesta delante del Señor. Los 
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hermanos que desfilaron por nuestra ciudad, fueron: Roberto Rowdon, Al- 
fredo Jenkins, Guillermo Payne, Nicolás Doorn, Tomás Stacey, Eduardo Find- 
lay, Pedro N. Soto, Juan Wilson y Juan Meridew, sin olvidar al buen siervo 
del Señor, don Jaime Clifford, el que fué sin duda el primero en pensar en 
Santiago del Estero y sus necesidades. 


Don Alfredo quedó luego solo en la lucha, continuando su labor en nues- 
tro medio. 

En el año 1909 consiguió una propiedad pequeña, incómoda y vieja que 
sirvió para el servicio del culto, levantada en el mismo terrero en que hoy, 
se erige el salón de predicación, calle Salta 433. Luego fué modificada para 
mayor comodidad trabajando personalmente y con la ayuda de otro eximio 
carpintero, don Juan Wilson, renovaron toda la construcción de madera: te- 
chos, puertas, ventanas y bancos, etc., etc. 


Casi 40 años más tarde, el 13 de diciembre de 1947, fué inaugurado el 
salón actual, que cuenta con una capacidad de más de 400 personas senta- 
das, más el Señor no le dió la satisfacción a don Alfredo de ver terminado 
este salón y casa habitación, pues fué llamado meses antes a su presencia. 


Es difícil expresar a través de estas líneas, la grandeza y talla espiritual 
de este gran hombre de Dios. Alfredo Furniss fué el padre espiritual de la 
mayoría de los fieles de esta congregación y de varias generaciones. Mi padre, 
yo y mi hijo fuimos bautizados por él, y al darle el título de padre espiri- 
tual no exagero en lo mínimo, pues me consta habiéndole conocido desde el 
año 1920 hasta su partida a la patria celestial en 1947. Celoso por la Obra 
del Señor, cuidando el mínimo detalle, como un buen pastor a sus ovejas... 
Padre, pastor, enseñador de la Palabra, consejero, predicador sencillo y elo- 
cuente, convincente de lo que enseñaba; visitador incansable, tenía el extraño 
don de la “ubicuidad”, estaba siempre en el lugar de aflicción y enferme- 
dad y aún asistiendo en los momentos finales de la vida... ¡hasta oficiaba 
de sepulturero! ¡Cuántos cajones para hermanos pobres los fabricaba en el 
acto con su pericia acostumbrada! 

Su temple firme y sin doblez era caractedístico en su persona, deanei 
dose el respeto y cariño. Inquieto como él sólo, se encontraba en todas partes 
utilizando, en los primeros tiempos, un caballo, luego una bicicleta. ¡Cuántas 
noches lo sorprendían a la orilla de las vías del ferrocarril, esperando combi- 
nación de los trenes! Luego el Señor le concedió una chatita, que él mismo 
la carrozó a su manera; todo de lata, y cubierto de leyendas que su mano de 
artista dejó. estampadas. 

En el año 1912, el Señor le dió una compañera idónea en todo sentido 
de la palabra, la señorita María Mitchel, que compartió toda una vida a su 
lado, gustando los sinsabores y las angustias, especialmente esas noches frías 
y largas a la espéra de su regreso de la campaña. 

El Señor les concedió una hija, hoy la señora, Irene Furniss de Bennett, 
que actualmente reside en Irlanda. 


Al recordar aquellos comienzos duros de la Obra del Señor, quiero dejar 
expresa constancia de los primeros hermanos que colaboraron en calidad de 
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Sobreveedores, o ancianos de la iglesia: Aquilino Palencia, Serafín Martín, 
Daud Massuh y don Abdo Manach, todos con el Señor. 


Hoy se contempla por doquier el fruto de aquel trabajo tesonero que el 
Señor bendijo abundantemente. 

Actualmente la Obra del Señor en nuestra provincia tiene más de 20 
lugares para el testimonio del evangelio, siendo la mayoría propiedades 
privadas donadas para el Señor, terrenos donados, construcciones de los edi- 
ficios y costos sin deuda alguna, todo para el Señor y del Señor. - 


Otro de los destacados siervos de Dios, que supo ayudar muy eficazmen- 
te, fué el hermano don Manuel Martínez, hoy con el Señor. Su esposa, doña 


Martina, ya anciana sigue en la Obra empezada por ellos en Frías, congrega- 


ción numerosa y entusiasta, que sigue luchando y testificando para el Señor. 


Al dar por terminado estos datos, quiero expresar en especial lo si- 
guiente: 


Nuestro agradecimiento a los esposos Jack, doña Perla y don Guillermo, 
quienes han sido los últimos misioneros que trabajaron en nuestro medio, 
y que nos ayudaron por casi 10 años, hasta el año 1958, en que se alejaron 
de aquí para radicarse en Lanús. 

Al contemplar a través de los años la marcha de la Obra, desde aquellos 
duros comienzos en 1907 hasta nuestros días, invade nuestras almas el jú- 
bilo, pleno de gratitud y emoción, de las palabras inspiradoras del Salmista: 
"Bendito Jehová Dios, el Dios de Israel, que solo hace maravillas, y bendito 
su Nombre glorioso para siempre: y toda la tierra sea llena de su gloria. 
Amén y amén.” — Salmo 72:18-19. 

' l ` —Pedro Mulki 


` (Viene de la. pág. 11) algunos críticos, “el resultado de su 
de estás naciones restauradas no lle- previsión y discernimiento natural”. 
van el mismo nombre como en aque- Dios hizo a Nahum ver.el sitio como 
llos tiempos; Iraq, ocupa el lugar de — si estuviera viéndolo con sus joso na- 
Asiria; Jordania, aquel de Ammon y turales; es pues a cosas así que Dios 
Moab; Siria, es el antiguo Damasco, apela: “¿Quién hizo oír esto desde 
e Irán es Persia; Egipto e Israel el principio y lo tiene dicho desde 
mantienen sus antiguos nombres. Pa- entonces, sino Yo Jehová? Mirad a 
ta Dios el pasado y el futuro es como Mí, y sed salvos todos los términos 
el presente. Es cierto que algunas de- de la tierra, porque Yo soy Dios, y 
las cosas de las cuales habló Nahum - no hay más” (Isaías 45:20-22). 
fueron cumplidas muy pronto, pero ; 


no por esto ha de ser, como dicen —Walter T. Bevan 
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> feeimana a feimana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 


Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


EL PASTOR VASCO 


Salmo 23 ; 


El anciano Fernando D'Alfonso. era 
un pastor vasco, empleado -en un gran 
establecimiento ovejero. El'era considera- 
do como uno de los mejores cuidadores de 
ovejas porque tras de él estaban por lo 
menós veinte generaciones de pastores es- 
pañoles. ero D*Alfonso- era más que un 
pastor, era un patriarca en su gremio, las 
tradiciones y secretos del cual. habían 


pasado de generación a generación. A pe- 
sar de un larga ausencia de su país es- 


taba lleno de las leyendas, misterios y. el 
fervor religioso de su tierra nativa. 

Cuenta un conocido suyo: Me senté con 
él una noche bajo el cielo claro y estre- 
lado; sus ovejas recostadas alrededor de 
una fuente. de agua. Mientras estábamos 
preparando para acostarnos, él comenzó 
inesperadamente con una disertación en 
una jerga de griego y vasco. Cuando ter- 
minó, le pregunté qué había dicho. 

Es respuesta empezó a recitar en in- 
glés el Salmo 23. Allí en el desierto yo 
aprendí la interpretación literal de esta 


hermosa : poesía, 
David y sus antepasados, dijo D'AlL 


fonso, conocía a las ovejas y sus costum- 
bres. La. repetición de este salmo llena 
al pastor de reverencia por su vocación. 


-Nuestro gremio toma esta poesíä. como 
talismán para guiarnos. Es nuestro ba- 


luarte cuando los días son calurosos o 
tormentosos, cuando las noches son oscu- 
ras, cuando los animales salvajes rodean 
nuestro rebaño. Muchas de sus líneas son 
declaraciones de log simples y actuales 
deberes del pastor de- la tierra santa. Pra- 
se por frase tiene un significado muy 
elaro, para nosotros, 


“El Señor es mi pastor nada me faltará”? 


La oveja conoce instintivamente —dijo 
D‘ Alfonso— que antes que han sido. re- 
cogidas para la noche, el pastor ha ele- 
gido su lugár donde acampar la mañana. 
Puede ser que teuga que hacerlas volver 
por el mismo camino; puede ser que las 
lleve a un nuevo campo de pastoreo. Ellas 
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no se preocupar, su guía ha sido bueno 


-en el pasado y ellas tienen confianza en 


el futuro porque saben que su pastor tie: 
ne en vista el bienestar de ellas. ` 


““En lugares de delicados patos me hará 
yacer”” a 

“La oveja pace desde más o menos 
las 3,30 de 1 mañana, basta cerca de las 
diez. Luego se echa por tres 0 cuatro ho- 
ras y deseansa”?, dijo D'Alfonso. *“Cuan- 
do ellas están rumiando. tranquilamente, 
el pastor sabe que están engordando. Con- 


'secuentemeute el buen pastor les hace eo- 


menzar su pastoreo en- las horas tempra- 
nas, con las hierbas más duras, lleván- 
dolas a travéz de la mañana, a logs pastos 
más tiernos y abundantes y finalmente las 


“conduce a un lugar de sombra antes de 
mediodía, donde esté el pasto más tierno 


para el mejor pastoreo de la jornada. La 


oveja descansando en tan «agradables Iu- 


gures“ se siente contenta.?? 


¿“Junto a aguas de reposo me -pastoreará”” 


“Cada pastor conoee””, dijo el vasco, 
“que las ovejas no: puedan'beber aguas 
que eorren rápido?” Hay muchas peñue- 
ñas vertientes en la Tierra Santa, cuyas 
aguas corren hacia los valles, sólo para 
evaporarse-eon el sol del desierto. Aun 
que las ovejas necesitan el agua, ellas no 
beben de estas rápidas corrientes, El pas- 
tor debe encontrar un lugar donde las 
roeas o la erosión haya hecho un pequeño 


“pozo, o si no, él mismo forma con sus 


manos un hoyo sificientmente grande pa- 
va contener, un balde lleno de agua”. 


-*Confortará mi alma; y guiiárame- por 
sendas de justicia por amor de su 
Nombre”” 

En la Tierra Senta’; siguó D*Alfonso, 
“eadi oveja toma su lugar en la línea 
d pastoreo en la mañana y guarda: la 
misma: posición a través del día. Sin em- 
bargo, una vez durante. el día cada ove- 
ja deja. su lugar y va hacia. el pastor, 
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Entonces el pastor extiende su mano y 
frota las orejas y nariz del animal, su- 
. surrándole “cariñosamente en sus oídos. 
La oveja, mientras tanto, se opaya en la 
pierna del pastor, y si-él está sentado la 
oveja muerde suavemente su oreja y frota 
su mejilla. con su cara. Después de algu- 
nos momentos de comunión con el dueño, 
la oveja vuelve a su lugar anterior. 


““Aunque ante en valle...” V, 4 


En la ctualidad hay un valle de som- 
bra y de muerte en Palestina, y todo pas- 


tor desde España hasta Dalmacia lo sa- 


be. Queda al sud del camino de Jericó, 
saliendo de Sernsalem hacia el Mar Muer- 
to, y es un angosto desfiladero a través 
de unà cadena de montañas. Las condicio- 
nes del clima y pastoreo: hace. necesario 
que las ovejas seun conducidas por. este 
valle según el pastoreo de :la estación. 
El valle tiene una legua y media de largo. 
Las páretles están en partes a más de 
1.500 pies de altura, tiene solamente diez 
o doce pies de ancho. La travesía del va- 
Me es peligrosa, porque su suelo tiene 
quebradas de siete u ocho pies de profun- 
didad. El paso sobre rocas sólidas es tan 
angosto en muchas partes que una oveja 
no puede darse vuelta y es sabido- por 
todos los pastores, que los rebaños tienen 
que subir por el valle en la mañana y 
bajar en la turdecita;. para que los reba- 
ños no se encuentrea en el desfiladero. 

Más o menos a la mitad del valle. el 
: camino €ruza de. un lado «a otro en un 
lugar doude la senda está cortada por 
una hendidura de más o menos ocho pies 
de profundidad. Uno de los lados es casi 
medio metro más alto que el otro; la ove- 
ja tiene que saltar para cruzarlo. El pas- 
tor se-pasa de este lado y anima o empuja 
a la oveja, Si una oveja se resbala y cae 
al fondo de la hendidura, el cayado del 
pastor entra en acción. El bastón rodea 
el cuello de una oveja grande o el cuer- 
po de una oveja pequeña, y el animal es 
alzado a un lugar seguro. Muchos perros 
salvajes andan en lis sombras del valle 
buseanilo presu. El pastor adiestrado en 
lanzar la vara, la usa como arma de de- 
fensa. Así la oveja ha «aprendido a no 
temer el mal; aún en la valle de sombra 
de muerte, porque su dueño está a su 
Fido para. protegerle. 


*“Añerezarás mesa delante de mí...'” 


“Lo que David quiso decir es muy 
sencillo,” dijo D*Alfonso. “una vez co- 
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nocidas. las condiciones que existen para 
el pastor de las ovejas en la tierra santa. 
Abundan plantas venenosas que son fata- 
les para los animales. Cada primavera el 
pastor debe estar constantemente alerta. 
Cuando él encuentra las plantas, tiene su 
pequeña azada y va delante del rebaño 
«arrancando cada planta mala que ve. Al 
mismo “tiempo. que las arranca. las pone 
sobre pequeños montones de piedras, al- 
gunos de los cuales fueron amontonados 
por los pastores en los días del Antiguo 
Testamento, y en la mañana siguiente 
están suficientemente secos como para ser 
quemados. Cuando el pastor está libre de 
estas plantas venenosas, las ovejas son 
guiadas allá y en presencia de sus plan- 
tas enemigas ellas comen en paz. 


““Ungiste mi cabeza con aceíte...”* 


“En cada corral hay un gran cántaro 
con aceite de olivas y una jarra grande 
de agua. Mientras las ovejas entran a la 
noche son guiadas a una puerta. El pes- 
tor pone su vara encima cruzando la puer- 
ta, 4 una altura un poco mayor. que el 
lomo de la oveja. Al pasar cada oveja, él 
rápidamente la examina buscando espinas 
en los oídos, abrojos en la cabeza o ras- 
guños, Cuando tales condiciones son ` ha- 
lladas, él deja caer la vara encima del 
lomo de la oveja y la saca de la fila. Las 
heridas de cada oveja son cuidadosamente 
limpiadas. Luego el pastor sumerge su 
mano en el aceite de oliva y unta la 
herida. Mete un jarro grande en el agua 
que se mantiene fresca y la saca, nunca 
media llena, sino siempre rebosando. La 
oveja hunde su nariz en el agua hasta los 
ojos sì tiene fiebre. y bebe hasta re- 
frescarse. f 

Cuando todas las ovejas están desean- 
sando, el pastor pone. su cayado cerea de 
él, por. si-lo necesita durante la noche. 
Luego se-envuelve en su manta de lena 
y se acuesta cruzando la puerta, miran- 
do hacia las ovejas y así reposa durante 
in «noche. **Así”?, concluyó -D*Alfonso, 
““después de todo el cuidado y protección 
que el pastor le ha dado, una oveja biem 
puede meditar en la penumbra, traducido 
en las plabras de David: “ciertamente el 
bien y ly misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida? *?. Y las ovejas del 
Señor. pueden decir, ‘fenm la casa de Je- 
hová moraré por largos días.” 


Traducido por. 
Sara U. de Farías 
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¿Cómo sería ser atacado por un 
león; 'sentir los filoso dientes pene- 
trar la carne, y machucar los huesos? 
El Doctor Livingstone, el famoso mi- 
sionero y explorador fue uno de los 
pocos hombres que experimentó se- 
mejante sensación, y vivió para con- 
tar el cuento. 


metros, David lanzó dos balazos a 
una de esas tan feroces fieras, hi- 
riéndolo gravemente. El león, con 
un tremendo grito, saltó encima de 
él, mordiendo y moliendo su hom- 
bro izquierdo, tirando al pobre Da- 
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Sección para niños E 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, 
Caa-guazú 1362, Lanús, F.N.G.R. (Buenos Aires) 


DAVID LIVINGSTONE 


En su día, David era amigo y de- 
fensor de los esclavos, de los ino- 


. centes niños y de los animales inofen- 


sivos. Vivía en un lugar infestado 
por leones, los cuales atacaron los 
ganados de día y asaltaron los redi- 
les de noche. 

Cierto día, a una distancia de 30 


vid en el suelo. “Gruñiendo horrible- 
mente cerca a mi oreja” dijo David 
más tarde, “me sacudió como un pe- 
rro sacude un ratón, produciendo en 
mí, un estupor que ni sentí dolor 
ni terror, pero estuve consciente de 


todo lo que estaba sucediendo”. ¡Que 
espantosa experiencia! 

Felizmente, la atención del león 
fue distraída por el compañero de 
David, y momentáneamente dejó a 
David para atacar al compañero, 
quien teniendo al león alejado de 
David, aprovechó la oportunidad para 
tirar una lanza que alcanzó al león, 
salvando así la vida de David. Sin 
embargo, el hombro de Livingstone 
fué tan herido que nunca después 
pudo usar bien su brazo izquierdo. El 
compañero que salvó la vida de Da- 
vid. se llamaba MEBALWE. 

Pero, ni peligros de leones, ni 
hambre, ni enfermedad, ni los asal- 
tos de caníbales, ni el enojo de los 
traficantes de los esclavos, pudieron 
quitar de David, su entusiasmo de 
servir a su Dios, o hacerle abando- 
nar su carrera cristiana en Africa. 
Por más de 30 años trajajó en aquel 
continente, y su digna esposa, hijo 
de un misionero, y nacida en aquel 
país, compartió mucho de su vida 
allí, donde también habian nacidos 
sus hijos. 

El día 19 de mayo de 1873, sus 


fieles le encontraron arrodillado al 
lado de su cama, muérto. Murió a 
la edad de sesenta años. Su corazón 
fué sepultado debajo de un árbol 
muy grande en Africa, y el cuerpo 
fué embalsamado y llevado por sus 


fieles, a pulso a una distancia de 2.500 ' 


kilómetros, a la costa, donde fué pues- 
to en un barco y llevado a Inglaterra 
y enterrado con todos los honores en 
la Abadía de Westminster, la Abadía 
donde están sepultados los reyes. 
Hace pocos días, queridos sobrinos, 


visité el lugar del nacimiento de Da- - 


vid Livingstone. Me paré en el pa- 


tio donde 150 años atrás, David, con 


sus cuatro hermanos, y muchos otros 
niños, jugaban. Contemplé el edificio 
de tres pisos, en cada piso, ocho ven- 
tanas, indicando que dentro había 
en total, veinticuatro habitaciones. Me 
quedé asombrada al saber que en 


cada habitación, en los días de la 


niñez de David, vivía una familia en- 
tera, es a saber, en aquel edificio vi- 
vían, a la vez, 24 familias, y en una 
de ellas, David, sus padres y sus her- 
manos. an 
Hoy día, el edificio entero es un 


EL SENDERO 


museo a la memoria de David, y el 
propósito de conservarlo así, es para 
guardar fresco en los corazones ge- 
nerosos de la niñez y de la juventud, 
el nombre y la historia de David Li: 
vingstone, y hacer de su lugar de 
nacimiento, un centro de animación 
e inspiración en el servicio del Se- 
ñor. 

Mientras que me quedé en el pa- 
tio, observé una placa en la pared, 
cuyas . palabras rezan así, 


“Los niños de las Escuelas Do- 

? micales de Escocia, por sus 
ofrendas, han comprado, re- 
formado y conservado esta pro- 
piedad. 


Se dice, que durante el verano, ca- 
da sábado, los extensos jardines y 
campos están llenos de niños en gru- 


pos. Son niños de las Escuelas Do- 
minicales traídos por sus maestros y 
maestras, para pasar el día en tan in- 
teresante lugar. 


En la próxima, Dios o con- 
taré de unas cosas sumamente inte- 
resantes que ví dentro del musceo. 
Mientras tanto, cada sobrino que se 
llama “David”, envíeme su dirección 
y le enviaré una fotografía de David 
Livingstone, para que sea una ins- 
piración en tu vida también. 


Con cariños, 


„Be 


——— AAA 


- PREGUNTAS 


1. ¿En qué año nació David Living- 
stone? 

2. ¿Cuántas familias vivían, a la vez, 
en el edificio que hoy es museo? 

3. ¿Quiénes financiaron la repara- 
ción y conservación del edificio? 

4. ¿Qué propósito tuvieron en crear 
el museo? ` 

5. ¿Cuántos muchachos fueron mata- 

. dos. por dos oso en Reyes, capítu- 

lo 3? 

6. ¿Por qué fueron maldecidos los 
muchachos? 


7. ¿Quién hirió (mató) un león en un 
foso en tiempo de nieve? Copiar 
el versículo en 1 Crónicas. 


8. ¿Quién dijo, “Fuese, león, fuese 
oso, tu siervo lo mataba”? (1 Sa- 
muel). 
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Los niños de la República Argen- - 
tina y países limítrofes manden sus 
contestaciones a “Tía Perla” a/c se- 
ñorita Mary. Gray, Chile 2155, Dep. 
2, Buenos Aires, antes del 30 de ju- 
nio de 1961; los de otros países, an- 
tes del 30 de'julio, 1961. Niños de 
hasta 11 años de edad contestan. Nos. 
1a 4; los de 12 a 14, Nos. 1 a 6; los 
de 15 a 17 años, Nos. 1. a 8. z 


Nota importante: Se pide a los ni- 
ños que, en lo posible se ajusten a 
las fechas indicadas para el envío de 
las respuestas. 


CUMPLEAÑOS 


Mónica Ebert, Inés Herrán, Ana 
María Quevedo, Daniel Aristimuño, 
Elvira R. Campitelli, Estela Torres y 
Julia del Carmen Pérez Lucero: 
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. Viernes. 31, nuevamente. se inicia 
el tiempo. de plataforma libre, y con 
más soltura y. más confianza, toman- 
do parte tres hermanos que entre- 
garon buenos mensajes, siguiendo el 
hermano C. Racciatti con otro micro- 
mensaje “Peligros de los medios de 
difusión modernos” (revistas, nove- 
las, radio. televisión), llevándonos en 
forma práctica a lo peligroso que re- 
sultan los medios modernos, en se- 
guida el hermano D. Martínez trató 
el tema “El joven y el mundo”, con 
mucho acierto. terminando con este 
mensaje la sección de la tarde y, des- 
pués de un tiempo de intervalo, el 
hermano P. Boichenko trata el tema 
“Un Hamado a la consagración”, que 
por cierto fue un mensaje del Señor, 
dando fin a este día con la predica- 
ción del: evangelio por el hermano 
E. Demeyer. 


Sábado 19% de abril. Se efectuó. la- 


excursión campestre en un hermoso 
lugar. en las instalaciones del Cole- 
gio Ward, de Ramos Mejía. El Señor 
nos dio un excelente día y una multi- 
tud se dio cita para compartir juntos 
. la comunión hermanable que tanto 
bien hace 'a los hijos de Dios. Por la 
tarde. al declinar el día, se tuvo una 
reunión y el Dr. Plinio Zandrino en- 
tregó un mensaje adecuado a la ju- 
'ventud. 

Domingo 2 de abril. Sieme en 
Villa. Real, se da comienzo a la re- 
unión con la plataforma libre y otra 
vez tres jóvenes toman parte sobre 
el tema fijado. y el hermano S. Ame- 
nóás-da un micromensaje sobre “Pe- 
reza v apatía en el joven crevente”, 
tema bien tratado y en forma acer- 
tada. sisuiendo el hermano Dr. A. 
Pérez San José. sobre el tema “El 
mensaje muy anroviado nara los días 
joven v la lalesia”, siendo dicho 
mensale muy aproviado vara los días 
que vivimos y, como último mensaje 
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de ministerio de la conferencia, el 
hermano C. E. Ibarbalz trató el tema 


“Un llamado a servicio”, dejando 


bien sentado nuestros privilegios y 
oportunidades. Finalizó la conferen- 
cia el hermano A. Bonatti, quien pre- 
dicó el evangelio con poder, quedan- 
do algunas almas interesadas en co- 
nocer al Señor. 

lato Souto 


CON EL SEÑOR 
Doña Arminda de Quintero: 


Chepes (La Rioja) — Nuestra muy 
amada hermana, doña Arminda de 
Quintero, pasó a la presencia del Se- 
ñor el día 11. de marzo. de 1961, 
después de sufrir con toda paciencia 
la enfermedad, y cuando la hora de 
su partida se acercaba, ella la reci- 
bió con una sonrisa en los labios: 
El estar con Cristo “es. mucho me- 


“jor:”---Aún- esperábamos mucho. de 


ella, en relación con la obra del Se- 
ñor en Chepes, pues era relativamen- 
te joven, de 50 a 52 años. Se con- 
virtió en Concepción de Tucumán 
en el año 1942. Vino a Chepes en el 
año 1945, por traslado: de su esposo, 
pues él trabajaba en el ferrocarril 
Belgrano. En el a.o 1948, y a pedido 
suyo, el que suscribe empezó con re- 
uniones de predicación del evangelio 
en su casa, que fue consagrada al 
Señor, viendo preciosos frutos a tra- 
vés de los años, la conversión de 
todos sus hijos y su esposo, y- mu- 
chas almas preciosas fueron ganadas 
para el Señor por esta incansable 
sierva de El en esta localidad.. Su 
casa no sólo era dedicada para pre- 
dicar el evangelio, sino que era un 
hogar hospitalario en el cual se no- 
día llegar a cualquier hora y día, 
encontrando en ella y todos sus fa- 
miliares una calurosa recepción. Su 
carácter afable le granieó las simpa- 
tías de todos los que le conocían y 
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A cargo del £ 


ULTIMO MOMENTO 


Estando ya en imprenta este nú- 
mero de nuestra revista, hemos sa- 
bido que otro de nuestros directores, 
don Jerónimo A. Callejas, ha ido 
para estar con Cristo. Hacía tiempo 
que estaba enfermo y el 28 de abril 
pasó a su descanso tan bien mere- 
cido y a su galardón que el Señor 
tiene reservado para los siervos fie- 
las. 


Nos vemos en la necesidad de li- 
mitar estas líneas a la información 
para nuestros lectores de la partida 
de nuestro querido hermano, y.a la 
expresión de la profunda simpatía 
de “El Sendero del Creyente” con 
su esposa, hijos y demás familiares 
en su tristeza de la separación hasta 
que el Señor venga y los reúna nue- 
vamente. Quedarán para nuestro nú- 
mero próximo algunas notas sobre 
la vida de don Jerónimo, y sobre di- 
ferentes aspectos de su testimonio y 
servicio cristianos. 


Conferencia Anual de Jóvenes 
(Buenos Aires) 

De acuerdo al orden rotativo se İle- 
vó a cabo la Conferencia Anual de 
Jóvenes en la ciudad de Buenos Ai- 
res, la que resultó muy bendecida a 
pesar de la gran dificultad con que 


«tropezó la comisión organizadora pa- 


ra conseguir un lugar adecuado, el 
Señor suplió esta necesidad y aunque 
no había la comodidad que era de 
desear, tuvimos la solución en el lo- 
cal de Villa Real, lugar que nos fue 
muy gentilmente cedido por los her- 
manos de ese lugar, y damos gracias 
al Señor en primer lugar, y a los her- 
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NOTICIAS 


. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B. M., Prov, Bs. As.* 


manos de la iglesia en la calle Tino- 
gasta 5270 (V. Real), por habernos 
cedido sus comodidades. 


Desde la primera reunión. la de 
bienvenida celebrada en el local de 
la calle Brasil 1750 (lugar que nos 
fue facilitado por los hermanos de 
esa iglesia), se pudo sentir la direc- 
ción del Señor en todo el desarrollo 
de la misma y en el mensaje entre- 
gado con poder por el hermano don 
Nigel J. L. Darling, mensaje muy 
acertado: y adecuado a la reunión. 
Las instalaciones del salón. resulta- 
ron pequeñas para contener a los 
muchos creyentes que se congrega- 
ron en esta primera reunión de la 
Conferencia. 


El jueves 30, ya en Villa Real, lu- 
gar que también. resultó pequeño, se 
inició la conferencia con la platafor- 
ma libre, sobre el tema que se había 
fijado: “Jóvenes de la Biblia”... Se 
ejemplo, .y aunque hubo un poco de. 
timidez, se escucharon dos mensajes 
por dos jóvenes, pasaándose en se- 
guida al micromensaje: dado por el 
hermano S, A. Ericsson, en que es-. 
tuvo muy acertado sobre “El trato 
con los hermanos”, siguiéndole el: 
hermano lan W. MacCulloch sobre el 
tema “El joven en la familia”, tema 
que fue bien desarrollado. Después 
de un intervalo se comenzó la segun- 
da parte del día con un mensaje por 
el hermano Silvestre Romano sobre 
el tema “Un llamado a la reverencia”, 
tema que desarrolló con abundancia 
de ejemplos de las Escrituras, fina- 
lizando este día con la predicación 
del evangelio por el hermano J. 
Bisio. 
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su generosidad era notable, siempre 
los pobres tenían en ella la mano 
bondadosa para socorrerles. Una de 
las virtudes más sobresalientes de 
nuestra tan querida y recordada her- 
mana, fue la HUMILDAD, puesta de 
manifiesto en todo. momento y cir- 
cunstancias. Siempre estaba deseosa 
de aprender más de su Señor, pero 
¡cuántas lecciones nos daba ella con 
su ejemplo! El Señor bendijo abun- 
dantemente' la obra en Chepes, por 
que allí había una hermana que vi- 
vía a los pies del Señor y que a la 
vez servía a todos los convidados cual 
Marta. ¿Quién ocupará el lugar de 
servicio en la obra del Señor en 
Chepes, dejado por nuestra herma- 
na? 

Que el Señor consuele a su espo- 
so, don Víctor, a sus hijos Antonio, 
Vititi y Elba, y les anime para conti- 
nuar en la obra que tan abnegada- 
mente iniciara esta tan admirable 
sierva del Señor. Hermanos, aún hay 
mucho por hacer en Chepes. 

-—Manuel R. Delgado 
José García Rojas 


Santa Fe. — El día 20 de marzo 


pas a la presencia del Señor nuestro 
muy querido hermano y colaborador 
en la obra, señor José María Rojas. 
El Señor le llevó relativamente jo- 
ven, solamente tenía 50 años de 
edad. y estaba en plena actividad. 
Dos domingos antes había anunciado 
el glorioso evangelio de Cristo desde 
la vlatatorma de nuestro local en la 
calle Rioia 3029. Nuestro hermano se 
fue pocos horas después de haber 


sido sometido a una intervención 


quirúrgica. 

José se convirtió al Señor. tempra- 
no en la vida, teniendo: nada más 
que once años, trabajando entonces 
en la imprenta de su, padre. En 
'“acnel entonces asistía a la iglesia 
presbiteriana en las localidades - de 
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Quilmes y Bernal. Más o menos a 
los dieciocho años de edad vino. a 
Santa Fe, donde fue ayudado y ani- 
mado espiritualmente, entonces. fue 
bautizado, en el año 1929. Desde en- 
tonces trabajó en la obra aquí, con 
excepción de un año y medio cuando 
por el trabajo estaba en Bernal, don- 
de también colaboraba con la obra. 


Nuestro hermano, juntamente con 
su digna esposa, fue muy activo en la 
obra. Cuando fue establecida la asam- 
blea en el barrio de Jardín Mayoraz, 
colaboraba allí por un tiempo, como 
también en varias escuelas dominica- 
les de barrio, trabajando él y su fa- 
milia con verdadera abnegación. 

Una de las grandes obras por me- 
dio de la cual será recordado es la 
construcción de nuestro nuevo local 
en la calle Rioja. Por algo más de 
un año, nuestro hermano casi vivía 
entre los ladrillos y cemento, etc., 
de la construcción, de tal manera que 
en momentos difíciles nunca faltaron 


-materiales, pues él estaba allí vigi- 


lando y dirigiendo todo. 

Pero don José también tenía un 
gran corazón. de pastor. ¡Cómo ama- 
ba los pequeños grupos esparcidos 
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“hasta lo último de 


JAPON 
“Juntadme mis Santos” 


En la primera semana de enero, 
para festejar el Año Nuevo, se llevó 
a cabo una conferencia para creyen- 
tes en el pueblo de Hamamatsu. Unos 
setenta hermanos de tres distintos 


lugares aprovecharon las reuniones. 


El Señor les concedió un tiempo de 
refrigerio espiritual. Actualmente en 
el Japón hay mucha prosperidad ma- 
terial y aun muchos creyentes tienen 
sus autos. Un agente de policía, in- 
teresado en el evangelio, dijo en una 
conversación con un creyente, que 
para los días de Año Nuevo le tocaba 
a él controlar el tráfico de la mu- 


chedumbre que asistía a la fiesta del- 


Zorro Deificado (asistieron ochocien- 
tas mil personas en tres días), y se- 
gún él, el tremendo aumento en la 
asistencia se debía en gran parte al 


Te 


por la provincia! empre 
por su bienestar espiritual. Varias 
veces hizo viajes largos al Chaco, 
bautizando creyentes allí en dos oca- 
siones, en Villa Angela y en Pte. R. 
S. Peña. Los hermanos de allí siem- 
pre le escribieron contándole sus 
problemas y siempre había para ellos 
una carta con sabios consejos. Nues- 
tro hermano aguardaba el día de po- 
der jubilarse de su trabajo diario a 
fin de poder dedicarse de lleno a la 
obra del Señor en estos lugares ais- 
lados, pero el Señor tenía otra cosa 
para él. Ahora esta con Aquel a 
quien amó y sirvió fielmente. 
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la tierra” 


gran número de personas que fueron - 
en autos. Gracias a Dios que los her- 
manos en Hamamatsu tienen ahora 
un auto para la obra del Señor. 


HONG KONG 


Grato Alcance de Mensajes Radiales 

El hermano Guyatt dice que en los 
primeros días de enero se recibió 
. una carta de la China continental. Al- 


-guien que escuchó los mensajes evan- 


gélicos radiados desde Manila escri- 
‘bió para informarse del horario de 
los programas. Lo que llama la aten- 
ción es, no sólo que se ha sintonizado 
el programa, sino que la persona ha- 
ya tenido el coraje de escribirles. En 
enero: se esperaba empezar progra- 
mas radiales desde Okinawa. El pro- 
yecto merece nuestro apoyo en la 
oración para que los mensajes pene: 
tren la cortina de bambú. Los her- 


Nuestro hermano era agente, o re- 
presentante, de la revista “El Sen- 
dero del Creyente” en esta ciudad, y 
rogamos a sus lectores recordar a su 
esposa e hijos, todos del Señor y ac- 
tivos en la obra. Van a echar de 

wenos: mucho a tal padre y esposo; 
oren por ellos que sean sostenidos 


* por los brazos eternos. 


Tanto en la casa como en el ce- 
menterio, una numerosa concurren- 
cia escuchaba mensajes del evangelio 
y la grande concurrencia fue eviden- 
cia de la estima y aprecio que había 
ganado nuestro querido hermano. 

—Walter T. Bevan 
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manos chinos en Hong Kong inicia- 
ron el reparto sistemático de trata- 
dos. A pesar de. dificultades al prin- 
cipio, debido. a la oposición de Ta 
policía, les ha sido posible repartir 
unos doscientos mil folletos en varias 
partes de la colonia durante un pe 
ríodo de cuatro semanas. Como re. 
sultado de este esfuerzo mil personas 
se han enrolado en el curso. por co: 
rrespondencia: “Lo que enseña la 
Biblia”. 
MARRUECOS 
“Dios lo Encaminó a Bien” 


` -En Marruecos se ha visto la mano 
del Señor derramando bendiciones. 
. Al mismo tiempo el enemigo de las 
almas ha hecho. ver sw mano. en es: 
fuerzos para obstruir y para destruir 
la: obra del Señor. Hay el caso de un 
joven: convertido en el campamento 
el. verano pasado. El ha testificado en 
el hogar de tal manera que su herma- 
no' mayor le ha prohibido asistir a las 
réuniones, pero ¡el mismo hermano 
mayor ha venido a la reunión para 
ver lo que se hacía! También hay otre 
_joven árabe que vino de otro pueble 
. para seguir sus estudios en Casablan- 
ca. Como no. pudo ingresar enseguida 
en la escuela él consiguió trabajo en 
una imprenta, que resultó ser propie- 
dad: de esa: familia. El entró en con- 
versación .con .el hermano mayor y 
un -domingo vinieron los dos a la 
reunión. Ese domingo el predicador 
era un hermano árabe y el joven que- 
dó muy impresionado con el mensa- 
je: Desde: entonces él ha asistido con 
regularidad y presta muy buena aten- 
ción. Así de esta manera la oposición 
del enemigo ha resultado en bendi- 
ción. a7 
TCHAD 
Jóvenes Estudiosos 


Al principio: del año se reunieron 
veinte jóvenes en Moissala para el 
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estudio de la Palabra de Dios en cla- 
ses bíblicas, organizadas para prepa- 
rarlos para servir al Señor en las al. 
deas de los alrededores. No les es 
fácil para estos jóvenes y sus espo- 
sas dejar sus aldeas para aprovechar 
las clases pero lo hacen gustosos por 
amor al Señor. Durante el primer 
trimestre de este año se esperaba 
celebrar en Tehad una serie de con- 
ferencias aprovechando la visita. de 
un hermano que había servido al Se- 


ñor muchos años en Francia, ya que 


en Tchad se habla también el fran- 
cés. Las conferencias se celebrarían 
en seis distintos puntos en el país. 
KATANGA 
Destellos de Luz 

El siguiente extracto de una carta 
nos da una idea de la situación en 
cuanto al evangelio, en. algunas. par- 
tes de Katanga. La carta fue escrita 
desde Rodesia del Norte por una. her- 
mana misionera que había tenido 
que abandonar Katanga. Dice ella: 
Nuestro: cocinero que cuida nuestra 
casa en. nuestra ausencia nos escribe 
con regularidad. Cuando. él escribió 
la última vez todo. estaba: tranquilo 
en Pweto. pero no. así en Mwenge.: A 
pesar de la situación reinante se en- 


tiende que los creyentes. siguen visi- 


tando las aldeas con el evangelio y 
que unas veinte almas han profesado 
fe en Cristo en Kasama. Se ha for- 
mado una asamblea en un Ingar Ila- 
mado Somboshi y en diciembre. hubo 
un bautismo allí. Nos faltan todavía 
noticias del pequeño grupo de cre- 
ventes que. se encontraba en Munan- 
ga. Esa aldea fue incendiada v es 
muy orohbable aue alennos ereventes 
havan sido muertos. mientras otras 
habrán escapado a la selva. Sirvan 
estas noticias para Hamarnos a la 
oración a favor de ese país atribu- 


lado. a 
E —Reginaldo Powell 
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ACTUALIDAD 


Al decidirnos a escribir la. Actua- 
lidad de este mes, hemos echado una 
mirada a diferentes asuntos aue po- 


“drían servirnos de tema para estas 


breves consideraciones, pero nos he- 
mos sentido guiados a echar una mi- 
rada a 


Hay inmensas posibilidades : 


LA MIES a nuestro alrededor para 
la propagación del evange- 
lio. El mundo en el cual vivimos es 
el lugar señalado por el Señor para 
que prediquemos el evangelio, nues- 
tra generación es aquella que debe- 
mos tratar de alcanzar con el mensa- 
je de salvación, nuestro pueblo o ciu- 
dad es el lugar donde iniciar el tra- 
bajo, la meta señalada es llegar “has- 
to lo último de la tierra”. 
Así como no hay limitaciones € 
cuanto a distancias, no puede haber- 
lo tampoco en cuantos. a métodos. 
Uno sentirá: la responsabilidad por 
el trabajo local, otro la pasión por el 
evangelismo de las masas, otro se 
inclinará a la obra personal, el de 
más allá pondrá su corazón en la obra 
éntre la niñez y juventud. Lo impor- 
tante es que todos sintamos la ne- 
cesidad de obrar mientras es día, en 


‘un mundo que está bajo la servidum- 


bre del pecado. Que todos sintamos 
lo imperioso de esforzarnos por anun- 
ciar el mensaje del amor de Dios para 
con un mundo perdido, rebelde, in- 
grato, pero un mundo por amor al 
cual Cristo murió en la cruz. Muchos 
de los creyentes sienten ese deseo de 
obrar, pero mucho mayor es-el de- 
seo del Señor, quien quiere que to- 
dos los hombres procedan al arrepen- 
timiento y quien nos estimula al tra- 
bajo diciéndonos: Mirad los campos, 
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están blancos para la siega y la mies 
es mucha, los obreros pocos. 


El Señor tenía muy 
EL TRABAJO presente la necesidad 
` existente, cuando se 
apareció a los once estando sentados 
a la mesa y luego de censurar la in- 
credulidad y dureza de corazón de 
ellos, les dice aquellas palabras que 
han movilizado a más obreros a la ac- 
ción, al trabajo fecundo: “Id por todo 
el mundo; predicad el evangelio a to- 
da criatura”. No ha habido orden que 
produjera mayor conmoción que esta, 
pues legiones de hombres y de muje- 
res al oír tales palabras, han dejado 
y dejan aún hoy, sus hogares, sus co- 
modidades, sus amigos, sus posicio- 
nes y obedientes han ido por el mun- 
do. Nosotros somos testigos de que: 
hay tales personas, que por amor a 
Cristo, por amor a las almas, y por 
obediencia al mandato del Señor han 
venido de lejanas tierras o han salido 
en nuestro propio país y cientos de 
testimonios levantados a lo largo de 
esta república dan testimonio de su 
sentido de responsabilidad para con 
“toda criatura”. Pero el mensaje del 
Señor, no era solamente ir, sino ser 
testigos, lo que implica hacer algo 
más que exponer un mensaje: No po- 
demos ser testigos del poder trans- 
formador de Cristo, si primeramente 
no. hemos sentido nuestros. propios 
corazones renovados, poseídos y trans- 
formados. 

Pero el trabajo del Señor, no com- 
prende solamente predicar y ser tes- 
tigos, sino que incluye enseñar, doc- 
trinar, pues sin la enseñanza de la 


Palabra de Dios, no habrá desarrollo 


espiritual, no habrá manifestación de 
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vida en los convertidos, no habrá pro- 
greso en el conocimiento de las ver- 
dades gloriosas y eternas de Dios. Hay 
pues trabajo para todo creyente y tan- 
to el que tenga poca instrucción se- 
gún el mundo, como el más sabio 
tiene su tarea para cumplir. 


Cuando pensamos en 
LOS OBREROS los instrumentos que 
i i Dios se ha dignado 
usar para realizar su obra, nos que- 
damos admirados: somos nosotros mis- 
mos. Hay algunas cosas que debería- 
mos tener en cuenta al pensar en es- 
to: primero, que necesitamos estar Ile- 
nos nosotros mismos del conocimiento 
y poder del Señor, si queremos ser 
bendición a otros. Pablo tuvo la reve- 
lación del Señor, antes de que fuese 
quién fué, Moisés recibió primero la 
visión y luego la misión. Además de- 
bemos tener en cuenta que nosotros 
somos enviados. Así como el Padre en- 
vió al Hijo, el Señor nos envía a nos- 
sotros y nos hace bien pensar en co- 
mo realizó el Señor su misión. Que 
la cumplamos fielmente. ` Podemos 
aprender asimismo de la fidelidad del 
Señor: fiel a quien le envió, fiel a la 
. Palabra, y así nosotros fieles al Señor, 
a su Palabra, a su causa y para gloria 
y honra de su nombre. Servimos al 
Señor Jesús, no traigamos deshonra 
a su nombre actuando indebidamente. 
Para que cumplamos a satisfacción 
nuestra misión, tenemos un maestro 
magnífico, el Espíritu Santo, quien 
desea que la gracia obre en nosotros 
de tal manera que renunciando a las 
cosas impropias, podamos vivir y ac- 
tuar de manera que glorifiquemos en 
nuestras vidas y testimonio, el nom- 
bre de quién nos redimió. 
- Muchas veces 
LAS RECOMPENSAS solemos pensar 
en las recom- 
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pensas prometidas y en este caso, ha- 
cemos bien, porque Dios mismo las 
ha puesto delante nuestro para que 
tomemos ánimo, no desmayando, es- 
forzándonos. Saber que hacemos la 
voluntad de Dios, debería ser un ali- 
ciente mayor que cualquier otra re- 
compensa que pudiéramos recibir. Por 
su voluntad es que alcanzamos la sal- 
vación. El no quiere que ninguno pe- 
rezca y al buscar de llevar la salvación 
a otros seres, buscamos de cumplir 
con el deseo y propósito suyo al en- 
viar a su Hijo a este mundo: 

Perisemos también en cuanto le cos- 
tó al Señor darnos vida a nosotros. 
Su sangre debió ser derramada en el 
Calvario, y cuán preciosa es esa san- 
gre a los ojos del Padre y cuán pode- 
rosa para nosotros: nos limpia de to- 
do pecado. Pensamos que el Espíritu 
Santo, cuya obra es redargiiir los co- 
razones de pecado y señalar a Cristo, 
es también alegrado. 

Pero además del gozo que esto pue- 
de producir:en nosotros, hay grandes 
recompensas, pues están de acuerdo 
a la dignidad de quién las da, no de 
la pobreza de quién las recibe, Son 
seguras, pues fiel es el que prome- 
tió. Son variadas, ya que cada uno ha 
de recibir de acuerdo a su labor. Son 
suficientes pues cada uno tendrá el 
gozo de recibir la suya, aunque sola- 
mente sean las palabras del Señor: 
“bien hecho” porque ¿quién puede 
medir el alcance de lo que significa: 
“entra en el gozo de tu Señor”? Son 
eternas, como laureles que nunca se 
marchitan, son bendiciones que no 
perderán actualidad pues son “un 
eterno peso de gloria”. 

Miremos en este día a la mies del 
Señor. Pensemos en cuántos trabajos 
están aún sin realizar, por falta de 
obreros dispuestos. Resolvamos ser 
nosotros esos obreros y el Señor nos 
dará su recompensa. 


EL SENDERO 


“da palabra profética más 


permanente, ..” 


LOS GENTILES 


LA IMAGEN DE DANIEL, Capítulo 2 


Babilonia fué una ciudad más po- 
derosa y maravillosa que Nínive y 
su nombre hizo temblar a las nacio- 
nes alrededor. Ahora vamos a notar 
algo acerca de ella. El sueño del rey 
Nabucodonosor con su: interpreta- 
ción constituye el abecé de la pro- 
fecía acerca de las naciones gentili- 
cias. El significado general es bien 
conocido, nosotros vamos a mirarlo 
solamente en lo que tiene que ver con 
la profecía cumplida ya. La imagen 
y las cuatro bestias del capítulo siete 
cubren más o menos el mismo terre- 
no. El rey pagano vió el aspecto polí- 
tico y exterior de grandeza, pero el 
profeta de Dios vió todo como Dios lo 
ve. El político vió UN COLOSO; el 
profeta vió el verdadero espíritu de 
todo; son fieras, movidas por instintos 
animales y aun satánicos, así es el 
poder de este mundo. La imagen que 
el rey vió fué una revelación de acon- 
tecimientos, entonces futuros; fué la 
historia de los tiempos de los gentiles 


-escrita de antemano, hasta su destruc- 


ción por Cristo y el establecimiento 
de su eterno reino. En esta historia 
"tenemos la naturaleza y las caracte- 
rísticas de cuatro imperios mundia- 
les. Vemos una DIVERSIDAD CONTI- 
NUA. (oro, plata, etc.). 


1. BABILONIA (Dan. 2:37,38) — El 
reino fué dado a Nabucodonosor por 
Dios mismo, su posición en la imagen 
habla de esto (cabeza de oro). Con él 
empezaron “los tiempos de los genti- 
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les”. Fué un autócrata. Babilonia te- 
nía una unidad y una magnificencia 
única, fué el primer reino mundial, 
toda la idea de dominio universal que- 
da encerrada en ella. La supremacía 
de Babilonia duró por casi setenta 
años (Jerem. 27:5-7), se refiere a Na- 
bucodonosor, a su hijo, y a su nieto 
Belsasar con el cual terminó el rei- 
no. Cuando Dios quiso castigar a su 
pueblo, eligió a Nabucodonosor para 
hacerlo, pero cuando Babilonia se al- 


zó contra EL, ella también tendría que 


caer y aun hasta no levantarse más. 
(Jerem. 50: y 51). Cuando Jeremías: 
habló estas palabras, Babilonia era la: 
ciudad más grande del mundo y con 
defensas aparentemente ¡nexpugna- ` 
bles. Isaías habló de la destrucción de 

Babilonia unos 160 años antes de su 
cumplimiento y Jeremías hizo lo mis- 

mo un siglo después de él. El mismo 

nombre del conquistador es dado (Ci- > 


ro: Isa: 44:28,45:1), también el nom- 


bre de la nación que lo haría. (Isa. 
13:17. 21:2-9: Jerem. 51:27,28), hasta 
habla del río secándose y las puertas 
quedándose abiertas y que los princi- 
pes serían embriagados, (Isa. 45:1. Je- 
rem. 50:38. 51:37-39). Ambos profe- 
tas hablan de su completa desolación 
primeramente llegando a ser la última 
de las naciones, y luego un desierto. 
Los historiadores testifican de la ver- 
dad de tales cosas, y uno del siglo pa- 
sado dijo, “es más o menos un pan- 
tano y uno no puede menos que pen- 
sar de cuán fielmente se han cumpli- 
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do las profecías” (Isa. 13:19-22, etc.). 


Los “altos críticos” insisten que los 
últimos 27 capítulos de Isaías fueron 
escritos por un “segundo Isaías”, por 
que el nombre de Ciro está escrito 
unos 150 años antes de su nacimiento; 
nos gustaría saber que hacen con 
el hecho de que los Medos y Persia 
son mencionados como los conquista- 
dores en el proto-Isaías. 


2. MEDIA Y PERSIA — No nos 
quedamos con dudas acerca de cual es 
el reino simbolizado por la plata, “tu 
reino es dado a los Medos y Persas”. 
(Dan. 5:28-31. 1:21. 8:20). Son en ver- 
dad dos naciones que corresponden 
a los dos hombros y brazos de la ima- 
gen, pero fueron unidas por Ciro el 
conquistador, Fué inferior a Babilonia 
(Dan. 2:39), no territorialmente, sino 
en el esplendor y administración de 
su gobierno. Duró unos 200 años y en- 
tonces fué vencido y dió el lugar a 
otro. ] 


3. GRECIA — Por Daniel 8:20, 21 y 
10:20 vemos que el imperio de Per- 
sia fué seguido por el de Grecia, esto 
es claramente confirmado por la his- 
toria secular. Cuando Nabucodonosor 
vió la visión el poder macedónico es- 
taba en su infancia, no era más que 
unas tribus sin unión entre sí. Dice 
Daniel 2:39 que “se enseñoreará de 
toda la tierra”. Un poco más de 300 
años antes de Cristo, Alejandro Mag- 
no emprendió sus expediciones mili- 
tares conquistando el reino de los Me- 
dos y Persas. Este es el conquistador 
«que lloró porque no había otros mun- 
dos para conquistar. Cuando murió su 
reino fué dividido entre sus. cuatro 
generales, y después en los reinos de 

- los Seleuco y los Tolomeo (Siria y 
Egipto) continuó el dominio adquirido 
y que corresponde a los muslos de la 
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imagen. Los historiadores seculares 
llaman este período griego, “la edad 
de oro”, pero lo que el mundo llama 
“oro”, Dios ve como bronce. 


4. ROMA — Después de unos 300 
años, Grecia pasa de la imagen y Ro- 
ma toma su lugar. No tenemos el 
nombre de este cuarto reino en el An- 
tiguo Testamento, pero leemos en 


Lucas 2:1, de un edicto que abarcó 
-toda la tierra, se trata del imperio 


de Tiberio. César (Lucas 3:1).. Este 
pues es. el cuarto reino, “fuerte como 
hierro”, será el más fuerte de todos 
los imperios. Las dos piernas corres- 
ponden a la división del imperio en 
oriente y occidente, bajo Valente -y 
Valentiniano (364 después de Cristo). 
La imagen pasa por alto el período 
cuando el imperio no existirá, pero 
vemos su fin y su destrucción. Desde 
el imperio Romano no ha habido un 
poder realmente mundial. Cuando el 
antiguo imperio romano terminó su 
curso su territorio fué dividido; algo 
del elemento del hierro se quedó, no 
obstante quedó muy debilitado debido 
a la infusión de elementos extraños 
que quitaron la fuerza y la cohesión. 
(La formación de los diez reinos, etc., 
queda aún en el futuro, por lo tanto 
no vamos a mirarlo aquí). No faltan 
ciertos “críticos” que consideran el 
libro de Daniel como una falsificación, 
escrito por un autor desconocido al- 
rededor del año 165 antes de Cristo. 
¿Cómo podría ser que una falsifica- 
ción predijera con toda seguridad los 
únicos cuatro imperios mundiales que 
habría en el mundo hasta la venida 
otra vez de Cristo?”. Gibbon, un histo- 
riador agnóstico, confiesa que el cur- 
so de los imperios de Babilonia, Me- 
do-persa, Grecia y Roma son trazados 
con la exactitud de un historiador, y 
todo otro esfuerzo para formar un 
reino universal ha fracasado. Carlo- 
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magno, Carlos V, Napoleón y otros 
con ambición y genio militar procura- 
ron hacerlo, pero no tuvieron éxito, 


por lo tanto la verdad de la Biblia 
queda comprobada ante los ojos del. 


mundo”. 


DETERIORACION PROGRESIVA — 
Los políticos nos dicen que el mundo 
sigue creciendo y mejorándose en sa- 
biduría, etc., y sin duda la ciencia, 
etc., progresa. Sin embargo en la di- 
vina estimación hay una constante 
merma en el valor del gobierno de 


- los hombres. Las naciones del mundo 


piensan que van hacia adelante, Dios 
dice que van para atrás. (Oro-plata- 


bronce-hierro-hierro y barro). 


BABILONIA — Fué una autocracia 
absoluta, Dios mismo le dió este po- 
der e imperio y así mirado como cer- 
ca de su fuente es comparado al oro. 
(En el milenio volveremos a esta cla- 
se de gobierno, Cristo será Absoluto). 
El hombre ha demostrado que no es 
digno de tener todo poder en sus 
manos. 

MEDO Y PERSA. — Fué una aris- 
tocracia, una oligarquía monárquica. 


y GRECIA — Era “una -monarquia 


` mantenida por el militarismo y luego 


un déspota dió lugar a muchos dés- 


potas, se trata de una aristocracia al- 


go inferior a la de Persia. 


ROMA — Fué un imperialismo de- 


‘mocrático, aunque por lo general los 


Césares gozaban de un poder abso- 
luto, pero vemos al gobierno destruí- 
do, o mejor distribuído entre monar- 
quías constitucionales y repúblicas, y 


“no hay un gobierno hoy día sobre la 


tierra que con consiste de esta mez- 
cla de hierro y barro. ¡Qué deterio- 
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ro! ¡Desde la cabeza de oro hasta el 


-hierro y el barro! La imagen no deja 


de ser grotesca; los metales más pe- 
sados están arriba y los más livianos 
abajo, no hay esperanza de estabili- 
dad; semejante coloso no podrá man- 


< tenerse de pie a pesar de las fanfa- 
` ronadas de las naciones. El primero 


recibió su poder de Dios, el último del 
dragón (Satanás). 


DIVISION CRECIENTE. — Cabeza, 
el poder concentrado en uno; luego 
hay dos y entonces cuatro y en el ca- 
so de Roma, dos y luego termina con 
diez. l 


—DUCTILIDAD DECRECIENTE — 
Los metales al bajarse hacia los pies 
llegan a ser menos y menos malea- 
bles, había más tenacidad y dureza. 
Por lo que leemos de Nabucodonosor 
enel libro de Daniel, se quedó bien 
impresionado.por el Dios de Daniel y 
hasta tenemos palabras de él que 
bien pudiera haber pronunciado un 
creyente. Las naciones antiguas cre- 
yeron en una revelación sobrenatural. 


“El tiempo cuando los hombres nó han 


de creer en los milagros y en las co- 
municaciones divinas quedan reserva- 
dos -para los tiempos -Tepresentadóos 
por los pies de hierro y barro. La in- 
credulidad va en aumento, los días de 
la Hamada civilización y ciencia son 
días de más blasfemia e iniquidad. 
Nabucodonosor vió a los reinos suce- 
sivos del mundo desde el punto de 
vista de un conquistador, pero cuan- 
do Dios mostró los mismos reinos a 
Daniel (Dan. 7) son bestias. Lo que es 
elevado en los ojos del hombre, es 
degradante en los ojos del cielo. 


DURACION LIMITADA (Dan.. 2:44) 
— Esto será en los días de los reyes 
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Con el llamado a la Patria Celes- 
tial, el 28 de abril de este año, de 
nuestro hermano don Jerónimo A. 
Callejas, pierde la iglesia del Señor 
en la Argentina a uno de sus miem- 
bros que por más de 50 años. se 
caracterizó por su constancia, fideli- 
dad y tesón en el servicio. Una asam- 
blea, la de calle Salta, pierde un pas- 
tor de almas. Las asambleas de Ro- 


de los diez reinos. Es un ejemplo de 
la justicia divina. La destrucción no 
vendrá hasta que las mismas masas 
sean responsables de su condición. Ve- 
mos el dominio gentilicio pasar gra- 
dualmente desde la cabeza, hasta los 
pies; desde el órgano que debe guiar 
el cuerpo, a los miembros que deben 
llevar el cuerpo donde la cabeza gula. 
Mientras que el gobierno queda con 
-el autócrata, la gente tiene excusa y 
no es responsable por el mal go- 
bierno; pero cuando todo este poder 
queda en las manos del pueblo, en- 
tonces la gente misma es responsa- 
ble al Creador por la maldad y rebe- 
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x Carrera acabada 


Fe guardada y 
JERONIMO ANTONIO CALLEJAS 


sario y alrededores un predicador, 
un enseñador y un consejero. En su 
hogar sienten la pérdida de un espo- 
so, un padre y un abuelo amante. Nos- 
otros, los que trabajamos con él en 
El Sendero del Creyente, hemos pet- 
dido un Director, pero más que esto, 
hemos perdido un amigo. El cielo, en 
cambio, ha ganado, pues el celo y 
devoción que puso en todo momento 
en la ejecución de los trabajos que 
realizaba en la Obra del Señor, se- 
rán sin duda, recompensados por el 
Señor, para. quien aún un vaso de 
agua dado en su nombre tiene su mé- 
rito. 

Se inició en esta revista, con un 
cargo que a lo largo de los años re- 
cordaba con cariño por los recuerdos 


lión del mundo, por lo tanto cuando 
llega la destrucción, que es inevita- 
ble, puede caer sobre los pies. Es ha: 
cia todo esto que nos está llevando 
toda la jactada democracia, comunis- 


“mo y gobierno popular. Una clase de 


gobierno tras otro abusa su poder y 
así será hasta que venga un imperio 


no fundado por medios humanos y 


que ningún poder humano podrá des- 
truir. Este reino vencerá a todos y 
permanecerá para siempre. El Hom- 
bre de cielo tomará el cetro y reinará 
en justicia. Su reino será de Oro fi- 
nísimo. VENGA TU REINO. 
—Walter T. Bevan 
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que le. traía: “secretario de mister 
French”. Se necesita haber vivido cer- 
ca de una persona como el hermano 
French, para saber lo que esto sig- 
nifica en una vida, pues los que le 
conocieron saben que era incansa- 


- ble, de una gran capacidad de traba- 


jo, de una lucidez asombrosa, de una 


` sencillez que tocaba” en la familiari- 


dad, y de una rectitud que algunos, 
sin conocerle debidamente, han consi- 
derado extrema. De él aprendió, co- 
mo otros de nosotros aprendimos más 
tarde, la importancia del trabajo del 
Señor, la necesidad de dedicarle. to- 
do esfuerzo, lo imperioso de hacer 
cuanto fuera posible, pero hacerlo 
por amor al Señor, ala obra, y a los 
hermanos y con desinterés. 

Esa escuela fue su punto de refe- 
rencia a lo largo de su vida cristia- 
na y un motivo de genuino orgullo 
en su edad avanzada, pues no todos 
pueden tener el privilegio de com- 
partir de una u otra manera, los tra- 


bajos diarios de hombres de Dios, co- . 


mo lo fueron entre otros, los herma- 
nos Clifford, French y Lear. 

Su dedicación a la: revista llevó a 
los Directores Lear y French a soli- 
citarle se ocupara de los muchos tra- 
bajos de la Administración de El 
Sendero del Creyente. Esto le dió 
ocasión de demostrar su. amor a la 
publicación, pues trabajó con desve- 
lo por ver que la circulación fuera en 
continuo aumento. Durante este pe- 
ríodo de su vida, a través de la co- 
rrespondencia con hermanos de. las 
diferentes obras del Señor en el país 
y el extranjero, llegó a tratar a infini- 
dad de creyentes, quienes pudieron 
en todo momento apreciar en él, su 
don de gentes, su amabilidad cristia- 
na, su deseo sincero de que la publi- 
cación fuera útil especialmente en 
los lugares donde por falta de ense- 
fñadores, su lectura pudiera ser más 
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necesaria: A más de esto; y hasta su 
paso a. la eternidad, fue el agente 
N? 1 de la revista, su más tesonero 
propagandista, talves su más ardien- 
te” difusor. 

Culminó su trayectoria en El Sen- 
dero del Creyente, cuando fue desig- 
nado Director, cargo al que era me- 
recedor por su capacidad, su minis- 
terio acertado, y por los largos años 
de servicio desinteresado y constan- 
te. En el desempeño de tal cargo, fue 
siempre comprensivo de los distintos 
problemas, y su ministerio era muy 
apreciado por los lectores. Desde este 
número, su nombre figurará al lado 
de personajes ilustres ilustres en las 
lides evangélicas de la Argentina: 
Clifford, French, Lear, como testimo- 
nio de su fidelidad, de su constancia, 
de su amor por El Sendero del Cre- 
yente. 

Conocía la obra del Señor en Ro- 
sario como pocos podían conocerla. 
La había vivido casi desde sus. co- 
mienzos. Ya en el año 1900 concu- 
rría a la escuela diaria que la mis- 
ma sostenía, y era asíduo concurren- 
te a la escuela dominical y a las re- 
uniones de la noche, donde asistía 
acompañado por su madre, por quien 
tuvo un gran cariño, como asimismo 
su esposa doña Elizabeth Van der 


- Groef, quien cuidó de ella a través de 


larga y penosa enfermedad con de- 
dicación y paciencia ejemplares. 
Amaba la obra en calle Salta con 
devoción. En su construcción había 
ayudado en alguna medida a que esas 
paredes que han cobijado a tantas 
almas, y que han sido testigos de tan- 
tas conversiones, pudieran levantar- 
se. Luego, a lo largo de más de 50 
años, contribuyó con los otros herma- 
nos a la edificación de almas y a 
ganar corazones para el Señor. 
Para él, la obra en calle Salta 
siempre tenía su prolongación a la 
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vía pública y en esto nuestro her- 
mano era también incansable. Para 
entusiasmar a otros y hacerles ver 
que no era un trabajo: en vano, re- 
cordaba cuantas almas habían escu- 
chado el evangelio en la vía pública, 
y cuántas habían sido salvadas. En- 
tre ellas mencionaba dos trofeos de 


la gracia de Dios. Don Luis Corradi. 


que ebrio asistió a la reunión y con 
aire belicoso enfrentó a los hermanos, 
y que luego fue convertido a Dios, 
siendo un hermano esforzado y uno 
de los agentes más persistentes de 
nuestra revista en Barrio Vila. El 
otro, don Miguel Vallespi, aquel hom- 
bre que por un crimen comitido en 
Francia, había sido condenado a muer- 
te, y era buscado por las autorida 
des, quien escuchó el evangelio pri- 
meramente en las reuniones al aire 
libre en Rosario. Este una vez con- 
vertido en el local de La Plata, en- 
tre los hermanos bautistas, se presen- 
tó valientemente para ser ejecutado, 
- pero regresó perdonado por la Cor- 
te de Asis, Francia y volvió al salón 
de calle Salta, donde se bautizó y es- 
tuvo en comunión hasta su. muerte, 
siendo siempre fiel al Señor. 


También los pueblos vecinos a Ro- 
sario contaron siempre con la ayuda 
delos hermanos rosarinos y entre 


ellos don J. A. Callejas, estaba siem- - 


pre dispuesto a ayudar, especialmen- 
te a Villa Constitución, lugar por el 
que sentía gran cariño. Lugares dis- 
tantes como San Nicolás, Colón, Rol- 
dán, etc., supieron de su ayuda en 
su tiempo. . 


Era frecuentemente invitado a mi- 
nistrar en otras asambleas y en con- 
“erencias regionales y generales, y 
“siempre lo hacía con provecho. 


Hemos pedido a algunos hermanos 
Ge Rosario que trabajaron cerca su- 
yo: que nos hicieran llegar sus im- 
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presiones acerca de vida tan útil pa- 
ra el servicio del Señor, y esto es lo 


-que ellos nos han hecho llegar: 


Breve Apreciación 

Los que han estado más cerca de 
don Antonio, han podido discernir 
como poseía el secreto de los pro- 
pósitos de nuestro bendito Dios, en 
una vida victoriosa de servicio, a su 
Señor. 


Unida a su gran firmeza y sencillez, 
estaban los muchos ricos dones con 
que estaba bendecido de manera muy 
marcada, y en sus diversos aspectos 
y múltiples tareas, cumplía en forma 
intensa e infatigable, lo que para él, 
era la suprema meta de su vida. 

Por más de medio siglo, había es- 
tado en “calle Salta” en el cuidado 
espiritual de la grey, en la siembra 
de la buena semilla, difundiéndola en 
palabra y por sus actos, Pero no so- 
lamente ahí, sino en muchos otros lu- 
gares, como ser Villa Constitución, 
San Genaro y Cruz Alta, donde lle- 
gaba con regularidad, y las asambleas 
recibieron su ayuda eficaz y fructífe- 
ra. Así también, en el correr de su 
pluma( y a través de las páginas de 
“El Sendero”, especialmente, testifi- 
caba en forma palpable como atesora- 
ba en su corazón, el anhelo fervoroso 
y constante de servir a su Señor y 
Salvador. 


Ahora descansa de su trabajo, pe- 
ro sus obras con él siguen. Muy po- 
cos días antes de ser promovido a la 
Glaria, estando a su lado —él en el 
lecho— habiendo escuchado de sus 
labios, palabras entre-cortadas pero 
muy animosas, y ya pronto a retirar- 
me, me extendió su mano escúalida 
con una amplia sonrisa, que pareció 
decir: “Mi copa está rebosando”, “He 
peleado la buena batalla... he guar- 
dado la fe”. 

—G. S. Jones 
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...A La Iglesia Que Está En Tu Casa 


Sí quisiéramos hacer un elogio 
apropiado dei hermano J. A. Calle- 
jas, llamado a la Gloria por el Señor 
el día 23 de abril pasado, ninguno 
sería más oportuno que el que encie- 
rran las palabras del Apóstol Pablo 
dirigidas al anciano Filemón:Y a la 
Iglesia que está_en tu casa. Una vida 
consagrada al servicio del Señor, des- 
de muy joven y un testimonio inta- 
chable, le depararon el gozo de ver 
en vida mucho fruto de su trabajo, 
y sobretodo en su propia casa, los 
hijos e hija propios y políticos, her- 
manos, nietos y nietas y hasta el ser- 
vicio, no solo son del Señor sino to- 
dos trabajando en su Viña. ¡Que pri- 
vilegio y galardón cubre su vidal, se 
puede decir que de veras ha termina- 
do su carrera peleando la buena ba- 
talla, guardado la fe, por lo que le 
será dada la corona de justicia por 
el Señor Juez Justo, en aquel día, co- 
mo a todos los que aman su venida”. 

Su vida desde su conversión, hace 
más de 50 años, fue consagrada a ser- 
vir al Dios vivo, en la predicación del 
Evangelio alrededor de su casa, en 
la plaza pública, en el local de calle 
Brown y Calle Salta, en todos los ane- 
xos que brotaron de calle Salta y en 
casi todos los pueblos de alrededor de 
Rosario, su testimonio fue eficaz, y 
aún en los momentos críticos de su 
enfermedad, no dejó pasar oportuni- 
dad de hablar de su Señor. 

En cuanto a la revista El Sendero 
del Creyente, primero al lado de su 
fundador don Geo. French, quien fue 
su verdadero Padre Espiritual, ayu- 
dando aún sacrificando horas de des- 
canso en incansable labor, después 


en la Administración y finalmente, - 
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como Director, siendo también un 
activo propagandista. La revista fue 
parte de su vida y creemos oportu- 
no reproducir las palabras del herma- 
no French, encomendándole a la re- 
dacción y Dirección en el año 1942: 
“Tenemos el agrado de participar a 
nuestros lectores y amigos en gene- 
ral que el hermano don Jerónimo A. 
Callejas que durante muchos años ha 
atendido tan eficazmente la Admis- 
tración de esta revista, pasa a ocu- 
par a contar de enero próximo el lu- 
gar de Director-redactor ayudante, 
para lo cual su larga experiencia de 
cristiano y su conexión con la re- 
vista le facultan. muy especialmen- 
te. Además está apoyado por unin- 
tachable testimonio, de lo cual es tes- 
tigo el que suscribe, que ha conoci- 
do al hermano Callejas desde que era 
niño y asistía a la escuela primaria 
que en aquel entonces era un anexo 
a la obra de la Asamblea en el Ro- 
sario, además asistió a la Escuela Do- 
minical. Rogamos la simpatía y las 
oraciones del pueblo de Dios a favor 
de este hermano en su nueva tarea, 
delicada por cierto. Fdo, Geo. H. 
French.” 

La simpatía que gozaba nuestro her- 
mano entre los hermanos en general 
y también en el ambiente vecinal y 
aun comercios, fueron puestos de 
manifiesto en el día del sepelio, tan- 
to en la casa como en el cementerio, 
por la gran afluencia de amigos pre- 
sentes, que así lo testimoniaban. 


Fue en resumen, un admirable 
ejemplo digno de ser imitado por 
nuestra juventud. 


—Antonio Pérez 
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Breve Semblanza 


Durante más de cuarenta años he 
conocido al hermano Callejas: “Don 
Antonio” como familiarmente le Ila- 
mábamos. 


De tan largo período de vida, pue- 
do dar testimonio breve de algunos 
aspectos sobresalientes de su perso- 
na: o 


SU FIDELIDAD. Hombre de carác- 
ter fuerte, no toleraba de ninguna 
manera contacto con todo aquello que 
pudiera tener algún aspecto de mun- 
danalidad. Era profundamente oposi- 
tor de cuanto se vinculara a normas 
y costumbres que satisfacieran los de- 
seos de la carne con sus apetitos. 


SU SERVICIO. Infaltable a las re- 
uniones, resultaba un símbolo de asis- 
tencia. Agregaré que no recuerdo ha- 
berle visto llegar nunca después de 
comenzada la reunión. Su ministerio 
abarcó las más variadas gamas del 
trabajo evangélico. Predicación a pe- 
queños y grandes núcleos de perso- 
nas; exhortación y enseñanza de la 
Palabra tanto oral como escrita. La- 
bor ponderable entre adultos y niños, 
especialmente éstos últimos gozaban 
de una estimación particular. Sin em- 
bargo, había una actividad preferida 
de su parte: las reuniones en la vía 
pública, cuando cargado de emoción 
y con todo fervor predicaba el Evan- 
gelio que tanto ansiaba que otros co- 
nocieran. Este deseo de anunciar a 
Cristo le animó siempre y no obstante 
sus años viajaba a las localidades ve- 
cinas de Rosario, como ser, Villa 
Constitución, Cruz Alta, San Genaro, 


etc. que tanto van a extrañar en el 
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futuro la ausencia de Don Antonio. 
SU OBRA DE SOBREVEEDOR. In- 


discutiblemente una columna de la 


Obra en Rosario. Fué uno de los pri- 
meros convertidos y en consecuencia 
entra en el grupo de los “pioneros”, 
habiendo tenido destacada actuación 
en relación con las principales inicia- 
tivas del comienzo de la Obra, como 
ser: Conferencias Generales (de las 
que era un entusiasta defensor), Re- 
vista “El Sendero del Creyente”, ete., 
etc. Contendor por la Fé, se ceñía a 
las Escrituras y, fundamentalista, bre- 
gaba por la pureza de la verdad. Será 
muy difícil substituirle en: aquellos 
casos de extrema gravedad, cuando se 
requiere un hombre de aptitudes es- 


_peciales. Sinceramente cabe reconocer 


que siempre le consumía el celo por 
las cosas del Señor y solo le animaba 
el deseo de hacer lo mejor. Recuerdo 
sus lágrimas en cierta circunstancia 
por incomprensión de cierto hermano 
por una actitud suya y pienso que a 
veces esa es la recompensa de. los 
hombres a una vida de desvelos, fide- 


lidad, preocupación, sacrificios y 


amor. Personalmente recibí mucho 
bien de Don Antonio, a través de su 
contacto conmigo. Muchas veces” con- 
sejero; muchas corrector; otra esti- 
mulando y animando en la Obra. Que 
Dios nos mantenga el recuerdo de lo 
mucho bueno que había en su perso- 
na y que el Señor llene el vacío tan 
señalado que su ausencia habrá de re- 
presentar para la Obra Evangélica en 
Rosario. e 


—Miguel C. Ezpeleta— 
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Cincuenta Años de Testimonio 


CATAMARCA 


Fué por el año 1909 cuando nuestro valiente hermano don Guillermo 
Payne visitó la provincia de Catamarca, y vió la profunda necesidad de pre- 
dicar el evangelio de Cristo en aquel lugar. Vió un pueblo sentado en las 
tinieblas de la idolatría y el fanatismo, sin ningún testigo para declarar las 


buenas nuevas de salud. 


i Una sola vista de las enormes procesiones en honor de la Virgen del 
Valle, fué suficiente para llenar sus ojos de lágrimas compasivas para aquel 
pueblo tan religioso, y a la vez tan desviado de la verdad de Cristo. 


Poco tiempo después don Guillermo se radicó en aquella ciudad con su 
familia, acompañado de don Alfredo Jenkins y su señora y don Nicolás Doorn, 
y más tarde por don Ernesto Airth y su señora. 


Fué un buen contingente de valientes hermanos, todos resueltos a evan- 
gelizar aquel pueblo tan hundido en la idolatría. 


Pero pronto se descubrió la oposi 


ción del enemigo en el hecho de que 


los curas de las iglesias, la prensa religiosa, y el pueblo fanático hicieron 
-todo lo posible para difamar el evangelio, y menospreciar los predicadores 


de la palabra de Dios. 


En este ambiente siguieron nuestros hermanos por unos dos años y 
medio sin ver mucho resultado de su abnegado servicio para el Señor y al 
fin, uno tras otro se retiraron de aquella ciudad, y por unos meses quedó . 


desamparada sin ningún testigo. 


Fué por el año 1912 cuando nuestro hermano don Tomás Stacey con su 
señora, recién casados, oyeron de la necesidad de aquella provincia y fueron 
ejercitados delante del Señor acerca de la necesidad de testigos para Ca- 
tamarca. Al fin el Señor les animó y les dió. el coraje para enfrentar los. 
perversos elementos de aquel ambiente. 


i Don Tomás y su señora llegaron a Catamarca a las diez de la noche, el 
4 de setiembre de 1912. Al poco tiempo empezaron a explorar algo de la 
ciudad para conocer el ambiente catamarqueño, y pronto llegaron al conven- 
cimiento que el fanatismo y la superstición dominaban aquel pueblo. Muy 
temprano cada mañana se oían las campanas de las muchas iglesias Mamando 
la gente. a la primera misa, siendo aún obscuro, antes de que se levantara 


el sol. 


Al salir por las calles la gente miraba a los dos evangelistas como si 
fueran un par de tigres que venían para dañarlos, porque todos fueron avi- 


sados desde los púlpitos y por los d 


iarios que habían llegado los herejes, y 


se les prohibió recibir los folletos evangélicos o asistir a las conferencias. 
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Sin embargo, poco a poco los vecinos llegaron a saber que estos herejes 
no eran tan malos como se les habían pintado y algunos se animaron a escu- 
char y manifestar interés por saber más. 


Sin embargo, pasaron como dos años antes de que se viera un alma real- 
mente convertida y desde entonces, otras tuvieron el valor de escuchar las 
buenas nuevas de salud, y por el año 1916 había un buen grupo que se 
había convertido y fueron bautizados y recibidos en comunión. 


La fotografía abajo revela como Dios había obrado en los corazones de 
los catamarqueños, y les había sacado de las tinieblas a la luz admirable de 
Cristo. i 


Conjuntamente con estos hermanos y hermanas en comunión habían 
muchos chicos, y pronto llegaron a formar una escuela dominical. Ellos lle: 
naron sus corazones con textos biblicos, y coros que cantaron en sus hogares, 
“de manera que otros se interesaban a venir y conocer algo de las cosas de 
Dios. : 


En una de las fiestas de la escuela dominical en la Quebrada del Río, 
se tomó una foto de los alumnos con algunos de sus parientes que cantaban 
los coros evangélicos que resonaban lejos en las sierras. 


Como la obra del Señor crecía, la señora de don Tomás empezó las 
reuniones para señoras con buen éxito, y varias se convirtieron al Señor. A 
la vez, se consiguio el permiso para celebrar reuniones en las plazas pú- 
blicas, y muchos tuvieron la oportunidad de oír el evangelio de Cristo, y 
algunos se convirtieron y tomaron parte en el testimonio. 


En varias ocasiones, familias enteras se trasladaron a otras partes de la 
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provincia o república en busca de trabajo, y esto debilitó la asamblea se- 
riamente. 


Durante las fiestas de la Virgen del Valle, don Tomás sacó una patente 
para la venta de la Biblia en la Plaza Central, pero fue prohibido celebrar con- 
ferencias públicas durante la función, solo se le permitía la explicación del 
contenido de los libros que estaban a la venta, pero esto fué suficiente para 
exponer claramente el camino de-la salvación. 


Durante las fiestas religiosas miles de personas acudían para pagar sus 
promesas a la Virgen, y esto daba una excelente oportunidad para repartir 
miles de evangelios y folletos, muchos de los cuales fueron llevados a puntos 
muy lejanos de Catamarca. 


Muchos de los pueblos alrededor de la provincia hasta una distancia de 
cien kilómetros a la redonda fueron visitados y sembrados con porciones de 
las Escrituras e inundados con folletos y evangelios. 


A veces los dirigentes de la religión seguían a nuestros hermanos, uno 
o dos días, después de ellos, de a caballo, y juntaban todos los libros y evan- 
gelios y los quemaban públicamente, prohibiendo a la gente retenerlos. 


Mas, a pesar de todas-las experiencias contrarias, el Señor obró en los 
corazones de otros, y poco a poco se aumentó el número de los creyentes, 
pero la asamblea nunca llegó a ser muy concurrida debido a la oposición 
acérrima de los elementos religiosos alrededor. 


Había un lugar a unos 84 kilómetros de Catamarca, La Villa del Alto; 
donde vivía la familia de don Fidel Suárez y su hermano don Pedro. ANf 
se formó una pequeña congregación de creyentes convertidos y bautizados 
públicamente, y todo el campo por unas leguas alrededor fué evangelizado 
por ellos, pero la mayor parte de ellos ya están con el Señor hace muchos 
años, y los restos mortales de sus cuerpos fueron sepultados fuera del ce- 
menterio porque el cura negó el permiso para sepultarlos adentro. 


Pero gracias a Dios, el ambiente de aquel entonces va pasando y se en- 
cuentra más libertad para el testimonio del evangelio de lo que había en 
aquel tiempo, unos cincuenta. años atrás. 

Oremos pues por nuestros queridos hermanos que están manteniendo 
el testimonio y siendo utilizados por el Señor para la salvación de preciosas. 
almas catamarqueñas. 


—Tomás E. Stacey 


¡Cuán rico es el perfume espiritual de la vida de aquellos 
que por costumbre caminan con Dios, en cumplimiento de su 
santa voluntad! Ellos irradian por doquiera que vayan aque- 

` o que es “olor suave”? para Dios, para consolación y edificación 
de sus hermanos en Cristo, 
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GILBERTO M. J. LEAR 


MISIONERO: > 


Entre las múltiples y tan eficaces 
tareas cumplidas en la obra del Se- 
ñor por nuestro inolvidable herma- 


no D: Gilberto Lear, se. destaca con ` 


toda nitidez su trabajo como misio- 
nero. Según entendemos, había es- 
tado en Córdoba trabajando en un 
Banco por varios años, pero deci- 
dió dejar todas las cosas y dedicar 
su vida totalmente a la obra del 
Señor. Se inicia desde ese momen- 
to su constante trajinar. Nuestro ex- 
tenso país ha sido recorrido de nor- 
te a sud y de este a oeste en diver- 
sas oportunidades por él. Casi. no 
hay testimonio en el país que no le 
haya tenido alguna vez de visita para 
ayudarles en la predicación del evan- 
gelio y en la edificación de los san- 
tos. Ha estado viajando constante- 
mente llevando por doquier el glorio- 
:so mensaje del evangelio, Las confe- 
rencias regionales del norte le conta- 
ron siempre entre sus mensajeros. El 
año pasado hizo una recorrida. por 
la zona de Cuyo, visitando todas las 
Iglesias de la región y dejando en ca- 
da lugar su verbo inflamado y su 
palabra cálida que ha sido de tanta 
bendición para todos. 

.- La última vez que tuvimos la opor- 
tunidad de hablar con él, nos dijo que 


debería cumplir un compromiso en 


el Paraguay para los días de “sema- 
na santa” y luego tener una serie de 
reuniones allí. Como estábamos pro- 
gramando una reunión especial para 
mayo y deseábamos tenerle entre los 
oradores, hablamos con la esposa, 
quien nos aseguró que el día 20 de 
mavo seguiría para Santiago del Es- 
tero, para estar en la conferencias 
alí y seguir con reuniones especiales. 
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Y así, entre un esfuerzo y otro, sin 
descanso, fué llamado por el Señor. 

Pero hay algo más, su celo como 
misionero le inspiró para hacer sen- 
tir en otros esta misma vocación y 
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así, de la Iglesia en la calle Donado, 


Buenos Aires, han salido 4 matrimo- 
nios que están dedicados a la obra 
del Señor en este país. También se 
preocupó de que los anexos se cons- 
tituyeran en iglesias, y cinco iglesias 
de Buenos Aires y alrededores fueron 
anexos de calle Donado. Y no quere- 
mos olvidar sus labores en el Fondo 
Misionero Obra y Obreros, del. que 
formó parte desde su constitución, 
siendo su consejo siempre sabio y 
oportuno y buscando con todas sus 
fuerzas de impulsar la obra misione- 
ra en nuestro país. 


Quiera Dios levantar entre nosotros 


hombres de la talla de D. Gilberto 


y que tengan un celo 'santo por la 
obra misionera, -siendo sembradores 
de la buena simiente como lo fuera 
nuestro hermano con tan buen éxito 
a través de tantos años. 

—Carlos E. Ibarbalz 


EVANGELISTA: 


¿Impresiones de Lear como evan- 
gelista? ¡Son tantas! Lo vengo escu- 
chando desde mi infancia. Y difunto 
aún habla. 


Poseía conocimientos bíblicos ex- 
cepcionales, capacidad didáctica, una 
personalidad simpática, dominio del 
idioma, elocuencia. Y además un gran 
amor al Señor y a las almas pecado- 
ras. En sus mensajes aparecían todas 
esas cosas. Aunque era un hombre 
de espíritu alegre, una de sus gran- 
des cualidades era la seriedad. El 
púlpito no era para él un lugar para 
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pasar el rato, ni para pronunciar chis- 
tes de buen o mal gusto. Era el sitio 
en que debía hablar “como un mori- 
bundo a moribundos”, y lo hacía con 
evidentes muestras del poder de Dios. 
La división homilética de sus sermo- 
nes nunca dejó de maravillarme. Los 
textos bíblicos en sus manos parecian 


dividirse en segmentos bien definidos 
con una facilidad que nunca he visto 


en otros. Y la manera en que se ajus- 
taba al horario era otra característi- 
ca notable. Tres o cuatro minutos 
antes de que terminara la hora, ter- 
minaba invariablemente el sermón de 
Mr. Lear, un sermón bien meditado, 
bien dicho, con algunas ilustraciones 
bien elegidas, y un brevísimo llamado 
final a los inconversos, sin presiones 
de ninguna clase. Su actuación de 
evangelista era un modelo, como mo- 
delo fué su vida entera. 
—Alejandro Clifford 


ENSEÑADOR Y EXPOSITOR: 


Don Gilberto M. J. Lear ha sido 
promovido a la gloria dejando el va- 
cío del gran enseñador de la Pala- 
bra que por tantos años rindió su 
servicio al Señor por todas partes del 
país y aún del extranjero. Fué un 
hombre dotado por Dios de muchos 
dones, buen predicador del evange- 
lio, maestro en la enseñanza de la 


Palabra, escritor, poeta, músico, y 


otros dones que rara vez se reúnen 
en un solo hombre. 

Don Gilberto tenía su corazón re- 
bosante de las cosas de Dios, por lo 
cual solía tomar alguna porción de 
las Sagradas Escrituras de la cual 
sacaba una enseñanza insospechada, 
pero de gran utilidad para la edifica- 
ción de. los creyentes. Una de sus 
grandes características era de no ocu- 
parse de cosas discutibles o enojo- 
sas, sino de las doctrinas fundamen- 
tales de la Biblia que sabía presentar 
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con altura y de una manera convin- 
cente. Era un hombre sin egoísmos 
localistas, que amaba la obra del Se- 
ñor en todo. lugar, y lo mismo pres- 
taba su cooperación a los pequeños 
grupos como a las grandes reunio- 
nes. Su manera peculiar de presentar 
el mensaje de Dios cautivaba a los 
oyentes de manera que su palabra 
nunca cansaba al auditorio. Sus en- 
señanzas siempre eran una palabra 
de autoridad. 
—Miguel. Estrada 


PASTOR Y CONSEJERO: 


Creo que cada iglesia local debe 
tener sus pastores, es decir, aquellos 
hermanos que cuidarán con amor del 
rebaño del Señor. Pero también creo 


‘que hay pastores que lo son en un 


orden mucho más amplio, ya que vi- 
gilan por el estado de la grey en mu- 
chos lugares. Entre éstos estaba nues- 
tro querido hermano don Gilberto: 
Lear, haciendo llegar con su visita 
periódica, con su carta particular, 
por medio de los artículos en las re- 
vistas y por los comentarios de la 
Porción Bíblica Diaria, etc., su in- 
fluencia alentadora y oportuna, tan- 
to a los hermanos de su congrega- 
ción y otras de Buenos Aires, como 
a los del interior de todo el país y a 
todos los de habla “castellana. 

“En la calle Donado 1631 donde es- 
tuvo por más de 30 años, hemos per- 
dido un gran pastor, Fielmente, vigi- 
ló con una gracia especial a los her- 
manos, acudiendo prestamente a vi- 
sitarles si estaban ausentes, ya sea 
por enfermedad u otra causa; siem- 
pre mostró interés por las familias 
de cada creyente. Tenía excelente me- 
moria para no olvidar ninguno. 

Si había un problema de familia, 
si se suscitaba un diferendo entre 
hermanos, había que ir a consultarle 
para pedir su consejo, porque sentía- 


155 


mos que él podría ayudar. Y en efecto 
lo hacía con sabiduría de Dios. 
No es posible en el brevísimo es- 
pacio disponible, exponer lá enorme 
«Obra que como Pastor y Consejero, 


desarrolló nuestro hermano hasta el 


fin de sus días. Toda la obra entre 
nuestras congregaciones en el país Ile- 
va impresa la orientación espiritual, 
la sencillez de prácticas y de predi- 
cación, que don Gilberto fué muy ce- 
loso en imprimir y en conservar, para 
que la gloria y la hermosura del Se- 
ñor y de la palabra de Dios, no sean 
empañadas a los: ojos de los hom- 
bres. 
Entristecidos por su partida, pero 
agradecidos y gozosos por su fructife- 
ro y fiel servicio de más de 50 años 
en nuestro país, nos inclinamos ante 
Dios en oración para rogarle que El 
supla la falta de tan esforzado siervo 
y que nos haga aptos para cumplir 
dignamente la parte que pudiera asig- 
narnos a cada uno. 
e —S. A. Ericsson 


ESTUDIOSO DE LA BIBLIA: 


“Es un placer para mí enviar estas 
pocas palabras de aprecio de don Gil- 
berto como un gran estudiante de La 
Biblia. Hemos tenido el gusto de te- 
nerle en casa en varias ocasiones, y 
en tales visitas no podíamos menos 
que notar como empezaba el día con 
un largo tiempo con su Biblia y “su 
Nuevo Testamento en griego, y así 
siempre podía dar una clara inter- 
pretación del texto, pero nunca lo 
hacía con una ostentación de su eru- 
dición. Sus exposiciones daban evi- 
dencias de años de estudio y nos ha- 
cen recordar de aquel predicador 
a quien se preguntó acerca del tiem- 
po que tomó en la preparación de 
“cierto sermón, y contestó cuarenta 
años. Toda su vida la había estudiado 
y meditado día y noche, y. por lo 
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tanto fué como un árbol plantado al 
lado de ríos de aguas, dando su 
fruto para la bendición, edificación 
y refrigerio de las iglesias en la Ar- 
gentina. 

Sus estudios bíblicos revelaban un 
completo dominio del tema tratado, 
y tan a fondo había estudiado la Pa- 
labra que podía tomar cualquier te- 


ma y exponerlo con claridad. Todo re- . 


velaba estudio sistemático y metódi- 


co y hizo de él un “escriba docto . 


en el reino de los cielos... que saca 
de su tesoro cosas nuevas y viejas.” 

¡Ojalá que los jóvenes de la Ar- 
gentina aprendieran la lección, em- 
pezando desde ya a estudiar la Biblia 
a fondo! Las iglesias han de precisar- 
los más que nunca. 

_ —Walter T. Bevan 


VIDA Y TESTIMONIO PERSONAL: 


El incansable obrero tuvo el privi- 
legio de estar en plena actividad has- 
ta el día de su llamada a la gloria. 
Estaba dispuesto a continuar obran- 
do, constreñido por el amor de Cris- 
to, por el deseo de apacentar la igle- 
sia del Señor, y por amor de lasal- 
mas cuya salvación anhelaba, pera 
ya, a pesar del gozo que ha tenido 
en su trabajo aquí, está con el Señor, 
que es “mucho mejor”. 

Gracias a Dios por el recuerdo per- 
manente que nos ha dejado. La fra- 
gancia de una larga vida enteramen- 
te dedicada al Señor y su servicio 
alentará nuestros espíritus en todo 
recuerdo de él, Sus escritos, sus poe- 


mas, sus canciones quedan perma- 


nentemente para el bien del pueblo 
de Dios. Mensajes suyos que guarda- 
mos en nuestra memoria, porque han 
influido para bien en nuestra vida 

espiritual. 
Sus tan amplios conocimientos ge- 
nerales, su esmerada educación, su 
(Continúa en la pág. 165) 
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Es con sentir que informamos a 
nuestros lectores que nuestro Direc- 
tor, don Jerónimo A. Callejas, 
quien por unos 40 años colaboró 
eficazmente en la Administración 


¿y en la Dirección de EL SENDE- 


RO DEL CREYENTE, en cuyas 
páginas quedan registrados ` sus 
mensajes atractivos por su senci- 
llez y edificantes por su poder es- 
piritual, ha pasado a estar con el 
Señor. 

Cuando un siervo de Dios pasa, 
como el hermano Callejas pasó, 
cuando aún esperábamos de él, de 
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sus conocimientos, de su experien- 
cia, de su sensatez, de su ejemplo, 
necesitamos volver nuestra mirada 
a Dios y a su Palabra para encon- 
trar respuesta a nuestros interro- 
gantes, consuelo para nuestra con- 
goja, ánimo para proseguir con la 
labor que la muerte dejó interrum 
pida. ` l 
Momentos como éstos sòn opor- 
tunos para la reflexión, y la par- 
tida de nuestro hermano deberia 
hacernos recapacitar acerca de la 
manera cómo usamos el tiempo. Sa- 
bemos que hay solamente un paso 
entre la vida y la muerte. Un paso 
que es seguro que todos tendremos 


que tomar, si el Señor no viene 


antes. Un paso que no es posible 
evitar o postergar a nuestro antojo. 
Un paso que no podremos con- 
dicionar a nuestras circunstancias. 
Ese paso marcará el final de nues- 
tros trabajos aquí en la tierra, 
señalará el fin de nuestros debe- 
res para con nuestros familiares 
y amigos, pero también señalará 
el final de nuestro privilegio de 
ser testigos del Señor, de ser luz 
en un mundo de . oscuridad, de 
ser sal de la tierra. Es cierto que 
los cielos nos esperan con las mo- 
radas que el Señor dijo a los suyos 
que iba a preparar, pero sería mu- 
cho más hermoso llegar alli sin la 
vergüenza de haber sido indolen- 
tes en el trabajo del Señor, negli- 
gentes en la atención de las cosas 
o de las personas encomendadas a 
nuestro cuidado, infieles a la Pala- 
bra e inconstantes en el servicio 
suyo. Deberíamos pues vivir como 
si mañana mismo tuviéramos que 
dar ese paso, tratando de redimir 


el tiempo porque los días son 
cortos. $ : 

La partida de nuestro hermano 
Callejas, deja otra reflexión con 
nosotros, y es la necesidad que exis- 
te de hombres con corazón amante 
que estén dispuestos a servir a sus 
hermanos en la fe, sin segundos 
propósitos. .Los deberes de estos 
hermanos que tienen que realizar 
las tareas de aquellos que van 
siendo llamados por el Señor po- 
dríamos expresarlos en pocas pa- 
labras. Deberíamos comenzar bus- 
cando la aprobación de Dios para 
tal servicio. Pablo, al escribir so- 
bre este particular a Timoteo, le 
dice estas palabras: “Procura con 
diligencia presentarte a Dios apro- 
bado, como obrero que no tiene 
de qué avergonzarse, que traza bien 
la. palabra de verdad". Una vez 
cumplido esto, vendrá lo segundo, 
de lo cual Pablo escribe cuando se 
despide de los ancianos de Efeso: 
“Por. tanto mirad por vosotros y 
por todo el rebaño en que el Es- 
- piritu Santo os ha puesto...” y en 
tercer término llevar a la práctica 
lo señalado por el Señor en Juan: 
5:39: “Escudriñad las Escrituras”. 
Estas tres cosas llevarán, a los her- 
manos que decimos se necesitan, a 
ser modelo en la iglesia por su sana 
doctrina, por la sinceridad de sus 
convicciones, por la firmeza de 
sus propósitos, por su constancia 
ejemplar, por la fidelidad al Señor 
reflejada en una vida santa, en la 
aue se practica lo que se predica. 
Respecto a nuestro hermano, cum- 
plió con sus deberes para con sus 
hermanos y para con la iglesia. 

- En la iglesia hay responsabilida- 
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des para todos, y aunque las prue- 
bas y las dificultades muchas veces 
se multiplican, Dios da a los suyos 


„el espíritu de poder, amor, fortale- 


za, y es cuando pasan a la eterni- 
dad aquellos que fueron nuestros 
pastores, que necesitamos más que 
nunca de ese poder, de ese amor, 
de ese tesón de que Pablo escribe 
a Timoteo (2 Tim: 1:7-11); 


Los seres humanos —y los cre- 


yentes también somos humanos— 


somos más fáciles al elogio, al reco- 
nocimiento, a la gratitud, cuando 
la persona ya ha pasado; parecería 
que en vida no quisiéramos herir 
su sensibilidad, su pudor, su humil- 
dad. En realidad lo que sucede, es 
que: suele haber un poco de egois- 
mo, tal vez de celo por el trabajo 
ajeno. Recordemos las palabras de 
Pablo a Timoteo: “Los ancianos 
que gobiernan bien, sean tenidos 
por dignos de doblada honra; ma- 
yormente los que trabajan en pre- 
dicar y enseñar”. Esta es otra re- 
flexión que nos deja la partida de 
nuestro querido hermano Director: 
la necesidad de tener en mucha 
estima por amor de su obra, a los 
que trabajan entre nosotros, nos 
presiden en el Señor y nos amo- 
nestan. : 


Damos gracias al Señor por los 
años, largos años, en que nuestro 
hermano don Jerónimo A. Callejas 
colaboró en las páginas de esta re- 
vista, y pedimos al pueblo de Dios, 
que eleve oraciones para que El 
guíe a los que hen de seguir tra- 


“bajando con EL SENDERO DEL 


CREYENTE, y los ayude en sus 
muchas y difíciles tareas. 


EL" SENDERO—————= == 


- Sirviendo a la Voluntad de Dios 


Se dice de David (Hechos 13:36) que 
sirvió en su generación a la voluntad 
de Dios, y el gran Hijo de David, 
nuestro Señor Jesucristo, vino al mun- 
do con este mismo fin: “Heme aquí”, 
él dice, “para que haga, oh Dios, tu 
voluntad”. El afirmó, estando en el 


_ mundo: “He descendido del cielo, no 


para hacer mi voulntad, mas la vo- 
luntad del que me envió”, y otra vez. 


“Mi comida es que haga la voluntad 


del que me envió, y que acabe su 
obra”. Y frente al padecimiento de la 
cruz, dice a su Padre, “no se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. 
- Para ser verdaderos siervos de Cris- 
to, nosotros hemos de reconocer su 
señorío, siendo obedientes a su volun- 
tad revelada y conocida. Y esta obe- 
diencia es el medio divino para obte- 
ner un conocimiento más amplio de 
la mente y voluntad de Dios. No es 
posible adelantar en la vida espiritual 
o tener verdadero éxito en servicio 
si andamos en desobediencia a.la vo- 
luntad revelada del Señor; al contra- 
rio, esta actitud conduce a retroceso. 
Por las Escrituras podemos ver que 
hay tres principios vitales involucra- 
dos en el hacer la voluntad del Señor. 
Primero, hemos de estar comple- 
tamente resignados a su- voluntad. 
¿Estamos listos, venga lo que venga, 
a aceptar su voluntad sin disputarla, 
aunque signifique para nosotros el 
marchitamiento de nuestras más ca- 
ras esperanzas o la obligación de 
abandonar nuestros propios planes? 
Pablo, que por razones especiales de- 
seaba estar en Corinto, escribe a los 
creyentes allí: “me iré presto a` vos: 
otros, si el Señor quisiere” (1 Cor. 4: 
19). Sabía que si la visita no fuera con- 
forme al pensamiento del Señor, era 
mejor no emprenderla. No hay pro- 
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vecho en estar en algún sitio o hacer 
algún servicio en oposición a la volun- 
tad del Señor. Cuán necesario es es- 
tar de acuerdo con los planes de El 


“si deseamos salvarnos de chascos, de- 


rrotas y dolor de corazón. Pablo, ade- 
más, no solo estaba sujeto a la volu- 


tad del Señor en cuanto a ir a Co- 


rinto, sino también en cuanto a su 
permanencia allí —““espero estar con 
vosotros algún tiempo, si el Señor lo 
permitiere” (1 Cor. 16:7). Tal actitud 
indudablemente fué un factor muy 
importante en el éxito tan notable del 
ministerio y servicio del apóstol. 


Es tan fácil para nosotros formar 
nuestros propios planes, y después 
pedir la bendición del Señor sobre lo 
que hemos resuelto, y quedar extra- 
ñados al no experimentar verdadera 
bendición, Santiago reprende al cre- 
yente que obra así: “Ea, ahora, los 
que decís: Hoy y mañana iremos a tal 
ciudad, y estaremos allá un año, y 
compraremos mercadería, y ganare- 
mos. Y no sabéis lo que será maña- 
na... deberíais decir: Si el Señor qui- 
siere, y si viviéremos, haremos esto o 
aquello” (Sant. 4:13-16). 


. En segundo lugar, es necesario con- 
fiar en la voluntad del Señor. Hemos 
de estar seguros que lo que él orde- 
na es siempre mejor, y será para su 
gloria y para nuestro bien. Job dijo, 
en muy difíciles circunstancias, “Aun- 
que me matare, en él esperaré” —es 
decir, en su voluntad para mí (Job 
13-15). Los tres hebreos, amenazados 
por Nabucodonosor confiaban impli- 
citamente en la voluntad de Dios pa- 
ra ellos, resignados a ella, cualesquie- 


ra que fuesen las consecuencias (Da- 


niel 3:17, 18). Pablo, escribiendo a los 
filipenses, dijo, “espero en el Señor 
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Jesús (es decir, en su voluntad) en- 
viaros presto a Timoteo”, y otra vez, 
“Confío en el Señor que yo también 
iré presto” (Fil. 2:19, 24). También 
en 1 Tes. 3: 11, dice: “El mismo Dios 
y Padre nuestro, y el Señor nuestro 
Jesucristo, encamine nuestro viaje a 
vosotros”. Esta es completa confianza 
en la voluntad del Señor para nues- 
tros viajes y servicio. 

Luego, debemos entender cual sea 
la voluntad del Señor. No es suficien- 
te solamente resignarnos a su volun- 
tad y confiar en ella. Tenemos que en- 
tenderla. Esto es posible, porque 
leemos: “Mirad, pues, como andéis 
avisadamente, no como necios, mas 
como sabios... por tanto, no seáis 
imprudentes, sino entendidos de cuál 
sea la voluntad del Señor (Efes. 5: 15- 
17). Hemos de esperar en él para en- 
tender su mente y voluntad hasta que 
le plazca revelárnosla. 

Aquí, muchos fracasamos,: y espe- 
cialmente por nuestra impaciencia. 
No entristece al Señor nuestra apa- 
rente inactividad mientras esperamos 
la revelación de su voluntad, pero sí 
cuando sabemos esta voluntad y nos 
mantenemos indolentes. 


Pero no solamente debemos enten- 


der la voluntad del Señor, hemos de 
aprobarla (Efes. 5:10). Tenemos el 
medio para poner a prueba todas las 
cosas (Véase Isa. 8:20; Prov. 6:23; Sal. 
119:105; 2 Ped. 1:18-21). Los escritos 
de los horabres pueden ser sabios e 
interesantes, pero la palabra de Dios 
es infalible. 


La vida cristiana es progresiva y no 
estamos en el mismo grado. Esto lo 
vemos en Rom. 14 y 1 Corin. 8, pero 
todos hemos de andar aprobando lo 
que es agradable al Señor. Pablo pi- 
de por los santos, que fuesen “llenos 
del conocimiento de su voluntad, en 
toda sabiduría y. espiritual inteligen- 
cia... creciendo en el conocimiento 
del Señor” (Colos. 1:9, 10). Procure- 
mos alcanzar a ésto. 


Recordemos siempre la exhorta- 
ción de Rom. 12:1, 2 (el diario sacri- 


- ficio; nuestro racional culto; descon- 


formidad con este siglo; transforma: 
ción por la renovación de la mente) 
“para. que, experimentéis cuál sea 
la buena voluntad del Señor, agrada- 
ble y perfecta”. 


—F. Jorge Hotton 


—_—_—_—_—— AAA ———— 


El saludo final del apóstol Pablo a los corintios (2 Cor. 13:11-14) 


era que “tengdis gozo... tengáis consolación, sintáis una misma cosa, 


tengáis paz”. Los creyentes sólo pueden cumplir la exhortación de 


sentir “una misma cosa”, o ser gobernados por un mismo parecer, cuan- 


do conocen por propia experiencia el sentir que hubo en Cristo. 


(Filip. 2:5). Entonces “el Dios de paz y de caridad será con vosotros”, 


y no se buscará en las “cisternas rotas” de humana invención el punto 


de contacto y comuntón cristianos. 


y 
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A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


“Yo Soy” - 


“No Soy” 


Juan 18:5, 6 


“YO soy” 


“¿A quién buscáis?”. Respondié- 
ronle: “A Jesús Nazareno”. Díceles 
Jesús: “Yo soy... y como les dijo. Yo 
soy, volvieron atrás y cayeron en tie- 
rra.” La aplicación de este título por 
el Señor Jesús a sí mismo fué la ra- 
zón de su espanto, pues entendieron 
que era un título divino usado por 
Dios ante Moisés (Exodo 3). 

Al sentir este título, aplicado a. sí 
misnio por aquel que ellos buscaban, 
resultó en un susto profundo, pues 
parece que en ese momento se enca- 
raron con una revelación de la dei- 
dad en Jesús mismo. El relato de la 


revelación de Dios a Moisés es de. 


gran interés. Recordemos que el gran 
caudillo Moisés, estaba en el desierto 
cuidando las ovejas de su suegro 
cuando vió una zarza que ardía, pero 
no se consumíá. Entonces Moisés dijo: 


“Iré yo ahora y veré esta grande vi- . 


sión por qué causa la zarza no se 
quema.” Fué cuando Jehová vió que 
Moisés se molestaba para ir a ver este 


-gran espectáculo, que “el ángel de 


Jehová” (v. 2) le habló de en medio 
de la zarza. 

Era el llamado de Dios a su siervo 
para librar a su pueblo de Israel de 


. la. esclavitud de Egipto. Fué enton- 
ces que Jehová le enseñó con qué 


nombre tenía que presentar su propó- 
sito de librar a su pueblo Israel, “Y 
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respondió Dios a Moisés: “YO SOY 
EL QUE SOY”. Y dijo, así dirás a los 
hijos de Israel, YO SOY me ha en- 
viado a vosotros”. Desde entonces, 
hasta los días del Señor Jesús en la 
tierra, el nombre del gran “YO SOY” 
era muy sagrado a los judíos. Tal 
era así que se dice que los copistas 
de los manuscritos de las Sagradas 
Escrituras se lavaban a sí mismos, y 
cambiaban sus plumas por otras nue- 
vas antes de escribir el Nombre sa- 
grado de Jehová. a 
Pero Dios no dejó a Moisés llevar 
este nombre tan hermoso a Faraón. 
En Exodo 3:18, leemos: “...irás tú 
y los ancianos de Israel al rey de 
Egipto y le diréis: Jehová, el Dios 
de los hebreos nos ha encontrado...” 
Dios es el gran “Yo Soy” solamente 
a los suyos. Es como un cheque en 
blanco. Hay en el nombre “YO SOY” 
una altura, una profundidad, una lar- 
gura y anchura, que, en verdad, tras- 
pasa el alcance del concepto humano. 
El nombre “YO SOY” no significa na- 
da al mundo; pero a nosotras que so- 
mos de él, abarca toda fase de nuestra 
vida. No importa cuales sean nuestras 
circunstancias, el gran “YO SOY” es 
poderoso para resolver todo. El títu- 
lo combina. en sí su omnipotencia y 
su amor para con cada uno de los su- 
yos. ¡Oh! hermana mía, ¿qué es el 
“YO: SOY” para ti ahora? Agrega a 
este título tan inclusivo tu necesidad 
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por la fe, y, si es según su voluntad, 
él la cumplirá para ti. El Señor Jesús 
emplea el título varias veces en el 
evangelio según Juan, como por ejem- 
plo, “Yo Soy el pan de Vida,” etc., 
“* no tuvo por usurpación ser igual 
a Dios” (Fil. 2:6). 

Un hermano en España ha escrito 
que el nombre, “YO: SOY LO QUE 
` SOY”, significa, “EL QUE EXISTE 
DE POR SI”: “EL ABSOLUTO”, “la 
esencia de la deidad.” 

En una ocasión, antes de la escena 
en el jardín de Getsemaní, los judíos . 
- se indignaron y tomaron piedras para 
tirarle cuando el Señor les dijo: “De 
cierto, de cierto, os digo: antes que 
Abraham fuese, YO SOY.” (Juan 8: 
58.) El mismo escritor mencionado 
arriba dice: “si hubiese dicho: yo 
era, hubiera indicado. su existencia 
antes de Abraham, pero, al decir “YO 
SOY”, indica su eterno ser.” Herma- 
nas, me hace estremecer al oír pro- 
nunciar, a veces con tanta liviandad, 
el Nombre de este eterno Ser. No de- 
bemos usar su nombre ligeramente. 

Hablando de los que no creían en 
él dijo: “si no creyéreis que YO SOY, 
moriréis en vuestros pecados” (Juan 
8:24.) “Yo. YO JEHOVA, y fuera de 
Mi no hay quien salva”. (Isa. 43:11.) 
Y en el versículo 23 sigue diciendo: 
“YO, YO SOY el que borra tus rebe- 
liones por amor de mí: y no me acor- 
daré de tus pecados.” Habla el mis- 
mo Ser que estaba. en el jardín de 
Getsemaní cuando fueron con espa- 
das y palos para prenderle. No es de 
sorprenderse que cayeron al suelo al 
oír estas majestuosas palabras: “YO 
soY”. 


MO SOY. (Juan 18:17) 


Si bien el “YO. SOY” muestra la 
dignidad de Cristo, el “No soy” mues- 
tra la debilidad de Pedro. Este inci- 
dente en su vida está mencionado en 
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cada uno de los evangelios; cuán fácil 
es sentir el frio si estamos, como Pe- 
dro, siguiendo “de lejos”. Calentán- 


donos en el fuego de los del mundo. 


no es el lugar propio para la ereyen- 
te. Mucho menos revolcándose en el 
barro de sus diversiones, o gozándo- 
se de la amistad de un mundano. Si 
sientes frío hacia el Señor, hermana, 
pide al gran “YO SOY” que rompa 


el hielo que guarda preso tu cora- 


zón: El está listo para echar el man- 
to de su amor alrededor de ti. Acér- 
cate 'a él de nuevo. Pedro tenía te- 
mor, “mas el perfecto amor echa fue- 


.Ya el temor” (1 Juan 4:10). Pedro llo- 


ró amargamente al ver el Señor dar- 
se' vuelta para mirarle (Lucas 22:61). 


Hay tres pequeñas palabras que me 
gustan mucho en el relato de Marcos 
16:7, y son: “y a Pedro.” El ángel dijo 
a las mujeres la mañana de la re- 
surrección. del Señor: “mas id. decid 
a sus discípulos, y a Pedro....”. Có- 
mo.esa pequeña frase habrá consoia- 
do al pobre Pedro. Ser incluído toda- 
vía entre. sus discípulos: qué bueno 
y misericordioso es el Señor. 


La mirada del Señor tocó la con- 
ciencia y quebrantó el corazón de Pe- 
dro; salió apuradamente de aquel pa- 
tio, dejando atrás el calor del fuego, 
para ir al frío y oscuridad de esa no- 
che trágica, buscando un lugar don- 
de podría estar a solas para llorar 
amargamente. ¡Qué diferencia vemos 
en él el día de Pentecostés! Siete se- 
manas después estaba parado, sin nin- 
gún temor, delante de una muche- 
dumbre de gente, alzando su voz, no 
para decir “NO SOY”, sino para ala- 
bar y testificar de la deidad del que 
dijo: “YO SOY”, ; 


Pedro cayó, más se arrepintió y el 
Señor le perdonó y le limpió, y le 
hizo un poderoso testigo y escritor 
para la gloria de Dios. 
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Ahora, sobrinos, voy a contarles 
algo de lo que vi dentro del museo en 
en Blantyre; el museo dedicado al 
amigo de los esclavos de Africa. ¿Có- 
mo se llamaba? Espero que mis so- 
brinos no han olvidado su nombre. 


: Al entrar en el edificio, subiendo - 


por una angosta escalera, fuímos con- 
ducidos a una de las habitaciones de 
un hogar obrero, donde encontramos 
una pieza humildemente amueblada 
al estilo de casi un siglo y medio 
atrás, y aun quedan allí piezas de la 
loza usada por la familia de Living- 
stone en aquel entonces. Al detener- 
me allí, pensé, niños, que los humil- 


-des de este mundo pueden ser ele- 


gidos por Dios para hacer Su obra. 
Me llamó la atención una canasta sus- 
pendida del techo de la pieza, y me 
dijeron ¡que allí fueron puestos, en 
1813, los bizcochos, para que las lau- 
chas y los ratones no pudieran alcan- 
zarlost Además ví, en la pieza, una 
Biblia con el nombre del padre de 
David y la fecha, 28 de mayo de 
1837. 

Pasamos a otra parte del museo 
donde hay interesantes cuadros ilus- 
trando incidentes sobresalientes en la 


vida del humilde joven que llegó a. 


ser un ilustre hombre de Dios. 
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Sección para niños (_ 


- A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 
Lanú B Ai 


DENTRO DEL MUSEO 


(Lectura: Salmos 121 y 135). 


LA PUERTA CERRADA es el tí- 
tulo del primer cuadro donde vemos 
al niño durmiendo fuera de la puer- 
ta de la casa. El papá era un hombre 
muy estricto y una noche el mucha- 
cho volvió tarde a la casa y encontró 
la puerta cerrada. David aprendió 
desde muy joven que siempre era me- 
jor obedecer al padre. Y ¿qué de 
mis sobrinos? Lr 

EL PRIMER SUELDO. A la edad 
de diez años el niño comenzó a tra- 
bajar, y en este cuadro vemos a él 
llegando a su casa con su primer 
sueldo. La mitad es entregado a la 
mamá y, ¿qué de la otra mitad? Fué 
usada para comprar un libro de texto, 
porque quería aprender a leer y a: 
escribir. ¡Y pensar, sobrinos, con 
cuánta facilidad conseguimos los li- 
bros de estudio en el día de hoy! 
¿Apreciamos nuestros privilegios? 

ESTUDIO NOCTURNO. En este en- 
contramos a David sentado a la me- 
sa estudiando —es medianoche— él 
había trabajado en la fábrica desde 
las 6 horas hasta las 20 horas, y des- 
pués atendía clases nocturnas hasta 
las 22 horas. Al volver a casa, seguía 
estudiando hasta más de medianoche, 
y en el cuadro vemos a la mamá, qui- 
tando el libro de David y mandándole 
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a la cama, diciendo que pronto He- 
garía las 6 de la mañana cuando él 
tendría que volver a trabajar. ¡Qué 
niño estudioso! Sobrinos, ¿qué tal las 
clasificaciones para este bimestre? 


EL ESTUDIANTE DE LA FABRI- 
CA. Ya es más grande, es un joven 
de 19 años de edad, manejando un 
telar, pero en el cuadro, vemos delan- 
te de él un libro abierto. Mientras 
trabajaba con las manos, estudiaba 
con la mente. Tenía un grandísimo 
deseo de ser educado y preparado pa- 
ra el futuro, ¡Qué ejemplo! 


Vemos en otro cuadro, al joven ya 
estudiando medicina, y al lado hay 
otro mostrando cómo hacía la gran 
decisión de ser misionero. ¡Qué re- 
unión memorable para él y para 
Africa! 
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LA ULTIMA NOCHE EN CASA. 
Los estudios atrás, vemos a un joven 
salvado por la gracia de Dios, listo 
para cruzar el océano en el nombre 
de Dios —es el Doctor DAVID LIVIN 
VINGSTONE! ¿Qué hace el padre en 
aquella memorable y última noche 
de su hijo en casa? En el cuadro está 
leyendo la Biblia —los Salmos 121 y 
135— nuestra lectura para hoy. ¿Has 
leído ya la lectura? Si no, no podrás 
contestar las preguntas. 

DESPEDIDA. Ya está en el muelle, 
un hombre de 28 años de edad, listo 
para dejar a sus parientes, su patria 
y su país, para servir a Dios en un 
continente lejano. Está por empren- 
der un viaje de tres meses a bordo de 
la nave, pero sabemos que aún esos 
tres meses fueron bien aprovechados 
por él, para aprender algo de la nave- 
gación. No hay tiempo que: perder. 
“Redimiendo el tiempo...”. 

En otra parte del edificio pasé por 
una galería aún oscura, con ócho cua- 
dros en relieve, y al apretar un botón, 
el cuadro. es iluminado con luces di- 
fusas, las cuales hacen más realis- 
tas las escenas. A la entrada de esta 
galería hay un cartel que dice, “Este 
es lugar sagrado, los caballeros nos 
harán el favor de sacarse el sombre- 
ro. Gracias”. Cada una de las ocho 
escenas tiene título distinto. Eran así: 
Visión; Verdad; Fe; Coraje, Misericor- 
dia; Abnegación; Paciencia y Sacrifi- 
cio. Ocho “palabras que cuentan elo- 
cuentemente la vida de nuestro héroe. 
¿Cuántas de estas características hay 
en tu vida, sobrino? 


Cariños de 


Loja AA 
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PREGUNTAS 


1. ¿A qué edad comenzó a trabajar 
David? ' 


2. ¿Qué hizo el niño con su primer 


sueldo”? . 

3. ¿Cuáles porciones de la Biblia le- 
yó el padre para despedir al hijo? 

4. Nombrar las ocho características 
en la vida de David. 

5. ¿Quién es El que guarda a nos- 

otros? Copiar el versículo. 

6. ¿Quién nunca duerme? Copiar el 
versículo. 

7. Copiar los versículos acerca de 
ídolos en la lectura de hoy. 

8. ¿A qué edad murió el doctor David 
Livingstone? 
Los niños de la República Argen- 


tina y países limítrofes manden sus 
contestaciones a “Tía Perla” a/c se- 
ñorita Mary Gray, Chile 2155, Dep. 2, 
Buenos Aires, antes del 31 de julio 
de 1961; los de otros países antes del 
31 de agosto, 1961. Niños. hasta 11 
años de edad contesten Nos. 1 a 4; los 
de 12 a 14, Nos. 1 a 6; los de 15 a 
17 años, Nos. 1 a 8. 


CUMPLEAÑOS 


Raquel Caballero, Teresa 1. Marzo- 
netto, Mirta Yolanda Valli, Ricardo 
L. Vescovo, Noemí M. López, Guiller- 
mo Vidal, Norberto Elio Gatti, Mer- 
cedes Clementina Sosa, Helvecia Bal- 
derrama, Diana Rodríguez y Marco - 
Antonio Paré. 


———— AA ————— 


(Viene de la pág. 156 

preparación tan extraordinaria en el 
conocimiento de la palabra de Dios, 
y su facilidad en repartir el alimento 


. espiritual tanto para los párvulos co- 


mo para los más entendidos, pues, a 
pesar de su erudición, sabía acomo- 
darse a los humildes, todo esto hizo 


A mr 


REUNION ESPECIAL PARA LAS HERMANAS 
- AUDICION FEMENINA EVANGELICA 
“DE AMIGA A AMIGA”, en su V? Aniversario 
Sábado, 1? de julio, a las 16.30, en Brasil 1750, Buenos Aires 


Asista 
Ore 
Apoye 


INFORMES — MENSAJES — TESTIMONIOS — CORO 


que don Gilberto Lear fuese único 
entre sus colaboradores. Bendigo a 
Dios por el alto privilegio de haber- 
le tenido por amigo durante tantos 
años, y por todo lo que ha sido su 
vida para mí personalmente. 


—F. Jorge Hotton 


Servicio de té 


y 
Ofrenda 
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NOTAS Y 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov, Bs. As. 


Visita a Costa Rica 


Durante los días 3 al 16 de. abril 
tuve el privilegio de cooperar como 
evangelista en la Campaña Nacional 
de San José, ciudad capital de Costa 
Rica. Con ella culminaba el progra- 
ma intenso de Evangelismo a Fondo, 
un plan original del Dr. Kenneth 
Stracham, Director General de la Mi- 
sión Latino Americana, y mediante el 
cual en un período de: varios meses 
se visita cada casa de la ciudad o el 
país donde este plan se aplica, me- 
diante obreros entrenados para tal 
fin en un curso preparatorio. En el 
caso de Costa Rica, 4.000 visitadores 
llevaron el evangelio a 80.000 hoga- 
res, el esfuerzo luego se proyectó en 
campañas de evangelización locales 
en los distintos pueblos y ciudades 
para culminar en la campaña nacio- 
nal en el Gimnasio Nacional de San 
José con la colaboración del. tenor 
Francisco Bilbao, el dibujante Juan 
Mosiman, artista de la H.C.J.B., en 
Quito, Ecuador, como pianista la Sra. 
Grace Strachan de Roberts, hija de 
los fundadores de la Misión. Latino- 
americana e indistintamente al órga- 
no o piano el Sr. Ricardo Foulkes, 
profesor del Nuevo Testamento en el 
Seminario Bíblico Latinoamericano, 
un coro formado por 150 voces y un 
grupo bien entrenado de ujieres den- 
tro y fuera del Gimnasio. Desde el 
principio se advirtió la intensa pro- 
paganda en contra de la Iglesia Ca- 
tólica Romana por intermedio de la 
prensa, aunque redundó para bien. 

esde las primeras noches la asisten- 


cia osciló entre 3.000 a 4.000 perso- 


nas, téngase en cuenta que la pobla- 


166 


NOTICIAS 


ción de la ciudad capital se estima en 
80.000 personas. El comité organiza- 
dor hizo una intensa propaganda me- 
diante los diversos diarios, la radio 
evangélica “La Voz del Caribe”, y un 
contrato especial con Radio Víctor 
para trasmitir las reuniones desde el 
Gimnasio y otro con la Estación de 
T.V., para un programa especial que 
se televisa los sábados de 9 a 9.30. de 
la noche, y en el cual actuábamos in- 
mediatamente después de la reunión 


«nocturna. Se calculaban en: 50.000. 


las personas que nos escuchaban por 
televisión y muchísimas más las que 
lo hacían por radio..El interés fué en 
aumento a medida que avanzaba la 
campaña, el tiempo era muy favorable 
y las últimas noches era notable ver 
el poder del Espíritu Santo obrando 
hasta que el último día, el domingo 
16, la reunión fué, en virtud de ha- 
ber negado las autoridades el permi- 
so para celebrar el desfile evangéli- 
co, una gran concentración en el Gim- 
nasio a las 9 de la mañana. Por tres 
horas permaneció el público, presa de 
un entusiasmo conmovedor, atento al 
mensaje y los himnos. Nos hacía pen- 


sar en el cielo oír a 8.000 personas | 


que colmaban el Gimnasio Nacional, 


cantar acompañando al tenor Bilbao 


y al Coro en las conocidas estrofas 
de “Cuán grande es El”. De acuerdo 
a las tarjetas de decisión que se lle- 
naron durante la Campaña Unida en 
San José, hubo un total de 573 de- 
cisiones. De ellas, 425 eran profesio- 


nes de fe en Cristo por primera vez, 


y 148 eran consagraciones O recon- 
ciliaciones con el Señor. Otros fue- 
ron restaurados, se han abierto nue- 
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vas puertas para el evangelio y esta- 
blecido muy importantes contactos. 
Creo que un factor muy señalado del 
éxito obtenido fueron las vigilias de 
oración en el Seminario Latinoame- 
ricano, y las reuniones devocionales 
de oración y ministerio por las ma- 
ñanas, de 8 a 9 horas. Los infatiga- 
bles propulsores de Evangelismo a 


Fondo ya se han trasladado encabe- . 


zados por nuestro conocido D. Juan 
Isais, un trabajador infatigable, a 
Guatemala, para iniciar allí los pre- 
parativos del plan evangelizador. Por 
las maravillas del poder de Dios en 
casos notables de conversión, las igle- 
sias y creyentes reanimados, el im- 
pacto causado por el evangelio en 
todas las esferas, por todo lo hecho 
Dios reciba la gloria, y sea ensalzado 
el Nombre del Señor Jesús en los 
corazones y vidas de Su pueblo en 
Costa Rica. : 
—Fernando V. Vangioni 


Coche Guerrero de Paz 


Es grato llevar al conocimiento de 
los amables lectores de “Sendero del 
Creyente”, que nuestros esforzados y 
consagrados hermanos, Sres. Lisardo 
y Manuel Pérez, con el vehículo au- 
tomotor llamado “Guerrero de Paz”, 
continúan desarrollando vigorosamen- 
te y llenos de fe, la tercera campaña 
de evangelización, que comprende los 
territorios de los países siguientes: 
Argentina, Chile, Perú y Bolivia. 

Ya han alcanzado, por la gracia 
y en el poder de Dios, la meta más 
lejana propuesta en el presente ope- 
rativo, a saber, Lima, capital del Pe- 
rú, y pronto iniciarán el retorno. 

El Señor ha obrado maravillas con 
ellos y, a través de ellos, en los 
lugares visitados y las inefables ben- 
diciones tienen carácter triple: ben- 


diciones para los pueblos en som- 


bras, para los humildes testimonios 
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y sencillos hermanos diseminados en 
la inmensidad y para ellos mismos, 
por la guía, protección y provisión 
del Supremo. 

La juventud, consagración, visión 
y personalidad de nuestros valientes 
representantes son de destacar y apo- 
yar marcadamente, ya que en estos 
días es muy raro ver los que sienten 
el llamado, levantan la mirada, ven 
los campos que están blancos para 
la siega... y salen, como ellos lo - 
han hecho en notable forma, 

Mucho serán apreciadas vuestras 
oraciones a favor. 

—Oscar M. Sánchez 


TUPUNGATO (Mendoza) 


En este lugar se ha radicado el 
hermano Nicolás Daniele con su es- 
posa y escriben manifestando: “Como 
Uds. pueden ver, hay otro domicilio 
para el futuro, y responde a varios 
motivos, pero no descuidaremos Tu- 
nuyán en absoluto, tan es así que 
vamos a hacer dos piecitas en el lo- 
cal para tener donde quedar o parar 
estando en Tunuyán. El local sigue 
adelante, estamos próximos a techar- 
lo, si el Señor lo permite. Ayer ya 
terminamos con las paredes y vigas 
del local y lo inauguramos con un 
bautismo de varios hermanos, y te- 
nemos en el corazón, y en comunión 
las dos iglesias, alquilar un salón . 
céntrico en San Carlos, pues la obrita 
allí sigue prosperando, y queremos 
evangelizar bien los dos pueblitos 
juntos, éste y Eugenio Bustos, pues 
están cerquita uno del otro, hay des- 
de aquí 70 kilómetros, pero el auto 
que el Señor nos ha dado responde 
muy bien y tenemos buenos caminos, 
y esperamos (por sobre todo) tener 
la ayuda y bendición del que nos 
está guiando a hacer esto en esos 
pueblitos. 

Aquí :en Tupungato, el domingo 
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ppdo. se convirtió otra señora, gra- 
cias a Dios, y en Tunuyán las reunio- 
nes estuvieron muy lindas y concu- 
rridas; nuevas almas están asistiendo 
y el saloncito que ocupamos de 10x3 
se llena. 


El Señor nos dió gozo en nuestra 
jira al Norte, visitando a las. iglesias, 
evangelizando y ayudando a los her- 
manos en Jujuy, en la conferencia, 
donde varias almas han hecho pro- 
fesión de fe en Cristo, sin ninguna 
insistencia”. 


Nicolás Doorn, de Bell Ville 
(Córdoba) 


Con motivo de cumplirse los 55 
años de la salida a la obra de nues- 
tro muy apreciado hermano, los her- 
manos de la iglesia en calle Brasil 
N° 1750, de la capital federal, or- 
ganizaron una reunión especial para 
celebrar tal acontecimiento el sábado 
29. de abril, la que por cierto fue muy 
simpática y muy emotiva, recordan- 
do aquellos primeros años cuando la 
Obra en, general era muy incipiente. 


El hermano Nigel Darling dió. un 
muy oportuno: mensaje basado. sobre 
_ Mateo 20, “Los obreros y la viña”, 
“haciendo un: llamado a los que està- 
-ban presentes a un servicio rendido 
al Señor. 


El hermano Doorn hizo una ligera ` 


exposición del tiempo transcurrido y 
contó algunas de las muchas expe- 
riencias que ha tenido en la larga 
trayectoria de su servicio al Señor. 
Fue una buena reunión, bien concu- 
rrida, y. una demostración de aprecio 
y cariño al hermano que ha servido 
al Señor por tantos años y que aun 
sigue a pesar de su edad, sirviendo 
al Señor. Que el Dios de toda gracia 
conceda a nuestro querido hermano 
ser motivo de bendición a muchos 
aún en su ancianidad. ; 
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¿en esta villa, dicen: 
la obra aquí, sigue bien, las herma- 
nas. han comenzado en el centro las 
reuniones, las que, como en años an- 


Walter B. Pender. Capital Federal 


El sábado 13 de mayo se llevó a 
cabo una reunión de apreciación a 
nuestro hermano Pender con motivo 
de cumplir 50 años de su llegada al 
país y de su servicio al Señor aquí; 
esta reunión tuvo lugar en el local 
de la iglesia en Villa Real, calle Ti- 
nogasta 5270, donde se dio cita una 
muy numerosa concurrencia de her- 
manos, los que testificaron su apre- 
cio al hermano y su servicio al Señor. 

El hermano Fernando Vangioni dio 
un mensaje muy al caso, citando el 
ejemplo de Caleb (Josué, Cap. 14), 
quien cumplió siguiendo al Señor y 
aplicando el mismo a las circunstan- 


cias a las que el Señor nos ha lla- 


mado a servirle. 

Finalizó' tan amable reunión con 
el hermano Pender, que exhortó a 
ser fieles al Señor. 


Villa Carlos Paz, Córdoba 


Los hermanos Faienza,. radicados 
“o. en cuanto a 


teriores, esperamos que lleguen a ser 
de grande bendición en este año , tam- 


bién, 


Encarecemos vuestras oraciones a 
favor de la gran necesidad de un 
local, así como también para que el 
Señor nos dé una casa a nosotros, 


ya quese acerca el momento que 


debemos dejar la casa, lo que agra- 
varía la situación con respecto a 
dónde celebrar las reuniones”. 


Córdoba 

De una carta del hermano don Jo- 
natán Medinilla hemos tomado lo si- 
guiente: “...estamos teniendo una 
serie de reuniones en carpa, en una 
de las iglesias cordobesas. Un servi- 
dor, tiene la responsabilidad del men- 
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saje; el hermano Boichenko tuvo a 
su cargo los 5 primeros mensajes. La 
gente acude, pero es más grande el 
número de personas que alcanzamos 
con los poderosos altoparlantes. Has- 


ta la fecha no hemos tenido manifes- 


tación alguna; pero en Su Palabra 
seguiremos echando la red y procu- 
rando sembrar la buena semilla que 
el Señor nos ha entregado. Oren Uds. 
por nosotros”. 


Godoy Cruz, Mendoza 


El hermano don Juan E. Hofkamp 
escribe: “...eéestamos muy contentos 
con la serie de reuniones de predi- 
cación que pudimos celebrar ‘con la 
colaboración de nuestro querido her- 


“mano el Sr. Mario Mulki, de Santiago 


del Estero, como luego con las con- 
ferencias anuales. El Señor hizo sen- 
tir su presencia y dirección por su 
Espíritu”. 


San Martín, Mendoza 


De una correspondencia del her- 
maño Osvaldo Sedrán hemos sacado 
la siguiente información: “...las re- 
uniones siguen bien animadas gra- 
cias al Señor. El mes ppdo. (la car- 
ta está fechada 19-4-61) cuatro jó- 
venes fueron bautizados, los cuales 
están muy gozosos sirviendo al Se- 
ñor”. 


Una gira por Mendoza 


Nuestro estimado hermano, don 
Jorge Mereshian, ha hecho una jira 
por algunos lugares en la provincia 
de Mendoza y dice: “*....como le men- 
cioné en carta anterior, el Señor me 
ayudó a hacer el viaje que le dije; 
fuí primeramente a San Rafael y es- 
tuve por una semana allí. Vi la obra 
que está haciendo para el Señor el 
hermano Silvestre Romano, que es 
verdaderamente extensa y muy in- 
teresante. De allí pasé a Tunuyán y 
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me quedé por una noche allí, te- 
niendo una reunión. Se ve que el 
Señor está bendiciendo su obra en 
ese lugar. De allí fuí a Luján de Cu- 
yo y quedé por una semana junta- 
mente con el hermano Francisco Zin- 
na, y pasé los tres días de conferen- 
cia con los hermanos de Mendoza. 
La conferencia fue muy bendecida, 
hubo unos 400 presentes, más o me- 


” 


nos”. 
Mar del Plata, Buenos Aires 


En esta ciudad se encuentran ra- 
dicados los esposos Paveloi, quienes 
en correspondencia particular hacen 
ménción de lo siguiente: “*...la obra 
aquí, en la bondad y gracia del Señor 
continúa, a pesar de las manifiestas 
dificultades que el diablo procura po- 
ner delante; pero, estimulados por 
Su poder y permanente ayuda, todo 
se sobrepasa, a El las gracias, 

Con motivo de los días de “sema- 
na santa”, tuvimos algunas reunio- 
nes especiales de predicación, a las 
que asistieron con marcado entusias- 
mo los hermanos de la congregación, 
prestando así apreciable apoyo; po- 
díamos ver también simpatizantes y 
nuevos interesados en el evangelio, 
por lo que esperamos el precioso fru- 
to para la gloria de Dios. 

Las hermanas reiniciaron las reu- 
niones de señoras, que a causa de la 
temporada veraniega se hallaban sus- 
pendidas, están contentas y entusias- 
tas, y a pesar de que no son mu- 
chas, tienen espíritu de real colabo- 
ración. Rogamos vuestras oraciones 
muy apreciadas a favor de todos los 
aspectos de la obra del Señor en 
ésta”. E 
Rosario, Barrio Vila (Santa Fe) 


El hermano don Augusto Ericsson 
escribe: “...las reuniones con el con- 
junto en Barrio Vila, Rosario, fueron 
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“ «hasta lo último de 


—Reginaldo Powell 


MALAYA 
Un Rey Nuevo 


En el mes de enero ascendió al trono 
el nuevo rey de Malaya. Es el tercero 
en más o menos cuatro años. El rey 
es un hombre de unos cuarenta años, 
casado, con diez hijos, y por supues- 
to, un musulmano. En la Federación 
de Malaya no se permite ningún pro- 
grama radial evangélico. La religión 
nacional es ahora la mahometana. Sin 
embargo, nuestros hermanos en “la 
fe allí, dan gracias a Dios por la li- 


la tierra” 


bertad que tienen para la predica- 
ción del evangelio. 


INDIA 
Festeja la Sociedad Biblica 


La Sociedad Bíblica de la India y 
Ceilán festeja en este año ciento cin- 
cuenta años de actividad en la India 
(1811-1961). En febrero se realizó en 
Delhi una concentración en la que 
más de cien personas tomaron parte 
en la lectura pública de las Sagra- 
das Escrituras en treinta y uno idio- 
mas distintos, El primer día, durante 


AO O 


en general muy bien concurridas, con 
un alto porcentaje de inconversos. 
Dios obró en algunos corazones, que 
manifestaron rendirse a Cristo, y he- 
mos oído que siguen asistiendo a las 
reuniones. Desde el 3 al 7 de mayo 
viajaremos con el conjunto a Venado 
Tuerto y luego espero viajar a San- 
tiago del Estero: para una serie de 
reuniones de predicación. Agradece- 
ré sus oraciones por estas reuniones”. 


San Juan 


El hermano don Manuel R. Del- 
gado, radicado en esta ciudad, relata 
lo siguiente: *...visité nuevamente 
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la localidad de Marayes, que está cer- 
ca de los límites de la provincia de 
La Rioja. Por cuatro días trabajé 
allí, colocando Biblias y Nuevos Tes- 
tamentos y también realizando bue- 
na distribución de literatura con men- 
sajes impresos de la salvación. Esta 
vez realicé dos reuniones de carácter 
público y otras tres personas profe- 
saron su fe en el Señor. Creo que el 
Señor nos está dando allí una puerta 
abierta para el evangelio. Las reu- 
niones en San Juan continúan bas- 
tante animadas; los hermanos están 


- colaborando con entusiasmo”. 


l: 
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cuatro horas consecutivas los lectores 
ocuparon diez minutos cada uno. El 
segundo día otro tanto, durante once 
horas sin interrupción. La asamblea 
de creyentes en Jorbagh cooperó en 
este testimonio colectivo, y cuatro de 
los hermanos eran responsables para 
la: lectura en los idiomas hindi, gu- 


jarati, bengali, sindhi, sánscrito y` 


sanrali. ; 

En Saneshwar hay un hermano que 
quedó ciego como resultado de la le- 
pra. Es un hermano muy gozoso en 
el Señor. Uno de sus placeres es el 
enseñar una clase bíblica cada ma- 
ñana. Esta clase es formada de en- 
fermos externos que acuden al le- 
prosario para tratamiento. Siempre 
lleva consigo un hermano que puede 
leer las Escrituras en uno u otro de 
los dialectos que se hablan en el 


distrito. Es interesante presenciar la - 


reunión. Cuando se termina de leer 
en un dialecto se empieza en otro, y 
con frecuencia él interrumpe la lec- 


tura para subrayar alguna verdad. 


Luego él da una exposición de la 
porción del día. 


KATANGA 


Así Sucede... 


Es. probable que Kashobwe sea ti- 
pico de otros tantos lugares en Ka- 
tanga. El cacique ordenaba que cada 
dueño de casa pagara una propina y 
que permitiera que el brujo oficial 
registrara la casa en busca de feti- 
ches no autorizados. Durante la se- 
mana se prosiguió con la búsqueda 
y en muchas casas se encontraron 
fetiches, y los dueños tuvieron que 
confesar sus fechorías. Algunos con- 
fesaron haber sido responsables de 
muertes horribles. Pero, ¿qué de los 
creyentes? ¿Qué harían los creyentes 
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frente a esta exigencia? Los del mun- 
do acostumbraban a tildarles de bru- 
jos, de manera que no les convenía 
impedir que el brujo les registrara 
la casa. Después de oración ellos re- 
solvieron permitir la registración de 
sus casas, pero rehusarían tocar los 
fetiches que se utilizaban en la pes- 
quisa, ni tampoco pagarían la propi- 
na. ¡Qué semana! Se tocaban los tam- 
bores furiosamente día y noche. Las 
reuniones de los creyentes no fueron 
impedidas y eran bien concurridas. 
En la presencia del Señor buscaban 
prepararse para la lucha que les es- 
peraba, una lucha con poderes satá- 
nicos. Cuando se escribió el informe 
el barrio donde viven los cristianos 
no había sido visitado todavía, Los 
hermanos rogaron en oración que el 
Señor les mantuviera firmes cuando 
llegara el momento de la prueba. 


NATAL 


En Cada Hogar 


Durante los meses de noviembre y 
diciembre del año pasado se realizó 
un esfuerzo para dejar la Palabra de 
Dios en cada hogar hindú en Sud 
Africa. El librito elegido se titulaba 
“El Príncipe y Salvador” y contiene 
una cuidadosa selección de Escritu- 
ras que relatan los incidentes de la 
vida del Señor Jesucristo. El librito 
se preparó con una tapa especial que 
conmemoraba la llegada a Sud Afri- 
ca, hace cien años, de los primeros 
hindúes que vinieron de la India. 
Además del librito especial se usaba 
también literatura facilitada por la 
Misión para el Reparto Gratuito de 
las Escrituras. Por supuesto es casi 
imposible saber si todo hogar ha sido 
visitado, pero el esfuerzo intenso dio 
oportunidades para muchas conver- 


171 


saciones con. hindúes, musulmanes y 
otros, y así el evangelio ha sido pre- 
“sentado. Esperamos que siga fruc- 
“tificando la semilla sembrada. 


ESPAÑA 


Las Transmisiones Radiales 


Escribiendo con fecha 14 de febre- 
ro, comenta un hermano la preocu- 
pación que habían experimentado, 
desde que empezaron los programas 
radiales de la nueva transmisora de 
Montecarlo. Mucho se había orado y 
trabajado para que se transmitiera 
en castellano un programa evangéli- 
co todas las noches. Un programa que 
se consiguió transmitir a las 21.30 
horas no dio resultados satisfacto- 
rios debido a la confusión de pro- 
gramas a esa hora, de manera que 
muchos que deseaban escuchar no 
pudieron, especialmente en la im- 
portante zona de Barcelona. Cuando 
se cambió a las. 22.20 horas, después 
del Boletín Noticioso, se sintonizaba 
bien en la zona. Es de esperar que 
así fuera en todo el país. Acompañe- 
mos a nuestros hermanos en la ora- 
ción a fin de que mensajes claros y 
de poder lleguen por el éter con 
toda, nitidez. 


TRINIDAD (Antillas Occidentales) 
Un Esfuerzo Evangelístico 


Temprano en este año se llevó a 
cabo una campaña de evangelización 
en un barrio de la ciudad de Port 
of Spain. Dios bendijo el esfuerzo 
en la restauración a la comunión de 
varios. hermanos apartados, como 
también en la profesión de fe en el 
Salvador de parte de muchas almas. 


VE 


Hubo mucho interés a pesar del es- 
píritu carnavalesco en la ciudad, que 
fue acompañado por el ruidoso toque: 
de tambores de acero. Una noche, 
cuatro jóvenes de diecisiete años de 
edad se quedaron para manifestar 
sus deseos de salvación. En otra no- 
che un hombre de sesenta años de 
edad, descontento con el romanismo, 
expresó su anhelo por conocer a Cris- 
to como Salvador. Aceptó al Señor 
esa misma noche, 


NORTE AMERICA 


Refiriéndose a la asamblea en 
Greensboro, Estado de Carolina del 
Norte (EE. UU. de N. A.), dice el 
hermano Mackay que, como de cos- 
tumbre, para principios del año se 
celebraba una semana de oración. El 
lunes por la noche los obispos y diá- 
conos (Fil. 1:1) se reunieron para co- 
munión y oración. El día martes unos 
cincuenta hermanos se congregaron 
para un precioso tiempo ante el Tro- 
no de la Gracia. Todas las activida- 
des y los anexos de la asamblea fue- 
ron anotados y se ofreció oración por 
ellos. El miércoles por la noche les 
tocaba a unas sesenta hermanas reu- 
nirse con el mismo propósito. Para 
el jueves y viernes se congregaban 


hermanos y hermanas. y se acordaba 


especialmente de las familias de los 
creyentes. Cada noche la reunión de 


oración fue seguida por una oportuna. 


palabra de ministerio por un herma- 
no visitante. El domingo siguiente se 
notó. el efecto saludable de las reu- 
niones de oración. Esperamos en el 
Señor que siga la bendición y que 
el buen ejemplo de nuestros herma- 
-nos de Greensboro sea aprovechado 
por otras asambleas en su propio 
país y en el nuestro. 
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ACTUALIDAD 


La más altas autorida- 
CONCILIO des de la iglesia roma- 
ECUMENICO na están reunidas des- 
de hace un tiempo, con 
el propósito de realizar los preparati- 
vos del concilio ecuménico cuya. cele- 
bración se prevé para fines de 1962. 
En los medios religiosos se asigna 
gran trascendencia a estas delibera- 
ciones que, según se anuncia, tienen 
como una de sus principales finalida- 
des tender a un mayor acercamiento 
entre distintos sectores del “cristia- 
nismo”. 


Muchos son los factores que nos ha- 
cen mirar con escepticismo estos 
anuncios. Sin pretender ahondar en 
este tema, y valiéndonos solamente 
de lo que exteriorizan las informacio- 
nes escuetas que se han proporcio- 
nado hasta el presente, podemos afir- 
mar que no se está permitiendo que 
el Espíritu Santo tenga libertad de 
conducir a “toda verdad” y por lo 
tanto no puede esperarse ningún re- 
sultado positivo y. valedero. 


Pensamos que este movimiento es- 
tá inspirado más bien por factores 
de política religiosa que de fe ver- 
dadera. Las influencias personales de 
dirigentes religiosos están trabajando 
para intensificar el predominio de al- 
gunos sectores sobre otros, en su 


.afán de exhibir un mayor caudal de 


adeptos para consolidar posiciones al- 
canzadas o anheladas. No se observa 
el más mínimo indicio de que haya 
intenciones de. declinar actitudes in- 
transigentes, ceder posiciones, admi- 
tir yerros, rectificar procedimientos, 


clarificar pensamientos, volver a la 
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fuente de la verdad y eliminar las 


- prácticas que no se “ajusten a la vo- 


luntad divina. 

Esta falta de sinceridad en la ex- 
teriorización de los pensamientos no - 
es sino el resultado de la falta de 
sujeción a la guía del Espíritu San- 
to, y demuestra el sometimiento a las 
jerarquías eclesiásticas antes que a 
Dios mismo. 

Todo hace prever que una vez más 
han de encontrarse las condiciones 
mencionadas en Apoc., 3:14-22 respec- 
to de la iglesia en Laodicea: tibieza, 
arrogancia, ceguera espiritual, y un 
eristianismo sin Cristo. Sin embargo, 
el amor y la gracia divinas se multi-. 
plican en paciente espera, insistente 
llamado y bondadoso ofrecimiento de 
victoriosa felicidad. 

Bien conocido es el deseo y el rue- 
go del Señor al Padre: “que todos 
sean uno; como tú, oh Padre, en mí, 
y yo en ti, que también ellos sean 
uno en nosotros”. Pero es una ver- 
dad incuestionable que esta unión ja- 
más existirá si no se permite una ab- 
soluta libertad de acción a Cristo, Ca- 
beza de la Iglesia, deponiendo toda 


_ voluntad humana. Claro énfasis puso 


el Señor respecto del fundamento de 
la verdadera comunión. “Yo en ellos, 
y tú en mi, para que sean perfectos 
en unidad.” (Juan 17). 

No faltan en las cartas apostólicas 
advertencias que cobran gran actua- 
lidad en los días en que vivimos. Re- 
comendamos su cuidadosa lectura a 
nuestros amados lectores. Citaremos 
aquí el cap. 2 de Colosenses, donde 
se nos amonesta: “Mirad que nadie 
os engañe por medio de filosofías y 
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huecas sutilezas, según las tradiciones 
de los hombres, conforme a los rudi- 
mentos del mundo, y no según Cris- 
to.” A su vez, en Efesios 4, se nos 
invita a ser “solícitos en guardar la 
unidad del Espiritu en el vínculo de 
la paz: un cuerpo, y Un Espíritu, co- 
mo fuisteis también llamados en una 
misma esperanza de vuestra vocación; 
un Señor, una fe, un bautismo, un 
- Dios y Padre de todos, el cual es so- 
bre todos, y por todos, y en todos.” 


Hemos leído que en 

LO PROFUNDO estos días se echará 
DEL MAR al agua en Tolón un 
superbatiscafo capaz 


de sumergirse hasta las más profun-. 
das fosas abismales. esto es, de alcan- 


zar más de once mil metros de pro- 
fundidad. Será un verdadero laborato- 
rio submarino provisto de un equipo 
científico perfeccionado, que podrá 
medir la velocidad de las corrientes 
bajo el mar, así como dragar el fon- 
do y recoger muestras de rocas, de 
fango, de animales, de vegetales y de 
capas sedimentarias que se han ido 
depositando allí en el transcurso de 
los siglos. 


Desde hace algunos años estas ex- 
ploraciones de las profundidades del 
mar han adquirido una importancia 
innegable, ya que las pilas atómicas, 
euvo número aumenta sin cesar, pro- 
ducen desechos radiactivos de los que 
los físicos no saben cómo desembara- 
zarse a causa del peligro que repre- 
sentan. Una de las soluciones propues- 
tas consiste en encerrar dichos resí- 
duos en recipientes apropiados para 
ser sumergidos en alta mar. 


Esto nos ha hecho pensar en la 
decleración que encontramos en Mi- 
3 3 


:19, donde se nos asegura que 
echará en lo profundo del mar 
r 


villa pensar en la grandeza del per- 
dón que Dios nos ha dado por medio 
de nuestro Señor Jesucristo, limpián- 
donos por su sangre de todos nues- 
tros pecados, asegurándonos que de 
ellos no se acordará jamás, que los ha 
deshecho como a nubes y los ha aleja- 


do de nosotros como están lejos el- 


este del oeste. No los ha dejado a la 
orilla del- mar, ni los ha echado so- 
bre las aguas donde podrían ser ha- 
llados nuevamente aún después. de 
muchos días. Perdonados, deshechos 
y olvidados. 

Podemos estar seguros que estos 
hombres de ciencia que están explo- 
rando lo profundo del mar podrán 
desentrañar de allí muchos misterios, 
extraer sustancias que al ser minu- 
ciosamente analizadas en modernos 
laboratorios permitirán hacer deduc-- 
ciones científicas muy interesantes. 
Pero hay allí algo que por más que 
busguen no podrá ser hallado, por 
más que ahonden no será alcanzado, 
por más que examinen no será des- 
cubierto, y esto es el pecado que Dios 
ha perdonado, deshecho y olvidado. 

¿Puede la infinita inteligencia di- 
vina olvidar?... Sí, y este es uno de 
los radiantes atributos de su admira- 
ble carácter. Todo verdadero perdón 
debe estar unido al olvido. Quienes 
dicen que perdonan y no pueden. ol- 
vidar están desvirtuando la naturale- 
za del perdón. Dios tiene la facultad 
de olvidar nuestras injurias porque 
Dios es Amor. El amor cubre multi- 
tud de pecados. 

Tas Escrituras nos invitan a todos 
nosotros a hacer uso de las profun- 
idades del mar para arrojar allí to- 
a ofensa, amargura, enojo, ira, voces, 
maledicencia, malicia, cuando nos ex- 
horta que nos perdonemos los unos 


Fu Ku 


a los otros como también Dios nos 


perdonó en Cristo. “Sed, pues imita- 
dores de Dios como hijos amados”. 
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JOHN GEORGE WAIN 


Cuando por medio del ministerio 
oral o escrito se ha venido insistiendo 
en la necesidad de prepararse para 
el servicio del Señor, en vista de que 
El está llamando a sus siervos de más 
edad a su presencia, muchos tal vez 
creyeron que era solamente un buen 
argumento para incitar a los más re- 
misos al estudio de la Palabra de Dios 
y a la consagración. Evidentemente 
no era así pues continuamente recibi- 
mos noticias de aquí y de allá de có- 
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mo creyentes de edad y jóvenes han 
pasado a estar con el Señor. 

Uno de esos creyentes es nuestro 
hermano don Juan Jorge Wain, quien 
pasó al reposo eterno en medio del 
sueño, a los 81 años de edad. Había 
nacido el 16. de diciembre de 1879 
en Liverpool, Inglaterra, de padres 
humildes, habiendo perdido a su ma- 
dre cuando sólo tenía tres años. Cuan- 
do él tenía 10 años su padre volvió 
a casarse, y ya a los 11 años dejó la 
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. escuela para trabajar en la oficina 
de un ingeniero. Solía decir, riéndo- 
se, que ya a los 11 años era jefe de 
oficina. Era el único empleado tam- 
bién. Conoció al Señor a una edad 
difícil, los 15 años, por medio de la 
predicación de un famoso boxeador 
convertido en aquélla época, cuyo 
nombre era Richard Weaver. 

Su conversión estuvo acompañada 
de su consagración al Señor, y a los 
16 años lo encontramos predicando 
el evangelio al aire libre, lugar que 
siempre le atrajo. Le llamaban el mu- 
chacho de la Biblia grande. Sus fa- 
miliares estaban alarmados por el ce- 
lo que ponía en las cosas del Señor 
y pensaban que Juancito estaba loco; 
pero nada detenía su fervor por su 
Maestro. Encontró mucha simpatía en 
el hogar de una familia de creyentes 
y en el año 1903 se casó con la hija 
mayor de la casa, la señorita Lucy 
Allen. Tuvieron una hija, Lucille Joy- 
ce, que actualmente vive en Inglate- 
rra y un hijo varón que murió al po- 

«co tiempo de nacer. 

¿Su primera gran experiencia del 
poder de la oración fue cierta vez 
que quedó sin trabajo. Esto le aflijió 
mucho; pero se puso de rodillas, leyó 
el Salmo 37 y rogó al Señor que le 
diera trabajo. Para este tiempo tenía 
sólo 17 años, y siempre recordó cómo 
la misma noche vino un amigo para 
avisarle que había un empleo para él 
en un frigorífico. Entró allí con me- 
jor sueldo que el que tenía antes, 
llegando a ser superintendente del 
frigorífico en el Uruguay. 

No había mayor placer para don 
Juan que estar en reunión con los 
creyentes y servir al Señor. En Mon- 
tevideo, con el. señor Constable em- 
pezó la obra en La Teja, testimonio 


que aún perdura. Luego vino a Bue- - 


nos Aires reuniéndose en la calle 
Brasil, donde era muy querido por 
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sü don de gentes, su conocimiento de: 
la Palabra, su espíritu de trabajo, pe- 
ro sobre todas las cosas, por su ma- 
nifiesto don guiando en la adoración 
y su fervor al orar. Fue por muchos 


"años un sobreveedor allí, juntamente 


con otros hermanos que ya están con 
el Señor: Jorge H. French, Dr. Wil- 
liam E. Lowe, Benjamín Harris, etc. 


En 1941, perdió a su esposa, luego 
de lo cual dejó su trabajo y dedicó 
todo su tiempo a la obra del Señor, 
anhelo largamente acariciado. Tiempo 
después contrajo matrimonio con la 
misionera, señorita Helena Moore 
yendo a vivir a Junín donde con. su 
esposa sirvieron al Señor. Hace un 
año se mudaron a un pueblo cercano, 
Rojas, donde ha sido muy feliz en 
compañía de los hermanos de ese 
lugar, quienes seguramente echarán 
de menos al “abuelo Juan”. 

Nuestro hermano era un hombre 
de oración. Tenía la costumbre de le- 
vantarse muy temprano para estar a 


solas con su Dios y con su Biblia, dos 


hábitos que mucho necesitamos prac- 
ticar. 

Sobre su mesa de trabajo el día 
de su muerte, encontré un pequeño li- 
brito abierto que tenía subrayadas las 
siguientes palabras: “Consideremos el 
gozo de dejar el mundo para ir a es- 
tar con el Señor”. Es muy posible 
que sus últimos pensamientos hayan 
girado alrededor de ese evento, tan 
deseado por él, pero que imaginamos 
no creía tan cercano. Sin embargo, 
estaba preparado y goza ahora de la 
experiencia que el salmista expresa 
en el Salmo 16:11: “Me mostrarás la 
senda de la vida: hartura de alegrías 
hay con tu rostro: deleites en tu dies- 
tra para siempre”. 

Hasta que apunte el día, don Juan, 
y huyan las sombras. 


——Daniel Somoza 
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“la palabra profética más permane 


Antíoco IY, Epifanes y sombras 


de los últimos tiempos Daniel 11:1-35. 


Ahora quiero terminar de mirar a 
la historia profética de Israel y las 
naciones para mirar a un período de 
angustia y de sufrimientos en la vida 
de la nación que era figura de días 
más. terribles aun, que todavía son fu- 
turos. Tomaremos a Daniel 11:1-35; 
lo que tenemos en estos versículos es 
una ampliación del capítulo ocho. Te- 
nía su cumplimiento inmediato y los 
detalles son tan precisos, y cuadran 
tan perfectamente con la historia, que 
los críticos del libro de Daniel afir- 
man que todo fue escrito después de 
los acontecimientos. Porfirio (historia- 
dor pagano) vió que fue tan exacta 
la historia de Daniel que sería inútil 
negar su correspondencia con la his- 
toria secular, y por esta razón dijo 
que fue escrito después de los he- 
chos, y esto es más o menos la ma- 
nera que lo tratan los críticos Hama- 
dos cristianos. Porque la descripción 
de Antíoco Epifanes es tan exacta, y 
nos lleva al año 169 (antes de Cris- 
to), según ellos tenía que haber sido 
escrito en esa fecha. La verdad es és- 
ta, que cuando el ángel dió esta re- 
velación a Daniel, todo era profecía, 
pero los acontecimientos hasta el v. 
35, no demoraron mucho en cum- 
plirse, y lo que sigue espera aún su 
cumplimiento. En la primera parte 
de este capítulo vemos los hechos des- 
enfrenados que caracterizaban los rei- 
nos de déspotas sin escrúpulos. Un 
hombre vil (de origen humilde), arre- 
bata el poder (v. 21), tales gobernan- 
tes hacían pactos pero sin cumplir su 


palabra (v. 23), toman posesión de tie- - 
rras que codician sin ir a la guerra 
y sin procedimientos honestos (v. 24), 
se sientan en conferencias y hablan 
mentiras (v. 27) —son también carac- 
terísticas de los últimos días; parece 
que el rey que hace su voluntad (v. 
36) será el anticristo, y si el rey del 
norte no es Rusia, será un poder ayu- 
dado por ella, invade la tierra de. Is- 
rael (v. 41), sin hacer nada a los ára- 
bes; conquista Egipto, pero llega a 
su fin repentinamente, etc. Lo que ' 
pasa muchas veces en la profecía, lo 

que es inmediato, es una sombra de 

cosas más terribles de los: últimos 

días. 

Se trata aquí del peligro más gran- 
de que había amenazado a Israel has: 
ta aquel entonces; los poderes ante- 
riores de Antíoco no habían procura- 
do cambiar su religión, y es por esto 
que Dios advirtió con exactitud lo que - 
iba a suceder desde los días de Da- 
niel hasta los de Antíoco Epifanes. 
Primeramente viene la sucesión de 
los reyes de Persia. El cuarto de gran- 
des riquezas era Assuero (Jerjes — 
aquel del libro de Esther). La Persia 
llegó al colmo de su poder entonces. 
Después de su derrota en Salamina 
por Grecia, el reino de Persia es mi- 
rado como políticamente muerto, por 
lo tanto el versículo tres pasa a Ale- 
jandro Magno, el Macedonio. Jerjes se 
fue en contra de Grecia (Javan) con 
un ejército de 2,641,000 y fracasó y 
el reino de Persia entró en su perío- 
do de decadencia y la profecía no se 
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ocupó más de ella, había durado su 
reino ya unos 206 años (538-332. A. 
de Cristo) cuando cayó ante el terri- 
ble ímpetu del macedonio, quien era 
el cuerno notable del macho de ca- 
brío que viniendo en terrible asalto 
desde el oeste, derrotó el carnero pér- 
sico. (Dan. 8:5-7, 21.) La marcha vic- 
toriosa de Alejandro es uno de los 
más grandes acontecimientos de la 
antigüedad. Aplastó enormes ejérci- 
tos de Persia veinte veces más gran- 
des que el suyo, y después de apenas 
tres años de guerra el joven de 25 
años, fue señor del oriente; pero lue- 
go vino la tragedia, en pleno vigor y 
en el colmo de su poder, murió a los 
32 años (323 A. de Cristo), sin dejar 
heredero, el cuerno fue roto. (Dan. 
8:8, 22. 11:3-4). Después de años de 
conflictos entre sus generales, el rei- 
no fue dividido entre cuatro de ellos, 
y luego de estos cuatro había dos so- 
< bresalientes; Egipto — el rey del sud; 

la dinastía tolomeo (Dan. 11:5, 9, 11). 
Siria — el rey del norte; la dinastía 
de Seleuco. (Dan. 11:6, 7, 11). De uno 
de estos dos, el de Siria, tenemos una 
profecía detallada en Daniel 11: se 
trata del rey Antíoco IV, Epifanes (Œl 


Ilustre); por causa de sus tantos ca-. 


prichos sus contemporáneos le llama- 
ron “Epimanes” (El Loco). En verdad 
el reino no pertenecía a él, sino a su 
hermano Seleuco, pero como Absalón, 
él extravió el corazón del pueblo y 
entró por halagos y por sus artima- 
ñas, etc. Fue un hombre moralmente 
abominable. La Biblia habla tanto de 
él porque fue aquel que se antepuso 
más en los asuntos de los Judíos. Hay 
detalles acerca de intrigas y guerras 
entre Siria y Egipto en los cuales no 
vamos a entrar: se trabaron en cons- 
tante lucha y como la tierra de Israel 
st situada entre los dos países 
de ellos, sentía los efectos. No se tra- 
-ta siempre del mismo rey, sino de 


aquel que tenía el poder en el mo- 
mento al cual el profeta se refiere. 
En el versículo 13 llegamos más' o 
menos al año 200 (A. de Cristo), la 
dinastía de Seleuco predominaba y 


Judea llegaba a ser el campo de ba- 


talla. Pero Dios no deja en paz a 
aquellos que ocupan su tierra; podrán 
hacer alianzas, pero no importa; siem- 
pre será una. carga gravosa y Una 
preocupación, y así será hasta el fin. 
En versículos 18-19, parece que tene- 
mos que el poder romano, que al final 
destruyó el poder de estas dos dinas- 
tías, está ahora empezando a hacer- 
se sentir. 

Los versículos 21-30 siguen hablan- 
do de las intrigas y engaños mutuos 
entre el rey del norte y el del sud, 
y Antíoco consiguió hacer lo que sus 
padres no podían, tomó posesión de 
Egipto por medio de disimulos y re- 
partió sus despojos entre los suyos, 
pero solamente fue por un tiempo li- 
mitado. (vv. 22-24). Antíoco. volvió a 
Siria y de paso atacó a Jerusalem, el 
pueblo del pacto santo, mató a 80,000 


judíos, tomó presos a miles más y los 
vendió; entró en el templo y llevó 


los vasos sagrados y hasta sacrificó 
un cerdo sobre el altar y derramó 
el caldo del sacrificio en el templo. 
Volvió a atacar a Egipto, pero ahora 
la historia es diferente, leemos de las 
naves de Chittim (Romanos); los em- 


—bajadores romanos dibujaron un 


círculo alrededor del rey engañoso y 
le dijeron que tendría que decidir 
salir de Egipto antes de salir él de 
aquel círculo; volvió pues humillado 
y lleno de rabia y tomóse venganza 
de los judíos. 

Antíoco era un partidario fanático 
de la cultura griega, y prohibido por 
los romanos a conquistar Egipto (v. 
30) volvió con el propósito de unir 
todas partes de su reino por medio 
de una sola religión y civilización pa- 
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ana: Israel resistió este culto a Zeus 
(Júpiter) y por lo tanto los judíos 
fueron terriblemente perseguidos. An- 
tíoco prohibió la circuncisión, los sá- 
bados y las fiestas, como también los 


servicios del templo. (Dan. 8:11. 11: 


31-35. Véase también para la historia 
12 Macabeos 1:20-24, 41-64, 2% Maca- 
beos 5:5-14, 15-21, etc.). 

Las Escrituras fueron quemadas, 
los judíos fueron compelidos a comer 
carne de cerdo y en la fecha 25 de 
Kislea (168 A. de Cristo), en una fies- 
ta de Júpiter puso un altar pequeño 
encima del altar grande del templo 
y sacrificó “la abominación espanto- 
sa”, y levantó allí una imagen. 

Viene luego lo que parece ser una 
referencia a las hazañas heroicas de 
los patriotas y de los Macabeos (v. 
32), y sus seguidores quienes resis- 
tieron. a Antíoco y ganaron victorias 
sobre él y en un sentido limitado ga- 
naron su libertad como nación; digo 
limitado, porque pronto fueron suje- 
tos a los romanos y a los Herodes, no 
obstante mantenían siempre sus cos- 
tumbres y su culto- nacional. 

Estos. versículos (vv. 1-35) nos han 
llevado hasta Antíoco. Daniel 11:40 
parece implicar que la situación polí- 
tica en el oriente durante los días 
del anticristo será parecida a la de 
los días de Antíoco; porque es elaro 
que la primera parte del capítulo se 
refiere a éste, pero es MUV Lóimi ver 
cumplidas adecuadamente en él las 
cosas que ombiezan con el versicu- 
lo 36. 

Figurativamente las relaciones del 


anticristo con Israel quedan delinea- 


as en esta porción histórica, y lo 
que sa cumplió bajo Antioco se reali- 
zará en una manera terriblemente ma- 
yor bajo anticristo. La expresión la 
abominación desoladora, o espantosa, 
la tenemos varias veces, y parece me- 
jor tomar Daniel 11:31, como históri- 
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camente cumplido por Antíoco, y 10 
que tenemos en Daniel 12:11 como 
futuro, citado por Cristo, y cumplido 
en los tiempos del anticristo. 

En los vv. 32-35 hay cosas distintas 
a las que acontecerán en el tiempo 
del anticristo. No vemos en el libro 
de Apocalipsis a los fieles haciendo 
prodigios en el sentido de pelear con- 
tra el anticristo; allí son exhortados 
a no tomar la espada (Apoc. 13:9, 10), 
sufrirán y serán fieles hasta la muer- 
te. Los vv. 32-35 hablan de un largo 
período de aflicción que ha de se- 
guir las hazañas contra el asolador y 
habla del tiempo del fin, que todavía 
es para el tiempo determinado, los 
tiempos de intranquilidad para los 
judíos han de seguir hasta el tiempo 
«del fin, Llegamos pues a lo que es un 
blanco, o espacio que separa la his- 
toria pasada de la futura y llegamos 
a la erisis de los últimos días. 

Es bueno pensar que con todo lo 
que pasa; los pecados y la apostasía; 
los opresores y los aduladores; las 
matanzas, profanaciones y esclavitu- 
des; Dios tiene sus ojos sobre su pue- 
blo en medio de toda la maldad de 
la mayoría de ellos y todas estas Co- 
sas han de servir como para purifi- 
car a una minoría (las reliquias fie- 
les). Algunos conocerán a su Dios, y 
esto les hará fuertes; aun durante 
la noche obscura de la intdelidad 
habrán los que enseñarán al pueblos. 
Dios prsentirá a los i 2 seguir en 
su camino pero sera pogr da CPOS 
destrucción. 

Pensemos en  Jerjes, Alei: 
Antíoco y en los Césares. ¿De qué 
les ha sido de provecho sus triunfos? 
“Toda carne as como la hierba y toda 
su gloria como la flor de la hierba, 
la hierba se seca y la flor se ese, 
mas la palabra del Señor permanece 
para siempre”. El triunfo de Dios es 
seguro y eterno. —Wa'ter T. Bevan 
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VIAJES EVANGELISTICOS 

EN EL EXTERIOR 

“Una personalidad tan ` destacada 
como la del señor Gilberto M. J: 
Lear, no podía quedar limitada en 
la influencia de su ministerio al país 
hacia el cual sintiera su primitivo 
llamado y arraigada vocación, en este 
caso la Argentina. Es así que dentro 
del intenso programa de su. trabajo 
que lo mantenía en constante activi- 
dad, visitando la Obra del Señor en 
el interior del país, orador indispen- 
sable en cuanta conferencia general 
o regional hubiera, visitó en distintas 
oportunidades otros países, en los 
cuales dejó, no sólo fragancia de un 
grato perfume de Cristo, sino. tam- 
bién la poderosa impresión de sus 
mensajes entregados en el poder del 
Espíritu Santo. Visitó las principales 
tiudades de su país natal, Inglaterra; 
las de Estados Unidos, Canadá y Es- 
paña, país donde era, por su erudi- 
ción en las Escrituras y su correcto 
idioma castellano, a la par que por 
su innegable simpatía personal, muy 
querido. Dios bendijo allí su predi- 
cación en forma notable al igual que 
en Chile, país que visitó en varias 
oportunidades; Uruguay, y la ciudad 
de San Pablo, en Brasil. 


M. J. LEAR 


Merece una nota aparte el Para- 
guay. Por extraña coincidencia en 
los misteriosos propósitos de Dios, el 
último país que visitó y al que hace 
muchos años fue por primera vez con 
D. Luis Roberts; no se había comen- 
zado obra evangélica aún y el señor 
Juan Ross, quien vivía ya en el Pa- 
raguay, no lo había hecho por no 
dominar el idioma, pero le animaron 
a hacerlo en aquella visita, hoy le- 
jana en el tiempo, dando así princi- 
pio a un testimonio fuerte y extenso 
en esa: nación americana. 

—Fernando V. Vangioni 
a 


SU ULTIMA GIRA 


Cuando nos llegaron, por vía indi- 
recta, las tan inesperadas noticias 
del fallecimiento de nuestro estima- 
do hermano don Gilberto Lear, nos 


parecía absolutamente increíble, pues 


sólo la semana anterior había salido 
del Paraguay después de tres sema- 
nas de activo ministerio en las asam- 
bleas de este país. 

El hermano Lear llegó el 23 de 
marzo, y en las próximas diez noches 
tuvo. reuniones en el local de San 
Bernardino, menos el primer sábado 
cuando lo llevamos a Yaguarón para 


UN LIBRO 


Nuestro hermano, don Alejandro 
Clifford, está preparando un libro 
sobre la vida y obra de don Gilberto 
M. J. Lear. El apreciará cualquier co- 
laboración que nuestros lectores pue- 
dan prestarle en el sentido de man- 
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darle anécdotas y hechos sobresa- 
lientes de la vida de nuestro querido 
hermano hoy con el Señor, de que 
tengan conocimiento personal los co- 
laboradores. Las comunicaciones de- 
ben dirigirse a Casilla 165, Córdoba. 
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una reunión unida de la juventud de 
las asambleás de Asunción y alrede- 
dores. De San Bernardino, nuestro 
hermano pasó a ministrar y predicar 
en las asambleas de Independencia 
Nacional y Takumbú, en Asunción, 
San Lorenzo, Valle Pucú, Luque y 
Yaguarón. , 

Durante su estadía en el Paraguay 
el tiempo era excepcionalmente lu- 
vioso, de modo que las asistencias no 
eran grandes como hubiéramos de- 
seado, pero nuestro hermano siempre 
dió mensajes provechosos y estimu- 
lantes, fuesen muchos o pocos los 
asistentes. ` 

Para mi señora y para mí fue un 
gran privilegio hospedar a este des- 
tacado siervo de Dios en nuestra ca- 
sa durante aquella primera semana, 
privilegio que ahora estimamos más 
aún, ya que nuestro querido amigo 
tan pronto partió de esta tierra para 
la patria celestial. 

En la víspera de su regreso a Bue 
nos Aires, los misioneros de aquí 
nos reunimos en el domicilio del se- 
ñor Tate para despedirlo, y pasamos 
un rato de fraternal y feliz comu- 
nión. Genial como siempre, nuestro 
hermano parecía lleno de vida y 
buen humor, y hablaba de volver a 
visitarnos acompañado por su esti- 
mada esposa. Pero el Señor tenía 
otros planes para él, pues tres días 
más tarde ya lo había llevado a su 
bendita presencia, para descansar de 
sus labores. 

Nos da pena pensar que no escu- 
charemos más aquella voz tan clara 
y resonante, y los mensajes tan me- 
dulosos de nuestro hermano, pero 
damos gracias a Dios por su fiel y 
eficaz ministerio en la Argentina y 
repúblicas vecinas durante casi cin- 
cuenta y seis años, y nos incumbe 
rogar al Señor que levante otros. ca- 
pacitados para continuar esta tan 
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importante obra de suministrar ali- . 
mento espiritual al pueblo de Dios. 
i —G. M. Airth 
AA 


SIETE LECCIONES QUE PODEMOS 
APRENDER DEL HERMANO LEAR. 
AHORA CON EL SEÑOR 
Estando ocasionalmente en Buenos: 
Aires, los hermanos que organiza- 
ban una reunión especial para cele- 
brar el medio siglo de actividad mi- 
sionera de don Gilberto en la Ar- 
gentina, me pidieron contar algo de 
mi experiencia con el amado herma- 
no en el norte argentino; leí cuatro 
referencias bíblicas, donde Pablo apa- 
rece como ejemplo a otros: 1 Cor. 
4:16; 11:1; Filip. 3:17 y 4:9. Dije en- 
tonces lo que ahora repito para la 
gloria de Dios y la bendición del 
pueblo de Dios: “Conocí a don Gil- 
berto hace más de 30 años... todos 
los siervos del Señor como asimismo 
los creyentes en general, podemos: 
aprender de él las siguientes siete. 

lecciones: 

1) Cumplir con todos los compromi- 
sos contraídos. 

2) Aprovechar bien el tiempo. 

3) Entregar nuestros mensajes con 
toda sinceridad, claridad, seriedad 
y puntualidad. 

4) Adaptar el lenguaje adecuado a 
cada reunión: cumpleaños de un 
niño de tres años; conferencias 
en el campo o las grandes capita- 
les; para la juventud; Biblioteca: 
Sarmiento en Tucumán. 

5) Ser hombres de oración constan- 
te, aunque sean las 6 de: la ma- 
ñana, por 15 días... 

6) Ocuparse más de la calidad de 
los mensajes que de la raya de 
los pantalones y el moño de la 
corbata... ; 

7) Viajar como peregrino y no como 
turista... con muchos bultos. 

-—Adib Massuh 
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ALGUNAS APRECIACIONES SOBRE 
LA PERSONA DEL Sr. G. M. J. LEAR 


Bueno es volver a notar, quizá sea 
este ejemplo el que en el silencio del 
recuerdo obre sobre nosotros, que 
entre las múltiples virtudes que ador-. 
naban la ilustre personalidad del se- 
ñor Lear, cuatro me han resultado 
sobresalientes: 

1) BUEN ESCRITOR 

No quisiera referirme a la cantidad 
y popularidad de su material escrito, 
tanto como a su exactitud y puntua- 
tidad. No es buen escritor solamente 
quien puede escribir bien, sino quien 
como el señor Lear escribía rápida- 
mente, ajustadamente, con toda res- 
ponsabilidad y puntualidad. Donde 
quiera que estuviera, sus compromi- 
sos pesaban igualmente. i 

2) DOCTO ENSEÑADOR 

Pocos maestros podían como él co- 
tejar los originales griego y hebreo 
en procura de una pristina interpre- 
tación. Podía leer el griego sin nin- 
guna dificultad y verter los profun- 
dos pensamientos en senc illos 
mensajes de amena pero elocuente 
atracción general. No había para él 
pasaje que no pudiera hermenenti- 
zar y comentar en forma interesante 
y provechosa. 

3) CARIÑOSO PADRE 

Muchas veces recurrí a él, y aún 
conservo algunas de sus cartas de 
respuesta. En. sus respuestas verba- 
les desarrollaba un tierno corazón 
paterno y su presencia en el hogar. 
avarte de honrarlo, le brindaba una 
atmósfera de unión patriarcal. Mi 
hogar tuvo esa dicha. 

Cualquier tema podría abordársele 
y en la mesura. de sus respuestas, 
también iba impresa una gran lec- 
ción bíblica. . 

4) ATENTO ABUELITO 

Los niños en el hogar estaban fe- 
lices con el “abuelito que Dios les 
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había mandado”. Podían jugar con 
él, y él siempre tenía un momento 
para ellos. Los niños nunca olvida- 
rán a este abuelito, que les miraba 
con ternura y profundo afecto. Aho- 
ra el abuelito descansa en los brazos 
de su Padre. 


—R. Caballero Y. 
a 


GILBERTO M. J. LEAR 
Promovido a la gloria el 20 
de abril de 1961 

Uno de los rasgos sobresalientes 
que distinguieron con especialidad a 
nuestro querido hermano don Gilber- 
to, fue su completa y absoluta con- 
sagración al Señor y a las almas pre- 
ciosas por las cuales Cristo murió, 
cuya salvación, regeneración y san- 
tificación fueron el objeto de su vida, 
de sus desvelos, de sus incesantes 
actividades y sacrificios, de manera 
tal que, sin exageración habría podi- 
do decir que nada que fuera útil 
había dejado de anunciarles y ense- 
ñarles públicamente y por las ca- 
sas, testificando a todos el arrepenti- 
“miento para con Dios, y la fe en 
nuestro Señor Jesucristo (Actos 20:20 
y: 21). 

Existen dos conceptos distintos de 
la vida cristiana. Uno de ellos es el 
que nos aconseja vivir para nosotros 
mismos, y nada más que para nos- 
otros mismos, como si fuéramos los 
dueños de nosotros mismos, no obs- 
tante la palabra santa de Dios nos 
dice que' debemos glorificar a Dios 
en nuestro cuerpo y en nuestro. es- 
píritu, los cuales son de Dios. 

El otro concepto es el que nos dice 


que debemos vivir para Dios y para 


las cosas de Dios; para la eternidad 
y para las cosas de la eternidad; para 
las almas y para la salvación de las 
almas: Nuestro querido hermano 
Lear había escogido este último ideal 
de vida; una vida de servicio para 
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Dios y para los hombres, y, por ello, 
lo vemos siempre en la brecha, en 
todas partes, en todas las reuniones, 
ya fueran de oración, de predicación 
del evangelio, de estudio o de minis- 
terio; en Conferencias Generales de 
Mayores o. de Jóvenes, desplegando 
en todo ello al máximo sus activida- 
des eficientes extraordinarias, de en 
medio de las cuales el eterno Dios lo 
llamó a su presencia gloriosa, des- 
pués de haber peleado la buena ba- 
talla, de haber acabado. la carrera, 
de haber guardado la fe, para reci- 
bir en aquel día, su galardón, la co- 
rona de justicia que el Señor, juez 
justo, le dará a él y a todos los que 
no sólo esperan, sino que aman su 


venida. 


¡Gracias sean dadas a Dios, por el 
don de una vida tan eficaz, tan pre- 
ciosa, tan bendita para Cristo y para 
la causa de Cristo en el mundo! 


—L. Mónaco 
ww 


G. M. J. L. 


Las iniciales de su nombre, por lar- 
gos años, llevan en inglés, para el 
que suscribe, un importante signifi- 
cado, “GOD'S MAN” John Lear, que 
se traduce “Hombre de Dios”, y por 
consiguiente, “hombre de la Palabra”, 
pues las dos cosas son inseparables. 
Así, de veras, él era la personifica- 
ción del texto: “Procura con diligen- 
cia presentarte a Dios aprobado, co- 
mo obrero que no tiene de qué aver- 
gonzarse, que traza bien la Palabra 
de Verdad.” 

Nuestro. primer contacto con él, 
hace unos 40 años, en el Uruguay, 
principió una amistad y apreciación 
que jamás -ħa disminuido. Los con- 
tactos durante los- últimos 20 años 
han sido muy raros, la última vez 
casi al fin del año pasado, cuando, 
arrodillados, hemos dado gracias a 
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Dios por la amistad y amor hermana- 
ble durante los largos años. 

El roce casero en el Uruguay ma- 
nifestó a un caballero de primer- 
grado. Su cultura era muy notable 
en las conversaciones. 

En el transcurso de los años, he- 
mos apreciado sus grandes dones y 
especialmente su profundo conoci- 


miento de la Palabra, que era su sos- 


tén diario. 

Es de conocimiento general cómo 
empleó sus grandes dones como pre- 
dicador y maestro de la Palabra, en- 
riqueciendo a muchísimos creyentes 
con las riquezas espirituales en dife- 
rentes partes del mundo. Un siervo 
de Dios, en muchos trabajos y viajes 
numerosos, hasta el punto del sacri- 
ficio personal. À 

Otra laudable caracteristica de 
nuestro querido amigo, que era una 
persona metódica, muy notable en 
el tratamiento con su corresponden- 
cia. Siempre listo con su valiosa ayu- 
da y consejos hermanables. Más de 
una vez sus cartas han sido de gran 
ayuda personal. Casi nunca hemos 
escrito a él, sin tener la contestación 
a vuelta de correo. 

Cuando pensamos en sus múltiples 
tareas, largos viajes y los muchos 
escritos que han salido de su pluma 
tan ligera, entendemos lo que signi- 
fica “redimiendo el tiempo”. El sabía 


aprovechar cada hora dejándonos un 


ejemplo valioso que vale la pena 
emular. ` ; 

Oigamos la admonición: “Acordaos. 
ls nuestros pastores, que os. habla- 
ron la Palabra de Dios; considerad 
cuál haya sido el resultado de su 
conducta, e imitad su fe. 

—John G. Wain 
kad 
COMO HAN CAIDO LOS 
VALIENTES... 
Quien ha conocido a don Gilberto 


183 


Lear, y ha tenido contacto con él, 
siente profundamente su inesperada 
partida. Hace apenas 60 días que es- 
tábamos en La Cumbre (Sierras de 
Córdoba) gozándonos de sus mara- 
villosas enseñanzas y de su incompa- 
rable conocimiento de la Palabra del 
Señor. Cuando estaba por viajar al 
Paraguay, invitado por el hermano 
Airth, me dijo: “HASTA LAS CON- 
FERENCIAS DE MAYO, DIOS ME- 
DIANTE”, ya que era su propósito 
estar con los santiagueños en esa 
fecha. 

Conocí a don Gilberto en el año 
1924, pero tuve mayor amistad con él 
recién para el año 1935, cuando por 
primera vez tuve el privilegio de hos- 
pedarlo en mi hogar. Como no tenía 
muchas comodidades para brindarle, 
le dije “que lamentaba no tener una 
buena habitación para ofrecerle”, pe- 
ro con aquella magnífica humildad 


que lo caracterizaba me dijo: “BAS: , 


TA LA BUENA VOLUNTAD”. 


En los últimos años, solíamos en- 
contrarnos en La Cumbre, para la 
temporada de descanso, y allí podía 
aprovechar las maravillosas enseñan- 
zas y recibir los consejos de este ex- 
perimentado siervo. Sus muchos es- 
critos, sus libros y la palabra que nos 
ha dejado, seguirán hablando, pero 
por sobre todas las cosas quien ha 


- tenido oportunidad de tratarlo, y de 


compartir con él recibiendo las ense- 
ñanzas, experimenta que lo más ex- 
traordinario en este siervo era su hu- 
mildad. 

Para sus familiares oramos para 
que el SEÑOR les dé consuelo, tenien- 
do la promesa del SEÑOR, “...HAS- 
TA QUE APUNTE EL DIA Y HUYAN 
LAS SOMBRAS...” 


—Juan Mulki 


“BIENAVENTURADOS. LOS MUERTOS QUE DE AQUI EN ADELANTE 
MUEREN EN EL SEÑOR. SI, DICE EL ESPIRITU, QUE DESCANSARAN 
DE SUS TRABAJOS: PORQUE SUS OBRAS CON ELLOS SIGUEN” 


Aun no puedo darme cuenta de la 
verdad que nuestro amado hermano, 
Sr. Gilberto M. J. Lear, ya no está 
con nosotros aquí en la tierra. El sá- 
bado 22:4-61, muy temprano llegó 
don G. Cook para decirme, “don Gil- 
berto está con el Señor” (confieso 
que aun no puedo salir de tan tre- 
menda sorpresa). Quedé tan sorpren- 
dido que no pude responder ninguna 
palabra. La emoción anudó mi gar- 
ganta. La obra del Señor en Luján de 
Cuyo, ha sido muy altamente bene- 
ficiada, con la eficaz ayuda del Sr. 
«Lear. Muchas veces le hemos tenido 
para reuniones especiales. Nuestras 
reuniones trimestrales de enseñanza 
bíblica, Zona Cuyo, gozaron muchas 
veces de sus enseñanzas puras y al- 
tamente doctrinales, basadas única- 


184 


(Rev. 14:13). 


mente en la Palabra de Dios; nada de 
doctrinas humanas; nos habló siem- 
pre de la Palabra, y su autoridad. Le 
esperábamos para la última reunión 
trimestral de este año con el tema: 
El Tribunal de Cristo y el Gran Tro- 
no Blanco. La iglesia de Luján de Cu- 
yo ha perdido a un padre y las iglesias 
en la Argentina hemos perdido una 
columna principal con respecto a la 
sana doctrina y otros aspectos de la 
Obra del Señor. Don Gilberto se fue 
en plena actividad, pero nos dejó co- 
mo legado de su personalidad, la dul- 
císima: y delicada fragancia de sus 
obras que le siguen. DIOS LLENE 
TAN GRAN VACIO QUE DON GIL- 
BERTO NOS DEJO. 


—Francisco Zinna 


poa EL SENDERO 


F 


YO SOY 


el buen pastor 
(Lectura: Juan, capítulo 10) 
por G. B. Jack 


El capítulo 10 de Juan se abre con 
las palabras, “De cierto, de cierto”; 
frase que nuestro Señor pronunció 


'tantas veces en sus discursos. Es em- 


pleada para ilustrar o poner énfasis 
sobre alguna doctrina ya enseñada, 0 
una declaración precedente. Por lo 
tanto, la última parte del capítulo 9 
está íntimamente ligada con los pri- 
meros versículos del capítulo 10 me- 
diante la frase “de cierto, de cierto”. 

Los asalariados (los fariseos del 
cap. 9) habían actuado como falsos 
pastores. Ellos no mostraron ningún 
amor o cariño para con las ovejas, 


hasta llegar al punto de echarles fue- 


ra del redíl (cap. 9:34, 35). Ellos mis- 
mos echaron fuera a aquel que había 
sido ciego, porque él dijo que Cristo 
había abierto sus ojos. En contraste 
con estos falsos pastores, ladrones y 
robadores, el Señor se presenta como 
el verdadero “Pastor” cuyo amor ex- 
cede todo otro amor y que iba a traer 
“otras ovejas” a formar parte de su 
rebaño. 

Este título, “El Buen Pastor”, ha 
cautivado la imaginación de los hom- 
bres de todas las edades, quizás co- 
mo ningún otro. Nuestro Salvador es 


el “Buen Pastor” o el “Pastor Per- 


fecto”. Todos los que vinieron antes 
de El eran solamente robadores y la- 
drones. Hay un solo “Buen Pastor” 
que pudo poner su vida y volverla a 
tomar. Ahora notemos cuán grande 
es el Buen Pastor. 
1. SU VIDA DA POR LAS OVEJAS 
“Yo pongo mi vida” (vv. 15, 17), 
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"Yo la pongo” (18). Lo que se desta- 
ca aquí es que el Buen Pastor puso 
su vida por las ovejas. Esta es la 
característica sobresaliente del Buen 
Pastor. No solamente está dispuesto 
y listo para defender a sus ovejas, 
pero había recibido del Padre el po- 
der o autoridad para poner su vida. 
El Buen Pastor murió para dar a 
sus ovejas vida (v. 10), vida abundan- 
te (v. 10), vida eterna. (v. 28). Su 
muerte fue un acto voluntario, “Na- 
die me la quita, Yo la pongo de mí 
mismo” (v. 18). En el v. 17- se ve el 
motivo por el cual el Padre amó tan- 
to a su Hijo, “porque Yo pongo mi 
vida”. Hay una obediencia absoluta 
de parte del Hijo en dar su vida por 
la «salvación de todos los que entra- 
rían por la puerta en el rebaño. Las 
palabras de los versículos 17 y 18 
exponen la unidad del Buen Pastor 
con su Padre, en amor, en su muerte: 
expiatoria y en su resurrección. 

2. SUS OVEJAS OYEN SU VOZ 

“Y 'oirán mi voz” (v. 16). Es im- 
prescindible que oigamos la voz del 
Buen Pastor para poder seguirle co- 
mo sus ovejas. Aquella voz la pode- 
mos oír por la lectura de su santa 
Palabra. Creer su santa Palabra im- 
parte vida eterna, libra. de la conde- 
nación y hace que de estado de muer- 
te se pase al de vida, 

El Señor vino para poner su vida 
por el pueblo de Israel, el “redil” 
del v. 16, pero El tenía “otras ovejas” 
(los gentiles) que iba a traer, para 
formar parte de su rebaño. Habrá 
multitudes de ellas de toda lengua, 
pueblo y nación, “aquéllas también 
me conviene traer”. La muerte igno- 
miniosa que El iba a sufrir en el 
Calvario tenía que ser “la propicia- 
ción”, no solamente por los pecados 
de los judíos, sino también por los 
de todo el mundo (gentiles). El pe- 
ríodo actual, la dispensación de la 
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: | 
gracia de Dios, es el tiempo cuandu” 


el Buen Pastor está juntanes las 
“otras ovejas” — ellas están ondo 
Su voz y pronto habrá “un renaño 
y un Pastor.” 

3. EL CONOCE SUS OVEJAS 


“Conozco mis ovejas” (v. 14) "Ei" 


Buen Pastor no solamente “salva” s 
sus ovejas (v. 9), sino las. aliments 


(v. 9), las proteje (v. 10), las cuiéa-. 


(v. 13), las guía (v. 4), y las CONOCE”. 
a cada una de ellas, y por su nombre 
(vv. 3 y 14). En fin, “Nadie las arre- 
batará de mi mano”, dice el Buen 
= Pastor (v. 28). 
4. SUS OVEJAS LE CONOCEN A EL 
“Y las mías me conocen” (v. 14). 
El Buen Pastor dice en el v. 15, “Co- 
mo el Padre me conoce, y yo conozco 
al Padre”, así “las mías me conocen” 
(v. 14). La vida eterna consiste en 
conocer: a Dios y a su Hijo (véase 
Juan 17:3). La suprema excelencia 
del conocimiento del “Buen Pastor” 
es mayor que todas las cosas. Cono- 
cerle a El. nos conduce a'amarle y 
obedecerle. 
5. SON PROPIAS LAS OVEJAS 
“El asalariado... de quien NO son 
: propias las ovejas...” (v. 12). Aquí 
se compara el asalariado con el Buen 
Pastor quien puso su vida: por las 
ovejas, como prueba que son suyas, 
dando su vida por ellas. El Buen 
Pastor las compró — son suyas para 
siempre. El rebaño es de El, porque 
lo ganó por su sangre. Son “mis cor- 
deros” y “mis ovejas”. 
6. TIENE CUIDADO DE SUS 
OVEJAS 
“El asalariado huye, porque no tie- 


ne cuidado de las ovejas” (v. 13). El. 


Buen Pastor sabe cuidar a sus ovejas 
de los ataques de Satanás mismo, 
-quien como un león rugiente anda 
alrededor, buscando a quien devorar. 
Por tanto, no nos olvidemos de las 
palabras de 1 Pedro 5:7, “Echando 
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toda vues: solicitud en El, porgue 
El tiene cuidado de vosotros”, 


007 5US OVEJAS SE REUNIRAN EN 


UN SOLO REBAÑO 
“Habrá un rebaño y un Pastor” (v. 
16) “Pronto” vendrá el día cuando 


“sus ovejas, que se encuentran espar- 
“cidas.en tado rincón de la tierra, se- 
¿rán “reunidas: «en un solo rebaño, alre- 
«iedor. Gelsn solo Pastor. Reciér. ha- 


brá ta condicion deseable de armoni? 


Sgantre st pueblo de Dios —una uni- 


Š piritual.: En aquel entonces 
da de petición del Señor 


decir, los creyentes tren entes ge- 
neraciones, todos en un mismo reba- 
ño, y esto será cuando aparezca EL 
PRINCIPE DE LOS PASTORES. 

¡Felices las ovejas que tienen tal 
Pastor! ¡Que pueden decir “Jehová 
es mi Pastor”! El título de Jehová en 
Salmo 23 es “JEHOVA - ROHI”. 

“JEHOVA” significa “EL ES”. 

“ROHI” significa “dar de comer; 
alimentar; pastorear”. El salmista 
dijo en efecto, “Jehová, EL ES aquel 
que da de comer, que alimenta y 
pastorea, y dándose cuenta de la 
grandeza de este Ser Supremo, agre- 
ga, “Nada me faltará”. 

“JEHOVA -ROHI” del Viejo Tes- 
tamento es el “BUEN PASTOR” del 
Nuevo Testamento, y cuando el 
BUEN PASTOR dice, “YO SOY EL 
BUEN PASTOR”, El está agregando 
todo lo. que el título “Yo Soy” im- 
plica: 


—La existencia propia 

—La independencia 

—La inmortalidad 

—La infinita plenitud del Ser Divino 


Este es AQUEL que nos da de co- 


mer, nos alimenta, nos pastorea, y 
nos tiene en su mano, y de allí, 
nadie nos puede sacar. 
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“SRAD UTA Seose”. S ai 
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Palabras Bíblicas 


LAS INTERROGACIONES EN LA 
BIBLIA 


En algunos pasajes ui la Biblia se 


emplean mucho Jos signos. interroga- 
, tivos, por ejemplo e 
ed “No are neront An iae el Cris” 
padeciera estas cosas. y yer ventral. 
ams gloria 


San Lucas 24: 


Adu isarepnas sencillas no le 


ón el seatida verdadera dicha 


terrogaciones, y entenre 
completamente el sentia ige anr- 
se. Al leer dicho pasaje Six imoniu- 
gación se afirmaría que Cristo. no de- 
bía haber padecido, ni tampoco de- 
bía haber entrado en su gloria. En el 
versículo 46 del mismo capítulo se 
dice en forma clara y afirmativa: 
“Así está escrito y así fué necesario 
que el Cristo padeciese, y resucitase 
al tercer día”, cuya porción sirve de 
ejemplo de interpretación del. uso 
de los interrogativos que principian 
con el adverbio de interrogación 
¿NO? sin dejarnos dudas. 

Hay otras porciones, donde el asun- 
to es más importante por la diferen- 
cia de significado de un versículo 
con interrogación o sin ella. Por ejem- 


plo 1 Corintios 10: 16: “La copa de . 


bendición que bendecimos, ¿no es la 
comunión de la sangre de Cristo? El 
pan que partimos, ¿no es la comunión 
del cuerpo de Cristo?”. ¿En qué que- 
damos? es, o no es, la comunión de 
la sangre y el cuerpo de Cristo. Esto 
sí que es algo muy importante. Por 
los muchos paralelos que encontra- 
mos en el Nuevo Testamento, SABE- 
MOS QUE EN REALIDAD ES LA CO- 


.MUNION: DE LA SANGRE Y EL 
¿CUERPO DE or PERO REPRE- 
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SENTADOS EN LOS SIMBOLOS QUE 
INSTITUYO EL SEÑOR. 


Según la Real Academia Española 
de la lengua castellana, el adverbio 
no, con interrogación, suele usarse 
reclamando o pidiendo la respuesta 
afirmativa. En el Nuevo Testamento 
griego, el asunto es más definido, 
pues en griego se emplea el adver- 
bio OU, OUK, OUCH, según la letra 
inicial de la palabra que le sigue, el 
cual se traduce al castellano NO; 
cuando la interrogación requiere la 
respuesta afirmativa, se emplea di- 
cho adverbio con refuerzo tomando 
la forma OUCHI que se traduce ¿NO? 


Hay casos en los cuales la interro- 
gación requiere un NO por contesta- 
ción, y entonces en el griego se em- 
plea el adverbio ME como ocurre en 
1 Corintios 10:19 y-22, pero en caste- 
llano las dos formas griegas de nega- 
ción se traducen igual con la palabra 
NO, a falta de otra que sea equivalen- 
te. 


Este ejemplo da una idea de la 
importancia que tiene un estudio pro- 
fundo de la Biblia, buscando siempre 
el significado que tiene en el original, 
y no el sentido actual que pueden 
tener las palabras que empleamos 
ahora, La misma Biblia nos dice: Es- 
cudriñad las Escrituras, es decir ahon- 
dar, profundizar. No conformándonos 
con significado aparente y superfi- 
cial; sino el verdadero significado que 
tenía al escribirse cada porción deYa 


Biblia. 
—Miguel Estrada 
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Dos Recursos Infalibles 
—Nigel J. L. Darling 


El hecho de que la obra del Se- 
ñor en la Argentina ha perdido en 
estos últimos días el aporte tan 
provechoso de dos eminentes sier- 
vos de Dios, don Gilberto M. J. 
Lear y don Jerónimo A. Callejas, 
que durante muchisimos años han 
sido pilares fuertes en las iglesias 
e instrumentos en las manos del 
Señor para contribuir a su crect- 
miento espiritual, obliga a meditar 
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seriamente sobre el porvenir -de 
ellas y sobre las necesidades y de- 
mandas de la mies de Cristo. Pocos 
han quedado ya de aquellos her- 
manos que fueron utilizados por el 
Espíritu de Dios para ministrar a 
las iglesias en sus primeros días 
aqui, para guiar sus pasos iniciales 
y para colaborar a su expansión. 
Uno a uno están siendo llamados a 
su descanso y recompensa, y al ver- 
los partir muchas veces se impone 
el pensamiento: ¿Qué será de las 
asambleas en los años venideros? 
¿Quién llenará los vacios que se 
producen? 

Pensamientos semejantes habrán 
asaltado los corazones de los an- 
cianos de Efeso. El apóstol Pablo 
les acababa de advertir sobre los 
muchos peligros que asechaban a 
la grey: peligros de afuera, que en- 
trarian cual “lobos rapaces”. los 
que no perdonarían a las ovejas 
del Señor; peligros de adentro, de 
“hombres que hablen cosas perver- 
sas” con el propósito de “llevar 
discípulos tras sí”; y, luego les 
anunció su partida de entre ellos 
que él creía sería definitiva. Du- 
rante tres años les había predicado, 
exhortado, enseñado y amonestado 
sin rehutr ninguna obligación y 
sin descansar ni de noche ni de día, 
pero ahora se iba no obstante los 
negros nubarrones que se cernían 
sobre la iglesta. 

En esta situación y frente al do- 
lor y tristeza de los ancianos de la 
iglesia, Pablo desvía la atención de 
si mismo como apoyo de ellos para 
señalarles la verdadera fortaleza de 
la iglesia de Efeso, de las iglesias 


de todos los tiempos, de las iglesias 
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de la Argentina: “Y ahora, herma- 
nos, os encomiendo a Dios, y a la 
Palabra de su gracia” (Hech. 20: 
32). Pablo se iba, pero Pablo era 
solamente el instrumento, el sier- 
vo, el embajador, mientras con 
ellos quedaba el Forjador del ins- 
trumento, el Señor del siervo, el 
Soberano del embajador. No de- 
bian confundir al mensajero con 
Aquel que lo había mandado, ni 
al apóstol de Cristo con el Cristo 
del apóstol. Bien estaba que le es- 
cuchasen, que le obedeciesen en el 
Señor, que le amasen, que le re- 
cordasen con cariño y respeto, pero 
su futuro en el evangelio no debía 
depender de Pablo sino del Espi- 
ritu Santo que estaba en Pablo, y 
en ellos. - 

Los mismos peligros mortales 
amenazan a nuestras iglesias como 
los que se cernían sobre la de Efe- 
so, pero tenemos a nuestro alcance 
los mismos dos recursos infalibles: 
“Dios” y “la Palabra de su gracia” 
Los lobos rapaces, hambrientos de 
ovejas ajenas, rondan continuamen- 
te a la grey de Cristo procurando 
asestar el zarpazo dañino y heridor; 
los hombres perversos que se infil- 
tran en las congregaciones siempre 
tratan de socavar la vida espiritual 
de las mismas y de llevar adeptos 
tras si; sim embargo, tenemos a 
Dios: al eterno Dios; el omniscien- 
te, omnipresente y omnipotente 
Dios. Fuerte para los suyos, la Roca 
de su salud y la Presencia perma- 
nente que vivifica por su Espiritu 
a todo el organismo. 

La voluntad divina es “que vues- 
tra fe no esté fundada en sabidu- 
ría de hombres, mas en poder de 
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Dios” (1 Cor. 2:5), y el poder de 
Dios no se retira con los siervos que 
El promueve a la gloria. Cuando 
El habló a Moisés para enviarlo a 
su tarea sobrehumana, le dijo: “Yo 
soy el Dios de tu padre, Dios de 
Abraham, Dios de Isaac, Dios de 
Jacob”. Sé, El es el “Dios de nues- 
tros padres” que no se.muda: “el 
mismo ayer, y hoy, y por los siglos”, 
yes a este Dios, inmutable en su 
amor e inagotable en su provisión 
para las necesidades de su pueblo, 
que Pablo encomienda a los ancia- 
nos de Efeso y, por vía de ellos, a 
todos nosotros. 

El martirio de Esteban en los 
primeros días de la iglesia parecia 
un desastre irreparable para la 
obra naciente. Fué arrebatado vio- 
lentamente un “varón lleno de fe 
y de Espíritu Santo” que se perfila- 
ba como una promesa hermosa pa- 
ra la extensión del evangelio y 
para el cuidado de las iglesias. No 
se explicaba lo acontecido, y nadie 
sospechaba que entre sus verdugos 


` Dios tenía un vaso escogido, apar- 


tado desde el viente de su madre 
para esta responsabilidad: a Saulo 
de Tarso, blasfemador y persegui- 
dor de los cristianos. Sin embargo, 
asi fue y en lugar de Esteban el 
Señor de la mies usó al formidable 
instrumento que fue el apóstol Pa- 
blo para llenarlo todo con el evan- 
gelio de Cristo, para cargar con el 
cuidado de todas las iglesias y para 
transmitir su voluntad a todos los 
creyentes a través de los siglos por 
medio de sus cartas. - 

Nos queda también “la Palabra 
de su gracia”. Ella contiene para 
todas nuestras necesidades y para 
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Cincuenta Años de Testimonio 
IGLESIA DE LA CALLE CAAGUAZU 1350, LANUS 


La Obra del Señor en esta ciudad empezó en el año 1908 con una pe- 
queña reunión de predicación en algunas casas, y después se asentó en la 
calle San Carlos que ahora se llama O'Higgins. Los hermanos que actuaron 
eran de la asamblea de la calle Brasil, algunos de ellos siendo Eliseo Arrua. 
. Rafael Lembo, Juan Vilán y Simón Doorn. 


Don Juan Vilán era el animador de ellos y el Señor bendijo la Palabra 


y un número se salvaron. En el principio de 1909 don Juan se enfermó, y : 


después fue a Cosquín y luego pasó para estar con el Señor. Era un buen 
siervo del Señor. 

En el principio de 1910 don Gordon Airth y yo íbamos y tomamos un in- 
terés en esa obra, sin saber hasta donde el Señor iba a bendecir ese pe- 
queño principio. 

Necesitando una pieza más grande, alquilamos dos piezas en esa misma 
- calle y derribando la pared intermedia, obtuvimos un local más grande, y 
la primera noche había más de cien personas presentes y un hombre con- 
fesó al Señor. 

El 8 de octubre de 1910 se celebró la primera reunión de la Cena del 
Señor, siendo la segunda asamblea de la Zona Sud (la primera era la de 
Quilmes). Fue formada por doce hermanos: Sr. Geroni y señora, Camilo Ce- 
lentano, doña Fortunata de Beri, Agustín Barrea, doña Dionisia de Campos, 
doña Ramona: de Schaub, señores Rafael Lembo, Tomás Rogers, Gordon 
Airth, y mi señora y yo. Eramos una compañía muy feliz y el Señor nos ben- 
dijo. Después se unieron a nosotros los hermanos Mariano Aulida, Juan 
Müller y Tomás Lawrie. 

El primer bautismo tuvo lugar en junio de 1911 estando la pieza col- 
mada en su capacidad. El señor Carlos Torre bautizó y Walter Pender tomó 
la palabra. Era tanta la gente que en cierto momento el señor Pender estaba 
a punto de caerse al bautisterio. Fue un momento angustioso, pero el señor 
Pender se salvó saltando de un lado a otro. 


todas las exigencias de la vida cris- da. Recurramos a las Escrituras 
tiana. Es “viva” y es “eficaz”. Nos- continuamente: conozcámoslas y 
enseña, nos redarguye, nos corrije,  apliquémoslas. Por ellas Dios nos 
nos perfecciona. Mediante ella nos habla y nos revela la amplitud de 
podemos instruir para la buena -su provisión para los que son de El. 
obra del Señor. Ella es la fuente E 

donde se nutrieron nuestros her- Los obreros van y vienen, pero 
manos queridos que nos han pre- algo hay permanente e invariable: 
cedido a la gloria, y ella será para “Dios, y la Palabra de su gracia”. 
nosotros también manantial de vi-  ¡Alebado sea el Señor! 
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A principios de 1912 empezamos reuniones caseras en varias partes y 
tuvimos mucha bendición. Recordamos una de ellas en la casa de doña Cata- 
lina. Muchas personas estaban en la pieza, cuando se hundió el piso, nos dió 
un susto, pero cuando vimos que no se hundía más, seguimos con la reunión, 
aunque un hermano, el señor Hopwood, de Norte América, tuvo que soste- 
ner un pesado ropero con sus espaldas hasta el fin de la reunión. Esa no- 
che se convirtió don Alejandro que después, dando su testimonio, declaró 
que el diablo estaba tan enojado aquella noche porque él se convertió, ¡que 
hizo hundir el piso! 


El primero de octubre de 1912 entramos en el local de Caaguazú. Ha- 
bía sido un cine, pero la dueña estaba tan cansada de que los empresarios no 
le pagaran el alquiler que decidió alquilarlo a nosotros, aunque los socialis- 
tas ofrecieron más, pues había oído que los evangelistas siempre pagaban. 

Tuvimos el gozo de bautizar a esa misma señora convertida a los 82 años 
en su propio edificio, y también a otros dos hermanos que antes de su con- 
versión bailaban en el mismo salón. 

- Compramos ese mismo edificio en 1922, pues estábamos en peligro de 
perderlo. Era una carga bastante grande, pero gracias al Señor, los herma- 
nos se sacrificaron para tenerlo. Una cosa interesante sucedió un domingo 


- después de la cena; un hermano me dijo: “Don Samuel, mi señora estaba 


en la reunión el viernes y me contó que ustedes necesitaban más dinero para 


DEL CREYENTE j 191 


comprar el local. ¿Necesita todavía?”. “Bueno”, le dije, “creemos que tene- 
mos suficiente para levantar la hipoteca, pero hay una cosa que he olvidado, 
y es el gasto del escribano”. “Está bien”, me dijo, “venga a mi casa pues 
tengo algo para dar.” Su casa. era muy pobre y pensaba yo, ¿qué podría 
dar él? Sin embargo, fuímos por la tarde y nos recibió gozoso y después de 
unos momentos, tomó una escalera y subió hasta el techo trayendo abajo 

un paquete con mil pesos que me presentó, diciendo: “este dinero es para 
el Señor; lo hemos ahorrado para nuestra vejez pero lo damos gustosamen- 
te para el local.” 


Para nosotros su vejez ya había llegado, y no aceptamos los mil pesos: 
sino un préstamo de trescientos pesos, que le devolvimos después. No obs- 
tante creemos que el Señor reconocerá sus deseos de sacrificarse para El. 
Muchos hermanos han prestado valiosa ayuda a la Obra del Señor en Lanús. 
Don Gordon Airth desde el principio hasta 1920 cuando se trasladó a Pa- 
raguay. Era una pérdida muy grande para todos, especialmente para mí, pero 
el Señor tuvo otra obra muy grande para él que ha traído mucha bendición. 
al pueblo de Dios y sigue todavía. 


También los hermanos don Tomás Lawrie, Arturo A. Savage, nuestros 
hermanos Russell, Bryant, Wilson y Morris y muchos otros hermanos cuyos 
servicios el Señor ha tomado en cuenta. 
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La Obra del Señor se ha extendido en muchas partes desde aquellos 
días: en Villa Obrera, Carlos Casares, Marcos Avellaneda, Colonia Alemana, 
Remedios de Escalada, los testimonios de Villa Angélica y Barrio de San José, 
son hijos caros de la asamblea de la calle Caaguazú. Tenemos muchas razo- 
nes de dar gracias al Señor por su bendición a nuestros pobres esfuerzos. 


El crecimiento de la obra del Señor en el Sud hizo necesario pensar 
en tener un local que podría tener capacidad para un número mayor para 
las Conferencias Unidas, pues tuvimos dificultades en tenerlas, así que es- 
tábamos obligados a derribar lo nuestro y edificar otro. La tarea era muy 
grande, pero gracias al Señor ha sido hecha y ahora tenemos un local que 
nos ayuda mucho a suplir lo necesario. Casi toda la obra ha sido hecha por 
los mismos hermanos. Trabajaron los sábados, días de fiesta y algunos traba- 
jaron todas sus vacaciones para levantar el edificio. Otros que no pudieron 
hacer así con sus manos nos ayudaron con su dinero y materiales de difícil 
obtención. i 


Nos sorprendió encontrar en la misma asamblea casi todo el talento ne- 
cesario para dirigir, construir y llevar a cabo hasta el fin una obra tan grande. 
Dar los nombres de estos queridos hermanos no es posible pero el Señor los 
conoce y serán recompensados por El. Estamos muy agradecidos al Señor 
por esa ayuda y cooperación en su bendito servicio de estos cincuenta años. Se 
conmemoró el cincuentenario el día 8 de octubre del año pasado. El texto 
especial era: “Hasta aquí nos ayudó Jehová” (1 Sam. 7:12) y las palabras 
de Pablo: “El que comenzó en vosotros la buena obra la perfeccionará hasta 
el día de Jesucristo.” 


No tuvimos el placer de estar presentes en esa reunión tan preciosa, pero 
el señor Salvador Casolino nos ha dado una crónica de ella. Nuestro querido 
hermano Guillermo Jack estaba a cargo de la reunión y el hermano Juan 
Mattia dió información de la obra y su progreso durante los años. El ministe- 
rio de la palabra, que era muy apreciado, fue dado por nuestros queridos her- 
manos D. Alberto Souto, D. Nigel Darling y D. Carlos Ibarbalz, cerrándose la 
reunión con la predicación del evangelio por D. Gilberto Lear, que previa- 
mente tuvo una semana de predicación con varias conversiones. 


Era conmovedor ver a don Francisco Geroni y su querida esposa, únicos 
sobrevivientes de aquellos doce que pudieron hacer acto de presencia, pues 
los otros tres, don Gordon Airth, mi señora y yo se hallaban ausentes. Don 
Gordon en el Paraguay y nosotros en Escocia. Tuve el placer de mandar un 
mensaje grabado, que me dicen fue motivo de que a muchos ojos asomaran 
lágrimas de amor. Y no era menos el sentir nuestro de no estar con nuestros 
queridos hermanos con quienes hemos pasado cincuenta años de feliz servi- 
cio en la Obra del Señor, que testificaban claramente de la bendición del 
Señor en Lanús y alrededores. Muchos han ayudado en esos años y el día 
vendrá cuando todos recibirán del Señor la preciosa recompensa por la ayuda 
dada. 


—S, A. Williams 
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a Tiamana 


A` cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


“Habéis Conocido al Padre” 


1 Juan 2:13. 


Ya era tarde, de noche. La misio- 
nera estaba sentada en un rancho pe- 


queño en las afueras de una villita, 


en las Sierras de Africa del Norte. 
La bohardilla estaba iluminada por 
una lámpara de kerosén y por el res- 
plandor de un fuego sobre el que ha- 
bía una olla de barro cocido, que her- 
via. La atmósfera estaba pesada por 
los gases del carbón y por causa de 
la aglomeración. Todas las amigas de 
al dueña de casa se habían reunido 
para ver la misionera extranjera que 
había venido y que estaba proclaman- 


do el mensaje en lenguaje defectuoso, 


el árabe, a los diferentes grupos que 
entraban por unas dos horas. Ahora, 
“ya cansada y algo mareada por el 
sueño, ésta sugiere que se dé por ter- 
minada la reunión. 

“Pero la noche recién empieza”, ex- 
clamó el auditorio, “y la perdíz aun 
no está cocinada, cuéntenos una his- 
toria más.” Todas estaban sentadas 
en el suelo con sus piernas cruadas 
y muy sonrientes como para congra- 
ciarse mientras miraban al fuego con 
sus negros ojos. La misionera con 
desesperación miró a la que estaba 
a su lado, una mujer joven quien la 
había acompañado esa tarde, cruzan- 
do las Sierras, para traerla a la villa. 
Se llamaba Fátima y quien, sólo unos 
meses antes, se había convertido del 
istamismo al Señor. Era una cristiana 
muy cariñosa y fiel, pero iliterata, tí- 
mida, y vergonzante. Ella había Ieva- 
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do a la misionera a muchas villas, pe- 
ro no había hablado en público ja- 
más. 


“¿Les hablaría Vd. a ellas?” pre- 
guntó la misionera, sabiendo que no 
le pedía poca cosa. Confesar abierta- 
mente al Señor a su propia gente, po- 
dría significar persecución muy seve- 
ra. 


Pero Fátima estaba lista. Había una 
historia que le había significado más 
que ninguna otra, y de lleno se arrojó 
a la parábola de la oveja perdida, co- 
loreándola con detalles del conoci- 
miento de todas, pues ella misma era 
descendiente de pastores de ovejas. 
Su auditorio estaba pendiente. de lo 
que oía. Mientras la misionera habla- 
ba, todas estaban escuchando. como 
niños, riéndose e interrumpiendo 
con preguntas. Pero la que hablaba 
ahora era una de ellas mismas; sus 
rostros se pusieron duros y cautelo- 
sos y el ambiente se hizo tenso y si- 
lencioso. 

“Ahora decidme”, preguntó Fáti- 
ma, cuando la historia llegaba a su 
fin triunfante, “¿por qué el pastor 
buscó esa oveja toda la noche? El era 
hombre rico, tenía otras 99. ¿Qué es 
lo que le hizo ir?” 

Había un murmullo especulativo. 
Todo parecía extraño en sus mentes, 
pues un hombre poseedor de 100 ove- 
jas era un millonario para ellas, y 
hombres ricos así no andan por las 
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montañas vagando por una oveja en 
tiempo de tormenta. 


“Entonces yo os lo diré,” dijo Fáti- 
ma por fin; “él fué porque no- podía 


descansar hasta que tuviera todo su. 


rebaño completo. Todo su corazón es- 
taba en aquella oveja perdida... y es 
por eso que nosotras hemos venido 
esta noche. El Señor tiene muchos 
creyentes en todas partes del mundo; 
los tiene en otros países y los tiene 
aquí, pero no está conforme con eso, 
El quiere la gente de Benilzeed y Be- 
ni- Hamil y también de Magree; El 
no descansa hasta que su rebaño esté 
completo. 


Ella señaló con su mano abierta 
hacia la puerta que estaba de par en 
par y por donde se veían las luces de 
las' otras villas que centelleaban por 
los valles entre las montañas. La gen- 


te asentía con sincera meditación, ' 


mientras la misionera estaba recosta- 
da contra la pared, muy cansada, pe- 
ro contenta y pensando: es una po- 
bre mujer que no tiene muchas luces, 
pero quien de veras conoce al Padre. 


San Juan en su epístola atribuye 
dos características a sus hijitos: SUS 
PECADOS LES SON PERDONADOS 
Y CONOCEN AL PADRE, y sin este 
conocimiento no hay promoción, (1 
Juan 2: 12,13).) Conocer al Padre sig- 
nifica conocer el corazón del Padre, 
El que no puede descansar hasta que 
su familia no esté completa; El que 
ansía por cada hijo pródigo, y da to- 
do su amor por cada uno de los extra- 
viados. Un Padre terrenal, no puede 
nunca mirar a sus hijos e hijas que 
viven, sin ver la brecha dejada por 
el que partió. Cada uno, presente o 
ausente, tiene un lugar en su corazón. 


“El que me ha visto ha visto al Pa- 
dre”, dijo el Señor Jesús. Cuando 
pendía de la cruz llevaba el pecado 
del mundo. Con todo eso, su corazón 
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estaba con el ladrón moribundo de la 
otra cruz. i 


Este conocimiento, según Juan, es 
fundamental. Es una de las primeras 
revelaciones que Dios da a sus hijitos; 
no obstante, en el trajín y apuro de 


_la vida moderna no hay una verdad 


más fácilmente olvidada. Ensancha- 
mos nuestras organizaciones y nos 
obligamos a rutinas fijas las que tene- 
mos que llevar a cabo a su tiempo de- 
bido. Damos gracias a Dios por la 
oportunidad de poder ponernos en 
contacto con las masas, pero recono- 
cemos el peligro. Tal vez tengamos un 


“poco de fastidio por el individuo (o - 


persona) que nos molesta queriendo 
interponerse a sugerir algo contrario 


a nuestras miras, y asi tenemos el co- 


razón a muchos miles de kilómetros 
del corazón del Padre. Tal vez nada 


demuestra con más claridad la dis- 


tancia que había entre Jesús y sus 
discípulos que cuando ellos mostraron 
su desagrado por las interrupciones y 
su actitud hacia las personas indivi- 
duales que reclamaban la atención del 
Señor en un momento poco oportuno, 
o de una manera no convencional. Los 


. discípulos. pensaban que había una 


sola manera de proceder con un gru- 
po de mujeres y sus niños que inte- 
rrumpían la predicación — hacerlas 
retirar lo más pronto posible. Pero 
eso no era la manera de. AQUEL que 
vino a revelarnos al Padre. Los disci- 
pulos veían sólo un prupo de niños 
molestos. pero El vió su reino, y tocó 
las cabecitas de ellos en particular. 
“Mirad aue no tengáis en poco uno 
de estos pequeñitos”, dijo El. 
“Desváchala/” dijeron los discipu- 
los indignados, cuando la mujer ca- 
nanea los seguía gritando. Para ellos 
esta mujer era una persona molesta 
y de modales feos, desafiando las bue- 
nas costumbres. Pero para el Señor, 
ella era una de aquellas con el cora- 
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Sección para niños ` 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.N.G.R. (Buenos Aires) 


LA BIBLIA DEL MEDICO 


Queridos sobrinos: 


Hace pocos días recibí dos cartas 
de sobrinos. ¡Qué alegría para mí! Y 
ahora en esta carta a vosotros, voy a 
contar una historia que leí hace po- 
co. 

W. P. Mackay salió de su hogar pa- 
ra continuar sus estudios en un cole- 
gio y facultad de medicina, a la edad 
de diecisiete años, Su madre era una 
fiel creyente, y al despedir a su hijo, 
le regaló una Biblia, escribiendo co- 
mo dedicatoria, su propio nombre y 
el de su hijo, y un texto de las Escri- 
turas en la primera página del Libro. 


Pero, como sabemos, sobrinos, la sal- 
vación no corre en la familia; el hijo 
no tenía tiempo para el Dios de su 
madre, ni para la Biblia que ella tan 
cariñosamente le regaló. Nunca con- 
sultó sus páginas, y más tarde, cuan- 
do estaba ebrio, la vendió para obte- 
ner dinero para comprar más bebida 
alcohólica. 


Pasaron los años y sus estudios le 


“absorbieron, y la Biblia fue olvidada. 


Salió, por fin, de la facultad con ho- 
nores de distinción, y llegó a ser el 
principal de un hospital grande. Ade- 
más, era presidente de un club en 
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zón roto: que El había venido a sanar. 

“Despacha la multitud,” gritaron 
los doce discípulos ya cansados y mo- 
lestos por un tan grande gentío. Ellos 
sólo los consideraban gente que le 
había seguido para ver milagros y cu- 
riosidades que sólo los molestaban 
cuando tenían tanta necesidad de des- 
canso; pero para El, eran cinco mil 
ovejas extraviadas que necesitaban 
cada una un pastor. 

¿Hasta dónde llegó nuestra creen- 
cia en Dios el Padre y hasta dónde 
hemos ponderado el significado de 
nuestra fe? Estamos agradecidas por 
el mucho trabajo que se hace en el 
Nombre del Señor, pero que Dios nos 
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dé de verlas, no sólo como multitu- 


des que tienen que ser atendidas de 7 


alguna manera, pero como almas per- 
didas, que el Padre, con corazón an- 
sioso, quiere ganar; y si no podemos 
hacer esto, que seamos guardadas de 
ellas, pues solo haremos una mala re- 


presentación del evangelio que tene- 


mos que predicar. 

Que demos pruebas de que creemos 
en el Padre, y ser identificadas con 
nuestra creencia y profesión, viendo 
más allá de la pobreza y fragilidad 
humana el supremo valor del alma — 
tu prójimo por el que Cristo murió. 


—Adaptada de “THE WITNESS” 
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donde se practicaba todo lo que era li- 
cencioso y despreciable, y se burló de 
la santa Palabra de Dios. La única co- 
sa que le causaba contentamiento era 
cuando una ambulancia traía una víc- 
tima cuyas probabilidades de sobrevi- 
vir eran muy pocas, y entonces él tra- 
taba de superar los casos que sus co- 
legas consideraban perdidos. Si el pa- 
ciente sobrevivía, daba oportunidad a 
Mackay para cubrirse de vanagloria. 
Pero Dios estaba preparando un plan 
para cambiar el rumbo de la vida de 
este: doctor. 


Cierto día, la víctima de un acciden- 
te fue traída al hospital con la parte 
inferior del cuerpo aplastada y muti- 
lada. 


No obstante su condición, el enfer- 
mo tenía una expresión de serena 


: paz en su rostro, algo que sorprendió 


al doctor que estaba acostumbrado a 
ver a las personas sufrir, “¿Qué es su 
diagnóstico, doctor?” -—preguntó el 
paciente con una sonrisa. “Oh, me 
imagino que podremos hacer algo pa- 
ra Ud.”, replicó el Dr. Mackay. “¡No 
doctor! ¡No imagine nada! Quiero que 
me diga la verdad, si es vida o muer- 
te. Si es la muerte, póngame en un 


lugar cómodo, pues no tengo temor 


de la muerte. Estoy listo para partir 
de esta vida, pues mi fe está en la 
sangre preciosa de Cristo, vertida en 
la Cruz del Calvario”, y con un rostro 
radiante, añadió: “Si tengo que mo- 
rir, sé que voy a estar con el Señor 
Jesucristo, pero quiero saber la ver- 
dad. ¿Cuál es mi estado?” 


“A lo sumo, tiene solamente tres 
horas de vida”, le contestó, y contra- 
rio a su costumbre, el doctor sintió 
simpatía para con el moribundo, y 
agregando dijo, “¿Hay algo especial 
que le gustaría que hagamos para 


Ud.?” “Sí”, replicó el accidentado, 


“muchas gracias. En mi bolsillo hay 
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dos semanas de sueldo, le ruego que 
lo envíe a la patrona de la pensión 
donde vivo, y que le pida que me en- 
víe el Libro”. “¿Cuál libro es?”, pre- 
guntó el médico. “Oh, diga solamente, 
el Libro; ella sabrá cuál es el que 
quiero”. El médico hizo los arreglos 
para que todo esto fuera hecho, pe- 
ro al pasear por los corredores del 
hospital, las palabras del enfermo re- 
sonaban en sus oídos: “Estoy listo pa- 
ra partir de esta vida”. 


Tal fue la curiosidad e interés por 
aquel paciente que algunas horas más 
tarde el doctor preguntó a la enfer- 
mera cual era la condición del acci- 
dentado, y ella respondió que acaba- 
ba de fallecer. Entonces el médico 
preguntó si el hombre había recibido 
el libro solicitado antes de partir, y 
la respuesta era que había llegado 
poco antes del fin. “Y, dígame enfer 


mera, ¿qué clase de libro era? ¿Era 


su libro de cheques?”. 


“No, no era un libro de cheques”, 
dijo le enfermera, “pero, si tiene in- 
terés, puede verlo, porque está deba- 
jo de su almohada — él lo colocó allí, 
poco antes de fallecer.” El Dr. Mac- 
kay se dirigió a la cabecera de la ca- 
ma, y estirando la mano, sacó el libro 
— ¡era una Biblia! Y, al sacarla, la 
Biblia se abrió en la misma página de 
la dedicatoria, y ¡cuál era su sorpresa 
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al ver escrito en la inolvidable letra 
de su propia madre, su nombre “W. 
P. Mackey”, luego el de su madre, y 
el texto escrito tantos años atrás! Era 
la misma Biblia que su madre le ha- 
bía obsequiado cuando comenzó su 
carrera de medicina, y con: vergüenza, 
se acordó de aquel día cuando la ven- 
dió para conseguir más bebida alco- 
hólica. Colocando la Biblia debajo de 
su guardapolvo, corrió a su oficina 
privada, y sobre sus rodillas, invocó 
la misericordia de Dios para con su 
alma. Con profundo arrepentimiento 
aceptó a Cristo como su Salvador per- 
sonal, y se regocijó al saber que Dios 


PREGUNTAS 


1, ¿Cuál era el libro que la madre le 

` regaló al hijo? 

2. ¿Qué hizo el hijo con el libro? 

3. ¿Cuál sería un lindo texto para la 
dedicatoria de una Biblia? 

4. ¿Dónde encontramos el texto que 
dice: “Este Libro de aquesta ley 
nunca se apartará de tu boca...” 
(Libro de Josué)? 

5. ¿Por qué no tenía temor de- la 
muerte el paciente mencionado en 
la lección? 

8. ¿Qué es lo que espera a aquellos 
que no creen en el Señor Jesucris- 
to como Salvador? 


7. “Palabras del rey..... la profecía: 


con que le enseñó su madre”. Ci- 
tar el nombre del rey. (Libro de los 
Proverbios). 

. ¿Quién dijo lo damente 


Las] 
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era su Padre, el Señor Jesucristo su 
Salvador, y el Cielo su Hogar Etérno. 
“Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo Unigé- 
nito para que todo aquel que en El 
cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna”. ¿Has prestado atención, so- 
brino, -al llamado de amor? 


Cariños de 


lia 


“En mi corazón he guardado tus 

dichos, para no pecar contra ti”? 

Los niños de la República Argenti- 
na y países limítrofes mandan «sus 
contestaciones a “Tía Perla” a/e se- 
ñorita Mary Gray, Chile 2155, Bue- 
nos Aires, antes del 31 de agosto de 
1961; los de otros países, antes del 
30 de septiembre, 1961. Niños hasta 
11 años de edad contestan Nros. 1 a 
4: los de 12 a 14, Nros, 1 a 6; los de 
15 a 17, Nros. 1a 8. 


CUMPLEAÑOS 


Carlos J. Buroni, Abel E. Aguilar, 


Eliseo Sara, Elena Emilia Valli, Albi- 


no Rupel, María E. Franco, Marta 
Bergondi, Darío Alderisi, Lidia Gloria 
Laffitte, Dina Margarita Acuña, Li- 
liana Noemí Gianelli y Facundo Que- 
vedo. 
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A cargo del Sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov, Bs. As. 


CONFERENCIA SANTIAGO DEL 
ESTERO: 


Se llevó a cabo la conferencia anual 
en esta ciudad durante los días 25, 
26, 27 y 28 de mayo ppdo. La con 
currencia de hermanos fue crecida, 

y por las tardes y noches la asisten- 
cla era de 350 a 450 personas. Había 
visitas de unos 17 lugares de testimo- 
nio de los alrededores de Santiago del 
Estero, y también de Buenos Aires, 
Rosario, Córdoba, La Calera, La Rio- 
ja, Catamarca y Tucumán. Se inició 
la conferencia con mucha propiedad 
con un mensaje sobre la Biblia, la 
palabra de Dios, y sobre su utilidad 
para enseñar y perfeccionar al “hor: 
bre de Dios”. Se insistió sobre la ne- 
cesidad de “comer” la Palabra, de 
hacerla parte integrante de nuestra 
vida cristiana. Había ministerio sobre 
la separación, la consagración y la 


oración. También se habló de la ur-. 


gencia de tener una visión de nuestro 
Señor mismo y de su obra, de con- 


"templar primeramente las hermosu- 
- ras de El y luego de ver las regiones 


que precisan de su evangelio, y asi- 
mismo de agradarle a El en nuestras 
vidas y de proceder en nuestras Te- 


laciones fraternales de acuerdo a lo 


que la Biblia indica. Tuvimos minis- 
terio sobre el salmo 23 y hubo un 
bautismo donde siete testificaron de 


- su fe. El evangelio fue predicado con 


poder y sencillez a muchos inconver- 
sos y confiamos en que haya resulta- 
dos para la eternidad. En resumen: 
una conferencia en que se gozó de la 
comunión de los santos, en que hubo 
buena y variada alimentación espiri- 
tual y en que unos 350 hermanos par- 
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mingo por la mañana. 


ticiparon de la Cena del Señor el do- 


—Pedro Mulki 


DOCK SUD: 


Los hermanos de Pasaje Homero 
1648 celebraron el 3 de junio el tri- 
gésimo aniversario de la obra en Dock 
Sud. Se recordó las grandes cosas que 
Dios había hecho allí por medio de 
sus siervos, y don Vicente Soto dió 
una breve reseña de las actividades 
corrientes, especialmente en lo que 
se refería al trabajo de los jóvenes 
entre los niños. La Palabra fue mi- 
nistrada por. los hermanos Nigel J. 
L. Darling y Rosendo Souto, y el her- 
mano Angel Bonatti predicó el evan- 
gelio. Cantó un trio de la iglesia de 
Villa Pueyrredón y también cantó el 
coro de la iglesia de Pasaje Homero. 
La“ reunión fue muy interesante y 
provechosa y el salón estaba repleto 
de concurrentes. Los hermanos sir- 
vieron a todos un rico té y se cortó 
una hermosa torta de cumpleaños, 
pasándose un rato de felicidad en la ` 
comunión fraternal. Que nuestro Dios 
continúe prosperando los trabajos de 
nuestros hermanos en Dock Sud en su 
obra, y que El los bendiga muy rica- 
mente, es nuestro deseo y oración. 


SAN MARTIN (Mendoza) 


El hermano don Osvaldo Sedrán 
trabajando para el Señor en este Iu- 
gar escribe, “...Las reuniones mar- 
chan bien, gracias al Señor, última- 
mente el Señor ha manifestado su po- 
der en salvación de algunas almas. 
En Palmira, gracias a Dios, la Obra 
va muy bien y varias almas han ma- 
nifestado su fe en Cristo”. 
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SANTA. FE (Jardín Mayoraz) 

Radicado en este lugar se encuen- 
tra el hermano don Serafín Torres y 
su esposa y desde allí cuentan lo si- 
guiente, “...Gozo nos da ver la obra 
de Dios en los suyos en todo el mun- 
do y en Santa Fe, prontos a trabajar 
en las diversas tareas del evangelio. 
Así también en Laguna Paiva y en la 
ciudad de Paraná. Con alegría indes- 
criptible el martes pasado (la carta 
tiene fecha 18-5-61) escuchamos en el 
ministerio de la Palabra a un joven 
que por 10 años no lo hacía, es un 
triunto de las oraciones de todos los 
hermanos por el regreso al ministerio 
de un hijo de Dios. ¡Gloria a El!” 


VILLA CARLOS PAZ (Córdoba) 

Don Arcángel Faienza y Sra. radi- 
cados y trabajando para el Señor en 
esta villa, dicen: “Gracias a Dios la 
obra del Señor va bien, aunque sin 
grandes novedades, pero el Señor ha 
salvado a otra señora en el barrio 
Sol y Lago donde cada quince días, 
los sábados, mantenemos las reunio- 
nes, alabado sea el Señor por esto. 

En cuanto a la casa (que es donde 
hacemos las reuniones) se nos hace 
más difícil hallar algo què esté a 
nuestro alcance... os rogamos oréis 
vor este asunto, pues de no encontrar 
lo que buscamos, tendremos que bus- 
car la dirección del Señor en otro 
sentido”. 


SAN JUAN: 

Don Manuel Reyes Delgado, obrero 
del Señor escribe: “Continúo viajando 
a una localidad a unos 130 Kms. de 
esta ciudad, ahora estoy trabajando 
allí un poco con los niños, he cele- 
brado varias reuniones con un buen 
número de niños y parece haber bue- 
na atención e interés por las cosas 
espirituales. He continiado celebran- 
do reuniones para mayores en la pre- 
dicación del evangelio, y espero que 
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el Señor levantará en ese lugar un 
testimonio a su Nombre. Si el Señor 
permite les visitaré en los primeros 


días del mes de junio próximo. Es- 


pero visitar los hermanos en San Luis 
para ayudarles un poco con reunio- 
nes para creyentes y predicación del 
evangelio. Las reuniones y la obra en 
ésta, en general buenas y continúan 
animadas y los hermanos están ayu- 
dando mucho” . 


GODOY CRUZ (Mendoza) 

El hermano don Juan E. Hofkamp, 
sirviendo al Señor en este lugar, en 
una carta personal relata lo siguien- 
te: “El jueves próximo (la carta está 
fechada 22-5-61) comenzaremos una 
breve serie de reuniones de predica- 
ción en el anexo de Gral. Gutiérrez, 
unos 5 kilómetros antes de Maipú, en 
casa de un matrimonio de creyentes 
activos. Esperamos que el Señor nos 
dé gracia y poder y se muestre en 
la salvación de almas. 


Estamos pensando en concretar ma- 


yor tiempo en los anexos donde el 
Señor nos ha mostrado bendición en 
salvación de almas. En Guaymallén 
en casa de unos hermanos muy fieles 
y que hacen una buena obra perso- 
nal se reune un grupo de convertidos, 
entre ellos la mayoría son miembros 
de una familia y sentimos la necesi- 
dad de darles mayor alimento a fin 
de que crezcan en el Señor”. 


ABRIENDO SURCOS 


Los esforzados hermanos Lisardo 


y Manuel Pérez, con “El guerrero de 
paz”. continúan por gracia y bondad 
de Dios, cumpliendo tenazmente el 
plan de campaña O.N.O., en tierra de 
los incas, Perú. 

El esfuerzo allí es más costoso a 
consecuencia de las limitaciones que 
las leyes imponen a las actividades re- 
ligiosas no católicas; no obstante nues- 


tros valientes y decididos represen- 
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tantes han efectuado un notable tra- 
bajo personal evangelístico, como ser: 
conferencias, conversaciones especia- 
Jes, distribución de literatura adecua- 
da, audiciones por Radio Lima, visi- 
tas a institutos de internados, hospita- 
les, cárceles y reformatorios, además 
de series de ministerio en varias igle- 
sias. Son muchos los pueblos visita- 
dos, algunos los hemos oído nombrar 
alguna vez, como ser Arequipa, El 
Callao, Lima (ciudad capital), etc. De 
éstas, El Callao nos resulta más popu- 
lar por los datos que la historia ar- 
gentina nos da en la Campaña Liber- 
tadora de San Martín y el bloqueo 
de dicho puerto. Aparte de ésto, es in- 


teresante saber que la obra del Se- 


ñor allí la estableció Francisco Pen- 
zzotti hace 72 años y que todavía se 
conserva en pie el fuerte Real Feli- 
pe, donde él estuvo preso. por su fe. 
En los actuales momentos es probla- 
ble que nuestros hermanos se encuen- 
tren en Bolivia donde esperan reali- 
zar un gran trabajo para el Señor. 

En cuanto al resto de los componen- 
tes de esta junta en Buenos Aires, en 
los días 29 y 30 de abril y 1% de 
mayo, visitaron la ciudad de Braga- 
do, donde se llevó a cabo un extraor- 
dinario. esfuerzo evangelístico, que 
contó con la presencia de delegacio- 
nes de pueblos vecinos como ser: Pe- 
huajó, Trenque Lauquen, General 
Viamonte, Lincoln, Carlos Casares, 
ete., que habían sido invitados como 
consecuencia de la visita de “Abrien- 
do Surcos” al pueblo. 

La labor fue grande, por lo que ro- 
gamos a Dios bendiga tal siembra y 
nos inclinamos en gratitud a El por el 
privilegio concedido. 

—Oscar M. Sánchez 


ZARATE 


La Conferencia Especial anunciada 
para el día 25 de mayo se celebró con 
E 
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toda felicidad. El Señor nos dió se- 


' ñaladas manifestaciones de su apro- 


bación sobre este esfuerzo, y. esta- 
mos muy agradecidos. Los hermanos 
José Montllau, Guillermo T. Cliffe y 
Augusto Todó ministraron la Palabra, 
refiriéndose al programa del Señor 
para la evangelización del mundo; có- 
mo el Señor señala y llama a los obre- 
ros, y la identificación de las iglesias 
con la obra misionera. Todos los te- 
rnas fueron tratados con mucha liber- 
tad y acierto. El hermano Carlos Mo- 
rris predicó el evangelio en la par- 
te final de la Conferencia. Nos acom- 
pañaron representantes de 23 congre- 
gaciones, dándonos de esta manera 
una oportunidad de tener comunión 
con tantos hermanos, algunos de los 
cuales conocimos por primera vez, Es- 
tamos seguros que todos ellos y los 
hermanos locales hemos sido desper- 
tados a un mayor interés en la obra 
misionera, y una evidencia de' esto 
fue el alcance de la ofrenda que se 
levantó para este objeto durante la 
Conferencia. Es el propósito de los. 
hermanos de Zárate volver a celebrar 
anualmente una Conferencia semejan- 
te en beneficio de las iglesias en 
esta zona norte. 


ESCUELA BIBLICA 


El 28 de mayo pasado, se realizó 
en la ciudad de Villa María, Provin- 
cia de Córdoba, la asamblea ordinaria 
de la Escuela Bíblica Evangélica. La 
asamblea se realizó normalmente y 
había una buena concurrencia de her- 
manos consejeros para tratar el orden 
del día y conversar juntos sobre los 
asuntos relacionados con la Escuela. 

La asamblea encontró a la Escuela 
en plena marcha, habiéndose inaugu- 
rado las clases el 17 de abril último. 
Hay varios alumnos anotados para el 
primer año y todos siguen sus estu- 
dios con interés y dedicación. Existe 
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“ „hasta lo último de la tierra” 


ISLAS FILIPINAS 
Testimonio en una Feria Internacional 
Los hermanos en Manila dan gra- 
cias a Dios por la oportunidad que 
hubo para llevar a cabo un esfuerzo 
evangelístico en la Feria Internacio- 
nal realizada en las islas. Cada sábado 
por la noche durante febrero y marzo, 
le tocaba a la asamblea de Manila 
encargarse de los mensajes, música 
especial y la obra personal en el 
quiosco de Testimonio Evangélico In- 
ternacional. De esta manera se les 
presentó una oportunidad maravillo- 


sa para anunciar el evangelio a mu- 
chísimas personas que de otra mane- 
ra, tal vez, no serían alcanzadas. El 
público mostró interés y Aquel Día 
revelará cuantas son las almas que 
han sido ganadas para Cristo. 


ANGOLA (Africa) 


Una Reunión Desusada 


Los hermanos. de Chilonda pudie- 
ron asistir a unas reuniones especia- 
les en el paraje de Caliongo. El gal- 
pón que les servía de local era bas- 


un verdadero ¡ambiente cristiano y 
hay un deseo marcado de aprender 
más de la palabra de Dios. 


Rogamos las oraciones del pueblo 


de Dios para la Escuela Bíblica Evan- 
gélica, para los profesores que dic- 
tan las clases y para los estudiantes 
que aprenden de las Sagradas Escri- 
turas. ¡Haz Dios: que la Escuela sea 
un factor positivo de bendición en la 
obra en nuestro país! 


ASOCIACION MUTUALISTA 
EVANGELICA 


Esta Asociación tiene entre manos 
un proyecto ambicioso de levantar en 
un sitio céntrico de la Capital Fede- 
ral un gran Hospital Sanatorio Evan- 
gélico. La capacidad mínima progra- 
mada sería de 140 camas para inter- 
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. y el edificio contendría todo 
nado con el Hospital: talle- 
nes, droguería, adminis- 
tración, fermacia social para el pú- 
blico, comedor para el personal, ca- 
fetería, sala para asambleas, capilla, 
consultorios externos, maternidad, pa- 
bellones para señoras, niños y hom- 
bres, sala de operaciones, laborato- 
rio, sala de rayos, salas para médicos 
y enfermeras, escuela de enfermeras, 
lavadero, etc. 

Desde luego se precisará mucho 
dinero, y durante este mes de julio 
se hará un esfuerzo extraordinario en- 
tre la colectividad evangélica para 
reunir los fondos necesarios. Calcula 
la comisión que trabaja en este pro- 
yecto que hará falta que 7000 her- 
manos donen, o presten sin interés, 
la suma de $ 5.000 para que el Hos- 
pital Sanatorio se convierta en. her- 
mosa realidad. 
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“tante rústico. La gente del lugar de- 


jaba que entrasen primero los herma- 
nos visitantes y luego entraron como 
una avalancha con pechazos y mucha 
bulla como si fuera una concentra- 
ción cualquiera. Asistieron unos 
ochenta hombres que pronto aprove- 
charon los mejores asientos. Una bue- 
na parte de la concurrencia eran pa- 
ganos ignorantes del mensaje del 
evangelio, pero dispuestos a escuchar 
lo que habían venido a decirles los 


evangelistas, Prestaron buena aten- 


ción, interrumpiendo de vez en cuan- 
do con sus comentarios y uno que 
otro “¡Amén!”. A pesar del ambiente 
aquella era una reunión transcenden- 
tal porque allí se trataba de la vida 
eterna y de la muerte eterna. Al ter- 
minar la reunión muchos de los con- 
currentes rogaron a los hermanos que 
volviesen de nuevo para contarles de 
“El Libro”. Hacía tres años desde 
que se hizo la última visita. ¿Cuándo 
será posible visitarles de nuevo? 


KATANGA (Africa) 
Sigue el Malestar 


Un hermano que escribía desde Ka- 
saji comentaba la situación en un sec- 
tor como sigue: En verdad no hemos 
recibido ninguna noticia directa de 
Manono desde «fines de diciembre. 
Los rumores que nos llegan no son 


muy animadores. Hemos oído de va- 


rios creyentes que han sido martiri- 
zados. No se puede saber si son verí- 
dicos estos rumores y hasta qué punto 
existe la persecución. 

En el campamento de la policía 
a 20 kilómetros de Kasaji ha sido po- 
sible seguir con reuniones semanales 


a las que asisten de treinta a treinta 


y cinco aspirantes. También nos di- 
cen que el hermano Rout se ha encar- 
gado de una clase bíblica en fancés, a 
la que asisten maestros y alumnos de 
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la escuela y otras personas de habla 
francesa. 


MARRUECOS 


Una Conversión que les Anima 

Regocíjense con nosotros, dice el 
hermano Frears (de Casablanca), por- 
que un joven que antes hacía la gue- 
rra a su hermano creyente es ahora 
salvo también. Nos daba gozo ver 
como el hermano Ksara, misionero 
árabe, trataba con esta alma que bus- 
caba a Dios. Ambos citaron versículos 
del Corán y de las Sagradas Escritu- 
ras. La cara del joven brillaba mien- 
tras penetraban en su corazón las ver- 
dades divinas. Un día después él vino 
para decirnos que había hallado en 
las Escrituras algo que- no le había- 
mos notificado. Se trataba de los úl- 
timos versos de Mateo que él había 
leído: “Por tanto, id, y doctrinad a 
todos los gentiles, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo...”. Enseguida,. pues, 
él pidió el bautismo diciendo que que- 
ría cumplir con todo lo que el Señor 
mandaba. Un poco más tarde pasó 
por las aguas del bautismo. 


ISRAEL dE 
Fruto en Nazaret 


Dice el hermano Medrew, de Naza- 
ret: Después de la reunión del miér- 
coles por la noche un joven, hijo de 
un creyente árabe, se quedó para 
conversar del evangelio. El resultado 
fue que confesó a Cristo como Sal- 
vador. El joven estaba tan nervioso 
que le temblaban las rodillas. Es el 
segundo hijo de esta familia que ha 
confesado al Señor. Otro joven que 
ha sido restaurado a la comunión con 
el Señor sigue muy bien y toma algu- 
na parte en las reuniones, ayudando 
en la escuela dominical y buscando 
ser de ayuda en todo lo que sea posi- 
ble. Se entiende que goza de buen 
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testimonio en la casa y en el trabajo. 
¡Que el Señor le mantenga fiel y le 


utilice para su gloria! 


BRASIL 


Una Novedosa Reunión 


> El hermanos Jones, de Piracicaba, 
escribe con fecha 16 de marzo: Ulti- 
mamente hemos tenido interesantes 
reuniones caseras en e' pueblo y en 
la campaña. La semana pasado un 
hermano celebraba una reunión de 
hacimiento de gracias por haber ter- 


minado de pagar el terreno donde ha- .. 
bía levantado su rancho, y también 


para festejar el cumpleaños de su es 
posa. El rancho es pequeño «y lacte 


unión era grande —unas cuarenta. 


personas que incluyeron vecinos in- 


conversos, de manera que se:relehy/. 
la reunión al aire libre n“frestie ae. 


la casa. Después de cantar“varios mio 
nos y de léer un salmo, un hermano 
brasilero entregó un buen mensaje 
del evangelio que se podis oír en toda 
la cuadra. : 

En esta semana esperamos celebrar 
dos reuniones más del mismo carac- 
ter en dos distintos barrios de la ciu- 
dad, y luego en el mes ertrante se 
empezarán reuniones ¿` uire libre 
en un nuevo sector de la ciudad que 
se está edificando. 


INDIA ; E 
Dios lo Tornó en Bendición 


La Srta. Morgan, de Narsapur, es-- 


cribe: Visitamos una cierta aldea don- 


de se temía que seríamos castigadas. 
porque el hijo de una familia adine- 


rada había comprado una Biblia y 


además había dado un testimonio cla-. 


ro de su fe en Cristo. Más todavía, 


él ya pretficábo: 2 dos "peones. Pars 
muestra satisiaccion encontramos gpr 
el Señor había oido los sóplicas: enn- 


testáandoias Ge manera que “machas 
personas nos escucharon con respeto 


nos invitaron a velver. Visió el. ho. 
Bar del qovar convertido y ambes a. 
CuÍTAT €N CTONTETSACIÓN Con el meme 
«padre del joven, que no acostumbra 


ba permitir que cristianos entrasen 
en su casa. El me preguntó: “Ha veni- 
au usted para ver a mi hijo?”. Yo le 
contesté: “Yo he venido para verles a 
todos ustedes”. ¡El entonces me hizo 
pasar dentro de la mansión y llamó 
a su esposa e hijos y otros miembros 
de la familia! Yo ya había aprovecha- 
do para llamar a mis acompañantes y 
así nos sentamos con la familia y du- 
rante una hora y media ellos escucha- 
ron la antigua historia del amor de 
Dios... ¡Qué Dios prospere el testi- 
monio! 


—Reginaldo Powell... 


CAMPAMENTO EVANGELICO “ELIM” 


Período de Campamento 
Año 1962 


Fechas: 


ler. período: 8 de enero al 19 de ene- 
ro. Varones de 9 a 14 años. 


2do. período: 20 de enero al 2 de fe- 
brero. Niñas de 9 a 14 años. 
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_3er. período: 3 de febrero al 16 de 


febrero: Jóvenes (ambos sexos). 


áto. período: 17 de febrero al 2 de 
marzo. Jóvenes (ambos sexos). 


Carnaval: 3 de marzo al 6 de marzo. 


. Jóvenes (ambos sexos). 
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ACTUALIDAD 


¡Cuán fácil es abusar 

ABUSO DE de privilegios o autori- 
PRIVILEGIOS dad! y ¡euántos lo dra; 
hecho! .Si. en todo el 

mundo padres, gobernantes, legislado- 
ves ebfétera iúibieran sio más cuida 


pi 0505 -con TESpecio 2505 privilegio: 
a OCHO e eZ 


vestidos. cuánto mal se hubiera evi- 
tado en el mundo. Muchos han usado 
de sus privilegios para beneficiars: 


wasi mismos. La lección debe ser teni- 
“rr *cosa; pero muy otra es repetir 


esos males en presencia de hechos 
consumados que dicen de sus funes- 
tos resultados. Dios ha puesto en su 
iglesia hombres a fin de que la en- 
señen y guíen bien, y hay toda una 
historia en la que esos hermanos pue- 
den inspirarse, además de lo que di- 
cen las Escrituras Sagradas. Estas ex- 
hortan, diciendo: “por tanto mirad 
por vosotros”. Mirad equivale a “con- 
siderarlos cuidadosamente”. Eso pre- 
cede a la instrucción “y por todo el 
rebaño” (Hechos 20:28). El abuso de 
privilegios o autoridad por parte de 
hermanos sobreveedores está termi- 
nantemente prohibido (1 Ped. 5:3), e 
igualmente prohibido está el abuso 
de libertad de aquellos hermanos en 
la grey: “no uséis la libertad como 
ocasión de la carne” (Gál. 5:13). Este 
-mismo texto nos da la forma de traba- 
jar armoniosamente en la iglesia, pues 
agrega: “servios por amor los unos 
a los otros”. El abuso de autoridad por 
parte del sobreveedor provoca des- 
lealtad en la grep y el exceso en la 
libertad „por parte de los miembros 
de la iglesia vuelve incómoda y difí- 
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cil la situación del sobreveedor. El 
remedio está en la moderación. 


Hay una tendencia en 
GANANCIAS el mundo en el día 
3IN TRABAJO de hoy de querer re- 
cibir grandes sueldos 
¿in prestar servicios que representen 
el valor del dinero que se quiere ga- 
nar. No puede haber utilidades en 
un negocio si no hay producción ade- 
cuada: no se puede gozar de privile- 
gios sin responsabilidades correspon: 
lientes. Asimismo, no se puede espe- 
lar ganancias espirituales sin el serio 
propósito de cumplir las condiciones 
necesarias para obtenerlas. Para ser 
obrero útil en el servicio del Señor 
es imprescindible que haya un buen 
período de preparación. Y no es 
cuestión solamente de adquirir cono- 
cimientos de las Escrituras y apti- 
tud para expresarlos; es de igual ne- 
cesidad que haya un carácter forma- 
do según la voluntad del Señor. Si lo 
que enseñamos no se halla repelda- 
do por lo que somos, poco efecto ten- 
drán nuestras enseñanzas. El apóstol 
Pedro nos exhorta: “poniendo toda 
diligencia... mostrad en vuestra fe 
virtud, y en la virtud ciencia”, etcéte- 
ra (2 Ped. 1:5-7). Y el apóstol Pablo 
también dice: “Procura con diligen- 
cia presentarte a Dios aprobado, co- 
mo obrero que no tiene de qué aver- 
gonzarse (2 Tim. 2:15). Los dos están 
de acuerdo: para tener éxito en la 
vida cristiana hay que desplegar di- 
ligencia, hay que aplicarse al gran ob- 
jeto que el creyente siempre tendrá 
delante de sí: “Por tanto procuramos 
también serle agradables”. Es un tra- 
bajo de toda la vida. 
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Si buscáramos una pala- 
INQUIETUD bra para expresar la 

condición en que se ha- 
lla el mundo en la actualidad, cree- 
mos que la más indicada sería “in- 
quietud”. Inquietud, cuyos sinónimos 
son: intranquilidad, desasosiego, Z0ZO- 
bra, ansiedad, malestar, perturbación, 
desazón, agitación, turbación, tiene 
por idea opuesta “paz”, y los sinóni- 
mos de paz son: calma, tranquilidad, 
serenidad, concordia, armonía, unión, 
reconciliación. Todo efecto tiene su 
causa, y la causa de la inquietud que 
hay en el mundo es la falta de un 
punto de unión, el único punto de 
eficaz concordia o reconciliación: 
DIOS. El Salmo 10:4 lo expresa así: 
“ No hay Dios en todos sus pensamien- 
tos”, y cuando Dios no está en las 
meditaciones y reflexiones de los 
hombres y especialmente en las de 
aquellos que dirigen los destinos de 
las naciones, es imposible que no exis- 
ta la confusión y la consiguiente in- 
quietud. La situación emergente de 
ese olvido de Dios, la describe el pro- 
feta Isaías así: “No hay paz, dijo mi 
Dios, para los impíos” (57:21), y el 
único remedio para el mal sería que 
los hombres dirigentes que temen a 
Jehová hablaran .a sus compañeros. 
Entonces habría en la presencia de 
Dios: “libro de memoria delante de 
él para los que temen a Jehová y 
para los que piensan en su nombre” 
y luego se vería la diferencia entre el 
justo y el malo, entre el que sirve 
a Dios y el que no le sirve” (Mala- 
quías. 3:16-18). Entended ahora esto, 


ORE desde ya 


INVITE a sus amigos 
PREPARESE para colaborar 
ORGANIZA LA COMISION DE CONFERENCIAS DE BUENOS AIRES 
: Y ALREDEDORES 


206 


GRAN ESFUERZO DE EVANGELIZACIÓN 
2, 3, 4 y 5 DE NOVIEMBRE DE 1961 - LUNA PARK, BUENOS AIRES 


los que os olvidáis de Dios (Salmo 50: 
22). ¿Habráse infiltrado inquietud en 
el seno de las iglesias? La pregunta 
invita a la reflexión. ¿Cuál es la con- 
dición individual de los creyentes? 
¿Tienen la verdadera paz, la paz que 
surge del continuo pensar en Dios? 
También estas preguntas nos mueven 
a recapacitar. 

La condición del mundo es inquie- 
tud: inquietud política y económica 
e inquietud en lo moral: inquietud 
por estar los dirigentes y el pueblo 
desligados de la fuente de paz: DIOS. 
Y el único mediador entre Dios y los 
hombres es el Señor Jesucristo. | 


Cuánta culpa le damos 
EL TIEMPO al tiempo para excusar 
` mala conducción en nos- 
otros mismos. ¡O que hace mucho ca- 
lor o demasiado frío, o que hay tanta 
humedad, o que el tiempo es tan se- 
co! Las alternativas del tiempo están 
ordenadas por Dios, o por lo menos 
permitidas por él, como cualquier 
otra circunstancia que influye en 
nuestra vida; pero ninguna de esas 
alternativas o circunstancias es justi- 
ficación para que nos hallemos de 
mal humor. “Bástate mi gracia” es 
una recomendación divina; y “sabe- 
mos que a los que a Dios aman, to- 
das las cosas les ayudan a bien”, es 
otra verdad que debe ser una expe- 
riencia en cada creyente. Cuando nos 
sintamos tentados a murmurar por 
cualquier circunstancia, pensemos 
que posiblemente otro esté dando gra- 
cias a Dios por esa misma cosa. 


EL SENDERO ` 


-YO SOY 


Creo que en esta simple declara- 
ción de nuestro amado Señor, se ha- 
lla encerrada la clave o el secreto 
por medio del cual, cada hijo de Dios, 
tiene acceso a los infinitos recursos 
de su Padre Celestial. 


Antes de ser salvos, nuestra mayor 
necesidad era el perdón de nuestros 
pecados y la reconciliación con Dios. 


Lo alcanzamos plenamente por medio 
del Señor Jesús, el Camino, y queda- 
mos en paz y seguridad. ¡Qué expe- 
riencias tan dulces las de nuestra con- 
versión! Por la eternidad no cesare- 
mos de alabar a Dios que nos dió ac- 
ceso a esta gracia, mediante su bien 
amado Hijo. 

Así comenzó a manifestarse en y 
por nosotros, una nueva vida. La vida 
de Dios; vida que. tiene una mani- 
festación progresiva hasta alcanzar 
su plenitud. “Yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia” (Jn. 10:10). Es decir que 
el cristiano cuya vida no manifiesta 
un desarrollo progresivo, un- creci- 
miento espiritual, es un cristiano 
anormal. Está empobrecido, debilita- 
do, estéril, por cuanto no ha echado 
mano de los inagotables recursos di- 
vinos, hacia los cuales, Jesús es el 
Camino. 


¿Será exagerado decir entonces, - 
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“1. el Camino” 


(S. Juan 14:6) 


que para muchos cristianos, Cristo es 
un camino desconocido? Una mirada 
aún superficial a nuestras iglesias en 
la actualidad, nos muestra un cuadro 
triste que causa profunda preocupa- 
ción en cuanto al futuro de las con- 
gregaciones de los hijos de Dios. No 
por falta de actividad, sino por la 
personal adquirido por estos discípu- 
los, por haber permanecido mucho en: 
la compañía del Señor, observándole, 
escuchando sus palabras y disfru- 
tando de una estrecha comunión con 
El, se tradujo en una capacidad, en 
una suficiencia y un poder tales que 
quienes les vieron y oyeron, vieron 
y oyeron en ellos a Jesús. ¿No te pa- 
rece, hermano mío, que a nosotros 
dos nos falta mucho de este: cono- 
cimiento y de esta semejanza del Se- 
ñor? Y la condición corrompida del 
mundo con su legión de pobres escla- 
vos de Satanás, clama angustiada por: 
un ejército vigoroso de soldados de 
Cristo; por una Iglesia en la que se 
manifieste la plenitud del poder y 
del amor de Dios. 

La llave o el secreto para alcanzar- 
lo está en Aquel que dijo: “Yo soy... 
el Camino”. Pablo, siervo de Jesu- 
cristo en el principio de su nueva vi- 
da, luego de la experiencia en el ca- 
mino a Damasco, se retiró al desier- 
to de Arabia por tres años, donde es- 
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debilidad manifiesta en Ja vida espi- 
ritual y la pobre calidad del servicio 
hecho para el Señor. 

La falta de plenitud de vida espi- 
ritual resulta de no tener acceso y 
de no entrar en posesión de los re- 
cursos que Dios tiene preparados. A 
todos ellos, la puerta de entrada o el 
Camino, es siempre y únicamente 
nuestro Señor y Salvador Jesús. 

Toda carencia de virtud y de pre- 
paración humanas, toda falta de inte- 
ligencia y valor no son para el ere- 
yente un obstáculo en su utilidad pa- 


ra Dios, si frecuenta “el Camino”, 


transita por él y se familiariza con él. 
Leemos en Los Hechos 4:13: “Enton- 
ces viendo el denuedo de Pedro y de 
Juan, y sabiendo que eran hombres 
sin letras y del vulgo, se maravilla- 
ban; y les reconocían que habían esta- 
do con Jesús”. Aquí el conocimiento 
tuvo en íntima comunión con el Se- 
for conociéndole y aprendiendo de 
El. Casi al fin de su vida da este tes- 
timonio: “Pero: cuantas cosas eran 
para mí ganancia, las he estimado co- 
mo pérdida por amor de Cristo. Y 
ciertamente, aun estimo todas las co- 
sas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi 
Señor, por amor del cual yo he per- 
dido todo, y lo tengo por basura, pa- 
ra ganar a Cristo, y ser hallado en él, 
no teniendo mi propia justicia, que es 
por la ley, sino la que es por la fe 
de Cristo, la justicia que es de Dios 
por la fe; a fin de conocerle, y el po- 
der de su resurrección, y la partici- 
pación de sus padecimientos, llegan- 
do a ser semejante a él en su muer- 
te,” (Filip: 3:7-10). 

Vale decir que Pablo comienza y 
concluye su vida con un mismo pro- 
pósito que es su meta: conocer a 
Cristo. De allí que su vida toda se 
caracteriza por una idoneidad y pleni- 
tud que la hicieron tan fructífera y 
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una verdadera gloria para Dios. Po- 
demos decir que el apóstol Pablo, no 
sólo conoció el Camino, sino que tran- 
sitó por él hacia los recursos que Dios 
tenía a su disposición y se posesionó 
de ellos. 

¿Estamos haciendo lo mismo tú y 
yo, mi hermano? 

Si en ti hay flaqueza espiritual, 
Cristo es el Camino por el que debes 
llegar a Dios en confesión por tu des- 
cuido, por tu pecado, 

Hay un precio que pagar para: per- 
manecer en Cristo, para que El sea 
visto en nosotros. Algo a que debe- 
mos renunciar; algo que necesitamos 
perder. Pero todo, para ganar a Cris- 
to y ser hallados en El. 

Sí hermanos, Cristo es el Camino 
hacia Dios para alcanzar la salvación, 
la semejanza del Señor, la plenitud 
de Cristo. Una vida en su compañía, 
es una vida limpia, humilde, obedien- 
te, fructífera, santa; es una vida Ile- 
na de la paz de Dios; una vida llena 
del gozo del Señor, que es nuestra 
fortaleza. 


¡Oh, “que la meta de tu vida y de 
la mía, sea también “conocer a Cris- 
to y ser hallado en El”! 


No lamentemos por más tiempo 
nuestra condición espiritual, y la con- 
dición de las iglesias. Vayamos a Dios 
nuestro Padre, por el Camino que es 
Jesús, para tomar del recurso que su- 
pla nuestra necesidad personal. Pro- 
curemos vida espiritual abundante, 
llena del poder de Dios. Anhelemos 
ser instrumentos útiles para Aquel 
que nos amó y se dió a sí mismo por 
nosotros. Sirvámosle con alegría, sa- 


biendo que siempre está abierto para . 


nosotros —a través de Cristo— el 
camino hacia el trono de Dios, donde 
podremos hallar gracia para el Opor- 
tuno socorro. 


—S. A. Ericsson 
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Cincuenta Años de Testimonio 


Villa Crespo, Buenos Aires 


La obra del Señor en Villa Crespo, es una de las más antiguas de la 
Capital Federal. 

Hacer una crónica con todos sus detalles es por demás difícil, porque 
caeríamos en el olvido de algunos fieles siervos del Señor que han traba- 
jado con toda dedicación; por lo cual, nos atendremos a las informaciones 
que hemos recogido. 

Fue por el año 1908 que se convirtió don Pedro Postanan (con el Se- 
ñor) como resultado de los trabajos de don Ernesto Airth. Muy ferviente de 
espíritu era don Pedro y desoso de que otros vinieran al conocimiento de 
la verdad, y habiendo comprado una propiedad en la calle Vírgenes 359 
(hoy Galicia) dedicó una habitación para la predicación del evangelio. Así 
fue como tuvo origen el testimonio en ese lugar, donde a través de los 
años muchos hermanos tuvieron oportunidad de colaborar en la Obra, re- 
cordándose entre otros, a don Faustina Ballina, don Juan Bonfante (padre 
del Dr. Alberto A. Bonfante), don Santiago Albornoz y don Juan Theas. 

Las reuniones eran tan concurridas que la habitación resultaba peque- 
ña, por lo que don Ernesto Airth trajo su local desarmable de Haedo, en 
el que había capacidad para un buen grupo de personas. Todavía hay her- 
manos que han escuchado el evangelio en ese local. 

En el año 1911, don Juan Theas compró una propiedad en la calle 
Dúngenes 269 (hoy Luis Viale) y allí fue armado nuevamente el local por- 
tátil. Don Roberto Rowdon y don Carmelo Benvenuto, con la ayuda de otros 
hermanos, fueron los encargados de dejar el local en condiciones para uti- 
lizarlo. Se sucedieron años duros y de mucho trabajo, pero .el Señor bendija 
abundantemente los esfuerzos de sus hijos y muchas almas se salvaron. 

En el año 1914, el mismo hermano don Juan Theas edificó un amplio 
salón de material. Al mismo tiempo que la Obra era prosperada en lo ma- 
terial, también lo era en lo espiritual compensando así el Señor el trabajo 
y dedicación de aquellos siervos fieles y abnegados. 

En el año 1916 comenzó la predicación del evangelio en el Parque Cen- 
tenario y desde entonces se ha anunciado allí y muchas almas han escucha- 
do y escuchan el evangelio. ` 

La escuela dominical era atendida por nuestros hermanos don Juan 
Miglino, luego por los esposos Blackmore, que, por razones de salud, tuvie- 
ron que ausentarse para Inglaterra. Entonces se hizo cargo de la instrucción 
de los niños don Marcos González con la ayuda de las Srtas. Estela Della- 
fiore y Delia Loustrnau. Las reuniones de señoras eran atendidas por las 
Srtas. Beatriz Miles y Margarita Patton (hoy viuda del Dr. Hamilton). Mu- 
chos hermanos prestaron su ayuda espiritual a la Obra, recordándose a don 
Luis M. Roberts, don Samuel A. Williams, don Gualterio Drake, don Alfredo 
Jenkins, don Juan H. Ross, don Cándido Rey y otros. 

En los primeros tiempos era difícil llevar el testimonio adelante por 
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las calles poco menos que intransitables, y los grupos de muchachos que so- 
lían darse cita a la hora de: las reuniones para molestar, y apedrear a los 
hermanos. 


En el año 1931 se trasladaron al salón de la Avenida Parral 1477, donde 
las experiencias se repitieron. Sin embargo, el enemigo quiso poner trabas 
a la buena marcha del testimonio, cuestiones y dificultades pusieron a prue- 
ba el temple de los hermanos; fue en esas circunstancias que se propuso 
invitar a don Jaime Russell y no hay duda que el Señor guió a los hermanos 
en este asunto y también guió a don Jaime, ya que aceptá de buen grado. 
Durante la permanencia de don Jaime en Villa Crespo —193 7a 1948— fue 
evidente su influencia y ayuda en la Obra; el ministerio. de la Palabra fue 
ingerido y asimilado y los hermanos crecieron en salud espiritual. La- asam- 
blea debe mucho a este siervo del Señor que con tanto empeño y amor su- 
-po guiarla conforme a los principios de la palabra de Dios. 

Otro: de los sucesos notables en la historia de la Obra es que, justamen- 
te por el ministerio dado, el hermano Silvestre Romano, junto con su es- 
posa, salieron a la obra misionera, radicándose en San Rafael, Mendoza. Por 
esto y por muchas otras cosas más los hermanos en Villa Crespo guardan 
un grato recuerdo de don Jaime y doña Gracia, que ya están con el Señor 
descansando de sus trabajos. i 

El trabajo más interesante en la actualidad es la escuela dominical y 
la reunión al aire libre, de cuyas actividades esperamos buenos resultados. 

La asamblea se encuentra abocada a un grave problema, Problema co- 
nocido por muchos hermanos pero deseamos que todo el pueblo de Dios co- 
nozca para que ore a favor de una obra tan antigua y para que no sea im- 
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“la palabra profética más permanente,..” 


La Profecía cumplida en el advenimiento 


y misión de Juan Bautista 


El hecho de que el advenimiento 
de Juan Bautista fue predicho es in- 
controvertible y, al considerar su re- 
lación con la Persona y advenimiento 
de Cristo, tal cosa no debe extrañar- 
nos. Pensemos de quién fue Aquel 
delante de cuya faz tenía que ir: 
DIOS MANIFESTADO EN CARNE. 
Juan, como el gran Precursor, tenía 
que sombrear, o delinear, la divina 


y real dignidad de la persona sagra-- 


da del Mesías; el advenimiento de 
aquel Soberano de los reyes de la 
tierra cuyo señorío será de mara 
mar, y desde el río hasta los fines 
de la tierra; por lo tanto, vemos que 
no se trata de un acontecimiento co- 
mún. El advenimiento de Cristo, 
aunque en toda humildad, tiene que 
tener su “eco”, la “voz del que clama 
en el desierto.” 

Isaías predijo la misión de Juan. 
(Isa. 40:3: Mateo 3:3.) En la citación 
de Mateo tres, vemos la identidad de 
la persona: “éste es aquél”, y la iden- 
tidad de su misión: “preparad el ca- 
mino del Señor”. Tenemos pues una 
referencia a Juan Bautista, quien fue 
levantado y enviado por Dios para 
testificar de la verdadera luz y pre- 
parar un camino para el Mesías. Sin 
duda el cautiverio está en el primer 


plano de la visión del profeta, no 
obstante el sentido más amplio de la 
profecía abarca un cautiverio peor, 
el del pecado bajo el cual todos gi- 
men, y la voz nos pide proclamar 
que Jehová viene para librarnos de 
él La misión de Juan duró más o 
menos seis meses y en medio de su 
testimonio él fue muerto, pero el 
tiempo había sido suficiente, y al le- 
vantarse el “sol de justicia”, la luz 
de Juan que había sido como la de 
una estrella en el cielo por unos mo- 
mentos antes del nacimiento del sol, 
desapareció: HA VENIDO EL SOL. 
Juan dijo que él no era más que 
una voz, una voz que sería ininteligi- 
ble sin el Verbo, la Palabra viva. 
Cuando la gente habló de su perso- 
na, él contestó diciendo que fue una 
voz; cuando hablaron de sus pala- 
bras, dijo que vendría otro quien qui- 
taría la paja del trigo; y cuando ha- 
blaron de su proceder, él habló de 
otro que bautizaría en Espíritu Santo 
y con fuego. Rehusó, pues, para sí 
todos los títulos; puso todos los ho- 
nores a los pies del Señor; se puso 
él mismo en la sombra y exaltó a su 
Señor. “Yo soy una voz”, y el Verbo. 
encarnada allí en Nazaret, oyendo el 
eco de aquella voz, dejó su vida par- 


pedido de testimonio por cuestión de local, ya que estamos en esa situación 


de remate o desalojo. 


Rogamos pues las oraciones de los creyentes a la vez que deseamos 
las mayores bendiciones del Señor para todos los testimonios levantados en 


todo el país. 
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—Lorenzo Pons - Angel Letizia - Samuel Martínez 
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ticular y empezó su vida pública que 


le había de llevar a la cruz: 

La voz clamó “barred camino a 
Jehová”, así que vemos que Aquel 
cuyo 'camino preparó, fue JEHOVA 
mismo. Si Juan fue la Voz, entonces 
Jesús fue JEHOVA; vemos la habili- 
dad divina con la cual el Espíritu de 
Dios mantiene en las Escrituras la 
Deidad esencial de Cristo, juntamen- 
te con su co-igualdad con Dios y su 
unidad con El en su vida y natura- 
leza. Juan era la voz. y Aquel para 
el cual preparó el camino era Jehová, 
nuestro Dios, aquel que era desde la 
eternidad. (Miqueas 5:2). 

El testimonio de Juan fue un lla- 
mado al arrepentimiento en vista de 
la venida del Cristo; una preparación 
moral y no tanto física. La gente pre- 
guntó a Juan si era él Elías, o el 
mismo Mesías, y contestó diciendo 
que él fue como una de esas señales 
que indican el camino; pero él mis- 
mo no fue el camino, sino- quien 
preparaba, por medio del arrepenti- 
miento, para recibir al Cristo a quien 
señalaba. Preparad: llenar los valles; 
| bajar las montañas; traer a todos a 
un solo nivel (el de la muerte), por- 
que solamente así la figura podría 
expresar la verdad de que no hay 
diferencias entre la raza pecaminosa 
a quien vino a salvar. Que todo sea 
enterrado en el bautismo confesando 
así la justicia de la sentencia de 
muerte que está sobre la raza (Rom. 
5:12). Que toda esperanza en la car- 
ne quede enterrada; que tomen todos 
el lugar del arrepentido y que espe- 
ren. ¿A quién? A JEHOVA, pero Je- 
hová será hallado en Jesús: un Sal- 
vador que salvará de la pena y del 
poder del pecado. El arrepentimiento, 
pues, es el juicio moral que el alma 
hece de sí mismo, como bajo el ojo 
de Dios. y la aceptación del divino 
juicio acerca de su condición ante 
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Dios. 

Malaquías predijo la misión de 
Juan Bautista, (Malaquías 3:1; Mateo 
3:1; 11:10, 11; Marcos 1:2; Lucas 1: 
27; Juan 1:6, 7). Al mirar al nacimien- 
to, el carácter, la misión y testimo- 
mo personal de Juan Bautista, al 
presentarse delante de la nación de 
Israel, veremos cómo cumple todo lo 
que fue escrito de él. Malaquías sin 
duda cita de otro profeta (Isa. 40:3). 
Malaquías nos asegura que la profecía 
de Isaías será cumplida, que el pre- 
cursor y también el Señor vendrán. 


La voz clamará como desde un de- 


sierto, pero no tanto en un sentido 
literal, sino figurativo. La condición 
espiritual del pueblo sería como la 
de un desierto, una desolación y rui- 
na, y cuando todo parece ser más de- 
solado y oscuro, se oirá la voz lla- 
mando a prepararse para la venida 
del Cristo. Al empezar el evangelio 
e Marcos vemos el ministerio de 
Cristo unido al de su precursor por 
medio de las Antiguas Escrituras, al 
citar un texto de los profetas hebreos 
y así unir las dos narraciones en una 
manera íntima, a pesar del período 
de cuatrocientos años que. hay entre 
las dos. La idea presentada al pro- 
feta es la de Dios volviendo a Jeru- 
salen y visitando de nuevo a su pue- 
blo, pero muy especialmente en el 
advenimiento del Mesías y el comien- 
zo de la nueva dispensación de la 
cual Juan Bautista era el precursor. 

En otra ocasión (Mateo 11:10, 11; 
Lucas 7:27), el Señor mostró su tier- 
n2 compasión y solicitud para con 
Juan y defendió su honor e integri- 
dad. La grandeza de Juan no era te- 
rrenal sino divina. La voz clamó en 
el desierto y no desde un palacio. 
Cristo le dió un lugar de honor que 
ningún profeta había tenido, fue el 
precursor inmediato del Señor, el 
heraldo del mismo Mesías. Juan mis- 
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mo fue no solamente un profeta, sino 
que los profetas también profetiza- 
ron acerca de él. Juan entendió bien 
lo que fue su propio carácter y la 
misión predicha de él. Sabía bien lo 
que era: UNA VOZ y nada más. La 
obra tiene que ser hecha por otro, 
por lo tanto él podía ver con gozo 
a sus propios discípulos siguiendo a 
Jesús, porque “es necesario que él 
crezca, pero que yo mengie.” (Juan 
3:30). 

Juan Bautista y el profeta Elías. 
(Malaquías 4:5). Cuando preguntaron 
a Juan si él mismo era Elías, dijo: 
“no soy” (Juan 1:21); sin embargo, él 
tenía que haber sabido por la comu- 
nicación del ángel a su padre Zaca- 
rías que esta profecía tenía una apli- 
cación a él (Lucas, 1:16, 17), como él 
también manifestó por su manera de 
vestirse, etc.: por lo tanto, tomamos 
Juan 1:21 como una negación de la 
profecía como una aplicación exclu- 
sivamente a él. Elías es tomado como 
el representante de los profetas y de 
la revelación proftéica. La misión 
profética era la de reprender, ins- 
truir, advertir y predecir, y así Juan 
Bautista fue delante de JEHOVA - 
JESUS en “el espíritu y poder de 


` Elías”, además anticipó aquel día 


cuando Dios será vindicado pública- 
mente, por preparar unas reliquias 
para el Cristo quien vino, y quien 
también vendrá otra vez. Esta profe- 
cía, pues, tuvo un cumplimiento se- 
gún el divino propósito, el Señor la 
aplicó a Juan Bautista; pero sin 
duda tendrá un cumplimiento plena- 
rio y cabal en un día futuro, como 
había tenido un cumplimiento inci- 
piente y germinativo en la misión de 
Juan Bautista, tanto Elías como Juan 
fueron lo mismo en su espíritu y 
carácter. 

Mateo 17:10-12 muestra que para 
la fe, Elías ya ha venido; si la nación 
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hubiera recibido la palabra predicada 
por Juan, la misión de Elías hubiera 
sido cumplida según la profecía de: 
Malaquías; pero la nación rechazó. 
tanto al Cristo, como a su precursor, 
y por lo tanto solamente la fe podría: 
ver que el testimonio de Juan era 
virtualmente el de Elías también, por 
esto el Señor dijo: “si queréis reci- 
birlo, él es aquel Elías que había de 
venir” (Mateo 11:14). Se ve, pues, que 
no es Elías actual y literalmente, sino 
su espíritu y poder manifestado en 


_la persona de Juan Bautista. Posi- 


blemente las circunstancias plenas 
como predichas, quedan postergadas 
hasta aquel gran día que vendrá (Ma- 
laquías 4:5-6). 

Podemos ver también en Juan el 
cumplimiento de lo que una larga 
sucesión de mensajeros (profetas) 
habían predicho. El clamor fue el 
mismo, pasado de los labios de uno. 
a otro de los profetas que profetiza-. 
ron “hasta Juan” y hasta que el últi- 
mo y el mayor de ellos pudiera decir 
por fin: “he aquí el Cordero de Dios”. 
Cuando Juan fue a morar en el de- 
sierto presentó al pueblo una repre- 
sentación silenciosa de la condición 
de la nación, vino vestido con vesti- 
dos del arrepentimiento y comiendo 
la comida del arrepentimiento, a fin 
de presentar en símbolo lo que era 
el gran deber del pueblo: ARREPEN- 
TIRSE. Entonces proclamó el adve- 
nimiento cercano del Mesías juntando 
los tres grandes temas de la profecía: 
EL PECADO, EL ARREPENTIMIEN- 
TO, LA SALVACION; presentándolos 
por última vez antes de la venida del 
Cristo. Su ministerio fue, pues, un 
epítome simbólico de todo lo que 
había precedido en los mensajes pro- 
féticos y así fue el último represen- 
tante de esta larga línea de embaja- 
dores de Dios: fue preeminentemente 
“MI MENSAJERO”. Walter T, Bevan. 


GILBERTO M. J. LEAR 


No he tenido un contacto muy fre- 
cuente e íntimo con este querido her- 
mano, pero eso no obstante, he go- 
zado de su aprecio y comunión a 
través de largos años y hemos com- 
partido más de una experiencia feliz 
en la obra del Señor, algunas de las 
cuales han dejado frutos que perdu- 
ran en el tiempo. 

Para citar sólo una de ellas, re- 
cuerdo la ocasión cuando el Señor 
comenzó a bendecir la asamblea de 
V. Devoto, después de languidecer 
algún tiempo, los hermanos reanima- 
dos desearon realizar una serie de 
conferencias. Invitamos a don Gil- 
berto y al cabo de la serie, con habi- 
lidad sorprendente, presentó, nuestro 
hermano, el llamado a las almas, ha- 
ciendo notar que la lista de los que 
se pierden (Apoc. 21:8) comienza con 
los cobardes, lo que tuvo la virtud 
de arrancar la decisión a unos cuan- 
tos jóvenes hijos de creyentes. Lo 
notable fue que después, por varias 
semanas, seguían habiendo decisio- 
nes, llegando hasta una veintena las 
conversiones y muchos de los tales 
siguen hoy activamente en las cosas 
del Señor. 2 

El conocimiento profundo que te- 
nía de las Escrituras hacía que él, en 
cualquier lugar y circunstancia, pu- 
diera entrar en cualquier tema; por 
esa razón compartir la plataforma con 
D. Gilberto era un privilegio y una 
bendición. Podía uno tocar cualquier 
tema, dejarlo incompleto o presen- 
tarlo imperfectamente que él, impro- 
visadamente, lo hermosearía y redon- 
dearía haciéndolo aparecer brillante 
ante uno mismo. 

La última vez que le vi fue en el 
cementerio de Quilmes. Acabábamos 
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de depositar ius restos: deano queri- 
da hermana y él cerró ei acto. con 
una oración=y mientras ¿odos estába- 
mos guardando reverente silencio, D. 
Gilberto prorrumpió cantando: “Cara 
a Cara espero verle, más allá del cielo 
azul...”, pronto todos cantábamos 
ese coro. ¡Sin duda es el mejor re- 
cuerdo y la mejor expresión del fin 
de la carrera de ese siervo de Dios, 
expresada en sus propias palabras! 


—Rosendo Souto. 


Conocimos a nuestro estimado her- 
mano, don Gilberto Lear, por prime- 
ra vez, en Nueva York en el año 1927. 


Mientras cenamos juntos nos habia- . 


ba del país hacia el cual pensábamos 
dirigir nuestros pasos pocos meses 
después: la Argentina. Tuvimos el 
privilegio de escucharle en una reu- 
unión unida de jóvenes en New. Jer- 
sey esa noche, y su mensaje y su 
personalidad dejaron una impresión 
imborrable en nosotros. En ocasión 
de su primera o segunda visita a los 
Estados Unidos era desconocido entre 
nuestras asambleas del medio-oeste. 
Asistió a la gran conferencia del Día 
de Acción de Gracias en Chicago. 
Con algo de desconfianza por parte 
de uno de los hermanos principales 
responsables, le dieron una pequeña 
parte, pero al terminar su mensaje 
ese día todos querían escuchar al 
señor Lear de la Argentina otra vez, 
y desde entonces las puertas se le 
abrieron, y su visita a las asambleas, 
favorecidas de esta manera, era siem- 
pre muy apreciada. Ayudó en nues- 
tra asamblea en una campaña de 
carpa durante algunas pocas noches. 
Conquistaba corazones y simpatía en 
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todas partes allí, como aquí lo ha he- 
cho a través de los años. 

Nosotros, que vivimos en el inte- 
rior del país, hemos tenido privilegios 
y esperiencias con don Gilberto que 
otros de más cerca no han tenido... 
de hospedarle en casa, de conocerle 
como miembro del hogar, de escuchar 


sus sabios consejos y comentarios al- - 


rededor de la mesa. Era la visita ideal 
en el hogar, cortés, agradecido por 
todo, sin exigencias de ninguna natu- 
raleza, haciendo de su estada en el 
hogar un verdadera placer, incluso 


para las amas de casa. Estaba él con. 


tento en todas las circunstancias y 
condiciones. No hace mucho que es- 
tuvimos juntos en un cierto lugar 
donde él estaba tomando reuniones. 
Tuve ocasión de entrar a su pieza y 
le encontré sentado sobre la cama y 
le dije: “Pero, don Gilberto, ¿no le 
han dado una silla para su pieza?” 
“No”, respondió él, “me siento en la 
cama, pero me hubiera gustado una 


-mesita para adelantarme un poco con 


mis trabajos literarios, pues estoy 
algo atrasado por los constantes via- 
jes”; pero ninguna queja de parte de 
él. Al llegar a casa dije a mi esposa 
que el señor Lear parecía haber lle- 
gado a lo que dijo el apóstol Pablo: 


“He aprendido a contentarme con lo 


que tengo” (Fil. 4:11). 
` —Guillermo Cook 


En el mes de septiembre de 1911, 
el que suscribe visitó por primera vez 
la ciudad de Córdoba. En esa opor- 
tunidad, igualmente por primera vez 
dióse con el hermano don Gilberto 
M. J. Lear, y desde ese día ha mante- 
nido de él un alto concepto siempre 
creciente durante los cincuenta años 
hasta la fecha. ; 

Don Gilberto por algún tiempo era 


empleado bancario, muy apreciado a 
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causa de su preparación y sus capa- 
cidades. Sufragando así sus gastos 
personales, enérgicamente se ocupa- 
ba en la obra del Señor para la cual 
había salido de su tierra natal. Luego, 
el Señor le llamó para dedicar todo: 
su tiempo a la evangelización y, re- 
nunciando a su puesto, consagróse 
a la obra de evangelista, enseñador, 
escritor, redactor. - 
Amable en su trato con quienes 
viniese en contacto, les ganó la con- 
fianza y les puso delante con toda 
fidelidad las verdades de Dios. De 
igual manera en la plataforma, fuese 
la predicación o en el ministerio, su 
palabra reclamaba la debida aten- 
ción, por cuanto era de característica 
sincera, lúcida, conmovedora, impre- 
sionante y en el poder del Espíritu. 
En verdad, don Gilberto era dotado 
de Dios para la obra a la cual le 
había llamado. Además, en su persp- 
na era dádiva de Dios a la iglesia — 
en particular en la Argentina— para 
su edificación. Acabado ha su carre- 
ra, y el Señor le ha tomado de en 
medio de su pueblo. Difícil será ha-' 
llar a otro siervo como el amado don 


Gilberto, que pueda suministrar tan 
acertadamente los bienes espirituales. 


A Dios se rinden las gracias por 
todos los múltiples beneficios recibi- 
dos por intermedio de su siervo, y se 
encomienda a Dios a la compañera | 
idónea, cuya colaboración con su 
amado esposo hizo posible la verifi. 
cación de la abnegada tarea. 

: —Tomás Lawrie. 


La partida a la Patria Celestial de 
nuestro muy apreciado hermano Don 
Gilberto, fue una inesperada sorpre- 
sa para todos los que le conocían en 
la República Argentina e igualmente 
a aquellos del exterior. 

Nos visitó por primera vez en la 
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ciudad de Catamarca por el año 1915, 
en compañía de siervos que le han 
precedido a: la gloria, los hermanos 
Don Guillermo Payne, Don Carlos 
Torre y Don Harold St. John, estando 
allí también en aquel entonces nues- 
tro apreciado hermano Don Nigel 
Darling. 

Por primera vez, la voz de Don Gil- 
berto resonaba entre aquel pueblo fa- 
nático. No obstante la amena y atra- 
yente manera de presentar sus men- 
sajes, pocos fueron los concurrentes, 
por temor a las consecuencias debido 
a la presencia de un sacerdote en la 
vereda frente a nuestro local; el que 
concurrió con el objeto de observar 
quienes eran los que acudían a escu- 
charle. 

Es indudable que la ausencia de 
nuestro hermano será sentida grande- 
mente en todas partes de la repúbli- 
ca y, no solamente en los innumera- 
bles lugares en donde él ha ministra- 
do y proclamado en persona, sino 
también por aquellos millares que 
han leído sus muchos escritos en las 
distintas revistas que han circulado 
hasta los extremos del mundo de ha- 
bla castellana. 

¡Cuánto: debemos a los escritos de 
nuestro hermano en el “Sendero del 
Creyente”, como así en otras publica- 
ciones que contienen tantas exposi- 
ciones de las Escrituras! 

Durante los últimos cincuenta años, 
su nombre ha encabezado muchísi- 
mos artículos sobre las más preciosas 
enseñanzas “bíblicas, legando a las 
iglesias una biblioteca espiritual de 
incalculable valor en la lengua espa- 
ñola, lo que nos impulsa a decir que: 
“hallándose ausente, aún habla”. 


Estoy seguro al decir que, en ‘el 


recuerdo de todos aquellos que le co- 
nocíamos, su memoria perdurará: co- 
mə uno de los más destacados y. va- 
lientes soldados de Cristo en el des- 
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arrollo de la Obra de Dios en la Re- 


pública Argentina. 


Peleó una ardua y buena batalla 
para Cristo, ahora descansa de todas 
sus luchas en el seno de su Señor, en 
paz. 

-—Thomas E. Stacey ` 


Dios ha llamado a la gloria a uno 
de sus hombres grandes. Insigne eru- 
dito en las Sagradas Escrituras, claro 
y vibrante expositor de sus verdades, 
vehemente predicador del evangelio, 
incansablemente dedicó su vida a esas 
tareas estando siempre pronto para 
acudir a donde fuera, iglesia pequeña 
o grande, cercana o lejana; nunca ne- 
gó su dedicación y capacidad. El país 
le vió cruzar su territorio y sus lími- 
tes para alcanzar las almas con el Pan 
de Vida. 

Complementó su tarea con la plu- 
ma en las revistas y redactando libros 
ya fueran de doctrina o biográficos. 
Tradujo y compuso letras de himnos 
que engalanan las páginas de nuestro 


himnario y glorifican el nombre de 


nuestro Salvador. En medio de tan 
complejas capacidades y actividades, 
había en él como engarzada, una joya 
brillante: su humildad, su integridad 
en servir al Señor de verdad, concien- 
zudamente, íntegramente. 

Siendo quien esto escribe muy jo- 
ven y principiante en el servicio pa- 
ra el Señor, tuvo oportunidades de 
entrar en contacto con el Sr. Lear en 
varias ocasiones, cuando la iglesia en 
Zárate le pidió que tomara campañas 
de evangelización, que siempre resul- 
taron fructíferas en almas. La prime- 
ra vez que se le invitó, llegó por la 
tarde ya bastante avanzada; cuando 
le preguntamos por qué no había ve- 
nido con más tiempo para poder te- 
ner un corto descanso antes de la 
primera reunión, nos contó que se 
había bajado en Escobar, primero y 
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había repartido tratados en el pueblo, 
para luego tomar el otro tren, y lo 
mismo había hecho en la ciudad de 


- Campana, y por eso había llegado en 


el tercer tren a esa hora ya no dis- 
tante de la reunión. 

¡Qué bendito ejemplo! Ojalá todos 
los hombres “de plataforma” y los 
que no lo son, en las iglesia, tuvieran 
la misma ansiedad por alcanzar a las 
almas en la humilde pero fructífera 
manera de la entrega de un tratado 
con una palabra oportuna. 

Otro recuerdo „que perdura en mi 
corazón es una conversación que man- 
tuve con él en una de esas ocasiones. 
Yo le explicaba cuánto me costaba 
subir a la plataforma para entregar 
un mensaje; qué temblor se apodera- 
ba de mi ser, frente a la responsabi- 
lidad de tener que hablar a las almas 
un mensaje que fuera de Dios y por 
lo tanto de bendición, y le preguntaba 
al Sr. Lear, qué podía hacer para li- 
brarme de lo que yo creía una inhibi- 
ción. Para gran sorpresa mía me con- 
testó: “Pida a Dios que lo conserve 
siempre con temor y temblor, por que 
sólo así estará seguro de estar depen- 
diendo no de la carne sino de la con- 
ducción del Espíritu Santo”. 

Hay otro recuerdo de este querido 
siervo de Dios que no puedo rememo- 
rar sin conmoverme. Vinieron en mi 
vida días malos cuando mi fe tamba- 
leó; me trasladé a Buenos Aires; eran 
años difíciles y yo me sentía tan amar- 
gado que dejé de asistir a la comu- 
nión de mis hermanos y me quedaba 
solo en mi casa con mi amargura. Du- 
rante ese año de prueba intensa, el 
querido Don Gilberto fue el único 
hermano de Buenos Aires que vino a 
verme y animarme, orando y leyendo 
la Palabra a mi lado. En verdad Dios 
se ha llevado a un siervo grande y 
fiel. Pidamos a Dios que no deje a 
su pueblo desamparado de tales sier- 
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vos. Que El levante pastores y ense- 
ñiadores firmes. y al mismo tiempo 
humildes, porque la Iglesia como nun- 
ca los necesita en estos días. 
—Augusto Todó 


Durante cerca de cuarenta años el 
hermano “don Gilberto”, siempre era ` 
una visita bienvenida en nuestra ca- 
sa. Perfecto caballero siempre, su mi- 
niterio era hábil y espiritual y se 
adaptaba a la congregación donde se 
encontraba. Delante de una congre- 
gación culta, de personas instruidas, 
era elocuente y aceptable, pero lo 
mismo era cuando se encontraba en- 
tre aquellos de poca escuela o anal- 
fabetos, como sucedía muchas veces, 
pues viajaba mucho y se prestaba pa- 
ra todos los casos de necesidad; tenía 
una facilidad hermosa para adaptar- 
se. El que suscribe se acuerda de una 
ocasión en Ledesma (Jujuy), en una 
campaña con carpa, vivíamos juntos 
y dormíamos en la misma carpa; sin 
comodidad. 

Entre las muchas visitas de nues- 
tro hermano, una en Jujuy se destaca. 
Fueron anunciados por boletines con 
anticipación, cinco temas: “LOS CIN- 
CO CABALLOS DE APOCALIPSIS”. 
El local estaba repleto desde la pri- 
mera reunión, y a los curas no les gus- 
taba. Una noche, creo que fue la últi- 
ma reunión de la serie, vino por la 
calle una procesión de muchachos, en- 
cabezada por un cura, cantando en 
alta voz: “Oh María, madre mía”. Es- 
taba yo de portero y vi al cura parar- 
se y cantar a voz en cuello frente a 
la misma puerta, hasta pasar el últi- 
mo de los muchachos. Unicamente dos 
o tres desconocidos se levantaron. 
Después de una pausa casi obligatoria, 
el hermano Lear siguió su tema con 
toda calma. 

—Herber+ A. Gerrard 
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por Daniel Somoza 


No hay duda que estamos vivien- 
do en días de declinación no sólo 
moral, sino también espiritual, 
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cuando el creyente que vive una vi- 
da de santidad, es considerado, aún 
por otros creyentes, como un ser 
raro, no suficientemente adaptado. 


El avance de la ola de despreocu- 
pación por la vida espiritual, no só- 
lo ha cubierto.a los incrédulos, sino 
que en alguna medida ha alcanzado 
también a creyentes y a iglestas. 


Hoy día, el enemigo número uno 
ha dejado de ser el modernismo o 
las doctrinas erróneas, de las que tal 
vez nos mantengamos suficiente- 
mente alejados. Los enemigos —asi 
en plural— que han ganado más 
adeptos entre los creyentes son: la 
apatía, el desinterés, la despreocupa- 
ción, por la propia vida espiritual 
y por la obra y los obreros del Se- 
ñor. Prueba de esto podemos encon- 
trarlo en vidas de creyentes que son 


un fracazo espiritual; en lugares 


donde la asistencia a una reunión 
como la Cena del Señor, es de la 
mitad o menos de los miembros y 
también en la falta de ejercicio en 


“dar, que en definitiva es una falta 


de amor. 


El apóstol Pablo tenia en su vida 
una preocupación y un propósito 
y afirmaba que él procuraba tener 
siempre conciencia sin remordi- 
miento acerca de Dios y acerca de 
los hombres. Quería tener una con- 
ciencia que no lo acusara de ofen- 
der a Dios, olvidándolo; que no le 
enrostrara negligencia en el servi- 
cio del Señor, sino que fuera tes- 
tigo de su devoción a El. Quería te- 
ner una conciencia libre de ofensa 
para con los hombres, que diera tes- 
timonio de su ferviente anhelo de 
hacer bien a todos, especialmente a 
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los de la fe. Pablo quería vivir una 
vida de rectitud, como nosotros de- 
beríamos querer hacerlo, no sólo 
dentro de la esfera de la iglesia, 
sino también en público. 


“Cuando miramos a la vida de. 


aquellos creyentes que han honra- 
do la fe, encontramos en ellos, en- 


¿tre otras, estas cualidades: 1) Hu- > 


mildad no fingida. 2) Profunda fe. 
3) Sencilla confianza en el Señor y 
sus promesas. 4) Amor verdadero al 
Señor y a sus siervos. 5) Devoción 
por la causa del Señor. 


Adornemos en nuestro peregri- 
naje por este mundo la doctrina; 
andemos dignos del carácter de hi- 
jos de Dios; grabemos en nuestros 
corazones la verdad de que una vi- 
da de rectitud es tanto agradable a 
Dios, como beneficiosa para los 
hombres. 


En la carta a los Romanos el 


apóstol señala la diferencia entre 


el tiempo cuando éramos siervos del 
pecado y ahora que obedecemos de 
corazón la doctrina. (Romanos:6: 
17.) Esto es precisamente lo que 
nos debe caracterizar, nuestra fe y 
obediencia a la doctrina. No hay 
nada tan fundamental en nuestra 


vida espiritual como esto, que Dios 


nos haya dado la base de nuestra 
fe por escrito. Su Palabra de una 
manera tan comprensible que pue- 
de ser nuestra guía espiritual. Pode- 
mos recordar que la Palabra es la 
revelación de Dios para nosotros, 
pues contiene y presenta hechos, 
conocimientos, voluntades, que de 
otra manera no podriamos llegar a 
conocer. Además es inspirada por 
Dios mismo, lo que significa que 
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toda Escritura procede de Dios y 
toma de él su aliento. “Los santos 
hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados por el Espiritu Santo” 
(2 Pedro 1:21). Recordemos que es 
comprensible sólo por iluminación 
divina, pues aun las cosas sencillas 
de ella, sólo alcanzamos a compren- 
derlas cuando recibimos la luz del 
Espiritu Santo. En 1 Corintios en- 
contramos tres actitudes hacia la 
Palabra de Dios. Una nos muestra 
cómo el incrédulo no puede perci- 
bir las cosas espirituales. Otra nos 
señala cómo el espiritual discierne 
todas las cosas, y la tercera, es la 


«señalada por el creyente carnal, que 


recibe solamente la leche, no otros 
alimentos de más sustancia. 

De todo esto surge una imperio- 
sa necesidad para todo creyente, a 


saber, estudiar la Palabra de Dios, 


fuente. de su fe. Hacténdolo: ` 


a) Podremos enfrentar con éxito 
la ola de despreocupación que inva- 
de el mundo espiritual. 


b) Hallaremos fuerzas para li- 
brarnos de tendencias que quieren 
privarnos de la luz que el Espíritu 
Santo derrama sobre los que bus- 
can conocer la voluntad de Dios. 


c) Alimentaremos nuestras almas, 
pues la lectura de la Palabra de 
Dios despertará en nosotros el de- 
seo de orar y obedecer al Señor. 

La Palabra de Dios, como una 
experiencia cotidiana, es el mejor 
antídoto contra esos enemigos que 
señalamos: la apatia, el desinterés, 
la despreocupación por la propia 
vida espiritual y por la obra y los 
obreros del Señor. * 
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“Ni una Jota 


Ni un Tilde? 


UNA OJEADA A LA NUEVA REVISION DE LA BIBLIA REINA-VALERA 


Por Alfonso Lloreda 


Es apenas natural esperar que el 
pueblo evangélico, siempre respetuo- 
so de los preceptos bíblicos. y cons- 
ciente de la importancia de cada pa- 
labra en la Revelación Divina, se pre- 
gunte hasta qué punto el comité en- 
cargado de esta revisión tuvo en cuen- 
ta las palabras de Jesucristo en Ma- 
teo 5:18: “Ni una jota ni un tilde”. 
Empecemos, pues, por ahí, porque en 
más de un sentido esta sentencia bí- 
blica, que ha sido norma de los que 
desde la antigüedad se han encarga- 
do de conservar y transmitir el sagra- 
do texto, sigue siendo la norma de to- 
das las actividades de las Sociedades 
Bíblicas fue muy especialmente la 
norma del comité encargado de la 
presente revisión. Veamos algo de lo 
que estas palabras significan para el 
traductor y revisor bíblico. 


Lo menos que pudiera decirse de 
esta frase en el contexto del Sermón 
de la Montaña es que es una aclara- 
ción oportuna del Señor. No obstante, 
hay allí mucho más que eso. La acla- 

ración es válida, ya que muchos pu- 
- dieran imaginar que la aceptación de 
las nuevas doctrinas de Cristo impli- 
caba un abandono de lo que hasta en- 
tonces se había tenido como auténti- 
ca revelación divina. El énfasis de la 
frase es sobre la conservación de los 
antiguos y sólidos fundamentos; la 
novedad que a todos traía perplejos 
consistía tan sólo en la interpretación 
de esos fundamentos. De ahí que nos- 
otros encontremos aquí una afirma- 
ción que envuelve conceptos impor- 
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tantísimos y que atañen a toda reve- 
lación de Dios: La Biblia. 


De un lado está la afirmación del 
valor total de la revelación. Es decir, 
que la jota y el tilde son importantes 
en función de todo. Se preservan con 
cuidado las partes pequeñitas en el 
interés de conservar intacta toda la 
revelación. No es, pues, el afán del 
leguleyo que se hace matar por un 
inciso de la ley; es la visión global 
del intérprete que está interesado en 
conservar los más mínimos detalles 
con el fin de penetrar mejor en el sig- 
nificado total. De nuestro contacto 
con Jesucristo podemos deducir que 
no se. trata aquí de la conservación de 
la letra de la ley sino de algo supe- 
rior a esa ley: la Ley de Dios, mani- 
festada en el Antiguo Testamento y 
muy especialmente en el milagro mis- 
mo de la existencia de Israel. La jota 
y el tilde de la revelación divina co- 
mo los vislumbraba Jesucristo desde 
el sitio alto y privilegiado en que el 
Padre le colocó, visión que no conoce 
límites de tiempo ni de espacio, vi- 
sión del Hijo que abarca desde antes 
del principio y va hasta después de la 


consumación de los siglos. Hoy tene- 


mos la certidumbre de que el mismo 
Señor no deseaba que se removiera ni 


una jota ni un tilde porque era pre- 


cisamente sobre ese fundamento que 


él iba a edificar la segunda parte de 


todo el edificio: el Nuevo Testamento. 
En la revelación divina no hay des- 


perdicio. La más mínima jota y el más 
pequeño tide han de ser examinados 
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bajo lentes de aumento para encon- 
trar su importancia en relación con el 
todo. Estas palabras encierran una 
afirmación del valor total de la reve- 
lación. j 

Por otra parte, va aquí también la 
afirmación del valor de lo pequeño, 
más aun, de lo infinitamente pequeño 
en relación con la revelación de Dios. 
El devoto arqueólogo, cuya última as- 
piración es la de poder algún día le- 
vantar el velo de los siglos y poner 
al descubierto los secretos de la pre- 
historia, está confinado a lidiar con 
pequeñeces. Su trabajo se limita a 
cernir con diligencia puñados de tie- 
rra para buscar en ella los más ínfi- 
mos vestigios de las civilizaciones an- 
tiguas. En su tarea no hay jota ni til- 
de insignificante. Juntando pedacitos 
de arcilla, espera un día completar el 
cuadro de todo cuanto existió. El ávi. 
do minero, con la ambición de una ri- 
queza grande, muele con paciencia y 
esmero el polvo de la tierra para bus- 
car allí los granos pequeñitos, tal vez 
imperceptibles del mineral amado. 
“Ni una jota ni un tilde”. He ahí una 
prevención importante para el traduc- 
tor y también para el intérprete de 
las Sagradas Escrituras. 

Hubo en la antigüedad organizacio- 
nes como las de los seferim y los ma- 
soretas que consagrada y voluntaria- 
mente se encargaron de cuidar y 
transmitir las Sagradas Escrituras. Se 
debe a su gran espíritu de responsa- 
bilidad y constantes desvelos por con- 
servar el valor original de cada jota 
y de cada tilde del sagrado texto, el 
que 'hoy tengamos manuscritos del 
Antiguo Testamento dignos de nues- 
tra entera confianza. Hace ya muchos 
años la iglesia cristiana sintió la ne- 
cesidad de una organización que si- 
guiera la tradición de responsabilidad 
y Consagración por la conservación y 
transmisión de las Sagradas Escritu- 
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Tas de los antiguos seferim y masore- 
tas. Fue así como se fundaron Socie- 
dades Bíblicas; y cualquiera que en- 
tre en contacto directo con el trabajo 
que ellas hacen, bien pronto se dará 
cuenta del valor de las jotas y los til- 
des en la labor de conservar y trans- 
mitir el texto bíblico. El que pasa el - 
umbral de la “Casa Bíblica” para co- 
laborar en los trabajos que ella hace, 


“tácita y explícitamente recibe al en- 


trar esta prevención: “Ni una jota ni 
un tilde”. Bajo esa impresionante ad- 
monición trabajó durante seis años el 
comité encargado de llevar a cabo la 
presente revisión de la Biblia Reina- 
Valera. 

Cuando hablamos del respeto que 
debemos a la jota y el tilde, nuestra 
primera impresión es una de sujeción 
y exclavitud a la letra muerta. Sin em- 
bargo, desde hace ya muchos años el 
énfasis en el arte de la traducción ha 
sido en trasladar con precisión el sen- 
tido más que en traducir las palabras 
literalmente. Cuando el traductor bí- 
blico aplica su lente de aumento en 
busca de los diminutos signos del he- 
breo y del griego y coteja expresio- 
nes y vocablos, lo hace en el interés 
de encontrar el verdadero significado 
del texto. La sujeción y esclavitud no 
son a la letra muerta sino a la jota y 
el tilde del vivo mensaje de la Ye- 
velación divina. Una vez encontrado' 
ese precioso significado el traductor 
está en la obligación de trasladarlo 
con claridad y sencillez para benefi- 
cio del lector moderno. De ahí la ra- 
zón de esta nueva revisión de la Bi- 
blia Reina-Valera. Nadie ha puesto ja- 
más en tela de juicio la exactitud y 
precisión de la versión Reina-Valera; 
pero una buena traducción como ésta 
debe hablar con fúerza y claridad. al 
lector moderno. Sí, con el mismo vi- 
gor y la misma lozanía que sus traduc- 
tores quisieron que hablara a los lec-' 
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tores de sus días. Ellos mismos, Ca- 
siodoro de Reina y Cipriano de Vale- 
ra, no se sentirían hoy satisfechos si 
su traducción, aunque fiel y precisa, 
hubiera dejado de hablar al lector 
moderno a causa de la lógica evolu- 
ción y transformación que todo idio- 
ma sufre en el curso de cuatrocientos 
años. : 

El comité encargado de hacer la 
revisión de 1960 tuvo muy poco que 
ver con las jotas y tildes del original. 
Reina y Valera hicieron en este sen- 
tido un trabajo digno de todo enco- 
mio. Naturalmente que los textos grie- 
gos y hebreos: estuvieron. constante- 
mente abiertos, y fueron consultados 
con el único fin de no ir a perder na- 

da de la fidelidad que caracteriza el 
trabajo de estos dos consagrados tra- 
ductores. La principal tarea del comi- 
té consistió en hacer que esta hermo- 
sa traducción, sin duda uno de los 
monumentos literarios de nuestra len- 
gua española, fuera tan clara al lec- 
tor moderno como lo fue a los lecto- 
res. de la época en que se produjo. 
El texto de Reina y Valera se respetó 
como texto básico, lo cual fue para el 
comité una agradable limitación en 
su delicada tarea. 

Hubo otra limitación en el trabajo 
del comité de revisión: evitar la in- 
troducción de cambios que pudieran 
producir controversias ` de carácter 
doctrinal. El comité sintió que su obli- 
gación consistía, no solamente en con- 
seguir que la Biblia Reina-Valera ha- 
ble con sencillez y claridad a las gen- 
tes, sino en contribuir a que los cris- 
tianos evangélicos conserven esa mis- 
ma confianza, devoción y respeto que 
siempre han tenido para esta traduc- 
ción. Desde las primeras reuniones 
los que formaban el comité, unánime- 
mente, estuvieron conscientes que pa- 
ra lograr esto debían vigilar estricta- 
mente la introducción de cualquier 
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cambio de expresión que pudiera dar 
ocasión a problemas de carácter doc- 
trinal. Siempre que surgía la duda en 
relación a si un cambio determinado 
podría producir problemas doctrina- 
les, se laboró día y noche hasta en- 
contrar -la expresión satisfactoria. A 
través de seis años de labor el comi- 
té no perdió de vista a cada uno de 
esos hermanos del campo y de la ciu- 
dad que en el transcurso de su vida 
de evangélicos consagrados y since- 
ros, han aprendido a querer, admirar 
y respetar nuestra versión Reina-Va- 
lera. En todo momento el comité sin- 
tió la responsabilidad y tuvo plena 
consciencia de que si su labor había 
de permanecer, tendría que ser po- 
sitiva. Aclarar el lenguaje y significa- 
do sin que ello fuera a levantar den- 
tro de nuestras iglesias una polvare- 
da de controversias destructivas. En 
ese doble sentido el grupo de reviso- 
res interpretó el propósito de su la- 
bor: aclarar el castellano de esta ver- 
sión y ayudar a mantener y aumentar 


la admiración, devoción y respeto que ` 


todos sentimos por ella. 

Dos cosas más deben decirse a ma- 
nera de introducción a esta revisión 
de la Biblia. Una ha de ser una pala- 
bra de prevención a aquellas perso- 
nas que abrigan la esperanza de ver 
un día aclarados todos los pasajes os- 
curos y resueltas todas las dificulta- 
des que tienen que ver con el doble 
o triple sentido en que pueden inter- 
pretarse algunos pasajes. Dondequie- 
ra que la oscuridad o confusión se 
debió a las modalidades característi- 
cas del castellano de la época, el co- 
mité creyó su deber despejar las am- 
bigiiedades: mas donde la ambivalen- 


cia se debe al texto original, el tra- “ 


ductor o revisor no puede hacer otra 
cosa que buscar una expresión en el 
castellano que conserve la misma va- 
riedad de sentido del idioma original. 
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De K iA a Hemana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Airės) 


«LA HIJA DEL REY» 


Salmo 45:13,14. 


“Toda ilustre es de dentro la hija 
del rey. De brocado de oro es su ves- 
tido. Con vestidos bordados será. Ie- 
vada al rey.” Así dicen los versículos 
13 y 14 de mi Salmo predilecto. Me 
gusta aplicar esas hermosas palabras 
a nosotras que somos de Cristo. So- 
mos hijas del gran Rey y en sus ojos 
somos “toda ilustre por dentro”, por 
que somos cubiertas con la misma 
justicia de Dios, como con un hermo- 
so vestido de “brocado de oro”. ¡Oh!, 
hermanas, ¡cuánto le costó lograr es- 
ta preciósa vestidura para nosotras! 
“Pues a Aquel (Cristo) que no cono- 
ció pecado, (Dios) le hizo pecado a 
causa de nosotros, para que nosotros 
fuésemos -hechos justicia de Dios en 
él.” (2 Cor.: 5:21. V.M.). Me hace pen- 
sar en el pobre hijo pródigo, llegando 
de vuelta a su casa con la ropa pues- 


“ta con que había apacentado los puer- 


cos y recibiendo en su lugar el mejor 


vestido. “Mas el padre dijo a sus sier- 


vos: sacad, al momento, la ropa más 
preciosa, y vestidle con ella... .(Lu- 


cas 15:22. V.M). 


Con referencia a nuestro Salmo 45: 
el verso 14 dice: “Con vestidos bor- 
dados será llevada al rey.” La escena 
aquí es la de las bodas de “la hija 
rey”, y cuando leemos en Apoc. 19: 
7,8 de las “bodas del Cordero”, ve- 
mos que, “su esposa se ha preparado, 
y a ella se le ha concedido que se vis- 
ta de lino fino, limpio y resplande- 
ciente: porque el lino fino es las ac- 
ciones justas de los santos.” (N. T.) 
Creo que no es por demás pensar 
que, acá y ahora, en esta vida esta- 
mos labrando nuestro propio traje de 
bodas para el cielo. “Con vestidos 
bordados será conducida al Rey.” (V. 
M.). El vestido de “brocado de oro” 
es nuestro por la fe en Cristo “la jus- 
ticia que es de Dios por la fe”. (Fil: 
3:9.) Así que somos “toda ilustre de 
dentro”. Pero sólo Dios ve el interior; 


Le toca al intérprete y no al traduc- 
tor escoger una de las varias posibi- 
lidades en que un pasaje pudiera en- 
tenderse. Aunque parezca paradójico, 
el traductor o revisor no se esfuerza 
en aclarar esas dificultades sino más 
bien en conservarlas. 

Por otra parte, el lector de la nue- 
va revisión encontrará que la divisi- 
sión en secciones, los títulos que en- 
cabezan estas secciones, y las referen- 
cias con relación a otros pasajes bíbli- 
cos en que se toca en una o en otra 
forma el mismo tema, le ayudarán 
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mucho en su esfuerzo de entender la 
revelación divina. La pequeña concor- 
dancia que se encuentra al final de 
ciertas ediciones de la nueva revisión, 
y la serie de mapas modernos con una 
nueva perspectiva, ayudarán sin du- 
da, junto con el nuevo texto, a hacer 
más diáfana esta revelación. Seis años 
de ardua labor no han tenido otro ob- 
jetivo que el de servir a las iglesias 
en su afán diario de presentar el di- 
vino mensaje con claridad y sencillez 
al hombre atribulado de nuestros 
días. 
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otros ven el exterior. ¿Qué tal somos 
“por fuera”, hermanas? ¿Cómo serán 
los “vestidos bordados” con qué sere- 
mos llevadas al Rey? La' palabra: de 
Dios nos enseña que Cristo -nos ha li- 
brado de la ley, pero ¡cuántas creyen- 
tes hay que se ponen bajo la ley” de 
cada nueva ola, haciéndose" esclavas 


de lo que el mundo dicta en cuanto - 
al modo de vestir! Debemos vestirnos*. 


de manera de no atraer la atención 
hacia nuestra persona, sin exageració- 


nes, ni yendo al otro extremo, “pero, 
“ataviándose en hábito honesto, con- ` 
vergüenza y modestia...” (1 Tim:"2: > 


9.) . i : 
Hablando de la modestia, las polle- 


ras de la nueva ola, hoy día, están lle-- 
gando a ser casi indecentes. Dejan. 
mucho que desear para la “hija del 


Rey”. Que tengamos más decoro, her- 


manas, y moderación, acordándonos 


que nuestro cuerpo “es templo del 
Espíritu Santo... porque habéis si- 
do comprados por precio: glorificad, 
pues, a Dios en vuestro cuerpo...” 
(1 Cor: 6:19,20.) 

Hace poco leí un mensaje escrito 
por una hermána, titulado “LA LE 
NEA— H.” Ella dijo que, aunque veía 
a sus amigas, a su parecer, bien ves: 


tidas, sin embargo algunas de ellas ` 


se quejaban de alguna falta, o el co- 
lor o en la hechura de su traje. A los 
ojos de ella estaban bien vestidas, pe- 
ro no así en la estimación de ellas 
mismas. Luego sigue diciendo que, 
muchas veces es así, en la vida eris- 
tiana. A la vista de los demás, las cre- 
yentes parecen llevar una vida ejem- 
plar, pero muchas de ellas sienten 
que hay algo que les falta y no son 
en realidad lo que parecen. Entonces 
dice que es para las tales que ella ha 
delineado la nueva ola para 1961, y 
lo ha llamado “la línea —H” del após- 
tol Pedro. Se encuentra en 1 Pedro 5: 
5. “...revestíos de HUMILDAD”. 
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“cuello... 


etiqueta con el precio puesto, por lo 
tanto no se puede decir cuánto' van a- 
costar, pero, para obtener aquel de 
1 Pedro 5:5, alywzas están Estas a pa- 


gar cualquier precio. La sencillez de 
esta nueva mods. precisa algunos 
adornos, tai con" -uy collar. Este se 


- halla en Prov: 3:34: “misericordiz y 


verdad no ie desamparan. Atalas a tu 


hombres.” La. misericordiz. v la ver- 
dad son dosjovas. ny preciosas y an- 
dan perfectamente: ex esto Bermoso 


collar. También hay cun prendedor j 
precioso en 1Ped: 3:24, (N.T “vues P 


tro atavío no-sea el externo de pei- 
nados ostentosos. de adornos de oro, 


æ de vestidos lujosos, sino el interno,” 


e! del corazón en el incorruptible or- 
nato de un espíritu afable y apacible, 
que es de grande estima delante de 
Dios.” 

“La línea— H.” también requiere 


_ un cinturón y sobre todo hay que 


procurar uno de ellos, lo hallará en 
Col: 3:14. (N.T.) “Y sobre todas cosas 
vestios de amor, que es el vículo per- 
fecto”. No se olviden nunca de con- 
seguir este cinturón porque es el 
vínculo de la perfección en este equi- 
po. 

Luego la escritora recomienda Ile- 
var unos hermosos anillos: uno sobre 
cada dedo, los cuales tenemos en Pro- 
vestíos de amor, que es el vínculo per- 
mandamientos y vivirás, y mi ley co- 
mo las niñas de tus ojos: lígalos a tus 
dedos; escríbelos en la tabla de tu co- 
razón.” Son los diez mandamientos y 
esas piedras preciosas deben ser liga- 
das siempre a los dedos. Después, ella 
se refiere al color de moda para 1961. 
Es azul del cielo y menciona lo que 


dijo un gran filósofo: “lo que se co- 


me, colorea el alma”, y agrega que 
para producir este bello tono es ne- 
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A cargo de lá Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.N.G.R. (Buenos Aires) 


mtia i AI RAE A 
, El MURO DERRIBADO 


Lertura: Nehemias, capítulos 1 y 2. 


Hace poca visite asrgusos lugares 
históricos y- vi porcionus de muros 
que, aunque. fueron construidos. ha- 
ce casi dos mil años atrás, se puede 
ver todavía rastros de ellos. Cuando 
pienso de muros rotos viene a mi me- 
moria la historia de un incidente bi- 
blico que ocurrió unos 440 años antes 
de Cristo. 

El rey de Persia está. sentado so- 
bre su trono, acompañado de su her- 
mosa reina. El monarca pide vino y el 
copero entra en la augusta presencia 


cesario alimentarse contímiamente 
con la palabra de Dios, y pensar mu- 
cho en Fil: 4:8. “Por lo demás, her- 
manas, todo lo que es verdadero, todo 
lo honesto, todo lo justo, todo lo pu- 
ro, todo lo amable, todo lo que es 
de buen nombre... en esto pensad.” 
Ella procede a dar una palabra de 
amonestación acerca de alimentar la 
mente con ciertas clases de ficción 
(novelas) u otra. lectura malsana, la 
cual produce solamente colores lóbre- 


- gos.. Así que, si quieren llevar un co- 


lor realmente azul del cielo, hay que 
evitar cualquier cosa de esa natura- 
leza en su dieta diaria. 

A la mujer de buen vivir su expre- 
sión facial y su porte son muy im- 
portantes. Una expresión desagrada- 
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del rey Artajerjes, llevando en su 
mano un precioso vaso de oro, lleno 
de vino. Antes de entregárselo, para 
que el rey beba, el mismo COpero, pa- 
rado delante del rey, :ioma unas gotas. 
¡Qué atrevimiento! —diríamos nos- 
tros. No, no es atrevimiento, sino es 
ei deber del copero probar el vino en 
ia presencia del rey para demostrar- 
le que no contiene veneno. 

Casi me olvidaba decirles el nom- 
bre del copero. Se llama Nehemías. El 
fue traído a Persia como cautivo, pe- 


ble en la cara puede. echar a perder 
el más lindo conjunto yue tenga pues- 
to. La escritora termina con el con- 
sejo que leemos en Heb: 12:13, “y ha- 
ced derechos pasos a vuestros pies”. 
Siempre ha que andar con la mirada 
puesta arriba, no con auto-confianza 
sino con la confianza de que eres hi- 
ja de Dios, que la sabiduría es tu her- 
mana y la inteligencia tu parienta. 
(Prov.: 7:4.) 

Termino, hermanas, por llamar 
vuestra atención otra vez al Salmo 
45. El versículo 10 dice: “Oye, hija, 
y mira, e inclina tu oído. y olvida tu 
pueblo y la casa de tu padre; y desea- 
rá el rey tu hermosura, e inclínate a 
EL, porque EL ES tu SEÑOR”. 

—Helena H. M. de Wain 
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rose portó tan bien en aquel país ex- 
tranjero, que el rey le nombró cope- 
ro en el palacio real. Cualquiera no 
podía ser copero del rey Artajerjes, 
` pues era un puesto de gran importan- 
cia, y Nehemías gozaba del doble ho- 
nor de ser admitido en la presencia 


del rey, estando además presente la 
misma reina. Niños, Dios siempre ayu- 
dará al que le es fiel. “Yo honraré a 
los que me honran”. 

© El rey siempre fijó sus ojos en 
aquel que estaba probando el vino 
—¡tal vez para asegurarse que en 
realidad lo probó! Y ahora, al fijarse 
en Nehemías, ve algo raro. Era cos- 
tumbre de Nehemías estar siempre 
sonriente en la presencia del rey, pe- 
ro hoy el monarca contempla un ros- 
tros triste, ojos cansados de llorar, 
un copero desanimado y completa- 
mente cambiado. “¿Qué te pasa, co- 
pero? ¡Por lo menos, no estás enfer- 
mo! ¿Por qué estás triste?”. 

“Oh rey!, ¿cómo no estará triste 
mi rostro, cuando mi hermano y otros 
vienen a contarme que los muros de 
Jerusalem, ciudad de mis padres, es- 
tán en ruinas, y no hay nada para 
protejer nuestra ciudad santa?”. 

“Y, ¿qué es lo que me pides?”, de- 
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mandó. el rey, algo confundido. AI 
oir estas palabras de esperanza, y sor- 
prendido de ver el interés que de- 


muestra el rey acerca de su proble- - 


ma, en el momento Nehemías no sabe 
qué contestarle, y haciendo la cosa 
más sabia, silenciosamente, con la 
copa en la mano, levanta su corazón 
a Dios en oración, pidiendo su direc- 
ción. Dios inmediatamente contesta la 
oración, poniendo en su boca las pa- 
labras: “Envíame a mí a Jerusalem, 
y la reedificaré”. 

Mis sobrinos, aquí hay una lección 
que merece ser tenida en cuenta por 
todos nosotros, la de llevar todo a 
Dios en oración, no importa las cir- 
cunstancias o el lugar. 

“¿Por cuánto tiempo estarás au- 
sente?”, preguntó el rey. Rápidamen- 
te Nehemías calcula, más o menos, en 
qué fecha podría volver, y cita el tiem- 
po al rey. En seguida el permiso es 
concedido, y el éxito es más que asom- 
broso, porque ahora oímos. a Nehe- 
mías (aprovechando el buen humor 


del rey y sin duda alguna, por la di- 


rección de Dios) pedir del rey, ‘cer- 
tificado de viaje', y una orden al guar- 
da del bosque para entregar a Nehe- 
mías, toda la madera necesaria para 
la reconstrucción. El rey concede to- 
do esto, y además, le da, como guar- 
da-espaldas durante su viaje, a capi- 
tanes del ejército de Persia y mucha 
caballería. 

Esto nos asombra, pero, queridos 
sobrinos, es que Dios había escogi- 
do a Nehemías el copero, para efec- 
tuar la gran obra que iba a empren- 
der —la construcción del muro: y co- 
mo era necesario, para el caso, el con- 
sentimiento y el apoyo del rey, ya 
Dios había preparado el corazón del 
monarca y el de su copero. Dijo el 
hombre más sabio, “*...está el cora- 
zón del rey en la mano de Jehová: 
a todo lo que quiere lo inclina”. 


` "EL SENDERO 


- Lleno de esperanza, Nehemías em- 
prende viaje, pero al acercarse a la 
ciudad santa y amada, llora al ver las 
ruinas —los estragos del pecado del 
pueblo de Dios. ¿Qué hará? Veremos 


en la próxima, Dios mediante, y hasta 
entonces, con cariños: 


PREGUNTAS 


1. ¿Cómo se llamaba el padre de 
Nehemías? 

2. Uno de sus hermanos se llama- 
Dada aaa ? 

3. Quién se sentaba junto al rey? 

4, ¿Cuál es la promesa a los que 
honran a Dios? Citar el versicu- 
lo completo en 1 Samuel. 

5. Nombrar cuatro muchachos, 
cautivos en un país extranjero, 
que se portaron muy bien en un 
palacio real. 

-6. ¿Qué vió el rey en el rostro de 
Nehemías? Y ¿por qué? 

..7. ¿Cuántos y cuáles favores reci- 
bió Nehemías del rey Artajer- 
jes? 

8. ¿En qué libro de la Biblia en- 
contramos las palabras, ““...es- 
tá el corazón del rey en la ma- 
no de Jehová...? Citar capítu- 
lo y versículo. 


Los niños de la República Argen- 
tina y países limítrofes mandan sus 
contestaciones a Tía Perla, a/c., se- 
ñorita Mary Gray, Chile 2155, Dep. 2, 
Buenos Aires, antes del 30 de se- 
tiempre; los. de otros. países, antes 
del 31 de octubre de 1961. Niños de 
hasta 11 años de edad contestan Nos. 
l a 4; los de 12 a 14, Nos. 1 a 6; los 
de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


CUMPLEAÑOS 


Elsa Balderrama, Hellé 'Prunsoot, 
Juan Carlos Carrizo, Alicia Buroni, 
Irma Raquel Callejas, Sarita R. Ve- 
lazco, Isaías Iñíguez, Esther Noemí 
Britos, Héctor Pastorino y Abel Agui- 
lar. 


——— AAA 


SONARA LA TROMPETA 


Sonará la trompeta celeste, 
Los muertos en Cristo oirán su voz. 
Con poder y gloria serán levantados 


-A la voz de Dios. 


` Sonará la trompeta, y entonces 


Los que hemos quedado, los que aun 
[vivimos, 

En un abrir de ojos seremos cambia- 
[dos 


Y a ellos reunidos. 
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Sonará la trompeta, y aquella 
Reunión inmensa cual nunca se ha 

[visto, 
Será arrebatada a los mismos cielos 
A encontrar a Cristo. 


Sonará la trompeta; esperando 
Ver su cumplimiento vive el alma 
[mía. 


¡Que me halle en mi puesto, Señor y 


l [velando 
Tan bendito dia! 
- —María de las Mercedes Mira 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov, Bs. As. 


CATAMARCA 


El hermano don José A. Campillay 
escribe lo siguiente: ...“Por gracia 
divina en este mes que terminamos 
(la carta tiene fecha 31-5-61) nos fue 
dado el privilegio de evangelizar el 
pueblo de Icaño, a unos 150 kilóme- 
tros de aquí, en las sierras de Ancas- 
te. Al recorrer el pueblo de casa en 
casa con el divino mensaje, algunas 
personas recibieron la Palabra, pi- 
diéndonos que volviéramos pronto. 
Una buena cantidad de Biblias, Tes- 
tamentos y porciones quedaron allí, 
para dar testimonio de la verdad que 
es en Cristo Jesús. 

Al regresar de las conferencias re- 
gionales celebradas en Santiago del 
Estero, quedé unas horas en el pue- 
blo de Las Cañas, donde coloqué tam- 
bién algunos libros. En esta próxi- 
ma semana, Dios mediante, saldré pa- 
ra la zona de Tinogasta, B. de Lucero, 

Copacabana, etc.” 


VILLA CARLOS PAZ, Córdoba 


En este lugar serrano está radica- 
do nuestro hermano don Arcángel 
Faienza con su esposa, dedicando to- 
do su tiempo al servicio del Señor, 
y en correspondencia particular dice: 
-:-“La obra sigue bien, gracias a 
Dios; la semana pasada un matrimo- 
nio que vive un poco distante de es- 
te lugar, pero que ha escuchado el 
evangelio antes, nos visitó deseando 
ser salvos y el Señor hizo su obra en 
ellos, alabado sea su Nombre”. 


SANTIAGO DEL ESTERO 


El hermano don Augusto Ericsson 
relata: ...““Del 20 al 30 de mayo 
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pasado, estuve en S. del Estero, en 
mi primer visita a esa ciudad. Tuvi- 
mos una serie de reuniones de predi- 
cación del evangelio, en las que hu- 
bo algunas profesiones de fe, gra- 
cias a: Dios. La asistencia fue cre- 
ciendo cada noche, llenando el local. 
También pude compartir el ministe- 
rio de la Palabra en la conferencia 
santiagueña y en una reunión espe- 


cialmente convocada por la juven- 


tud antes de regresar. Dios bendijo 
su Palabra y espero que hará mayo- 
res cosas aún allí”. 


CHILECITO, La Rioja 


Desde este lugar, donde está tra- 
bajando para el Señor nuestro herma- 
no don Cristóbal Franco, éste escri- 
be: “...Aquí las reuniones están aho- 
ra más animadas, después de la in- 
tensa nevada caída. La escuela domi- 
nical sigue animada, algunos jóvenes 
están ensayando “horas felices” en 
los barrios. Días pasados he podido- 
visitar a los hermanos en La Rioja 
y Catamarca, tomando algunas reu- 
niones. En esta última ciudad el tes. 
timonio está experimentando un vi-- 
sible progreso, gracias a Dios”. 


LIBERTAD, V. Amelia, Bs, Aires. 


El hermano don José Avellaneda, 
radicado en este pueblo escribe como- 
sigue: ...“en este lugar de la Villa 
y en Libertad donde hemos iniciado: 
la obra del Señor entre los niños, ho- 
ras felices y predicación del evange- 


lio a las personas mayores, lo hace- 


mos en la casa de una señora viuda: 


que es creyente. El lugar es muy re- 
ducido teniendo capacidad para unos 
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treinta niños y necesitamos vuestras 


oraciones para que el Señor confirme 
nuestros deseos de edificar una ca- 
pillita y así poder contar con más 
comodidad. 
También para vuestro gozo la obra 
en las cárceles es muy satisfactoria, 
gracias a Dios. Son muchas las per- 
sonas que continuamente hacen ma- 
nifestación de fe en el Señor y hay 
un número apreciable de convertidos, 
que día a día consagran sus vidas al 
Señor e invitan a otros y así se van 
sumando cada día (Hechos 2:47). Pi- 
do mucho vuestras oraciones y la de 
todos los hermanos que se reúnen 
en el Nombre del Señor. Muchas son 
las horas que paso junto con los que 
sufren el cautiverio, y algunas veces 
Morando con ellos, compartiendo el 
dolor, pero gracias al Señor que nos 
escucha nuestras peticiones y clamor 
(Jeremías 33:3). Así es nuestra obli- 
gación llorando con los que lloran y 
alabando al Señor en todo tiempo 
y circunstancias. También visito sus 
hogares y puedo decirles que Dios 
obra en los corazones. Sería largo 
describir experiencias tan preciosas, 
pero hago solamente una ligera rese- 
ña de esta especial atención de la 
obra del Señor en las cárceles”. 


CON EL SEÑOR 


Carlos Mosca: Iglesia, calle La Cru- 
jía 1160, (V. Yapeyú), San Martín, 
Buenos Aires. 

Durmió en el Señor el día 6 de 
mayo de 1961 a la avanzada edad de 
84 años, después de una larga vida 
de servicio para el Señor. 

Su conversión data del año 1930 en 
la iglesia de la calle Moreno 58, San 
Martín, Buenos Aires, pero fue bau- 
tizado en la iglesia en San Andrés, 
el 19 de marzo de 1934, y, al cons- 
tituirse en iglesia lo que era un ane- 
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xo en la calle La Crujía, pasó a>r 
miembro. de esa iglesia, ] 

Su don muy especial era la obra 
personal, no tenía don para hablar en 
público, pero fue fiel en este tra- 
bajo, en buscar niños para la escue- 
la dominical, en el reparto de litera- 
tura en forma especial en las reunio- 
nes al aire libre, las cuales apoyó con 
todo su corazón. Una de sus cualida- 
des fue la de invitar a las personas 
en la entrada del local, trabajo que 
hizo con dedicación y con gran acier- 
to, pues su personalidad infundía se- 
riedad, respeto y confianza a las per- 
sonas con quienes trataba. 

Su testimonio ha sido muy eficaz 
y el gran cambio operado en su vida 
fue el mejor reflejo de lo que el Se- 
ñor había hecho en su propia vida. 
Se puede decir de don Carlos que sus ` 


Obras le seguirán y muchos son los 


que recordarán su afabilidad y pasión 
por llevar a otros al conocimiento del 
Señor. 

La iglesia experimenta una gran 
pérdida, pero el cielo se ha enrique- 
cido: 

Deja a su anciana esposa, hijas, yer- 
nos y nietos, quienes saben que don 
Carlos está con Cristo lo que es mu- 
cho mejor y esto les consuela porque 
saben que esta separación es sólo 
momeritánea, es solamente hasta el 
encuentro «de los que duermen en el 
Señor y los que esperan la final trom- 
peta. Mientras tanto las oraciones del 
pueblo del Señor son necesarias pa- 
ra los que lloran la partida y sienten 
el gran vacío dejado. 

—Alberto J. Souto 


Campaña Evangelística: 


Se está organizando una gran cam- 
paña evangelística, a realizarse en el 
Luna Park, Buenos Aires, durante el 
mes de noviembre próximo, y se so- 
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«licita desde ya, de una manera muy 


“> especial, las oraciones de nuestros 


lectores a favor de las reuniones pro- 
yectadas. Se espera tener reuniones 
especiales también de oración para 
la campaña, y los interesados pueden 
dirigirse al hermano Emilio Herrán, 
Pasaje Marcos Seguín 2525 (Suc. 37), 
Buenos Airesí T. E. 922-6831), quien 
gustosamente suministrará detalles al 
respecto. 

La Escuela Bíblica Evangélica (Vi- 
lla Maria). Es éste un centro de ense- 
ñanza para la capacitación espiritual 
“e intelectual de los siervos del Señor. 

El énfasis de la enseñanza se hace 
sobre el estudio de la Biblia. Sobre 
800 horas de clases, de que consta 
` el programa del primer año 
430 clases son de estudio bíblico 
230 clases de estudios en relación 

con la Biblia 


y 140 clases de materias auxiliares 
(castellano, pedagogía, ete.). 

El estudio bíblico está racionaliza- 

do, de tal manera que al cabo de los 

tres años del ciclo, se habrá recorri- 

do toda la Biblia varias veces: 1) en 

un examen expositivo, 2) en el estu- 


dio histórico geográfico, 3) en el es- 


tudio doctrinal y 4) en prácticas ho- 
miléticas, etc. 

Este examen sistemático capacitará 
a los estudiantes para proseguir con 
sus propios estudios de las Escritu- 
ras, que serán más provechosos en 
razón del conocimiento panorámico 
que habrán adquirido. 

A la formación espiritual contribui- 
rá: a) la vida en común, b) cultos de- 
vocionales, c) oración en grupos, d) 
promoción a la oración privada y me- 
ditación personal de la Biblia, e) con- 
vivencia con los maestros. 


Jerónimo A. Callejas 


La partida de Don Jerónimo Anto- 
nio Callejas significa para mí la rotu- 
ra de otro eslabón que nos unía con 
el pasado, con los albores de nuestra 
vida, con aquellos días primorosos 
cuando fue él el consejero de la ni- 
ñez, el ejemplo de la juventud, el leal 
colaborador de los ancianos, el infa- 
tigable animador de las fiestas cam- 
pestres. 

Recuerdo con gratitud que la noche 
de mi conversión él había predicado 
el evangelio en la reunión, y fue él 
quien posteriormente me animó, jun- 
tamente con otros jóvenes, a concu- 
rrir al estudio bíblico de los sábados 
a salir a repartir tratados, a colaborar 
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en las reuniones al aire libre, aun a 
servir al Señor en el barrido del local, 
en cada una de cuyas actividades se 
ponía a la par nuestro como compa- 
ñero y ejemplo. 

Indudablemente, la seriedad que ha 
caracterizado a los predicadores rosa- 
rinos en el cumplimiento de sus com- 
promisos se debe en gran parte al 
ejemplo de Don Antonio y otros pa- 
ladines de aquellos tiempos idos, que 
hubieran considerado una deslealtad 
al mismo Maestro el incumplimiento 
por razones que no fuesen de absolu- 
ta fuerza mayor. Dios nos ayude a 
imitarlos hasta el fin. ; 

—Federico G. Coleman 
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“hasta lo último de 


-JAPON 


Un Provechoso Reparto de Folletos 


Hizo muy buen tiempo en Nagoya 
durante los días de Pascua de máa- 
nera que los hermanos podían visi- 
tar muchos lugares con el mensaje 
del evangelio. E día viernes les toca- 
ba visitar la ciudad de Higashi Okasa- 


ki, a treinticinco kilómetros de dis- 


tancia. Hay allí un hermoso parque. 
Cuando los creyentes realizaron su vi- 
sita se encontraban allí muchísimas 
personas, hecho que se aprovechó pa- 
ra repartir muchos folletos y cele- 
brar una reunión al aire libre. El do- 
mingo visitaron de nuevo el mismo 
parque acompañados esta vez por 
un predicador japonés. Otra vez tu- 
vieron un tiempo provechoso. En los 
folletos había el ofrecimiento de un 
cúrso. bíblico gratis. Desde que re- 
parten estos folletos se ha recibido 
un promedio de un pedido del curso 
por cada doscientos folletos reparti- 


“ dos. 


SINGAPUR 
Una Lucha Espiritual 


Las luchas del alma se revelan en 
la experiencia de una. señorita en 
Singapur. Ella lucha continuamente 
contra un miedo a los espíritus ma- 
lignos. Al parecer, siendo pequeña, 
una tía pagana la llevó al templo 


y la dedicó como hija adoptiva de un ` 


ídolo. Tan profunda impresión le ha- 
bía causado que ella tiene aun rece- 
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la tierra” 


lo de bautizarse por las repercusiones 
que el acto pudiera tener. Hace ya 
dos años que ella profesó haber re-. 
cibido a. Cristo como Salvador. pero 
ho se ha librado del todo de sus te- 
mores. Cuan difícil es para algunos 
de nosotros apreciar las luchas espi- 
rituales de tales personas, 


INDIA. 
“Una Campaña Animadora 


Hace poco que se celebró en lá 
gran ciudad de Delhi una serie de 
reuniones de evangelización. El her- 
mano que dió el informe de las re- 
uniones dice que jamás en su larga 
experiencia en la India ha visto tan- 
tos hindúes escuchando el mensaje 
con tanta atención noche tras noche. 
En la carpa que se utilizó cabían 
unas doscientas personas, y cada no- 
che había unas ciento ochenta perso- 
nas o más presentes, y en la última. 
noche el número llegó a trescientas 
cuando el mensaje fue traducido al 
hindú. Durante las reuniones se ven- 
dieron muchos ejemplares de las Es- 
crituras y también mucha otra lite- 
ratura evangélica. Dios conceda que 
la Palabra fructifique en los cora- 
zones de los muchos hindúes. 


REPUBLICA DEL CONGO 
Interés por Literatura 


Desde Capetown, Africa del Sud, 
un hermano escribe refiriéndose a los 
pedidos de literatura desde el Con- 
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go ya que algunos misioneros han po- 
dido regresar allí. Parece que hay mu- 
-chos que están despertándose para 
darse cuenta de la gran necesidad 
que existe de un programa de litera- 
tura. Diariamente los hermanos reci- 
ben cartas de nuevos lugares en las 
que se solicitan informes de la ma- 
nera en que se puede utilizar la li- 
teratura en la evangelización. 


ITALIA 
Progreso en la Obra del Señor 


Desde diciembre próximo pasado 
el hermano Carboni se ocupaba visi- 
tando varias asambleas en el norte 
de Italia y encontraba buen interés 
entre los creyentes y tuvo el gozo de 
ver a algunos inconversos que acepta- 
ron al Salvador. Estuvo en Torino 
donde ahora hay mucha gente que 
emigró del sud. Se esperaba la lle- 
gada de la primavera y el verano 
cuando se celebraría una feria mun- 
dial, la que ofrecería a los creyentes 
una oportunidad preciosa para la 
siembra de la buena semilla de la Pa- 
. labra de Dios. En Torino hay siete 
asambleas de creyentes. La obra en 
Sicilia progresa. Actualmente hay cua- 
tro hermanos que dedican su tiempo 
a la obra del Señor utilizando. dos 
autos para la propagación del evan- 
gelio. El hermano Luigi Gherardi, 
que durante quince meses trabajaba 
en Fondi, ha regresado nuevamente 
a la obra en Sicilia. Pronto se ter- 
minará la pequeña capilla en Ran- 
dazzo, al pie del Etna. 


ESPAÑA 


Una Biblia que Llevó Fruto 


Hace tres meses que una hermana 
muy anciana pasó a la presencia de 
su Señor. Hace siete años que ella 


232 


llegó al conocimiento de la salvación 
que está en Cristo. El primer con- 


tacto que ella tuvo con el evangelio ` 


fue por medio de una Biblia que su 
marido, un marinero, llevó de Ingla- 
terra hace muchos años. La hija ma- 
yor la “heredó” entre otros efectos 
personales e ignoraba su valor hasta 
que fue a vivir al lado de la casa 
de un policía en Vigo que era cre- 
yente. Este le invitó a las reuniones 
y pronto ella recibió a Cristo como 
Salvador. En total diez miembros de 
la familia han sido salvados desde 
entonces, a pesar de que el cura 
del pueblo confiscó la Biblia afirman- 
do que se trataba de un libro heréti- 
co que merecía ser quemado. 


BRASIL 


Libertad para Testificar 


En cuanto a la obra entre los pre- 
sos en Uberaba, se escribe diciendo 
que la mayoría de ellos escuchan el 
mensaje con aprecio, aunque no fal- 


` tan los endurecidos y cínicos. Las sen- 


tencias de algunos presos fueron re- 
ducidas en marzo y ellos fueron pues- 
tos en libertad. Algunos de ellos han 
mostrado interés y han profesado fe 
en Cristo. Visitaron a los hermanos 
y éstos pudieron darles ayuda para 
su viaje encomendándoles al cuidado 
y a la gracia de Dios. 

Los hermanos dan gracias a Dios 
por la libertad que tienen y las opor- 
tunidades que se les proporciona pa- 
ra la presentación del evangelio. En 
la estación de ómnibus ha sido posi- 
ble repartir muchos folletos en los 
coches. La literatura fue bien recibi- 
da en general, y sin duda será lleva: 
da a lugares dispersos y distantes. 


Dios prospere los esfuerzos de sus. 


hijos. 
—Reginaldo Powell 
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En la buena voluntad del Se- 
LUNA ñor, se llevará a cabo en este 
PARK inmenso estadio de la Capital 

Federal, un gran esfuerzo en 
el evangelio durante los días 2, 3, 4, y 


-5 de noviembre próximo. Se trata de 


un estadio de amplia capacidad, que 
puede albergar de 25.000 a 30.000 
personas bajo techo. Está situado ade- 
más en lugar conveniente para la asis- 
tencia a las reuniones, pues. conver- 
gen sobre:él muchos medios de trans- 
porte. Se espera, en consecuencia, 
que haya una concurrencia noche 
tras noche que sea concordante con 
la importancia del esfuerzo que se 
llevará a cabo, si Dios lo permite. 


Pero, si bien los números son in- 


teresantes, se procura sobre todo que 


haya resultados para la eternidad en 
la salvación de muchas almas precio- 
sas y en el avivamiento del pueblo de 
Dios. Esto es lo esencial y la meta 
hacia la cual se dirijen todos los co- 
razones. Para que sea una hermosa 
realidad es necesario que los creyen- 
tes se empeñen desde ya en oración 
a favor de estas reuniones progra- 
madas, los creyentes de Buenos Ai- 
res y de toda la República. Asedie- 
mos, hermanos, el Trono de Gracia; 
tomemos por fuerza el reino de los 
cielos; sin cesar hagamos oración; y 
hemos de ser testigos de cómo se 
abrirán. las ventanas del lugar don- 
de Dios mora para derramar bendi- 
ciones sobre nosotros en gran abun- 
dancia. 

También nuestro hermano, don 
Fernando V. Vangioni, precisará de 
manera muy especial de nuestro sos- 
tén en oración. Precisa de salud para 
su cuerpo, de amor para con las al- 
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mas en peligro de perderse ardiendo 
en su corazón, de la rendición total: 
en las manos de Dios para que El lo 
utilice por su Espíritu como instru- 
mento dócil y preparado. Oremos en 
todo tiempo y en todo lugar por don 


` Fernando, a fin de que llegue a la 


plataforma. del Luna Park levantado 
sobre una verdadera ola de oración 
anhelante y creyente. 

No debe olvidarse que los gastos 
serán ingentes. ¡Qué bueno sería que 
fueran cubiertos antes de empezar las 
conferencias, y así no hubiera que 
pensar ni hablar más de ellos! Acor- 
démonos de esta comunión. en dar, 
y con corazones alegres contribuya- 
mos a sufragar los gastos de una cam- 
paña que tenemos la seguridad será 
memorable en los anales de la Obra 
del Señor en la Argentina, no sólo 
por la euforia que ha de reinar al 
encontrarnos tantos miles de cre- 
yentes empeñados en la propagación 
del evangelio de nuestro Señor Je- 
sucristo, sino y muy. especialmente 
por las muchas almas que han de 
pasar. de las tinieblas a la luz glo- 
riosa del Hijo de Dios — por el fru- 
to que habrá para la eternidad. 


El juicio prolongado - de 
EICHMANN este terrible perseguidor 

de los judíos ha llegado 
a su fin, y ahora aguarda la senten- 
cia del tribunal de Israel. Tenemos 
la seguridad. que jamás soñó en los 
días de su poder, cuando abusaba 
tanto de la autoridad de que estaba 
investido, que llegaría el día en que 
tendría que afrontar a. sus jueces 
precisamente en la tierra de los des- 
preciados y perseguidos judíos, y res- 
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ponder a las leyes de ellos por sus 
crímenes. Es otra demostración más 
que Israel es el:pueblo de Dios y que 
El ha dicho: *“...a los a te mal- 
dijeren maldeciré” (Ex. 12: 

Los que procuraban a ia es- 
te pueblo escogido por. Dios creye- 


ron asestarle un golpe de muerte, y- 


acabar para siempre con sus posibi- 
lidades del futuro. Creyeron conti- 
nuar con la obra macabra en los años 


venideros hasta raer la raza de la faz 


de la tierra. No han sido los únicos 
que han fracasado en esta espantosa 
ambición, pues los siglos pasados dan 
testimonio de muchos otros que han 
querido hacerlo. Tampoco serán los 
últimos, porque leemos de días más 
terribles aún que esperan a los ju- 
díos rebeldes e incrédulos a su Dios 
y que resistieron siempre al Espíri- 
tu Santo (Hch. 7:51). Todo esto Dios 
permite para traer a su pueblo al 
arrepentimiento, a la confesión, al 
perdón, a la reconciliación y a la res- 
tauración. Mas ¡ay de aquellos que 
abusan así de su poder para afligir 
a Israel! ¡Terrible será su retribu- 
ción porque Israel es “la niña de 
su ojo”! 


que reclaman para sí los 
LA católicorromanos en los 
LIBERTAD países donde son una mi- 
l noría, de ninguna mane- 
ra otorgan a los demás cuando ellos 
“son mayoría. En esto son exactamente 
iguales a los comunistas que protes- 
-tan airadamente de todo cercenamien: 
to de sus actividades. en otros países, 
pero no: admiten ninguna oposición 
donde ellos dominan. Ambos son los 
archi-enemigos de la libertad y sus 
cadenas engrillan a todos sus adep- 
tos. 
Estas observaciones son a propósi- 
to de la siguiente noticia que nos lle- 
ga de España, con el pedido de que 


234 


se divulgue: “Alrededor de cinco mil 
ejemplares de publicaciones evangé- 
licas, editadas por Ediciones Evangé- 
licas Europeas, han sido intervenidas 
por la autoridad de Barcelona en el 
pasado miércoles, día 7 de junio. To- 
dos los ejemplares fueron colocados 
en una habitación del taller del mis- 
mo impresor que los había hecho, la 
cual habitación fue luego sellada y 
clausurada oficialmente. El valor del 
material intervenido es de 14.000 pe- 
setas aproximadamente.” 


Oremos continuamente por nues- 
tros hermanos españoles para que 
sean guardados en medio de las per- 
secuciones y aflicciones, y para que 
el evangelio corra a pesar de la opo- 
sición del clero. 


recorrer los títulos y 
encabezamientos de 
los periódicos de es- 
tos días, sin que nos llame la aten- 
ción la semejanza que existe entre 
lo que el Señor Jesús predijo como 
indicios de su segunda venida y lo 
que está sucediendo en la actualidad. 
Dijo El: “...se levantará nación con- 
tra nación, y reino contra reino; y 
habrá pestilencias, y hambres, y te- 
rremotos por los lugares” (Mat. 24: 
7), y también que “entonces habrá 
señales en el sol, y en la luna, y en 
las estrellas; y en la tierra angustia 
de gentes por la confusión del soni- 


ES IMPOSIBLE 


do de la mar y de las ondas: Secán- 


dose los hombres a causa del temor 
y expectación de las cosas que so- 
brevendrán a la redondez de la tie- 

porque las virtudes de los cie- 
los serán conmovidos”. (Lucas 21:25, 
26). ¡Cuidémonos de no merecer el 
reproche dirigido a los fariseos y sa- 
duceos por Cristo: “Hipócritas, que 
sabéis hacer diferencia en la faz del 
cielo, ¿y en las señales de los tiem- 
pos no podéis?”! (Mat. 16:3). 
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YO SOY 


LA RESURRECCION 


Si hay alguna de las declaraciones 


que Cristo hace de sí mismo que su- 
pera a todas las demás, es sin duda 
la que. hoy nos ocupa. La potencia 
avasalladora que ella encierra y la 
conquista de soberano triunfo que 
anticipa sobre el postrer enemigo co- 
mo victoria final están implícitas en 
ella. y 
La circunstancia en que fué expre- 
sada no sólo en el digno marco de 
ella, sino también el substractum in- 
dispensable para que ella cobre toda 
su fuerza. 

Acercándose al sepulcro de ádavo: 
símbolo del mayor desastre para el 


. hombre y en presencia de la misma 


muerte, expresión de la más abso- 
luta derrota sin siquiera un atisbo 
de revancha, el Señor Jesús se ma- 


nifiesta como desbordante torrente 


de vida que puede ahogar la voraci- 
dad de la tumba y arrancar el fatal 
aguijón de la muerte. 

Y no puede ser de otra manera: El 
es la fuente generadora de vida; por 
El todas las cosas subsisten, tienen 
razón de ser; por medio de El y para 
El todo fue creado, y-si bien es cierto 
que allí estaba en endeble cuerpo 
mortal, era Dios que se había mani- 
festado en carne, y como brillante 
destello de su gloria había de mos- 


trar en forma palmaria la verdad de 


su declaración: Lázaro en la tumba 
con hedor salía de ella sin corrupción; 
Lázaro en las garras de la muerte, se 
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Juan 11:25 


levantaba con el poder triunfante de 
una nueva vida. ¡Inaudito! ¡Increíble! 
Sí, pero allí estaba la indesmentible 
realidad. Las tinieblas se desvanecen 
nte la luz; la muerte ya no. lo es 
si está presente la vida. 


Esta manifestación de Cristo ante 
el sepulcro y la muerte física es ape- 
nas la sombra que trasunta la gran 
verdad de su declaración; no sola- 
mente revivir para la existencia te- 
rrena, sino resurrección para toda 
la eternidad; no meramente vida para 
el cuerpo material sino vida del espí- 
ritu como participación anticipada de 
sus glorias celestiales. He aquí el 


“secreto de la vida del creyente, que 


comienza: a vivirla en todo su signi-- 
ficado aquí en la tierra cuando cree 
y recibe. a Cristo y la continúa vi- 
viendo en su plenitud cuando tras- 


_ pone lo que aquí llamamos muerte y 


que no es sino el tránsito a la gloria. 

El sepulcro y la muerte son las 
consecuencias del pecado, visibles y 
últimas aquí en la tierra; el infierno 
y la condenación del alma para siem- 
pre, son las consecuencias funestas, 
irresarcibles y finales en el plano de 
lo eterno. Empero, la presencia de 
Cristo. Resurrección y Vida, ante la 
curiosa paradoja de “muertos que 
creen”, transforma estos muertos en 
delitos y pecados, en hombres y mu- 
jeres que viven para Dios y han al- 
canzado segura esperanza de resurrec- 
ción eterna. 


ES 
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Y es que Jesús, el postrer Adán, ha 
ejemplificado en sí mismo sus pro- 
pias palabras Soy la Resurrección y 
la Vida, siendo el más grande alega- 
to del cristianismo el que está con- 


tenido y atestiguado' en este hecho- 


“mas ahora. Cristo ha resucitado de 
los muertos... también en Cristo to- 
dos serán vivificados”, 1 Cor. 15:20, 
22. El es la vida presente y futura 
de la iglesia; es la esperanza firme 
de su glorificación en. la eternidad; 
es el poder vital en cada creyente, es 
“Su regeneración en esperanza viva 
por su resurrección”, 1 Pedro 1:3. 


Bastaría que cada creyente tuviese 
siempre presente esta gran verdad 
de su declaración para sentirse for- 
talecido y lleno de seguridad con los 
recursos inagotables de esta Vida que 
nos es dada en abundancia ilimitada, 
pero que a veces manifestamos en 
forma tan exigua que  desacredita- 
mos al Autor y Dador de la misma, 


que la brinda amorosamente sin re- . 


servas ni restricciones de ninguna 
clase. Es que no hemos aprendido to- 
davía a valernos de ella y disfrutarla 
en toda su intensidad y trascendencia. 


Lázaro, que no pudo permanecer 
en la tumba ante la voz de La Re- 
surrección y. la Vida que le llamó 
“ven fuera”, empezó a caminar y dar 
evidentes muestras de ello; todo el 
mundo lo vio y lo supo. Pero más 
aún, estuvo participando. ostensible- 
mente de la compañía del Señor en la 
amistosa y cordial mesa que El presi- 
día. Alí había un testimonio de Re- 
surresción y Vida. 


Nosotros en el plano espiritual te- 
nemos superior privilegio. Podemos 
caminar manifestando al mundo el 
efecto visible de la Vida de Cristo 
en nosotros y en la intimidad pode- 
mos disfrutar de estrecha comunión 
con el Salvador, a quién estamos li- 


gados como el pámpano a la Vid. Esta 
participación a la par que produce. 
satisfacción en lo interior dará a lo 
exterior los preciosos frutos que pro- 
vee la Vid a la que estamos unidos. 

Más aún; para aquellos que nos 
rodean, muertos que caminan, cadá- 


` veres sujetos al domonio del pecado, 


tenemos un mensaje de Resurrección 
y Vida para hacerles escuchar; para 
los Lázaros espirituales, subyugados 
a la tumba, les haremos oír el “ven 
fuera” de Jesús, para que puedan 
unirse a la compañía de los que an- 
dan con Cristo y participan de la glo- 
riosa esperanza de su venida. 


Tenemos por lo tanto un mensaje . 


de poder para anunciar y poder en 
nuestras vidas para hacerlo: Los hom- 
bres en esta hora de conquista ató- 
mica y viajes siderales creen estar 
llegando a alcanzar el summum del 
poder, y es imprevisible lo que pue- 
da acontecer en lo futuro. Pero. so- 
lamente Uno puede decir “el que 
cree en Mí aunque esté muerto vivi- 
rá”. Los sabios y grandes de la tie- 
rra pasarán y rendirán su tributo; 
pero sólo aquel que cree en el Se- 
ñor de la Resurrección y la Vida “no 
morirá eternamente”. Amén, sea así. 


—Plinio V. M. Zandrino 
or 


“Por nada estéis afanosos; sino sean 
notorias vuestras peticiones delante de 
Dios en toda oración y ruego, con haci- 


miento de gracias. (Filip. 4:6.) Los pro- 


blemas de mañana roban el poder de hoy. 


¿Cómo podré estar triste, 
Cómo entre sombras ir, 
Cómo sentirme solo, 
Y en. el dolor vivir, 


Si Cristo es mi consuelo, 
Mi amigo siempre fiel: 
Si aun las aves tienen 
Seguro asilo en él? 


EL SENDERO 
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“...la palabra profética más permanente,” 
ela bi ea detec Re 


Profecías acerca 


del Mesías 


“En el rollo del. Libro está escrito 
de mí”. 

Es una regla de oro, que siendo 
que ninguna profecía de la Escritura 
es de interpretación privada (2 Ped. 
1:20), cada predicción de las Escritu- 
ras tiene que ser comparada con otras 
del mismo tema. Las profecías cum- 
olidas ya, muchas veces explican las 
que todavía tienen que ser cumplidas 
y nos dan el significado de determina- 
dos pasajes. El gran fin, y tema de 
la profecía es Cristo, o en su perso- 
na, 0 en su oficio, o en su obra, o 
en el establecimiento de su reino; 
bajo estas divisiones tenemos que 
colocar la mayoría de las profecías 
del Antiguo Testamento, algunas son 
cumplidas ya, otras están cumplién- 
dose delante de nuestros ojos en la 
actualidad y otras se cumplirán en 
un día futuro. Todo esto nos enseña a 
buscar a Cristo en todas partes de la 
Biblia. l 

Las profecías mesiánicas son tan 
detalladas que desafían toda insinua- 
ción de los racionalistas acerca de la 
colusión, ete.; por ejemplo, uno ha 
sido tan deshonesto en sus críticas 
como para decir que Cristo, por me- 
dio de una medidas preconcebidas, 
fue la causa de su propia crucifixión 


y solamente a fin de conseguir para 


sus discípulos un argumento de las 
profecías, como Isaías 53, ete. (Bo- 
lingbroke). Los mismos judíos rebaja- 
ron el ideal mesiánico de tal forma 
que esperaban: una clase de Alejan- 
dro, o César judío; fue algo así du- 
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rante: la vida del Señor Jesucristo, 


_pero Cristo se proclamó ser el Me- 


sías divino de David, y de Isaías, etc., 
y por lo tanto murió sobre la cruz no 
para conseguir. la emancipación y 
franquicia política de Palestina, sino 
la redención de la humanidad. Pode- 
mos seguir las predicciones acerca de 
la persona, obra, ete., del Mesías a 
través del progreso gradual de la re- 
velación, desde Génesis hasta Mala- 
quías, y luego hasta que el retrato 
completo queda revelado en el Cristo 
de Dios del Nuevo Testamento. El 
personaje histórico de los Evangelios 
corresponde y coincide en todos sus 
detalles con el personaje profético, 
y no podría haber habido colusión, ni 
contacto entre profetas y evangelis- 
tas. Dios permitió al canon del Viejo 
Testamento terminar unos cuatro- 
cientos años antes del Nuevo Testa- 
mento, o sea antes del nacimiento de 
Cristo, así que entre el cumplimiento * 
y las predicciones hay una distancia 


que varía entre 1.400 y 400 años. No 


obstante se encuentra todo adentro 
del “rollo del libro”. Un retrato en 
el Antiguo Testamento de Aquel que 
ha de venir, y otro en el Nuevo Tes- 
tamento de Aquel que ha venido ya; 
y estos dos son Uno y El Mismo. Una 
pluma divina trazó la profecía, y una 
Persona divina cumplió el retrato 
profético trazado, 

Vamos a mirar ahora algunas pro- 
fecías que tienen que ver con Cristo 
en su venida, obra, muerte y resu- 
rrección; las de su reino futuro, ete., 
no. corresponden a este estudio. Las 
profecías mesiánicas podrían clasifi- 
carse como directas, e indirectas; li- 
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terales y simbólicas; -por ejemplo to- 
do el sistema de sacrificios del Viejo 
Testamento son figuras de la obra de 
Cristo, y el mismo Señor resucitado 
sin duda incluyó todo esto en el gran 
estudio bíblico que dio a los suyos 
en el camino a Emaús, cuando ““co- 
menzando desde Moisés, y siguiendo 
por todos los profetas, les declaraba 
en todas las Escrituras lo que de él 
decían”. “Era necesario que se cum- 
pliese todo lo que está escrito de mí 
en la ley de Moisés, en los profetas y 
en los Salmos”. El Señor pues le 
mostró que su muerte y su resurrec- 
ción fueron predichos. Luego tene- 
mos los sermones de Pedro, Esteban 
y Pablo en el libro de los Hechos; 
son ejemplos de como las profecías 
leídas en sus sinagogas cada sábado, 
fueron cumplidas al pie de la letra 
(Estudiad los sermones del libro de 
los Hechos). Ahora procuraremos re- 
gistrar algunas de las profecías acer- 
ca de Cristo que han sido cumplidas 
ya. 

1. Su Persona y Descendencia Hu- 
mana. Gén. 3:15. (año 4.300 A. de C.) 
. Mat. 1:18. Gál. 4:4. Heb. 2:14. Juan 
- 8:8. Este “Proto-evangelio” contiene 
una profecía de'la victoria sobre el 
maligno quien era la causa de la cai- 
da del hombre. En el mismo Edén la 
profecía dio la primera promesa de 
un Redentor. A fin de poder sentir la 
fuerza de esta profecía germinativa, 
debemos procurar pararnos donde pa- 
raron nuestros primeros padres cuan- 
do la recibieron. El Paraíso perdido, 
el pecado triunfante, pero se ve yaa 
Uno que vendrá para aplastar la ser- 
piente. El amor infinito corrió el velo 
de los eternos propósitos revelando 
el primer rayo. del advenimiento del 
. Postrer Adán, el segundo hombre, El 
Señor que es el del cielo: como el ca- 
pulo de una flor, que en el cumpli- 
miento de los tiempos ha de des- 
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arrollarse en toda su hermosura. Es- 


ta promesa, al Principio indefinida y 
general, con el paso del tiempo va 
reduciéndose: dentro de ciertos lími- 
tes. La Posteridad de Sem. Gén. 9: 
26. (año 2300 A. de C.), y subsiguien- 
temente por el Linaje de Abraham 
(año 1900 A. de C.) Gén. 12:1-3. 17: 
7. 22:18. Gálat. 3:16. Juan 11:51, 52. 
Ahora está tomando forma definida, 
el advenimiento de un libertador per- 
sonal. El argumento de Pablo es que 
“la simiente” aquí se refiere perso- 
nalmente al Mesías. Luego por Isaac, 
Gén. 21:12. Heb. 11:17-19, y por Ja- 
cob y Judá. (año 1800 A. de C.) Gén. 
28:14. 49:10. Heb. 11:20. Heb. 7:14. 
Apoc. 5:5. Jacob anticipó la venida 
de “Siloh”, a quien pertenecerá au- 
toridad real y legislativa. Balaam tam- 
bién habló de “una estrella” que se 
levantaría de entre Israel (Núm. 24: 
17), y Moisés predijo “un profeta” 
quien sería El Legislador, el Enseña- 
dor, el Soberano y el Libertador de 
Israel (Deut. 18:15). A veces se nos 
dice que esto se refiere a toda la su- 
cesión de profetas y no a Cristo, pero 


no es de todo cierto; el orden, o su: 


cesión de los profetas se incluye so- 
lamente como personificados en el 
último y el más grande, el Unico 
que ha revelado perfectamente a Dios 
y quien tiene que ser obedecido. (He- 
chos 3:22. 7:37). Ahora entramos en 
otra etapa de la profecía mesiánica. 
Vendrá por la Casa de David (año 
1050 A. de C.) 2 Sam. 7:12, 13. Salmo 
132:11. Jerem. 23:5 (año 599 A. de C.) 
Lucas 1:31-33. Hechos 13:23. No se- 


-rá posible tratar aquí los Salmos me- 


siánicos, hay los que hablan del pri- 
mer advenimiento de Cristo (Sal. 40), 
de su muerte de cruz (Sal. 22), de 
su resurrección (Sal. 16). Las cuatro 
citaciones de las Escrituras que Cris- 
to hizo desde su cruz eran de los 
Salmos (Sal. 22:1, 31. 31:5. 69:21.) 
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Vemos pues que Abraham vio su día 
con gozo, Moisés escribió de él, Da- 
vid cantó de él, y todo fue tan claro 


` que Cristo mismo hizo a Abraham de- 


cir “si no oyen:a Moisés y a los pro- 
tetas, tampoco se persuadirán aunque 
alguno se levantare de los muertos” 
(Luc. 16:31, Juan 5:46). De la “casa 
real de David, y por la línea de Sa- 
lomón y Natán, ambos hijos de Bet- 
sabé (1 Crónicas 3:5), vienen José 
(Mat.-1:), y María (Lucas 3:), así la 
profecía gradualmente se ha desarro- 
llado de lo general, a lo particular, y 
tenemos el cumplimiento de Isaías 
7:14 (año 742 A. de C.) Cristo nacido 
de la Virgen María (Mat. 1:18-23). 
2. El lugar y el tiempo de su naci- 
miento. Había de nacer en Bethlehem 
de Judá (año 710 A. de C.) Miqueas 
5:2. Mat. 2:1-6. Luc. 2:4, 15. Adorado 
por los Gentiles, Salmo 72:10. Isa. 60: 


- 3,6, 9. Mat. 2:11. Llamado Emmanuel. 


Isa. 7:14. Mat. 1:23. La matanza de 
los niños inocentes. Jerem. 31:15. 
Mat. 2:16-18. Llamado de Egipto. 
Oseas 11:1. Mat. 2:15.'Luego unos 200 
años después que Miqueas había pre- 
dicho el lugar, Daniel designó el 
tiempo de su muerte. (Dan. 9:25, 26.) 
Ha sido computado por expertos que 
la fecha nos lleva hasta el tiempo de 
la entrada triunfal a Jerusalem, de 
Cristo. También la Deidad de Cristo 
es claramente indicada en el Antiguo 
Testamento; el Hijo de David es a 
la vez. el Señor de David (Sal. 110:1. 
Mat. 22:44, 45). Es la vara del tronco 
de Isaí (Isa. 11:1), es Admirable, po- 
seedor de una naturaleza que el hom- 
bre no puede sondear, Padre de la 
eternidad, y Príncipe de paz, etc. (Isa. 
9:6), es Jehová, justicia nuestra (Je- 
hová Tsidkenu. Jerem. 23:5, 6), es 
Aquel cuyas salidas son desde los días 
de la eternidad (Miqueas 5:2) su pre- 
existencia. Es imposible poder citar 


todo, y la clasificación en este es- 
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tudio no es, en ninguna manera com- 
pleta. 

3. Su ministerio y obra. Su: pre- 
cursor fué predicho (esto fué el te- 
ma del estudio anterior). El vendría 
a su templo, Hageo 2:7,9. -Luc. 2:27, 
32. Mat. 21:12. Fué lleno y ungido 
del Espíritu. Isa. 11:23. 61:1. -Lue. 
3:22.4:18. Juan. 3:34. Hechos. 10.38. 
Obrador de milagros. Isa. 35:5,6. 
-Mat.. 11:4-6. Su mansedumbre, com- 
pasión y ternura. Isa. 42:2,3. 40:11. 
-Mat. 12:15-20. Luz y bendición para 
las naciones. Isa. 42:1,6. 11:10. -Luc. 
2:32. Hechos. 13:47. Romanos. 15:9- 
12. Su celo. Salmo. 69:9. -Juan. 2:17. 
Un profeta como Moisés. Deut. 18:15. 
-Hechos. 3:20-22, y sacerdote como 
Melquisedec Salmo 110:4. Heb. 5:5.6. 
Será rechazado por los hombres, Sal- 
mo. 69:8. Isa. 53:3- Juan. 1:11. 7:5, 
y un varón de dolores. Isa. 53:3- Heb. 
2:18. 4:15. Vemos pues cómo la obra 
y persona del Mesías es mirada por 
los profetas, y cómo un “contraste 
armonioso” tenemos el contraste en- 
tre su deidad y su humanidad; entre 
su humillación y su exaltación; en- 
tre los padecimientos de ahora, y la 
gloria que será después de ellos (1. 
Ped. 1:11). Durante más o menos. 
4000 años, Dios por sus profetas re- 
veló gradualmente a los hombres es- 
tas cosas; luego la revelación del An- 
tiguo: Testamento terminó, tenían 
que. esperar unos 400 años más y en- 
tonces vino Aquel de quien en el ro- 
llo del libro Dios había hablado, y 
como hemos procurado mostrar, so- 
lamente la obstinada incredulidad no 
ve en Jesús, Aquel de quien habla- 
ron los profetas. Hemos citado una 
parte no más de las profecías; hay 
muchas más que los lectores podrán 
agregar a la lista. Veremos algo más 
(D.M.) acerca de la muerte y resu- 
rrección en el próximo estudio. 


—Walter T. Bevan PR 
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Cincuenia Años de Testimonio 
CO ZARATE 


La obra evangélica en Zárate ha cumplido ya el 579 aniversario de su 
fundación. En aquel tiempo el pueblo tenía una población de unas diez mil 
personas, habiéndose aumentado hasta sesenta mil en la actualidad. 


En los primeros años de este siglo, el conocimiento de la necesidad es- 
piritual de las repúblicas sudamericanas había llegado á Australia y Nueva 
Zelandia, y un grupo de jóvenes de ambos sexos se ofrecieron al Señor para 
su servicio en estas tierras. Llegados aquí, se ubicaron en distintos. pueblos, 
y cumplida su obra, la mayoría de éstos estág con el Señor. 

Zárate fue unc de estos pueblos que, siendo vecino de Campana, donde 
una obra fué establecida en 1902, parecía el lugar donde debieran comen- 
zar un testimonio don Samuel Grimsen y su esposa, ambos venidos de Victo- 
ria, Australia, y que habían estado algún tiempo con los obreros en Campana. 

Después de una búsqueda prolongada para conseguir un local apropiado 
para comenzar las reuniones, se pudo alquilar una casa con un salón que 
había sido antes una panadería, y los misioneros, ayudados por el Sr. Cook, 
de Campana; Ernesto Heycock y Enrique Alexander —éstos últimos obreros 
venidos de Nueva Zelandia, fabricaron los bancos, el púlpito, etc., y la pri- 
mera reunión de predicación se celebró el día 3 de abril de 1904, aunque se 
había abierto una escuela diaria para niños el 20 de marzo, escuela que 
funcionó durante varios años, y como se daban también clases de inglés, 
fué posible entrar en contacto con muchas familias que, aunque católicas, 
llegaron a conocer la bondad del mensaje evangélico, pues hubo media hora 
de enseñanza bíblica todos los días al comenzar las elases. 

Enrique Alexander-ayudó en los primeros meses de la obra, y luego 
fué con su joven esposa a Baradero para comenzar un testimonio allí. No 
fué muy larga su vida aquí, porque el Señor lo llevó a Enrique en 1910. 

En diciembre de 1904 llegó. de Victoria, Australia, el infrascripto, y 
colaboró con los esposos Grimson, y después de su casamiento con la que 
había de ser su compañera durante 22 años, quedamos en la obra naciente, 
trasladándose los iniciadores de la obra a otra localidad. 

Las reuniones siguieron en el mismo local alquilado durante 10 años. 
Ernesto Heycock fue un colaborador muy eficaz y constante durante los pri- 
meros años de la obra, y después de su enlace, doña Jacinta trabajó con cons- 
tancia entre las mujeres y niños. El hermano Heycock falleció en 1923. 

Doña Emilia, como llamaban todos los zarateños a mi esposa, fue una 
„infatigable obrera, y mucho del éxito de aquellos años se debe a sus esfuer- 
zos y a su espíritu emprendedor. Reunía a los niños en distintos barrios, y se 
iniciaron escuelas dominicales, varias de las cuales siguen funcionando hoy. 
En la época de la primera guerra mundial y después, siendo Zárate el asien 
to de varios frigoríficos, hubo un aumento grande en la población, gente 
venida de afuera para trabajar en estos establecimientos. Esto dió mayor 
oportunidad aún para alcanzar a los muchos niños que acompañaban a sus 
padres, Con la experiencia que había tenido ella como enfermera y obsté- 
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trica, pudo ayudar mucho entre las familias, y algunos de los más fieles 
de los creyentes fueron ganados para el Señor por este ministerio, que con- 
tinuó hasta su muerte en 1927. e” i i 

Los primeros creyentes fueron bautizados en Campana, pero los her- 
manos de Zárate conseguimos permiso para construir. un bautisterio en el 
local alquilado, que nos sirvió hasta que en la bondad del Señor pudimos 
construir el templo actual, edificado en un terreno a una cuadra de la plaza 
central con capacidad para 250 personas, y ampliado hace pocos años de 
modo que 150 más pueden ser acomodados en el nuevo anexo. 

En la inauguración del edificio, contamos con la presencia de autori- 
dades del pueblo, jefes militares, etc., algunos de los cuales escucharon el 
evangelio. por primera vez. Nos acompañaron en la reunión inaugural, y en 
noches siguientes, los hermanos Juan Varetto, Carlos Torre, Guillermo Pay- 
ne, Francisco Penzotti, todos los cuales están ahora con el Señor. Las re- 
uniones inaugurales resultaron muy fructíferas, y en el próximo bautismo 
pasaron por las aguas 20 hermanos. 

Además de la obra central, se habían celebrado continuamente reunio- 
nes al aire libre en los alrededores del pueblo, reuniones caseras en distintos 

_barrios, y en 1913 comenzamos una obra en Villa Fox en una pieza alquila- 
da, obra que ha continuado hasta hoy, y donde hace algunos años se pudo 
levantar otro hermoso local donde se celebran varias reuniones semanales 
y donde hay una buena escuela dominical. 

En Villa Massoni comenzamos una escuela dominical en el rancho de 
un matrimonio creyente, y luego se celebraron reuniones de predicación, 
y en 1921 pudimos comprar una pieza de zinc, forrada de madera, que ha. 
bía sido de uno de los frigoríficos, y a pesar de ser bastante modesta en 
apariencia, hemos tenido bendición, y también se llevan a cabo varias re- 
uniones semanales en este lugar. 
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l NORMAS PARA LA RECTA INTERPRETACION DE LAS SAGRADAS ESCRI- 
TURAS. Ernesto Trenchard. 160 páginas en rústica. Editorial Moody Chicago. 


Un breve tratado de Hermenéutica, diar la Palabra (“Si no fuesen ciertos, 


escrito para los Cursos de Estudio Bí- 
blico que dirige el autor en España. 

“No es una obra para eruditos. Ha si- 
do preparada “para el noble ejército 
de hermanos estudiosos y activos de 
los países de habla española quienes, 
sin la ayuda de estudios teológicos es- 
pecializados, se afanan por apropiar- 
se de los tesoros de la Revelación Es- 
crita, y por cumplir el ministerio que 
han recibido del Señor.” 

El libro está dividido en 12 leccio- 
nes. Luego de explicar qué se entien- 
de por Hermenéutica, y cuales son las 
dificultades principales en la inter- 
pretación de la Biblia, Trenchard ex- 
pone los “postulados fundamentales” 
que debe aceptar el que desea estu- 


no valdría la pena estudiarla”). El li- - 


bro sigue con dos excelentes capítu- 
los sobre el texto y el contexto, a los 
que sucede una consideración del “es- 
tudio del fondo de la Biblia.” De fun- 
damental importancia es la lección 
dedicada a las grandes doctrinas hí- 
blicas. Importantes son también las 
que estudian el lenguaje de las Escri- 
turas, con sus figuras, símbolos y ti- 
pos. Un breve examen, “a vuelo de 
pájaro”, de “la Biblioteca Divina” y 
una consideración sobre las relacio- 
nes entre los dos Testamentos, cie- 
rran este libro lleno de enseñanzas. 
Trenchard escribe con claridad, y 
con la habilidad de maestro que re- 
velan todas sus obras.  —A. C. T. 


En Villa Angus comenzamos en 1917 una escuela dominical, y esta es- 
cuela sigue en un local alquilado, además de reuniones de predicación, y 


otras para las señoras. 


Aunque había habido anteriormen 


te reuniones para jóvenes, esta parte 


de la obra recibió un impulso especial al volver de sus estudios en Cór- 
doba mi hijo Arturo. Allí había sido activo entre la juventud, y aprove- 
chamos las lecciones que había aprendido allí. Comenzamos a celebrar las 
reuniones los domingos por la tarde en casas de hermanos donde había 
capacidad para ellas, pero como estas reuniones crecieron tuvimos que vol- 
ver al local, por su mayor capacidad. Estas reuniones llegaron a ser de las 
más importantes, y más concurridas que se celebraban. Sólo se suspenden 
en los meses de más calor del verano. 

Debemos dejar constancia de la ayuda prestada por la Srta. Ross, de 


Australia, que comenzó su servicio para el Señor aquí; de Augusto Todó, 
que pasó algunos años fructíferos entre nosotros; de los esposos Dodman, 
eficaces colaboradecres actualmente en Córdoba, y los esposos Francisco 
y doña Angela, que convertidos aquí, han colaborado en la obra durante 


medio siglo. 
. ——F. Jorge Hotton 
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GILBERTO M. J. LEAR 


Como una vertiente deja sus. hue- 
llas en el terreno por donde corren 
sus aguas, así es una vida cristiana 


“llena”. Don Gilberto ha sido quizá 


uno de los más caudalosos arroyos 
con los cuales el Señor ha bendeci- 
do su heredad latino-americana: ¡Vi- 
da de influencia y de bendición! 


Mi primera inolvidable impresión 
del hermano Lear, corriendo el año 
1918, en Córdoba, fué el de un hom- 
bre con dotes excepcionales. Fué 


luego mi privilegio apreciarlo más de. 


ceréa en Buenos Aires como “un va- 
so para honra, santificado para los 
usos del Señor”. Fué entonces para 
mí símbolo del “alma diligente” 
(Prov. 13:4). En más de una ocasión 
quise descubrir el secreto de sus 
agigantados pasos en el conocimien- 
to de las Escrituras. “Ninguno... vi- 
ve para si” (Rom. 14:7) y, por cier- 
to, la vida de estudio y consagración 
de Don Gilberto ha hecho su impac- 
to en la vida de muchos. 


Una impresión más de este siervo 
de Dios, que será difícil olvidar: su 
incansable actividad en el servicio 
del Señor y de su pueblo. No comió 
su bocado solo (Job 31:17), antes fué 
“siervo fiel y. prudente, al cual puso 
su Señor sobre su familia, para que 
les dé su alimento a su tiempo”. (Ma- 


“teo 24:45). Terminada su labor, el 


Señor levantó suavemente su mano 
del arado, y le ha dado descanso. Le 
siguen nuestro afecto y gratitud al 
Señor. 


—Dr. P. G. W. Hamilton 


“Bienaventurados de aquí adelan- 
te los aue mueren en el Señor... 
si, dice el. espiritu; descansarán de 
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sus trabajos, porque sus obras con 
ellos siguen”. Apocalipsis 14:13. 


La partida del hermano Lear, de- 
ja sin lugar a dudas, un vacío en las 
filas de los que trabajan en la viña 
del Señor, muy difícil de llenar, y 
unque Dios es poderoso para seña- 
lar un sustituto como le hizo con 
Moisés por Josué, sin embargo, pa- 


ra los que tuvimos el privilegio de 


conocerlo, oír y leer en tantas opor- 
tunidades sus mensajes, tan llenos 
de las Escrituras y manifiesto poder 
del Espíritu, siempre nos quedará la 
nostalgia de su servicio para el Se- 
ñor. 

Como un recuerdo imborrable y 
grato de comunión con El, viene a 
mi memoria un episodio acaecido en 
Córdoba por el año 1914; fué una re- 
union en la plaza pública realizada 
en una tarde un tanto inclemente, 
mientras el hermano Lear daba un 
mensaje del evangelio con poder, el 
diablo quiso. hacerlo callar con gri- 
tas y piedras, pero el hermano sin 
inmutarse pidió que cantáramos. un 
himno, que hizo ahuyentar a los ata- 
cantes, siguiendo la reunión hasta 
el fin. : 

Y un recuerdo más reciente... 
Aún resuenan en. nuestros oidos las 
palabras de aliento que dirigió en la 
Conferencia General pasada, para los 
días postreros que estamos viviendo 
y con mucha emoción dijo: “AHORA 
HERMANOS OS ENCOMIENDO A 
DIOS Y A LA PALABRA DE SU GRA- 
CIA, LA CUAL ES PODEROSA PA- 
RA. SOBREEDIFICAR Y DAROS HE- 
RENCIA CON TODOS LOS SANTI 
FICADOS”. Hechos 20:32. 

—Antonio Pérez 
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Nuestro querido hermano Don Gil- 
berto Lear, se nos ha ido. No tene- 
mos ninguna duda dónde ha ido, 
pues nuestro Señor dice: “PADRE, 
aquellos que me has dado, quiero 
: que donde yo estoy, ellos estén tam- 
“bién conmigo; para que vean mi glo- 
ria” (Juan 17:24). 

QUE BENDICION PARA EL, pero 
qué pérdida para nosotros ahora. El 
era de veras un don de Dios en la 
enseñanza de la Palabra, oral o es- 
crita. Al mirar atrás en los años de 
la obra del Señor en la Argentina, 
cuán grande era la parte de él; siem- 
pre ocupado y deseoso de serlo; en 
todo tiempo ganando y enseñando 
las almas. 

No era conocido solamente en la 
Argentina y repúblicas alrededores, 
sino en muchas otras partes del 
mundo como Inglaterra y España, y 
su ministerio fué muy apreciado en 
todas partes. 

No puedo olvidarme de cuando- es- 
taba en irlanda con él las preciosas 
enseñanzas que dió en las conferen- 
cias. Todos estaban contentos. 

Llegué a los Estados Unidos en 
1928 y visité una ciudad donde ha- 
© bía una conference de más o menos 
300 hermanos principalmente del 
campo, y me dijeron: “nosotros de- 
bemos mucho a la Argentina pues 
no podemos olvidar que también el 
año pasado Dios nos mandó al señor 
Lear. Faltábamos ministros, y no sa- 
bemes cómo podríamos haber segui- 
do por los tres días, si no hubiéra- 
mos tenido 'a nuestro querido her- 


mano. El Señor le iando y nos ben- 


dijo H 
ai, dá pérdida de nuestro querido 
hermano es grande; QUE EL SE- 
NOR LEVANTE MAS COMO EL, pa- 
ra GANAR almas y edificar a su 
pueblo, es nuestra oración. 
—S. A. Williams. 
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Ha sido para nosotros una gran 


“sorpresa las noticias de la promo- 


ción a la gloria de nuestro querido 
y muy apreciado hermano don Gil- 
berto M. J. Lear. Un hermano que 
ha servido al Señor con fidelidad y 


dedicación. El Señor le dotó con mu- . 


chos dones que él supo utilizar con 
humildad y en el poder del Espíri- 
tu Santo para la conversión de mu- 
chas almas y para la edificación de 
los creyentes. Sería muy difícil ha- 
llar un hermano tan dedicado y útil 
en la obra del Señor como don Gil- 
berto M. J. Lear. 

Nosotros aquí en el Paraguay, tu- 
vimos el privilegio de escuchar los 
últimos mensajes de nuestro amado 
hermano, que por cierto han sido de 
mucha bendición para los creyentes 
y también para los inconversos. To- 
davía nos parece oír su voz cuando 
en su postrer mensaje nos hablaba 
del Valor Intrínseco del Hombre, þa- 
sando su exposición en la parábola 


de la dracma perdida. El ya goza de - 


la presencia del Señor a quien ama- 
ba, pero pensando. en nosotros, esta 
sensible pérdida debe estimularnos 
a redoblar nuestros esfuerzos en la 
obra del Señor entretanto esperamos 
el cumplimiento de 1 Tes. 4:15-18. 
Sirvan también las palabras de este 
texto de consuelo a sus deudos por 
quienes oramos. 
—Joseph G. Martin. 


Se me ha pedido hacer referencia 
a algunos rasgos personales del muy 
‘talentado: hermano. señor Gilberto 
Lear, y me vienen a la: memoria 
ciertos detalles que revelan que, a 
pesar de ser un gigante de intelecto 
y de conocimientos bíblicos, era siem- 
pre un hombre sencillo, sin preten- 
siones, pronto a reconocer y alentar 
a otros en el ministerio. 

Me acuerdo de una vez, hace años. 
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cuando. después de hablar yo en una 


< Conferencia General en Buenos Ai- 


res, al volver a mi asiento tuve que 
pasar por delante de don Gilberto, 
y para mi gran sorpresa éste me 
apretó. afectuosamente el brazo co- 
mo para indicar su aprobación del 
mensaje mío, gesto bondadoso que me 
servía de mucho aliciente. 

Luego hace pocos meses, estando 
de visita en La Cumbre, asistí dos 
veces. a la Cena del Señor en la 
asamblea allí. En ambas ocasiones, 
el señor Lear, también de veraneo 
allí, habló con mucha brevedad al 
comenzar la reunión, para dejar lu- 
gar para mí u otro hermano visitan- 
te a ministrar la palabra según la 
guía del Espíritu. Me llamó la aten- 
ción su fina consideración por otras 
visitas. 

También en las varias ocasiones, 
cuando hemos tenido el privilegio de 
hospedar y conocer de cerca a este 
destacado siervo del Señor, lo hemos 
encontrado siempre sencillo en sus 


gustos, afable y cortés con todos, y” 
-sincero en su apreciación de otros. 


Verdaderamente nos ha dejado gra- 
tos recuerdos, tanto de su carácter 
cristiano, como de sus grandes do- 
tes literarias y su oratoria tan elo- 
cuente. —G. M. Airth. 


Cuando supe que nuestro muy es- 
timado amigo y «hermano don Gil- 
berto M. J. Lear había fallecido, me 
vino un sentir de que habíamos per- 
dido un siervo del- Señor muy alta- 
mente grande. 

Conocí a don Gilberto al día- si- 
guiente de su llegada al país en el 
año 1905, y me fué pedido por el 
inolvidable predicador don Carlos 
Torre que lo acompañara a la re- 
unión al aire libre en la Plaza He- 
rrera, en la Capita! Federal. En el 
tranvía conversamos parcamente, por- 
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que él conocía poco del castellano y 
yo menos del inglés; sin embargo se 
atrevió a ensayar su primer prédica 
en esa plaza, pues para eso había 
venido a.la Argentina; y después 
predicó miles y miles de veces por 
todo el largo y ancho del. país, en 
iglesias y salones de los más varia- 
dos tamaños y descripciones, tal vez 
más veces que ninguna otra persona 
que he conocido. 

Tuve el privilegio de darle la bien- 
venida a Bell Ville cuando se radi- 
có por un tiempo en esta ciudad, 
desempeñando un cargo en el Ban- 
co de la Provincia de Córdoba de 
mucha importancia, y ese tiempo, 
allá por el año 1917, era infaltable 
a nuestras reuniones con su señora 
esposa y su mamá, tomando una par- 
te activa en ellas. 

Del señor Lear se podrá siempre 
decir que abundó en el servicio del 
Señor, no mezquinándose a sí mis- 
mo ni lo que tenía. Esto es lo que 
yo llegué a saber de él en los 56 
años que tuve el privilegio de co- 
nocerlo. ` —Nicolás. Doorn. 


A la lista de hermanos que. han 
querido expresar su pesar por la 
partida de nuestro Director el her- 
mano Gilberto M. J. Lear, se ha. su- 
mado una nota' del hermano ` Gui- 
llermo Ramos Carbó de Mayaguez, 
PUERTO RICO, quien. expresa: “Sir- 
van estas líneas para «unirnos con- 
movidos, todos los santos de la asam- 
blea del Señor que a Su santo y ben- 
dito Nombre nos congregamos en la 
Ciudad de Mayaguez, Puerto Rico; a 
los muy amados de todas las asam- 
bleas de Argentina y las del mundo 
entero, que sienten en lo más pro- 
fundo de sus almas la sensible pér- 
dida de ese brillante expositor y muy 
querido hermano, el señor Gilberto 
M. J. Lear”. 
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El arte de la meditación 


—Walter T. Bevan 


La obra en la Argentina: ha su- 


frido grandes pérdidas últimamen- 
te. por la. partida para estar con 
Cristo de fieles siervos y enseñado- 
res de la Palabra, entre ellos dos 


J 


directores de esta revista. Hemos de 


echar de menos mucho su minis- 
terio y sus consejos sanos. No sin 
algo de temor, propongo escribir 
sobre lo que pienso es una gran 
falta entre nosotros hoy día, cuan- 
do más que nunca hacen falta hom- 
bres enseñados en la Palabra. de 
Dios. 

Cuando Josué se quedó solo y sin 
su gran jefe, Moisés, Dios le habló 
diciendo entre otras cosas, “esfuér- 


zate y sé valiente; nunca se aparta- 


rá de tu boca este libro de la ley, 
sino que de día y de noche MEDI- 
TARAS en él” 

El valor de la meditación. Para 
una vida de victoria y de poderoso 
ministerio en la Palabra, la medi- 
tución es esencial. Oimos decir en 
nuestro contacto con hermanos y 
hermanas que tal cosa no es posi- 


ble en nuestra edad de apuros y - 


preocupaciones; si esto es “cierto, 
entonces tanto peor para nuestra 
clase de vida moderna, y también 
para nuestra vida espiritual y para 
la obra. 

¿Qué es la meditación? “Aplicar 
los pensamientos con atención a al- 
guna cosa”. Dentro dé esto queda 
incluido, atención, aplicación, aspi- 
ración y acción. Ha sido llamado, ; 
“atención:con intención”, o sea con 
determinación de voluntad. Medi- 
tar en el libro de Dios. ¡Ojalá que 
los jóvenes en nuestras iglesias- ha- 


gan caso de esto! Las congregacio- 
nes evangélicas claman por los ta- 


les. Lag Escrituras. nos han sido 
dadas con este propósito — MEDI- 
TAR EN ELLAS, 

La meditación tiene que tener 
un objeto. Tiene que haber algo 


sobre el cual meditar. No debe ser 
sobre cosas no dignas. ¡Cuánto 
tiempo se pasa meditando sobre co- 
sas indignas, o sobre nuestras pro- 
pias circunstancias! Á veces no es 
más que una introspección mórbida 
que ve cosas, o las imagina, y has- 
ta se enferma por medir en ellas, 


Es necesario ocuparse con Cristo, y . 


esto será uno de los secretos de la 
prosperidad espiritual. 

Meditarás en el libro día y noche. 
Josué fue exhortado a hacerlo, los 
enseñadores que nos han precedi- 
do en el mintsterio lo hicieron, y 
nosotros tendremos que hacerlo si 
aspiramos al ministerio de predica- 
ción o de enseñanza; las congrega- 
ciones de hoy lo exigen. Para aque- 


llos que dicen que no tienen tiem- 


po, sería bueno que pensaran un 
poco en Josué. El ocupaba una po- 
sición de responsabilidad; un hom- 
bre ocupadisimo; pero a un gene- 
ral y en medio de una campaña de 
guerra, a un estadista que goberna- 
ba una nación, viene la palabra — 
MEDITAR. 

Meditar, no es sinónimo de estu- 
diar. Nadie puede estudiar día y 
noche, todos no son buenos estu- 
diantes, no tienen la capacidad, pe- 
ro todo creyente puede meditar y 
de. sus meditaciones en gran part- 
te dependerá. s su prosperidad. espi- 
ritual. 

¿La meditación tiene que ser. en 
la palabra de Dios. Hay mucha me- 
ditación sobre, cómo adelantarse 
jei las cosas de esta vida material, 
y hero la meditación menciona- 

de aquies “en el libro de la ley”, 
“para que guardes y hagas con- 
o a todo to que en. él está es- 
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crito”: (Josué 1:8). Es algo muy 
práctico y tiene como su fin la san- 
tidad de vida. Cuando estudiamos, 
es a fin de saber, o granjear cono- 
cimientos, o descubrir ciertas ver- 
dades, para luego meditar en ellas 
a fin de aplicarlas a la vida. Josué 
fue un soldado y hay dos virtudes 


-esenciales.en un buen soldado, la 


valentia y la obediencia, y cuando 


se trata de un soldado de Jesucristo, 


tiene que tomar sus órdenes de Uno 
solo, y tiene que meditar mucho en 
el libro que su Capitán le ha dado. 
Josué había servido sus años de 


aprendizaje con Moisés, un hom- 


bre con el cual Dios habló “cara 
a cara”. Muchos que van a leer es- 
tas palabras están aún sirviendo su 
“aprendizaje” en el servicio del Se- 
ñor, a los tales diré, aprovechad 
bien estos años preparándoos para 
los días cuando tendréis que to- 
mar algún puesto bajo las órdenes 
del: Capitán celestial. Un soldado 
no: aprende el manejo de su rifle 
allí en el mismo campo de batalla, 
si fuera alli sin saber como usar 
sus armas podría ir muy mal con 
él. Fué porque Josué había sido 
fiel y obediente durante sus años 
con Moisés; se había familiarizado 
bien con la Palabra de verdad en- 
tonces y había meditado en ella; 
por esto Dios podía decirle, “Moi- 
sés mit stervo. ha muerto, ahora le- 
vintate tu” 

La meditación incluye el domi- 
nio de ciertos principios de conduc- 
la asentados en la Palabra. y apro- 
prarnos así de poder para la direc- 
ción de la vida por familiarizarnos 
bien con la. divina voluntad, con 
el fin de hacerlo. Las dificultades y 
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¡Oh, Gálatas Insensatos! 


El profundo pesar y dolor que pa- 
rece haber experimentado el gran 
apóstol al pronunciar las palabras 
que nos sirven de título traen a la 
mente otro clamor semejante, pero 
del corazón y de los labios del mis- 
mo Señor: “Jerusalem, Jerusalem... 
¡Cuántas veces quise juntar tus hi- 
jos, como la gallina sus. pollos de- 
bajo de sus alas, y no quisiste!” 
(Luc: 13:34). Ya sea el Señor o el 
apóstol, Uno. y otro buscaban el bien 
de aquellos a quienes ministraban; 
pero diferentes actitudes: por parte 
de los destinatarios —o de rechaza- 
miento o de descarrío-— provocaron 
estas expresiones de hondo. senti- 
miento. 


Los gálatas habían recibido a Pa- 


blo “como a un ángel de Dios, co- 
mo a Cristo Jesús” (4:14), y, al de- 
cir de Pablo mismo: “se: hubiesen 
sacado los ojos para dárselos” (4:16) 


de haber sido posible hacerlo. Pero 


(Gál. 3:1) 


algo había sucedido que cambió: la 
situación, y ahora Pablo les dice: 
“Vosotros corríais bien” (5:7), pero 
ya, “tan pronto”, (1:6), —inquietados 
por quienes querían “pervertir el 
evangelio” (1:7)— los gálatas se es- 
taban  “traspasando del que los ha- 
bía llamado a la gracia de Cristo” 
(1:6)-a prácticas exteriores, que “no 
les aprovecharían” (5:2), y que ha- 
cian decir al apóstol: “temo que ha- 
gáis vanos tantos afanes como entre 
vosotros pasé” (4:11 Nacar-Colunga). 

Ante la evidencia de la desviación 
que se manifestaba en los gálatas, 
condición que hacia clamar a Pablo: 
“estoy maravillado” —máxime por lo 
pronto que esto sucedía— él fué di- 
rectamente al asunto de fondo, y de- 


claró enfática: y terminantemente - 


que hay un solo evangelio verdade- 
ro, celestial —cdivinamente revelado 
(1:12)— el evangelio de la gracia de 
Dios, de la salvación por lá fe en 
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problemas nos sobrevienen sin pre- 
vio aviso y no habrá tiempo cuan- 
do vengan para una búsqueda per- 
pleja en la Biblia para algo que 
podría guiarnos. Es en tiempos co- 
mo estos que una vida de medita- 
ción en la Palabra es de valor in- 
calculable. Lo mismo es aplicable 
a los momentos de perplejidad en 
la obra, aquellos momentos que de- 
mandan una decisión importante. 
Uno de los lugares donde se nota 
una grande falta de esto, es la lla- 
mada “reunión de iglesia” o de her- 


manos. Las iglesias no prosperaran 
> 


O e a 


por gritar cualquiera cosa, la pri- 
mera que viene a la mente; sino 
por medio de los hermanos y her- 
manas que tienen tras ellos años 
de meditación en la Palabra de 
Dios y con la intención de guar- 
dar. lo que ella dice. Será la ga- 
rentía de un camino preservado y 
“todo te saldrá bien”. Meditemos 
mucho pues en la palabra de Dios, 
hemos de precisar los frutos de 
nuestra meditación uno de estos 
dias y además por medio de ella 
Dios nos preparará para futuras res- 
ponsabilidades y privilegios. 
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Cristo; y que todo otro mensaje que 
no fuese éste, era una “perversión 


-del evangelio de Cristo” (1:7), y: por 


'o tanto digno de ser maldecido (1:2 
y 9), así lo predicase “un ángel del 
cielo” (1:8). Y, en un día: como el 
día presente, es muy necesario tener 
esta «exhortación bien en cuenta, re- 
cordando. también las palabras de 
Juan: “Amados, no ereáis a todo es- 
píritu, sino probad los espíritus si 
son de Dios; porque muchos falsos 
profetas son salidos en el mundo” 
(12 Juan 4:1). 

Pablo confirma su categórica afir- 
mación sobre la existencia de un so- 
lo evangelio verdadero —el de la 
gracia— dando su propio testimonio, 
por el cual “las iglesias de Judea, 
que eran de Cristo, glorificaban a 
Dios, viendo que él ahora anuncia- 
ba la fe que en otro tiempo destruía” 
(1:22/24). Al entrar en otros detalles 
y explicaciones, Pablo narra algo de 
sus luchas en defensa de la fe una 
vez dada a los santos (2:5, 11, etc.), 
y afirma la preciosa verdad que “no 
se justifica el hombre por las obras 
de la ley, sino por. la fe en Jesu- 
cristo”, agregando que por lo tanto, 
sabiendo esto, “hemos creído tam- 
bién en Cristo Jesús, esperando ser 
justificados por la fe de Cristo y no 
por las obras de la ley, pues por és- 
tas nadie se justifica” (2:16 . Nacar- 
Colunga). Hay aquí, y en otras par- 
tes de esta epístola, y en muchos 
otros lugares de las Escrituras, fuer- 
te y persistente énfasis sobre la su- 
ficiencia de la fe en Cristo para la 


justificación (salvación) del pecador 


arrepentido. “Por gracia sois salvos 
por la fe” (Ef. 2:8); “Más el justo 
por su fe vivirá”. (Hab. 2:4 Revisión 
1960), etc. Por lo tanto, toda refe- 
rencia en el sentido que la ortodo- 


xia no basta, o que no basta con ser: 


ortodoxo, no puede referirse a la sal. 
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vación, sino a otras cosas que lamen- 
tablemente no se dicen con claridad. 
“El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna” es una declaración absoluta: 
y concluyente: y en Los Hechos ve- 
mos que “los que recibieron su pa- 
labra”- (2:41); los que “creyeron” 
(3:4); los que “se convirtieron al Sè- 
ñor” (9:35); los que “hemos creído 
en el Señor Jesucristo” (11:17); los 
que dijeron: “Creo que Jesucristo es 
el Hijo de Dios” (8:37), son los que 


fueron contados entre los redimidos. 


Nunca fueron “los que hicieron esto 
o. aquello” sino los que- “creyeron”, 
los que oyeron decir al Señor: “Ve. 
te en paz: tu fe te ha salvado”. Y 
si- muchas veces el Señor agregó. a 
estas palabras lo de: “Y no peques 
más”, es porque debemos andar en 
novedad de vida para glorificar a 
Dios y atraer a otros al Señor, pero 
no para ser salvos, pues ya lọ. so- 
mos, para siempre, al creer. Y, “si 
alguno (creyente): hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, 
a Jesucristo el Justo; y él es la pro- 
piciación por nuestros pecados” (12 
Jn. 2:1/2). Así que, de haber peca- 
do, aún como creyentes, “si confe- 
samos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para que nos perdone nues- 
tros pecados, y nos limpie de toda 
maldad” (12 Jn: 1:9). De ninguna 
manera podemos aceptar que el fin 
del evangelismo no es la justifica- 
ción sino la santificación, como se 
ha dicho. 

Hechas estas declaraciones, Pablo 
entonces emite el clamor de nuestro 
título: ““¡Oh,' gálatas insensatos)”, y 
prosigue luego a aclarar, con pregun: 
tas y con afirmaciones, la preciosa 
doctrina de la justificación por la fe, 


` exponiendo con claridad meridiana 


lo que es la ley y lo que es la fe, 
diciendo: “La Ley nuestro ayo fue 
para llevarnos a Cristo, para que fué- 
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senos justificados por la fe. Mas ve- 
nida la fe, ya no estamos bajo ayo; 
porque todos sois hijos: de Dios por 
la fe en Cristo Jesús.” (3:24-26). Y 
dentro de estos colosales argumentos, 
presentados con un corazón dolorido 
por las: vacilaciones de los: gálatas, 
Pablo les pregunta: “¿Tan necios 
sois? ¿Habiendo comenzado por el 
Espíritu, ahora os perfeccionáis por 
la carne” (3:3). Los inquietadores 
parecían haber logrado. su obra per- 
niciosa de hacer vacilar a los gálatas 
con sus enseñanzas. erróneas, y Pa- 
blo manifiesta, indignado por el celo 
que lo consumía: “ojalá fuesen tam- 
bién cortados los que os inquietan” 
(5:12). : 

“Nada hay nuevo ' debajo del sol”, 
decía el sabio Salomón, y lo. que 
ayer sucedía a los gálatas, hoy suce- 
de a muchos que son inquietados por 
pseudo-evangélicos, por  sabatistas, 
por neo-ortodoxos, por quienes predi- 
can otro mensaje que incluye “algo 
más”, aparte de la fe, para la justifi- 


. cación —sean lenguas, sean sanida- 


des, sean obras educacionales o hu- 


manitarias, sean fraternidades, u ór- 


denes social-políticos con nombres 
bíblicos— ete. Pero las Escrituras de- 


claran que la salvación es: “no por 


obras para que nadie se gloríe”, por 
excelentes que fuesen tales. obras 
filantrópicas o de otra clase: las cua- 
les tienen su lugar y su valor. 

Por lo tanto, también hoy decimos 
a algunos: “¡Oh! hermanos insensa- 
tos”, “¿habiendo comenzado por el 
Espiritu, ahora os perfeccionáis por 


estas cosas?”. No, hermanos: digamos: 


que no. Digamos con Pablo: “mas 
lejos esté de mí gloriarme, sino. en 
la cruz de nuestro Señor Jesucristo” 
(Gál. 6:14). Prediquemos la salvación 
del alma por la fe en Cristo, y a to- 
do el que venga a traernos otro men- 
saje —sea un venerable y destacado 
siervo, sea un encumbrado predica- 
dor, sea un renombrado evangelista, 
sea aún un ángel del cielo,— digá- 
mosle: “Anatema”, y el Señor nos 
bendecirá por nuestra fidelidad a El 
y a su Palabra. 


—Walter Wright 


SEMANA DE LA LITERATURA INFANTIL 


El problema de la literatura infantil inconvenien- 
te no está solucionado. Hay editores, autores y ven- 
dedores inescrupulosos que siguen colocando este te- 
rrible “veneno” que mata el alma infantil. La Comi- 
sión de Literatura Infantil bajo el auspicio de la 
CAMARA ARGENTINA. DE LITERATURA 
EVANGELICA (CALE) sigue trabajando. Solicita a 
todos que OREN y APOYEN esta semana que ten- 
drá lugar del 3 AL 10 DE DICIEMBRE. 


BIENVENIDA 


Tenemos el agrado de informar a 
nuestros estimados colaboradores, 
agentes y lectores, que ha sido. in- 
corporado como. Director de “EL 
SENDERO DEL CREYENTE”, el her- 
mano Walter T. Bevan, de larga ac- 
tuación en el periodismo evangélico 
y destacado expositor de la Palabra. 

Nació el señor Bevan en Gran Bre- 
taña, en la ciudad de Swansea, Ga- 
les, a principios de siglo, llegando a 
conocer al Señor a los 16 años de 
edad y, junto con otros jóvenes cre- 
yentes, comenzó de inmediato a es- 
tudiar a fondo la Palabra de Dios. 
Al mismo tiempo empezaron sus ac- 
tividades en reuniones para niños y 
luego en la predicación del evange- 
lio. Pronto en su vida de creyente 
sintió el llamado. a salir a la obra 
misionera, pero problemas de fami- 
lia, que reclamaron su atención du- 
rante algunos años, le impidieron ha- 
cerlo hasta que hubo cumplido los 30 
años. © 

Mientras tanto, el Señor había 
puesto sobre su corazón la obra en 
la Argentina, siendo de mucha ayu- 
da en tal sentido, el encuentro con 
el hermano David T. Morris en el 
año 1930, pues en setiembre de ese 
mismo año, en compañía del citado 
hermano se embarcó rumbo a nues- 
tro país, dirigiéndose primero a Tu- 
cumán para luego radicarse en Jujuy, 
donde quedó en casa de la familia 
Gerrard. Fué en el pueblo de -Til- 
cara, en el valle de Humahuaca, don- 
de por primera vez habló en caste- 
llano en una reunión de predicación 
del evangelio. Después de pasar dos 
años en Jujuy, por invitación de los 
hermanos de Concepción de Tucu- 
mán se trasladó allí donde estuvo 
por otros dos años, viendo bendición 
y llegando a amar la obra en ese 
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lugar y también a los hermanos. 

Contrajo enlace en 1935, con la 
señorita Dorotea. Hogg, hija de los 
esposos Hogg, en cuyo hogar preci- 
samente nació la idea de publicar 
“EL SENDERO DEL CREYENTE”. 
Como don Roberto Hogg sentía que 
no podría por más tiempo llevar so- 
bre sí la responsabilidad de la obra 
en Santa Fe, debido a su salud y 
edad- avanzada, quedó allí y junto 
con su esposa sirven al Señor en ese 
lugar. Ha tenido el gozo de ver el 
crecimiento de la obra en la ciudad 
de Santa Fe y pueblos vecinos, ha- 
biendo sido de ayuda a creyentes que 
hoy son muy activos en la obra del 
Señor. Su ministerio es muy aprecia- 
do en los diferentes lugares donde 
ocupa la plataforma y sus escritos 
en esta revista, en las Notas Diarias 
de la Unión Bíblica, etc., son de mu- 
cho provecho. 

Nuestra revista, suma el nombre 
del hermano Walter T. Bevan a esa 
legión de hombres y mujeres que en 
sus 50 años de vida periodística, tra- 
bajaron con dedicación y desinterés 
para que “EL SENDERO. DEL CRE- 
YENTE” apareciera sin interrupción, 
Mevando siempre. material de prove- 
cho espiritual, y lo hace confiando 
que la incorporación de nuestro her- 
mano a la Dirección de la revista, 
ha de redundar en bendición para 
todos. LA DIRECCION 
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DeHtermana a Kenana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


“PARA QUE VEAN MI GLORIA” 


Juan 17:24 


¡Qué hermosa razón da el Señor 
Jesús, con esas palabras, por haber 
llevado un ser querido nuestro! “Pa- 
dre, aquellos que me has dado, quie- 
ro que donde yo estoy, ellos estén 
también conmigo: para que vean Mi 
gloria que me has dado...”. Así oró 
nuestro amado Salvador, sabiendo 
bien lo que le iba a costar esa peti- 
ción unas pocas horas después. Cuan- 
do somos tentadas a poner un signo 


de interrogación y decir a Dios ¿Por 


qué? ¿Por qué?, al lado de la tum- 
ba de algún ser querido, que oiga- 
mos otra vez esa hermosa contesta- 
ción de Cristo mismo: “para que 
vean mi gloria...”. 

Ese era el texto en el calendario 
“el día que Dios cortó, de repente, el 
hilo de la vida de mi querido espo- 
so. Me consoló y me satisfizo. Todo lo 
que El hace está bien; El contestó 
la petición de Su amado Hijo para 
que su siervo esté con El para ver Su 
gioria. “Tus ojos verán al Rey en 
Su hermosura.” (Isa. 33:17.) El apóstol 
Juan pudo decir: “Y aquel Verbo fue 
hecho carne y habitó entre nosotros 
(y vimos Su gloria, gloria como del 
Unigénito del Padre) lleno de gracia 
y verdad.” Tal vez se refería a la glo- 
ria moral del Señor Jesús. Ciertamen- 
te Juan vió esa gloria día tras día 
en compañía del Maestro, y podría 
haber dicho con el salmista: “Haste 
hermoseado más que los hijos de los 
hombres; la gracia se derramó en tus 
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labios...” (Sal. 45:). Porque en El 
vió la perfección varonil de la natu- 
raleza humana, un hombre glorioso 
en todo sentido. Pero Juan vió otra 
gloria —“aquella gloria que tuve cer- 
ca de Ti antes que el mundo fuese.” 
Juan lo describe en Apoc. Cap. I: Es 
una visión de Aquél que tenía los 
ojos como llama de fuego, los pies se- 
mejantes al latón fino, ardientes co- 
mo en un horno, el rostro como el sol 
cuando resplandece en su fuerza. Esa 
gloriosa visión del “Hijo del Hom- 
bre” le hizo a Juan caer a Sus pies 
como muerto. Pero Juan había visto 
algo de esa intrínseca gloria muchos 
años antes en el monte de la trans- 
figuración. Aquella vez también su 
vestido se hizo blanco y resplande- 
ciente y brilló su rostro como el sol. 
El apóstol Pedro dice de esa maravi- 
llosa experiencia: “...habiendo, con 
nuestros propios ojos, visto Su majes- 
tad. Porque El había recibido de Dios 
Padre honra y gloria... de la magní- 
fica gloria...”. 2 Pedro 1:16-17. En- 
tiendo que la palabra “majestad” es 
un término usado para expresar Su 
pura grandeza y es usada también en 
Lucas 9:43 que dice. “Y todos es- 
taban atónitos de la: grandeza de 
Dios.” Esa gloria era esencial de Su 
propia persona, no solamente de Su 
vestido. 


Esa gloria radiante también cayó 
sobre el apóstol Pablo en su trayecto 
a Damasco, y tan resplandeciente fue 
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que él mismo testificó; “yo no viese 
por causa de la claridad de la luz...”. 
Esa visión le hizo dedicar abnegada- 
mente todos sus talentos, su vida y 
corazón, al servicio del Señor Jesu- 
cristo. Otro que vió esa gloria fué el 
primer mártir Esteban: “Mas él... 
puestos los ojos en el cielo vio la glo- 
ria de Dios y a Jesús que estaba a 


_la diestra. de Dios,” y Esteban “pues- 
to de rodillas clamó a gran voz: Se- 
ñor no les imputes este pecado.” 


Hechos 7:55-60. Con la gloria de Dios 
llenando su visión no pudo menos 
que perdonar a sus verdugos. 
Queridas hermanas, cuánta conso- 
lación se siente en la hora de la tris- 
teza de perder un ser querido, al pen- 
sar en esa magnífica gloria donde 


ellos han entrado. He leído de un mi- 


sionero, el cual estaba hablando de 
la necesidad de mezclar la alabanza 
junto con la oración y contó lo si- 
guiente. El había recibido una noti- 
cia de su hogar lejano cuando servía 
al Señor en la China. Su alma quedó 
sumida en un abismo de. tristeza. 
Oraba, pero la pesadumbre no des- 
aparecía. Se esforzaba en sobrelle- 
varlo, mas las sombras se -hicieron 
más densas. Luego visitó el hogar de 
otro misionero en el interior del país y 
al entrar en la casa vió sobre la pa- 
red palabras parecidas a estas: “Dad 
gracias en todo”. (I Tes. 5:18.) Lo hi- 
zo, y en un momento se le fue toda la 


- aflicción y todas las sombras, para 


nunca más volver. Y ¿no es cierto, 


queridas hermanas, que podemos dar 


gracias, sabiendo que los nuestros 


que han pasado de esta vida están 


en aquella magnífica gloria? 

El Dios de la gloria apareció a 
Abram y esa hermosa revelación de 
la gloria divina cambió todo el rum- 
bo de su vida, de tal manera que se 
separó de toda idolatría y jamás vol- 
vió a encorvarse delante de dioses 
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falsos. Ojalá, hermanas, que meditá- 
ramos más en la gloria que nos espe- 


ra y que nuestro deseo ferviente fue- 
Ta: 


¡Que vea tu faz! — un resplandor 
De- encanto divinal!; 

Pues otro amor no encontraré 
Que al Tuyo sea igual. 


Luz inferior ha de menguar 
Ninguna gloria habrá 
Toda hermosura terrenal 
Su gracia perderá, 


—Helena M. de Wain 


xo »x 
¡QUEDATE, MI SEÑOR! 


¡Quédate, mi Señor!,. mora en mi casa; 
Llénala de tu luz, de tu alegría, 

Mi casa es solo barro, barro y paja. 

Está muy sola, mi Señor, muy fria, 


No rehuses, Señor,a quedar en ella. 
No le niegues su grata compañia. 
Donde tú moras, mora el bien, la calma. 


` Donde tu reinas, reina. la alegría. 


Quédate, mi Señor, sin ti no quiero 
Bien alguno que el mundo me daría. 
Prefiero estar contigo. en un calvario 
Antes` que el solio donde no estarías. 


No quiero los halagos de este siglo. 
Todo es perversidad, hipocresia. 
«Ansio' con el alma aquella parte 
Que allá en Bethania escogió María. 


Quédate; mi Señor, mora en mi casa; 
Está muy sola, mi Señor, muy fría, 

Y aunque es tan solo barro, barro y paja, 
Será un palacio con tu compañía, 


—María de las Mercedes Mira 
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“Sección para niños e 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.N.G.R, (Buenos Aires) 


“EN MEMORIA 


<- Lectura: Deuteronómio: 34:1-8 


Aprender de memoria: Hebreos 13:7 


Sonó el teléfono en esta. casa tan 
lejos de la Argentina, y al levantar 
“el tubo oí las siguientes palabras, 
“¿Sabes? ¡Don Gilberto Lear ha en- 
trado en la presencia de su Señor!”. 
Por unos minutos me quedé atónita 
y me faltan palabras para describir la 
pena que sentí. Juntamente con mis 
más de cien sobrinos deseo ofrecer 
mis más sentidas condolencias a nues- 
tros queridos redactores por haber 
perdido un tan maravilloso y distin- 
guido director: 


Era misionero, evangelista, enseña- 
“dor, escritor, pastor, consejero, pero 
también era amigo de los niños. Aún 
su pluma fue dedicada también a los 
niños, y lo siguiente es uno de dos 
artículos que aparecieron en una re- 
vista para niños este año, aquí en 
Gran Bretaña, escrito por él. 


EL ANCIANO Y LA NIÑA 


A bordo del barco que va entre 
Asunción y Buenos Aires había -un 
anciano de ochenta años de edad. 
Había sido en el Paraguay un cura 
durante cincuenta años, y. sentía que 
estaba llegando al fin de su vida te- 
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rrenal. Nunca estaba tranquilo, por- 
que a pesar de todas las penitencias 
que había cumplido, sus pecados le 
molestaban continuamente. Por fin, 
no pudiendo aguantar más, decidió ir 
a Buenos Aires y entrevistar uno de 
los más altos oficiales de su religión, 
para en esta forma recibir alivio, 
pero ni ellos pudieron ayudar al an- 
ciano encontrar la paz que él de- 
seaba. Regresando, de este modo, con 
el corazón roto, a Asunción. 

En la misma ciudad vivía un matri- 
monio creyente. Su hija, Inés, de unos 
doce años de edad, había confiado 
sinceramente en el Señor Jesucristo, 
y había aprendido textos, himnos y 
coros con un gozo en su corazón. 

Cierto día, durante un picnic en 
el campo, la niña se enfermó grave- 
mente y fue llevada inmediatamente 
a su hogar y el médico fue llamado. 
El dijo que Inés había comido algo 
de una lata que la había envenenado, 
y temía: que no podía salvar la vida 
de la niña. 

Cada vez Inés se senía más débil 
y pidió que sus padres cantasen algo 
para ella, y cuando le preguntaron 
qué quería que se le cantara, ella dé- 
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me 


. bilmente contestó, “Salvo en los fuer- 


tes brazos, del tierno Salvador, dul- 
ce reposo tengo...”. Ellos cantaron 
suavemente y con gran dificultad; 
Inés hizo todo lo posible para acom- 
pañarlos, pero pronto sus esfuerzos 
se agotaron, y con alabanzas de su 
Salvador en sus labios, ella entró en 
Su presencia con una sonrisa de fe- 
licidad. 

¡Qué contraste entre estos dos! 
Uno que sabía mucho de la religión, 
pero sin conocimiento de la salva- 
ción, llega a su fin lleno de dudas y 
de desesperación. La otra, en la sen- 
cillez de la fe en Cristo, pasó, con la 
certidumbre de sus pecados perdona- 
dos y de un hogar en el cielo. ¡Qué 
maravillosa realidad es creer en el 
Señor Jesucristo y así ser salvo! 

Y, sobrinos, esta historia es el pen- 
último mensaje de don Gilberto a los 
niños de este mundo. En este caso 
fue dirigido a los niños británicos en 
su propio idioma, y yo lo devuelvo a 
la. Argentina en vuestra querida len- 


gua, para que mis muy apreciados so- 
brinos mediten en las palabras de don 
Gilberto, cuya voz jamás oiremos otra 
vez en esta tierra. 

Otra vez llegan tristes noticias, el 
cartero trae una carta vía aérea avi- 
sándome de la partida a la Patria Ce- 
lestial de otro muy querido y esti- 
mado director de “El Sendero del 
Creyente”, el señor Jerónimo Calle- 
jas —son otros dos directores pro- 
movidos de nuestra revista. No sola- 
mente envío mi profundo pésame a 
los redactores de la revista, sino tam- 
bién a la muy amable sobrina, Irma 
Raquel Callejas, quien ha perdido con 
este fallecimiento, a su querido abue- 
lo. 


Sobrinos: “Acordaos de vuestros 
pastores, que os hablaron la Pala- 
bra de Dios; la fe de los cuales imi- 
tad...” 

Hasta la próxima, Dios mediante, 
un abrazo fuerte de 


—Tía Perla 


PREGUNTAS 


1. ¿Has aprendido de memoria el 
texto? 

2. ¿Sobre qué monte fue mostrada 
la tierra prometida a Moisés? 

3. ¿Antes de morir, pisó eon sus 

pies, la tierra de Palestina? 

4. ¿A qué edad murió Moisés? 


2 1 » n 
5. ¿Dónde encontramos la prime- 


ra mención de la muerte en là 
Biblia? 

6. ¿Quién murió en aquella. oca- 
sión? 

7. ¿Podemos visitar el sepulcro de 
Moisés? En la contestación dar 
la razón, ¿por qué? 

8. ¿Apareció Moisés, después de 
su muerte, en la tierra de Pa- 
lestina? Léase S. Mateo, cap. 17. 
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Los niños de la República Argenti- 
na y países limítrofes mandan sus 
contestaciones a “Tía Perla” ajc.: se- 
ñorita Mary Gray, Chile 2155, Dep. 
2, Buenos Aires, antes del 30 de se- 
tiembre de 1961; los de otros países, 
antes del 31 de octubre de 1961. Ni- 
ños. hasta 11 años de edad contestan 
Nros. 1 a 4; los de 12 a 14, Nros la 
6 y los de 15 a 17 inclusive, Nros. 1 
a 8, 

CUMPLEAÑOS 


Nelson Domínguez, Luis C. Pérez, 
María Elena González, Sara Isabel 
Mubkarqui, Noemí Amelia Lado, Cris- 
tina Wagner, Elena Marta Chavam- 


.. ne, Milagro Abraham y Eduardo Re- 


né de la Fuente. 


to 
al 
or 


-NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto f. Souto, Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov. Bs. As. 


COCHE GUERRERO DE PAZ 


Nuestros consagrados hermanos Lisar- 
do y Manuel Pérez, con el *“Guerrero de 
paz”?”, continúan desarrollando positiva- 
mente, por la gracia y bondad del Señor, 
el operativo O.N.O., es decir, la tercera 
campaña que “Abriendo Surcos”? prepa- 
ró con aleances a tres países sudamerica- 
nos, Chile, Perá y Bolivia. 

Gracias y alabanzas sean al Señor, que 
ya se han cumplido las dos primeras eta- 
pas, campaña. hile y campaña Perú, en 
forma admirable cuyos resultados finales 
y proyecciones solo el Altísimo conoce. 

El vigoroso y sostenido trabajo evange- 
lizador. efectuado en ambos países, lle- 
vando a incontables poblaciones:el genui- 
no evangelio, predicando solo a Cristo y 
a El crucificado, ha posibilitado conocer 
los creyentes. sencillos, los -testimonios 
existentes y su desenvolvimiento, formán- 
dose un concepto aproximado del progra- 
ma evangélico Chileno-Peruano. 

Las incidencias y experiencias pasadas 
hasta ahora por nuestros extraordinarios 
representantes, son tan numerosas que re- 
sulta. imposible detalarlas aquí, pero sea 
suficiente decir que son sencillamente no- 
tables. 

En los actuales momentos se -hallan em- 
peñados a fondo en una vigorosa y sosteni- 
da acción evangelística en Bolivia, en me- 
dio de una atmósfera política volcánica 
que puede. estallar en cualquier instante, 
oyéndose frecuentemente violentos tiro- 
teos. Oremos por ellos y otros creyentes allí 


para que el Señor los guarde en esta hora 


dramática: 

No podemos menos que cerrar esta bre- 
ve crónica eon palabras de profundo agra- 
decimiento-al Señeor,, porque el día 9 de 
juko ado, esta Junta cumplió 15 años 
de vida, y El nos permite trabajar hu- 
milde y sencillamente en su gloriosa obra. 

-—Oscar M. Sánchez 


MAR DEL PLATA (Buenos Aires) 


El hermano Paveloi, radicado en esta 
ciudad, manifiesta lo siguiente: ...*“Esta- 
mog pensando en esfuerzos especiales, muy 
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especialmente entre la niñez de nuestro 


barrio, y tal vez otros- también, inelu- 


yendo en lo posible, algo. también para 
la juventud, para lo cual rogamos vues- 
tras muy apreciadas oraciones. 


TUPUNGATO (Mendoza) 


Nuestro hermano misionero don Nicolás 
A. Daniele y su esposa, radicados en este 
lugar, escriben: ‘Las reuniones en los 
des pueblos (se refiere a Tunuyán y Tu- 
pungato) siguen bien, y el número va en 
aumento; hay un buen número de herma- 
hos, en su mayoría jóvenes, que hace mu- 
cho -están esperando el bautismo. Siem- 
pre apreciamos vuestras oraciones.?” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


Don Silvestre Romano y su esposa, tra- 
bajando para el Señor en esta ciudad y 
sus alrededores, dicen: “Ya han pasado 
ruestras conferencias anuales, el Señor. nos 
ha bendecido en todo sentido. Los obre- 


ros que nos visitaron de la zona, don Juan ` 


Hofkamp, don Nicolás Daniele, don Os- 
valdo Sedrán, y para la evangelización 
don Manuel R. Delgado, fueron utiliza- 
dos. La presencia del Señor en cada re- 
unión fue motivo de mucho gozo. El pue- 
bio de Dios fue edificado y el testimo- 
nio para San Rafael en pleno centro fue 
motivo para que ` muchos. eseucharan el 
mensaje. de salvación. 

El salón alquilado se Henó. Por todo, 
nuestras gracias al Señor, la gloria para 
El. Algunos han hecho profesión, desea- 


mos orando que sean confirmados en la 
te” 


RANTA TE 


El hermano don Serafín Torres, radi 
cado en esta ciudad, escribe: ...'“gratos 
momentos pasamos en las conferencias ju- 
veniles días pasados en ésta, en que nos 
unimos a los hermanos de la ealle Rioja 
3029 donde se celebró tan edificante con- 
ferencia. Ministraron don W. T. Bevan, 
Francisco Zinna, Mario Mulki y Keith 
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Bentson, este último no habituado al in- 
vierno santafecino, tuvo que guardar ea- 


ma por una semana, gracias a Dios ya pue- 


de- viajar a su hogar en Córdoba. 

Don Francisco Zinna siguió con otra se- 
mana de evangelización en la calle Rioja, 
donde el Señor bendijo su Palabra, des- 
pués tuve el privilegio de acompañarle a 
Paraná, Laguna Paiva, Esperanza y en 
Jardín Mayoraz fue otra semana de apren- 
dizaje; nuestro consiervo viajó luego a 
Córdoba”?”.. 


GODOY CRUZ (Mendoza) 


Don Juan E. Hofkamp, sirviendo al Be- 
ños en este lugar, dice lo siguiente (en 
carta particular): ‘“... gracias al Señor, 
seguimos adelante, aunque lentamente. Es- 
tos últimos miércoles hemos celebrado re- 
uniones de: ministerio para creyentes. en 
uno de los anexos de Guaymallén, donde 
el Señor ha salvado un hermoso grupo, en 
el que forman parte una familia comple- 
ta de siete miembros, un matrimonio y 
otros. Nuestros jóvenes atienden alí: una 
reunión de niños todos los sábados que 
Hegan a ser entre 30 y 40 ehicos””. 


SARANDI (Mansilla 2940) 


Los hermanos que se congregan.en esa 
Asamblea, celebraron el 17 de junio pa- 
sado, el 40% aniversario de la obra del Se- 
ñor en esa Zona, recordando en esa oča- 
sión con gozo, las bendiciones recibidas 
del Señor y los trabajos realizados allí, 
entre otros por los hermanos S. A. Wil- 
liams, actualmente en Gran Bretaña y por 
el hermano W. Drake, ya con el Señor. La 
primera reunión tuvo lugar el 24 de junio 
de 1921 en la calle Obligado 31, Sarandí, 
siguiendo luego las reuniones en: 12 de 
Octubre y Roca. En. la actualidad el evan- 
gelio se ha ido extendiendo por Sarandí, 
Avellaneda y Dock Sud, donde hay eon- 
gregaciones numerosas y activas. Desea- 
mos a nuestros hermanos, que la bendición 
del Señor les siga acompañando en sus tra- 
bajos para El. 


A LAS IGLESIAS DE ARGENTINA 


Nos es sumamente grato hacer saber a 
todas las iglesias y hermanos del país, 
que luego de 18 años del distanciamiento 
que ha existido entre las iglesias de la 
ealla Balcarce 55% y calle Córdoba. 635 
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de esta Ciudad, y considerando que no hay 
razón para mantener tal estado, hemos re- 
suelto con la dirección evidente del Se- 
ñor, dar por terminado ese distanciamien- 
to, y marchar hacia el futuro en plena 
comunión fraternal, e 

Sentimos delante de Dios, que ambas 
iglesias, totalmente autónomas y cons- 
tituídas sobre base bíblica, llevan a ca- 
bo un servicio efectivo y digno para el 
Señor, en su respectivo campo de acción, 
siendo motivo de unánime gozo, que des- 
de ahora le servirán en plena amistad y 
comunión. a 


por la Iglesia de la calle Balcarce 555 

(Salta): 

Juan Massere, S. Laureano, Carlos A. 
Gutiérrez, Nicolás Ricaldi, Franz Lebran- 
ti, Julián Aiub y Reginald Powell. 
por la Iglesia de la calle Córdoba 635 

(Salta): 

Ventura Mamaní, José Carullo, Harry 
Hanuecke, Adolfo Carullo, Donald Eas- 
dale, Jorge Cata y Víctor G. Ibarra, 


‘í ¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso 
es habitar los hermanos igualmente en 
uno! ...alí envía Jehová bendición, y 
vida eterna?””. Alabamos a Dios por esta 
reconciliación de nuestros hermanos. Que 
Dios Jos bendiga para su gloria en Salta. 


BUENOS AIRES (Donado 1631) 


Se celebró en este local desde el 12 al 
20 de agosto pasado una serie de reuniones 
para los creyentes, que estuvo a cargo de 
Don Keith Bentson, de Córdoba. También 
había reuniones de ministerio para los 
jóvenes y para los niños, y predicación del 
evangelio los domingos por la noche. El 
Señor . bendijo. ricamente y se manifestó 
de una manera especial el poder del San- 
to Espíritu. 

La asistencia fué buena y varios herma- 
nos y hermanas de otras asambleas acom- 
pañaron a los de Donado con su presencia, 
y aprovecharon asimismo de los muy bue- 
nos mensajes que entregó el hermano Bent- 
son noche tras noche. También las reu- 
uniones para los niños y para los jóvenes 
fueron muy bien concurridas, y el interés 
para las mismas iba en constante aumen- 
to. Ha habido un verdadero despertar en- 
tre los creyentes y una reanimación gene- 
ral en la obra, y algunas almas profesa- 
ron aceptar a Cristo. como: Salvador. A 
Dios las gracias. 
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“ „hasta lo último de la tierra” 


JAPON 
Visitas Provechosas 


Los hermanos en Hakodate han podido 
realizar una campaña sistemática de visi- 
tación de casa en casa con el resultado 


que cuatro mil casas han sido visitadas. 


en el curso de ocho meses. Entre los resul- 
tados se cuenta el contacto hecho eon una 
señorita llamada Yoshida. Durante dos 
años ella había asistido a una iglesia ca- 
tólica y pensaba identificarse con ella. 
El mensaje del evangelio fue presentado 
y se espera que ella acepte al Salvador. 
“¿Los hermanos esperaban realizar varias 
campañas con carpa en el curso de este 
año en esa ciudad de 250.000 habitantes. 
Tales campañas han dado buenos frutos 
en el Japón. 


SUD AFRICA 
Librados del Paganismo 


Un obrero en la viña del Señor escribe 
lo siguiente en una carta fechada el 16 
de mayo: En las últimas semanas algu- 
nas almas, basta ahora sumergidas - en 
el paganismo, han venido al Salvador. 


Una de ellas es una mujer anciana. a quien 
le costará abandonar las costumbres arrai- 
gadas de una vida pagana. Otra es una 
vecina que siempre. rehusaba asistir a las 
reuniones aparte de las del día de Navidad 
a cla que suelen asistir muchos paganos, 
¡como si así cumplieran para todo el año! 


La enfermera indígena que ayuda en el 


hospital parece. haber sido un medio en 
las manos del Señor para que esta mujer 
piense en las necesidades de su alma. Dios 
quiera que ella abra su corazón al Sal- 
vador. l 


MARRUECOS 


Interés de parte. de Mahometanos 


En Casablanca, donde está bien arrai- 


gado el mahometanismo, nuestros herma- 
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nos en la fe consiguieron abrir un quioseo 
en una Feria. Un resultado ha sido que 
unos cinco mil musulmanes expresaron por 
escrito su deseo. de recibir un curso. bí- 
blico por correspondencia en- el idioma 
árabe. Es cosa de gratitud a Dios este 
interés. Que el Señor prospere la semilla 
así sembrada. 


ITALIA 
Testificando en Exposiciones 


El hermano Biginelli, escribiendo desde 
Roma. con fecha 3 de mayo, dijo en un 
informe: Ultimamente hemos hecho impri- 
mir sesenta y cinco mil ejemplares del 
Evangelio de Juan. De éstos diez mil fue- 
ron repartidos en la Feria Industrial de 


Milán: la semana pasada. Los restantes. 


serán destinados a las multitudes que asis- 
tirán a la Exposición Mundial de Trabajo 
eu Turín, y también para la celebración 
del centenario. de la unidad italiana: eo- 
mo nación. Para esta última ocasión se 
ha alquilado un quiosco en Turín, y. los 
jóvenes de la asamblea se harán. respon- 
sables de su atención. Se repartirá gratis 
literatura evangélica y siempre habrá al- 
guno de turno para dar testimonio al Se- 
ñor Jesucristo. 


ARGELIA 
Sembrando. en Lugares Alejados 


Una hermana misionera escribe. acerca 
de un viaje hecho al oasis de Bou Saada 
con el propósito de visitar familias que 
fueron evangelizadas hace algunos años. 
Se recibió una calurosa bienvenida de va- 
rias familias árabes y judías que se acor- 
daban de lo que habían oído tantos años 
atrás. Estaban. muy dispuestos a comen- 
tar las verdades del evangelio, y expresa- 
ron su deseo de oír más. Los hermanos eg- 
peran visitarles. de nuevo. muy pronto, 
Dios mediante. En Bougie, en el mismo 
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país, un matrimonio español ha sido bau- 
tizado. Su bautismo es el fruto de un con- 
tacto de veinte años. La oración y la pa- 
ciencia de los ereventes han sido recom- 
pensados para gozo suyo. 


ECUADOR 
Entre los Aucas 
Tres de los indios aucas que tomaron 
parté en la matanza de los cinco misio- 


veros en la selva ecuatoriana han pedido 
perdón. Ellos son Giquita, Mincayi y. Mi- 


“monga. Mincayi y Giquita han mostrado 


mucho interés en el evangelio y asisten a 


las reuniones. Mimonga, que no había que- 


rido que Raquel Saint se radicara en la 
aldea auca, hace poco expresó su deseo 
de escuchar algunos discos evangélicos. 
Se sentaba al lado del :toca-disecog escu- 
chando y repitiendo cada palabra del men- 
saje. 


GUAYANAS BRITANICAS 
Fruto de Audiciones Radiales 


Dice el hermano Webster: Hemos recibi- 
do una linda carta de un hombre en Nue- 
va Amsterdam, Berbice, en la que mani- 
fiesta que él alcanzó la salvación mientras 
escuchaba el mensaje por radio el domin- 
go anterior. El mismo correo nos trajo 
una carta de un aldeano en la costa quien 
dice que fue ricamente bendecido por me- 


“dio del mensaje. Solicitó cuatro Testamen- 


tos para él y para sus amigos que también 
recibieron bendición del mismo progra- 
ma radial. 


SOCIEDAD BIBLICA AMERICANA 
¡Mil Ciento Cincuenta y una Lenguas! 


Según un informe, las Sagradas Eseri- 
turas se habían publicado en mil cien- 
to cincuenta y un idiomas hasta fines del 
año 1959. Biblias completas han sido pu- 
blicadas. en 219 idiomas, Nuevos Testa- 
mentos completos en otros 271 idiomas, y 
por lo menos un libro de la Biblia en 
otras 661 lenguas. Se estima que son más 
o menos mil los idiomas en lós que toda- 
vía no se ha publicado ninguna parte de 
la Biblia. Traducciones en estos idiomas 
se hacen a razón de una por mes por lo 
menos. En lo que va del siglo veinte se 
han añadido quinientas nuevas lenguas a 
la larga lista de aquellas en las cuales 
se publica la Palabra de Dios. 

i ' —Reginaldo Powell 
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LAOS 
Prosiguen las Actividades Evangélicas 


A pesar de los” distúrbios internos y 
guerra civil, la Obra del Señor sigue ade- 
lante. El Sr. H: Christen escribe: “Hasta 
ahora los- misioneros: ham ` podido . conti- 
nuar en sus puestos, y proseguir sus acti- 
vidades dentro de “un radio algo limita- 
do. Felizmente. para nosotros, las.conmo- 
ciones y dificultades no tienen nada que 
ver con la: presencia de los extranjeros, 
y, en consecuencia, los. misioneros se en- 


Cuentran al margen del conflicto. Hay pe- 


ligro, sin embargo, y tienen que cuidarse 
en sus movimientos, porque los rebeldes 
destruyen los puentes.*? No nos olvidemos 
en oración de la obra en Laos. 


SINGAPUR 
Obra entre las Mujeres 


La Srta. GQ. Grigg informa sobre la 
obra entre las mujeres y. dice: ‘Pude le- 
var conmigo a una de nuestras hermanas 
chinas a Malaca para ayudar en la obra 
ela misma recuerda bien el tiempo cuan- 
de habla malaya por una semana. Como 
do sus padres y familia eran todos idóla- 
tras además de mantener el culto. a sus 
antepasados, yo sabía que su testimonio 
valdría mucho entre las mujeres. Tuvi- 
mos muchas oportunidades de hablar a 
las. mujeres en sus hogares, y con algunas 
en las reuniones. Solamente los que ham: 
vivido en aquel lugar podrán comprender 
la fortaleza de Satanás que es. No pode- 
mos contar de mucho cosechar entre la 
gente mayor allí pero la *““Buena Semilla?” 
20 sembró?”. 


KATANGA 
Hace Falta la Oración 


El Congo, Africa, es un verdadero hér- 
videro de pasiones humanas desde hace 
tiempo, y es menester que no nos olvide- 
mos de nuestrós hermanos en la fe alí, 
que sean guardados de los peligros y ten- 
taciones que acechan para destruir su vida 
espiritual. Escribe el Sr. W. J. Reed, de 
Mutshatsha: -*“ En. estos. tiempos presen- 
tes tan críticos damos gracias a Dios. por 
cada día que sé nos permite quedar y tes- 
tificar para El, Tal vez una de las necesi- 
dades más urgentes para la oración es que 
los creyentes sean guardados de los com- 
promisos políticos que deshacen la unidad 
én la iglesia.?? 
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Cartas de Nuestros Lectores 


Señores Directore de 
EL SENDERO DEL CREYENTE 


Muy estimados hermanos en Cristo: 


Los cuatro martes del mes actual (junto) he ministrado en una 
asamblea de la zona sud del Gran Buenos Aires sobre el tema EL MI- 
LENIO, que me fue propuesto. Pese al tiempo frio y tormentoso que 
siempre nos acompañó, hubo una asistencia buena y un apreciable es- 
piritu de interés. He contraído una gran deuda de gratitud con el Sr. 
Nigel J. L. Darling por la gran ayuda que he encontrado en su libro 
UNA PUERTA ABIERTA EN EL CIELO, y por la presente deseo 
expresarle ese testimonio de gratitud. 
Tal como lo expresara a la congregación el último martes del mes, 
considero que es una obra de enorme valor —aunque pudiesen haber 
otras opiniones que las de él sobre algunos aspectos parciales de los 


temas tratados— y que, por lo tanto, creo que cada familia de creyentes | 


debería tener un ejemplar, para referencia y consulta, y para consolado- 
ras lecturas devocionales sobre asuntos tan inminentes y trascendenta- 
les como los que trata. Les ruego publiquen esta carta en la revista 
de su dirección. i 

Muy reconocido del valioso aporte que el Sr. Darling ha hecho 
a los creyentes —y aún a inconversos interesados en sus almas y en co- 
sas del futuro— con esta obra UNA PUERTA ABIERTA EN EL 


CIELO, los saludo fraternalmente. —Walter Wright 


Señores Directores 
Muy estimados hermanos: 


Hace tiempo que he querido dirigirles unas líneas, y no las demo- 
raré más. 

Deseo decirles cuánto me han gustado los artículos que desde el 
principio de este año vienen apareciendo en EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, sobre las profecias cumplidas, bajo el título: *.. «la palabra 
profética más permanente”. 


No es muy común leer ni escuchar exposiciones sobre este tema, 
y les agradezco mucho su publicación, y por su intermedio el Sr. Bevan 


que los escribe. 3 
Sin otro motivo, les saludo con amor fraternal en Cristo. 


—Mary Gray 
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-ACTUALIDAD 


En la. provin- 


INCOMPATIBILIDAD cia de Bue- 


nos Aires ya 
se han iniciado las campañas para 
las próximas elecciones. Los creyen- 
tes deben sentir sus obligaciones de 
cumplir sus deberes cívicos con res- 
pecto al voto, pero es bueno que ten- 
gamos presente que “ninguno quë 
milita se embaraza en los negocios 
de la vida” (22 Tim. 2:4). Tenemos 
forzosamente que tener roce con el 
mundo, pero no es necesario que nos 
“juntemos. en yugo desigual con los 
incrédulos.” El Señor ruega en fa- 
vor de los suyos: “No son del mundo, 
como. tampoco yo soy del. mundo, 
sino. que los guardes del mal” (Juan 
17:14 y 15). Y, sin embargo, hay cre- 
yentes que forman parte de los 
circulos políticos y malgastan su tiem- 
po y dinero, uniéndose con los im- 
píos. Los apóstoles, siendo sueltos, 
“vinieron a los suyos” (Hechos 4:23). 
La compañía de los fieles siempre se 
mira como una cosa enteramente dis- 
tinta del mundo: la vida del cristiano 
es una vida de separación o no es 
vida cristiana. Es diferente en todo 
sentido: en su origen, en su carácter 
y en su destino. “Nuestra vivienda 
(ciudadanía) es en los cielos; de don- 
de también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo” (Fil. 3:20). 


Si nos estacionamos 
PUNTUALIDAD frente a la entrada 

de un gran estable- 
cimiento fabril cuando está próxima 
la hora de entrada de los obreros, 
fácilmente nos daremos cuenta que 
todos conocen qué hora es. Mientras 
suena el clásico pito, tal vez algu- 
nos rezagados estarán todavía afue- 
ra, pero ¡cómo.se apuran para estar 
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adentro antes del cierre de las puer- 
tas! Así, de mil. obreros habrá uno 
que otro que llegue tarde. 
Parémonos: ahora, cerca de la en- 
trada de un local evangélico y ob- 
servemos cuántos son los.que ya han 
entrado y ocupan sus asientos cuan- 
do llega la hora. Muchos son los que 
llegan después. 
Preguntemos al administrador de 
la fábrica cómo es que los obreros 
son tan puntuales y él nos dirá que, 


si llegan tarde, pierden parte de su 


remuneración. Y ¿no hay pérdida pa- 
ra los que llegan tarde para obede- 
cer a su Señor? UNES 


Todos tenemos que ad- 
FRIALDAD mitir que algunas veces 

hemos asistido a reunio- 
nes donde poco o nada de bendi- 
ción se ha recibido y existe el 
recuerdo de otras que, en. verdad, 
eran tiempos de refrigerio de lo alto. 
Por supuesto la falta no es de Dios, 
sino de los hombres. Si los guías de 
una reunión se encuentran en un 
estado frío o carnal, forman una gran 
barrera contra la bendición. Pero, 
sin duda, del individuo depende mu- 
cho. Si yo tengo los ojos fijos en 
Dios y voy con el espíritu preparado 
para recibir algo de mi Padre, ten- 
dré satisfecho el hambre de mi al- 
ma. “Ejercítate para la piedad” (12 
Tim. 4:7). “Consérvate en. limpieza” 
(12 Tim. 5:22); “Deléitate en Jehová” 
(Sal 37:4). 


En la iglesia en Lao- 
ACTIVIDAD dicea hay un espíritu 
de satisfacción consigo 
misma. Están muy contentos de su 
estado, tibios en su amor y por tanto 
sin ningún deseo de alcanzar a otros. 
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Pero en medio de semejante indife- 
rencia llega el llamado. del Señor: 
“Si alguno oyere mi voz y .abriere 
la puerta..., cenaré con él y él con- 
migo.” El resultado de una cena de 
esta clase no es una satisfacción con 
nosotros mismos sino con el Señor. 
Así vienen nuevos deseos para la 
bendición de otros y nuevas fuerzas 
para llevar a cabo estos deseos. ¿No 
hay personas en: estos. días que de 
entre nosotros sacrifiquen posición 
y comodidades con el fin de llevar 
el evangelio a los muchos lugares 
no iluminados todavía con la luz 
de la salvación divina? Que Dios 
nos conceda mayor espíritu de em- 
prendimiento y abnegación, para que 
gocemos más de la estimulante. acti- 
vidad de una fe más fructífera y ac- 
tiva en nuestro Dios. 


Un creyente se pro- 

PROSPERIDAD puso describir el 
secreto del éxito de 

cierta iglesia, asentando como: reglas 
que conducen a la prosperidad las si- 
guientes: 1) Hay trabajo para todos, 
- por lo tanto todos tienen que trabajar. 
- 2) Cada uno debiera ocupar el lugar 
según sus capacidades y oportunida- 
des. 3) El trabajo asignado a cada 
uno debiera ser llevado a cabo por 
él mejor que por ningún otro. 4) 
Los obreros deberían trabajar por 
amor a la obra, y activarse en ella, 
sin esperar galardón y sin miedo al 
castigo. 5) No hay posiciones inferio- 
res en la iglesia: el buen. servicio de- 
be ser el lema de todos. 6) Cada uno 
debiera trabajar y contribuir. reco- 
nociendo a Cristo como Cabeza de la 
irlesia. al Espíritu Santo como Guía 
v Revelador y a Dios el Padre como 
Soberano. Añade otras cosas, pero 
pzra nuestro propósito basta lo que 
citamos arriba. De veras, no hay lu- 
gar en la iglesia para zánganos. Hay 
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mucho que hacer y pocos que se de- 
dican a la actividad que corresponde, 
Tantas veces sucede que el bienestar 
de: una iglesia, sea en cosas mate- 
riales o espirituales, depende de un 
número: reducido de sus miembros. 
“Hermanos míos, no conviene que 
estas cosas sean así.” 


Si yo poseo mil hectá- 

TOTALIDAD reas y vendo a otro 
f novecientas noventa, 
reteniendo diez hectáreas en pleno 
centro del campo para mi uso, enton- 
ces, según la ley, yo tengo derecho 


- de pasar por el campo del otro para 


llegar al mío, y él no podrá estor- 
barme. La ley me apoya. Si nosotros 
como- creyentes profesamos consa- 
grarnos al Señor, y sin embargo re- 


tenemos una parte en el centro de 


nuestro corazón que no queremos en- 
tregar -en Sus manos, entonces Sata- 
nás tiene derecho de atravesar el 
terreno de los buenos deseos y fer- 
vientes resoluciones que hemos for- 
mado para llegar a la parte que no 
hemos dado al Señor. Estando el Se- 
ñor Jesús aquí en este mundo como 
hombre, pudo decir: “El Príncipe. de 
este mundo viene y no tiene nada 
en mí” (Juan 14:30). ¿Podemos decir 
lo mismo? Examinémonos en la pre- 
sencia de Dios, para que no permi- 
tamos nada que concediera al diablo 
algún derecho sobre nosotros. 


Desgraciadamente, los 
DEBILIDAD gobiernos están demos- 

trando demasiada debi- 
lidad para con la delincuencia, y 
ésta, aprovechando esta cireunstan- 
cia tan propicia a sus malvados pro- 
pósitos, está creciendo en el mundo 
entero con alarmante rapidez en per- 
juicio de la estabilidad misma de las 


naciones, de la propiedad y de la. 


vida de honestos ciudadanos. Si los 
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YO SOY 
| La 


El hogar de Marta y María había 
sido enlutado... “Lázaro es muerto” 
(v. 14), dijo el Señor Jesús a sus dis- 
cípulos, “y huélgome que no. haya 
estado allí” (v. 15). Frente a esa es- 
cena de dolor, no lejos de la tumba 


“de Su amigo, el Señor Jesús dio ex- 


presión a esta frase de insondable 


«Significado, que nos sirve de tema 


para esta meditación: “Yo Soy... la 
vida.”  Citaremos todo el versículo 
pues para entender la frase es nece- 
sario notar su conexión; la declara- 
ción total es: “Yo soy la resurrección 
y la vida: él que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá.” Si no hubiese 
entrado la muerte no habría habido 
necesidad de toda- esta declaración, 
pero en el jardín del Edén pecaron 
nuestros primeros padres y salieron 


de allí “muertos en delitos y peca- : 


dos”, sin aquella “vida”, vida espiri- 
tual, vida que es indispensable para 
el hombre si ha de habitar en las 
moradas eternas. Marta recibió en 


ARAETA EE o a cri 


hombres de gobierno fueran asiduos 
estudiantes de las Sagradas Escritu- 
ras, estarían prevenidos contra el 


desarrollo. de este lamentable estado. 


de cosas y podrían haber tomado sus 
disposiciones para atenuarlo en algo. 
Lo que ha sucedido está predicho en 
la Palabra de Dios, que escribió mu- 
chos años ha, acerca de venideros 
tiempos, que algunos escucharían a 
“espíritus' de error”, que. “vendrían 
tiempos peligrosos”; que “no sufri- 
rían la sana doctrina; antes... se 
amontonarán maestros conforme a 
sus concupiscencias” (1% Tim. 4:1; 23 
Tim. 3:1; 4:3). 
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Vida 


ese día una enseñanza y una reve- 
lación de la Persona de Cristo que 
no había tenido antes; El se declaró 
ser, la Fuente, la Causa Original, la 
Misma Vida. Ryle dice: “Le manifestó 
que no era El un mero maestro ense- 
ñando doctrinas acerca de la resu- 


(Juan 11:25) 


.rrección, sino el Divino Autor de 


toda resurrección espiritual o física, 
y que El era la Raíz y Manantial de 
la Vida.” Marta estaba ocupada, en 
su dolor y angustia, con un aconte- 
cimiento futuro: “Yo sé que resuci- 
tará en la resurrección en el día 
postrero” (v. 24) y Cristo, deseando 
y buscando fijar su atención sobre 
Su Persona, le dice: “Yo soy la resu- 
rrección y la vida.” “Marta, no tienes 
que esperar el postrer día, Yo estoy 
aquí... Yo Soy la Vida.” El no sola- 
mente puede obrar la resurrección... 
El es la resurrección; no solamente 
puede dar vida, El es la Vida. Cuan- 
do. Cristo llena el corazón las difi- 
cultades desaparecen para aquel “que 
cree en Mí” (v. 25). Esta declaración 
del Señor a Marta fue hecha para 
su consolación, pero la verdadera 
consolación no nos viene de frases 
sentimentales sino de verdades esta- 
blecidas y reveladas por Dios. Es 
cuando sentimos la Roca debajo de 
nuestros pies que descansamos, aun 
cuando ruge la tempestad; “Yo Soy... 
la Vida,” esta sola declaración del 
Señor es suficiente para .establecer 
Su Deidad fcompárese Juan 5:21, 26). 
Pedro le comprendió así y exclamó: 
“A quién iremos? Tú tienes pala- 
bras de vida eterna, y nosotros tree- ` 
mos y conocemos que Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios viviente” (Juan 
6:58 - 69). 
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El apóstol Juan comienza su evan- 
gelio (1:4) diciendo: “En El estaba 
la vida”, y Cristo actualizando ese 
testimonio declara: “Yo 3oy la Vida.” 
No solamente puede dar vida, El es 
la vida (Juan 17:2-3), y para que el 
ser humano, “muerto en delitos y 
pecados” llegue a poseer: la vida de 
Dios, la vida eterna, es necesario que 
reciba al Señor Jesús, la Fuente, el 
Manantial de Vida, a su corazón: 
“Dios nos ha dado Vida Eterna, y 
esta vida está en Su Hijo. El- que 
tiene al Hijo tiene la Vida, el que no 
tiene al Hiio de Dios no tiens la vida” 

(1 Juan 5:41-12): De la enseñanza de 
estos versículos se desprende una 
importante verdad para orientarnos 
a todos los que anunciamos en algu- 
na esfera el evangelio a nuestros se- 
mejantes: Que las almas nacen. de 
nuevo por la obra del Espíritu Santo 
en el instante en que reciben al Se- 
ñor Jesús a sus corazones, pues la 
Vida Eterna es nuestra, única y .SO- 
lamente, cuando aceptamos a Cristo. 
Podemos aprender textos de memo- 
ria. asentir intelectualmente a las 
. más importantes. verdades evangéli- 
cas, pero si Cristo no mora en nues- 
tras vidas estamos aún “muertos en 
nuestros delitos y pecados”; Dios no 
confiere la vida a ninguno aparte de 
Su Hijo. l , 

El tema oue nos ocuva es tan vas- 
to, inagotable como la Fuente de la 
cual hemos bebido. (Juan 4:14) que 
forzosamente tenemos que limitar- 
nos a algunos de sus aspectos, no 
pretendiendo abarcar todo el terre- 

no ni siquiera tocar todas sus fron- 
teras, notemos que: 


1) La Vida comienza con El 
(Juan 11:25) 


“Ya-soy la resurrección. y "la vi- 
da...” “Estando nosotros muertos en 
nuestros. delitos y pecados, nos dio 
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vida juntamente CON EL” (Efesios 
2:5). Si el pecado y la muerte no hu- 
biesen entrado al mundo, esta decla- 


ración del Señor: “Yo soy la Vida” 


habría proclamado la gran verdad de 
que toda manifestación de vida, en 
todo el Universo, y en todos los ór- 
denes de. la creación, emana y de- 


pende de El. “En El estaba la Vida” 


(Juan 1:4). Empero cuando El decla- 
rá “Yo soy la resurrección y la Vida” 


presupone la entrada de muerte, y la. 


provisión en Su Persona para des- 
hacer las obras del diablo, resuci- 
tando al muerto, librándole del po- 
der del enemigo, dándole vida, vida 
eterna que le capacita para entrar 
a la misma presencia de Dios, a dis- 
frutar el cielo, la gloria, etc. La Vida 
Eterna que el creyente recibió en el 
momento de recibir a Cristo es la 
misma vida que le capacitará a vivir 
en la misma presencia de Dios du- 
rante toda la eternidad. Teniendo a 
Cristo, tenemos la Vida, todo lo que 
Dios nos puede dar está en El. La 
Vida Eterna comienza con El, y el 
vínculo entre el alma muerta en sus 
delitos y pecados y Aquel qué es la 


Vida, es la mano vacía de la fe, que 


- extendida hacia El, cree y vive (Juan 


3:16; 3:36; 5:24, ete.). 


2) La Vida es gozada en El 
(Juan 1:4; 14:6). 


La vida que hemos recibido es pa- 
ra vivirla, gozarla, disfrutarla. “En 
El estaba la Vida, y la Vida era la 
Luz de los hombres.” No creemos 
haber agotado el significado de esta 
frase por entender de ella que la 
vida que el Señor Jesús vivió en este 
mundo ha servido de modelo y estí- 
mulo a otros, puede ser cierto en un 
sentido, pero esta frase nos sugiere 
aue la Vida que hemos recibido de 
El nos capacita para gozar de comu- 
nión con Dios. Las tinieblas, la os- 
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curidad son condiciones negativas, 
creadas por falta de luz. El hombre 
natural se encuentra en tinieblas es- 
pirituales, le falta luz, está viviendo 
bajo la “potestad de las tinieblas” y 
espiritualmente su alma está separa- 
da de Dios, “anda en tinieblas”. Cuan- 
do recibimos al Señor Jesús a la vida, 
recibimos la Vida Eterna, las tinie- 
blas son disipadas, porque luz es una 
condición positiva, que disipa la os- 
curidad. Dios mora en luz, y “si an- 
damos en luz como El está en luz te- 
nemos comunión entre nosotros v la 
sangre de Jesucristo Su Hijo nos lim- 
pia de todo pecado” (12 Juan 1:7). 
Dios desea que gocemos de todo lo- 
que tenemos en Cristo, la" vida co- 
mienza con Cristo, y la vida es con- 
tinuada en Cristo, y disfrutada en y 
con El. En consecuencia, la Vida 
Eterna noes solamente el vínculo 
entre nuestras almas y Cristo, es el 
aire que respiramos, es la esfera en 
que nos movemos, es el móvil que 
nos anima. 


3) La Vida es poseída con El 
(2 Juan 5:12-13) 


Es concluyente el argumento del 
apóstol Juan aquí: “Esta vida está 
en Su Hijo; El que tiene al Hijo tie- 
ne la Vida, el que no tiene al Hijo - 
de Dios, no tiene la vida”. Concuerda 
con su anterior declaración: “En El 
estaba la vida” (Juan 1:4), y la del 
mismo Señor Jesús frente al mani- 
fiesto poder de la muerte, “Yo Soy... 
la Vida” (Juan 11:25). Es como si Dios 
encerrara en el estuche más valioso 
una joya llamada “Vida”, y nos ofre- 
ciera el obsequio de inestimable va- 
lor, de aquel Estuche, y al recibirlo 
de Sus manos, descubrimos que aden- 
tro está la Vida. Pobre mi. ilustra- 
ción, pero sirve para recalcar. està 
verdad, que la joya de la Vida no 
puede ser recibida por- quienes no 
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aceptan el “estuche”. ¿Queremos la 
Vida Eterna? ¿Estamos dispuestos a 
recibir al Hijo de Dios a nuestras 
vidas? Maravillosa y bendita verdad, 
el Hijo de Dios está dispuesto a mo- 
rar en el corazón humano. Las Escri- 
turas en ningún lugar nos autorizan 
a exhortar a las almas a recibir a 
“Cristo como Salvador Personal”, lo 
más escritural es exhortarlas a reci- 
birle a El por todo lo que es en Su 
Bendita Persona, sin reservas, el Hi- 
io Eterno de Dios, Autor, Causa, 
Fuente de Vida, que es Salvador: y 
Señor. Si no tengo a Cristo en el 
corazón, no tengo la Vida Eterna, 
porque “esta Vida está en Su Hijo,” 
y en El solamente. 


4) La Vida (nuestra vida) está escon- 
dida con El (Colosenses 3:1-4) 


Nuestra posesión de Vida es tan 
segura como nuestro Señor Jesús 
Mismo, pues esa Vida está escondida 
con El en Dios. Nos recuerda la do- 
ble seguridad revelada en Juan 10: 
28, 29, en Su mano, y en la mano del 
Padre, y nadie “las arrebatará”. Allí 
en la Presencia del Padre nuestro 
Sumo Sacerdote se ocupa por nos- 
otros, en Sus Manos está. nuestra vi- 
da, escondida de este mundo en el 
cual actuamos, pero pronto vendrá el 
Día, Día Glorioso, Día que anhela- 
mos, cuando, “Cristo, vuestra Vida, 
se manifestare, entonces vosotros 
también seréis manifestados con El 
en gloria.” Todos estos acontecimien- 
toc nos llevarán al disfrute de la ple- 
nitud de vida, a un perfecto conoci- 
ruspis de Su Bendita Persona, y nos 
hemos de ocupar durante toda la- 
Eternidad conociendo esta vida que 

: auostra voraue Cristo es nuestro, 


v comprendiendo que la breve frase 


“YO SOY... la Vida” requerirá la 
eternidad para explorarla y disfru- 
tarla. -—“ritermo Cook. 
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la palabra profética más permanente,..” 


La. Muerte, Resurrección y Ascensión de Cristo 


“En el rollo del libro está escrito de mí”. 


El libro de Isaías es el libro más 
rico en profecía mesiánica en el An- 
tiguo Testamento. Tenemos al Cristo 
de Dios bajo el título del “Siervo de 
Jehová.” Debemos estudiar especial- 
mente los capítulos 40 al 66. El capí- 
tulo central de esta sección (Cap. 53), 
es un corto capítulo donde tenemos 
la doctrina básica, tanto de la pro- 
fecía, como de la historia bíblica, que 
Cristo murió para salvar a los peca- 
dores. Propongo ahora registrar al- 
gunas de las profecías que se cum- 
plieron en la muerte de Cristo. Po- 


demos empezar con «su entrada pú- 


blica en Jerusalem una semana antes 
de la crucifixión (Zac. 9:9; Mat. 21:5). 
También hay profecías citadas en el 
Nuevo Testamento acerca de cómo 
fue vitunerado (Sal. 69:4; Juan 15: 
24. 25) y cómo fue abandonado y 
los suyos dispersados (Zac. 13:7; Mat. 
26:31). Vemos que Cristo fue recha- 
zado por los príncipes de los judíos 
(Sol. 138:22; Mat. 26:31); que los ju- 
díos y los gentiles se unieron contra 
él (Sal. 2:1, 2: Hechos 4:25-27); cómo 
fne troicionado por un amigo (Sal. 
41:9, 55:12-13; Juan 13:18-21), y ven- 
dido por treinta piezas de plata (Zac. 


11-19: Mat. 26:15), y cómo el precio 


fue usado para la compra del campo 
del alfarero (Zac. 11:13; Mat. 27:3. 7). 
Luego pasamos a sus sufrimientos e 
ignominia, será. herido con vara en 
la mejilla (Miqueas 5:1; Mat. 27:30), 
y azotado v escupido (Isa. 50:6; Mar- 
cos 14:65, Mat. 27:34. 48). Que ni un 
hueso sería quebrantado (Sal 34:20, 
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Núm. 9:12; Juan 19:33-36), y que al 
morir, encomendaría su espíritu a 
Dios. (Sal. 31:5; Luc. 23:46). 

Ahora miraremos a lo que ha sido 
llamado “el Salmo de suspiros” (Sal. 
22). Sin duda es el clamor de alguno 
que sufrió abandonado a la malicia de 
sus enemigos; sin embargo, el salmo 
solamente queda explicado cuando 
colocamos a Cristo allí. Los sufri- 
mientos son descriptos en un lengua- 
je que no cuadra con. ningún modo 

de suplicio judío, solamente encuen- 
a su contestación en la crucifixión; 
es un anticipe gráfico de lo que ocu- 
rrió en el Gólgota. Pero vemos en el 
salmo cómo la humillación es el pre- 
judio del triunfo; y pasa de lo que 
es un relato anticipado «de las cir- 
curistancias de la crucifixión, a un 
anuncio de que por. medio de tales 
sufrimientos la salvación irá aun a 
los gentiles, quienes adorarán al ver- 
dadaro Dios. Vemos al Señor clavado 
en la cruz (y. 16). v rodeado por una 
turba hostil (v. 12), despreciado. (v. 
A) v escarnecido (v. 7). Vemos a los 
soldados repartiendo entre ellos sus 
vestidos y echando suertes sobre su 


roma (v. 18: Mat. 27:35). Oímos su. 


terrible clamor de angustia al sentir 
ans Dios le ha dejado solo allí (v. 1; 
Mat. 27:48). Bien ha sido dicho que 
tendremos que dar un salto a través 
de mil años, a fin de encontrar en 


el Calvario la solución de este enig- ` 


ma poético, porque el salmista, guia- 
do nor el Espíritu Santo estaba dibu- 
jando un cuadro del Crucificado Sal- 
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Ahora miremos a Isaías 53. y al 
“Siervo de Jehová” de quien habla. 
Cuando Felipe se encontró con el 
eunuco etíope, éste estaba leyendo 


en el profeta Isaías; Felipe le pre- - 


guntó ¿entiendes lo que lees?, y re- 
cibió la contestación: ¿Cómo podré 
si alguno no me enseñare? La cues- 


tión era acerca. de Isaías 53:7, es 


algo que ha dividido a judíos, “mo- 


dernistas” y “evangélicos.” No debe 
8i y 


haberlo hecho, vemos que Felipe por 
el Espíritu Santo no tenía ninguna 
dificultad en contestarla; leemos sen- 
cillamente, que Felipe “comenzando 


-desde esta Escritura, le anunció el. 


evangelio de Jesús”; y el eunuco- lo 


-creyó y fue bautizado. La única con- 


clusión a la cual llegamos por esto 
es que según el Nuevo Testamento, 
“el Siervo de Jehová” que sufrió en 
Isaías 53, es una persona que sufrió 
en tiempos del Nuevo Testamento; 
las palabras del profeta tienen. su 
cumplimiento en Jesús, el Cristo. 


Muchas teorías han sido inventa- 
das a fin de salir de la dificultad de 
tener que creer en la profecía como 
verdadera predicción de cosas futu- 
ras, y los críticos se han mostrado 
ser muy incorsecuentes a veces aun 
con sus propias enseñanzas. acerca 
de los. capítulos 40 al 66 de Isaías. 
Tenemos la teoría autobiográfica: 
aquel que sufrió, era el mismo pro- 
feta, el “deutero - Isaías”; hay otra 
que presupone que es la sucesión de 
los profetas, o sacerdotes que sufren, 
pero parece que la mayoría de los 
eríticos consideran que el “siervo de 
Jehová” que sufre es la nación de 
Israel, tomada idealmente. Así que 
no sería más que una personificación 
de Israel, pero hay algo que echa a 
nerder tales teorías y es que los su- 
frimientos son claramente represen- 
tados como expiatorios y subs tituido- 
res; uno que no tenía pecado sufre 
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por los pecados de otros (vv. 6, 7). 
Que Israel sufrió por sus propios pe- 
cados y que fue bien merecido, es la 
enseñanza .de todos los profetas y 
hacen claro que ningunas reliquias 
pías podrían sufrir en lugar de la 
nación, Expresiones como “el parale- 
lo que hay entre Isa. 53 y el Nuevo 
Testamento es obvio,” que leemos a 
veces con referencia a los sufrimien- 
tos del “siervo,” no satisface. Los vo- 
cablos “paralelo”. y “cumplimiento” 
son distintos; es una ley de la mate- 
mática que líneas paralelas nunca se 
encuentran. Para tales enseñadores 
la muerte de la cruz fue un martirio, 
y.no una expiación por el pecado. La 
muerte de Cristo no es algo ideal 
“paralelo” a lo que tenemos en Isa. 
53, sino el cumplimiento de la pre- 
dicción que tenemos en tal capítulo, 
Tampoco satisfacen otras expresiones 
de los críticos, como, por ejemplo: 
“Isa. 53 ha sido aplicado a la muerte 
de Cristo,” “Como. Isa. 7:14 fue a su 
nacimiento,” etc. Todo esto solamen- 
te nos hace ver la distancia que hay 
entre las posiciones de los “altos cri- 
ticos”: y los “evangélicos”; aquélla, so- 
lamente lleva a mal interpretación, - 
confusión y ambigúedades, pero con 
ésta. estamos con la interpretación 
de Cristo y del Espíritu Santo, y so-. 
bre terreno firme. Naturalmente es 


obvio que Isa. 53 no fue escrito por . 


uno: que había sido un testigo de la 
muerte de Cristo. Los críticos han en- 
contrado- dos o tres “Isaías”, a fin de 
salir de la dificultad (para ellos) de 
la predicción acerca de Ciro, pero 
ninguno de ellos se ha atrevido a 
decir que Isa. 53, etc., fue escrito 
por uno que vivía en, o cerca del 
tiempo. de los acontecimientos, han 
buscado otras. maneras de salir de 
la dificultad. 


El profeta (y según lo que nos- 


otros creemos), el hijo de Amoz 


(Isaías), por el Espíritu Santo escri- 
bió como uno que: había visto la tra- 
gedia del Gólgota, y que anticipaba 
con confianza la gloria que segura- 
mente tenía que seguerle. Tenemos 
toda la autoridad del Nuevo Testa- 
mento para aceptar la interpretación 
mesiánica de Isa. 53. Ñ 


Isa. 53:1 es citado en Juan 12:38 y 
Romanos. 10:16 como algo cumplido 
por el rechazamiento de parte de los 
judíos a Cristo, y del evangelio pre- 
dicado por sus seguidores. Isa: 53:4 
es citado como cumplido. en el minis- 
terio. sanador de Cristo (Mat. 8:17). 
Vemos a los vv. 5-6 en 1. Ped. 2:24 y 
el v. 12, Lucas 22:37. Heb. 9:28. 


Es un capítulo maravilloso que so- 
lamente tiene su cumplimiento .en 
Cristo. Le vemos como despreciado y 
desechado entre los hombres; sufre, 
pero en realidad lleva nuestras en- 
fermedades, sufrió nuestros dolores, 
fué herido por: nuestras rebeliones, 
sus sufrimientos y muerte es un sa- 
crificio expiatorio, sobre él Jehová 
cargó el pecado de todos nosotros. Es 
cortado en plena vida y no obstante 
vivirá por largos días y verá linaje y 
será tan numeroso que quedará satis- 
fecho. Será muerto como un criminal, 
y no obstante el sepulcro de los ricos 
será el suyo (Mat. 27:57-60. Marcos 15: 
27-28). y aunque es tratado como un 
transgresor. él intercede vor los trans- 
gresores (v. 12. Luc. 23:34). Como 
otro ha dicho, en este capítulo tene- 
mos el principio, el progreso y la cul- 
minación de la exaltación de Cristo, 
y el contraste entre lo que “el Sier- 
vo” ha hecho se hace aun más cons- 
_picuo por el énfasis dado a los glorio- 
sos frutos que el “Siervo” aun reci- 


birá como la recompensa del derra- 
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*mamiento de su vida hasta la muer- 


te. 

Nos resta ahora solamente mencio- 
nar unas otras profecías y su cumpli- 
miento en Cristo. Cristo resucitará de 
entre los muertos, sin ver la corrup- 
ción. (Salmo 16:9,10. Hechos 2:27,31. 
13:33-35). Su ascención a la gloria. 
(Salmo 68:18. 24:7-10. Hechos 1:9. 
Efes. 4:8.) y su sentarse a la diestra 
de Dios. (Salmo 110:1. Mat. 22:44. 
Heb. 1:3.) El ejercicio de su oficio sa- 
cerdotal intercesorio en el cielo. (Zac. 
6:13. Rom. 8:34). Además Cristo es la 
piedra de fundamento, apropiada pie- 
dra, preciosa y de cimiento estable de 
la iglesia (Isa. 28:16-1. Ped. 2:5-7). Ve- 
mos pues como en todo, Cristo es el 
sufriente y el triunfante “Siervo de 
Jehová”. No importa lo que dice el 
eriticismo destructivo, que destruye 
todo y no construye nada; las Escritu- 
ras no pudieran haber dicho todo es- 
to de ante mano si no fueran inspira- 
das por Dios, y si Jesús no fuera el 
Cristo, el Hijo de Dios y el Salvador 
del mundo, no hubiera podido cum- 
plir en sí mismo las Escrituras. Pa- 
blo escribiendo a los Corintios dijo, 
“os declaro, hermanos el evangelio 
que os he predicado... Cristo murió 
por nuestros pecados conforme a las 
Escrituras; y fué sepultado, y que re- 
sucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras”, empezó su argumento 
pues, por apelar a la profecía cumpli- 
da va. El Señor resucitado hizo lo 
mismo antes de él, y además abrió el 
entendimiento de los suyos para que 
comprendiesen las Escrituras y les 
dijo, “así está escrito”. Que haga él 
lo mismo a nosotros para que veamos 
lo que está escrito de él “en el rollo 
del libro”. 

—Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


Cincuenta Años de Testimonio 
ALVEAR 792 - QUILMES 


Los comienzos de la Obra del Señor en Quilmes están estrechamente 
vinculados a las actividades que hacia fines del siglo pasado realizara el 
bien recordado hermano Don Carlos Torre. 


En efecto: la actuación de Don Carlos, desde su ingreso al país en el 
año 1889, fué la de un verdadero “pionero” en la causa del evangelio en 
la República Argentina. Al recordar las tareas de este esclarecido siervo del 
Señor, impulsado por un anhelo incontenible de predicar el evangelio donde 
Cristo no hubiera- sido anunciado antes, nos emocionamos al señalar una 
vida tan próspera espiritualmente, y de tanta utilidad en la Obra. No. nos 
corresponde aquí reseñar las múltiples actividades de Don Carlos: bástenos 
tan solo decir que fué la figura más destacada en los albores de la Obra en 
el país. - 

Corría el año 1894 cuando los esposos Torre (Don Carlos y doña Alicia) 
fijaron su residencia en Quilmes. Aunque sus mayores actividades eran: en 
la Capital Federal, la circunstancia de vivir en Quilmes los impulsó a tra- 
bajar para el Señor también aquí. Existía entonces una pequeña capilla pro- 
testante, usada por la colectividad británica, perteneciente al culto presbite- 
riano, y habiendo solicitado el Sr. Torre permiso para celebrar reuniones 
en castellano, lo obtuvo y comenzó a efectuar reuniones de predicación los 
domingos a la noche. Durante varios años siguió la Obra en esta forma, y 
con la bendición del Señor varias almas fueron salvadas, llegando al año 
1902 en que quedó constituída una asamblea. En el registro de la Iglesia de 
aquel entonces nos encontramos con los siguientes nombres: Barraco, Cabral, 
Hoycock, Harrison, Lembo, Debattista, Montoro Fletcher, Wilson, Westbrook, 
Catani, Rowstron, Stewart, Chavanne, Luchelli, etc. En los fondos del jardín 
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de la residencia de los esposos Torre había un galpón el cual era utilizado 
para celebrar la Cena del Señor y la Escuela Dominical. El Sr. Percy Moore 
ayudaba en la obrita en aquella época. 

Las perspectivas futuras de la Obra en la Argentina movieron a Don 
Carlos Torre a que enviara informes a Inglaterra sobre los trabajos realizados 
aquí, a efectos de interesar a otros hermanos. Fué así que uno de esos infor- 
mes llegó a poder del joven Gualterio Drake, en el que: se expresaba la ne- 
cesidad que había en Argentina de que un hermano diestro en el trabajo de 
imprenta pudiera hacerse cargo de una actividad tan importante como la 
impresión de folletos evangélicos. Esta insinuación tan directa, unida a otras 
circunstancias coincidentes, movieron al hermano Drake a trasladarse a la 
Argentina. Esta relación une así a dos figuras que han tenido gravitación 
notable en la historia de la Obra del Señor en Quilmes: Don Carlos Torre, 
en los comienzos, como el iniciador; y Don Gualterio Drake, como el conti- 
nuador y propulsor. 

En el año 1904 legó Don Gualterio a la. Argentina, y luego de una 
breve permanencia en Tolosa, se trasladó a Quilmes entrando a colaborar 
de lleno en la asamblea ya establecida. Por entonces se agregaron a la igle- 
sia los siguientes hermanos que colaboraron en la Obra: Furniss, Bennett, 
Hesse, Bulmer, Savage, Irvine. A fin de poseer mejores comodidades se al- 


quiló una casa en la esquina de las calles Colón y Alvear, en la cual se siguió 


“ celebrando la Cena del Señor, Estudio Bíblico y Escuela Dominical, en tanto 
que las reuniones de predicación continuaban en la capilla protestante. En 
esta época fué destacada la actividad de la Señorita Elvira Cabral, muy ben- 
decida en la Obra entre los niños, a veces trayendo hasta 35 niños: ala Es- 
cuela. i 

En el año 1906 el hermano Drake contrajo enlace con la Señorita Flo- 
rencia C. Aldwinckle, que a la sazón había venido a la Argentina para ayu- 
dar en la Obra del Asilo de Huérfanos. Como repetidas veces oímos de sus 
labios, fué Doña Flora la “ayuda idónea” que el Señor le había preparado. 
El Señor siguió bendiciendo los esfuerzos de sus siervos en tal forma que 
fué necesario buscar mayores comodidades, y fué así que en el año 1913, 
gracias a la bondad de un hermano en Londres fué posible edificar el local, 
casa e imprenta de la calle Olavarría esquina Alvear, inaugurado el 15 de 
junio de dicho año. 

Señalaremos algunos aspectos de la múltiple actividad desplegada por 
los esposos Drake en la iglesia de Quilmes. ; 

`. Con una visión amplia de la Obra, fueron abiertos anexos en las locali- 
dades de Ezpeleta, Bernal, Wilde, Berazategui, habiéndose constituído todos 
ellos en asambleas. Una de las principales preocupaciones del Sr. Drake fué 
la obra de la imprenta. Con los adelantos consiguientes en esta materia, que 
Don Gualterio dominaba muy bien, fueron adquiriéndose nuevas máquinas 
más modernas, con que instalóse la “Imprenta Evangélica”, de la que salie- 
ron innumerables publicaciones que satisfacieron los pedidos de todas las 
asambleas del país. 

En el año 1922 los esposos Drake tomaron a su cargo la dirección del 
Asilo de Huérfanos, tarea en la que continuaron durante 9 años. 


EL SENDERO 


Al frente de la asamblea de Quilmes, su labor fué intensa y múltiple 
Con un sentido cabal de la responsabilidad llevó el peso mayor de la Obra, 
afrontando y resolviendo los complejos problemas que se presentan en la 
vida. de una asamblea: l 

Dedicó particular atención a la Obra entre la juventud. Los que pasamos 
por su “Clase Bíblica” oímos de sus labios lecciones inolvidables y consejos 
ea por largos años de experiencia. Fué un verdadero amigo de los ; 
óvenes. 

El día 27 de octubre de 1948 el Señor le llamó a su presencia. Años más 
tarde, el 7 de octubre de 1955, Doña Flora le seguía. Dos vidas, que a lo 
largo de 50 años sirvieron fielmente al Señor y dejaron huellas imborrables. 
en el devenir de la iglesia del Señor en Quilmes. ; 

. También colaboraron en la Obra en Quilmes durante las ausencias de 
los esposos Drake, Don Alfredo Jenkins, Don Gilberto Lear, Don Juan Meri- 
dew, Don Jorge Mc Culloch, y Don Juan Wilson. i : 

Desde el momento de la partida: de Don Gualterio hasta el presente, el 
testimonio del evangelio ha seguido, gracias al Señor. No podía ser de otra 
forma, ya que la Obra es de El. El enemigo ha tratado en forma manifiesta 
de anular el trabajo de tantos años, pero gracias al Señor, luego de una agu- 
da crisis el testimonio se ha consolidado, y el Señor ha dado pruebas feha- 
cientes de su aprobación. El mismo Señor dotó a la iglesia de dones equili- 
brados, de manera que la Obra ha seguido, recayendo la responsabilidad en- 
tre varios hermanos, todo de acuerdo por otra parte, con las claras enseñan- 


“zas apostólicas. 


De esta etapa presente, diremos que se ha tratado de volver a la evan- 
gelización de los: barrios ya trabajados anteriormente. Así ha surgido un 
anexo en la zona conocida como Quilmes Oeste, cuya prosperidad es motivo 
de mucho gozo. Asimismo se sigue trabajando en Villa Margarita. Ultima- 
mente se ha comenzado a trabajar un barrio ubicado en la barranca, en la 


esquina de Conesa y Libertad, cerca de donde los esposos Chaplin tuvieron 


un pequeño testimonio años atrás. 
i (Continúa en la página 284) 
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El Contentamiento 


Nigel J. L. Darling 


El creyente en Cristo Jesús ocupa 
verdaderamente una posición envi- 
diable en este mundo, y su heren- 
cia en el Señor es de tal valor y am- 
plitud que le ofrece un refugio Se- 
guro para todas las peripecias de la 
vida sobre la tierra. La eficacia per- 


Tucumán 358, 6% piso L, Buenos Aires | 


Jeria de este reiupio ono Arpeads 


io der circunstancias QUÉ BOSA 
m, ni de las condiciones mate- 
rieles en que nos encontramos, sino 
de la jiaelidad de Dios y de nues- 
tra confianza inconmovible en esa 


En verdad, para el creyente, si es- 
tá viviendo la. realidad de su fe, no 
pueden existir las mismas inquietu- 
des y preocupaciones que amargan 
la vida ¿el mundano. No solamente 
está resuelto para él el asunto de 


“importor.cia fundamental de la sal- 


vación de su alma, del perdón de 
ss pecaños, de la vida eterna, sino 

que tiene además la promesa ben- 
diia de la presencia del Señor con 


-ét para afrontar todas las vicisitu- 


des de ia vida. En consecuencia, el 


serte con cdas santos en 
una felicidad constan. 


7 o 
: Adora bien, este estado dé ánimo 
tiene que ser. evidente en nuestro 


testimonio para el Señor. No es po- 


sible que mostremos las mismas pre- 
ocupaciones, ni que acusemos la 


misma intranquilidad ante los pro- 


blemas de hoy y de mañana, como 
el inconverso que no tiene ni a 


Dios ni a la esperanza. Nuestra fe- 


licidad en Cristo deberá manifes- 
tarse, y de nuestra parte correspon- 
de la demostración de un verdade- 
ro espiritu de contentamiento que 
responda a la fe que hay en nos- 
otros. El cristianismo insatisfecho, 
llorón y rezongón no dice mucho 
en favor de su Señor ni del evange- 
lio de gracia. 


EL SENDERO 


Ti vonienlaw: 
TIT IE ARAS ROOTS 


es mucho mús. El diccionario lo:za * 


tifica de “alegre, satisfecho, gozo- 


T Es la exhortación: “Regocijaos a 


en el Señor siempre”, y Pablo de 


clara que “gran ganancia es la pie-: 
dad acompañada de contentamicn.. 


to” (1 Tim. 6:6). Nuestra: devo- 


- cion y apego a las cosas que son del 
Señor y que atañen a nuestra vida. - 


espiritual, inducirár. «ndefectiiile. 


mente en nosotros un estado de: 


vententamiento general frente a 
nuestra suerte en este mundo, por- 
qu: veremos las cosas terrenales en 


ci verdadera perspectiva y las ad- - 
Judicaremos solamente el valor que: 
ttenen, Es cuando perdemos de vis : 
ta iu celestial que nos abandonamos 
: aios preocupaciones, las aflicciones ~ 
y in: temores, y el contentamiento: 


huve para ser reemplazado por: el 
desconcierto y la desconformidad. 


Vimos en dias cuando la. material > 


se ha enseñoreado de todas las ca- 


pas de la sociedad contemporánea. . 
Los valores espirituales preocupan. 
cada vez menos a ta gente. Hay una: 


ambición desenfrenada para el pro- 


greso material y todos quieren en- 


riquecerse, no importa cómo ni. por 
qué medios. Es menester que el cre- 
yente no se contagie. Tenemos que 
vigilarnos para que no demos a Cé- 
sar lo que no es de César sino de 
Dios. El apóstol también escribe: 
“teniendo sustento y abrigo, este- 
mos contentos con esto” (1 Tim. 
6:8). Luego de escribir estas pala- 
bras, advierte sobre el peligro que 
supone el afan desmedido de enri- 
quecerse: peligro que halla un 
ejemplo en Demas, que abandonó a 
Pablo “amando este mundo”. Si 


Cristo es verdaderamente nuestra 


HO MU ES TESIENA- 


prsción, vivamos contentos con las 
vecestdades de la vida, y lo que 
dies nos tueda dar demás ofrez- 
cámosto sobre el altar de nuestro 
Liv Pata El. 

i E mismo había alcanzado es- 
ta gracia y puede decir: “He apren- ` 

dda a cor: PER tarme, cualquiera que 
sea mi suuación” (Fil 4: 1D. Se 
puede notür que esa situación de él 
no siempre era floreciente en lo 
«waterial.. pues nos habla de “pade- 
cer necesidad”, de “vivir humilde- 


ARTY 


meme y de “tener abundancia”. 


Pero en Cristo encontraba la for- 
:talezu para afrontarlo todo y vivir 
contento e el Señor, un testimo: 
id permanente de la efi- 

acia y bondad de la salvación que 

poseía en Jesucristo. Imitémosle, 
herúanos T © aprendamos el conten- 


ciemtento € uaiquiera seanuestra 
condicion material. 


«Er escrinor inspirado nos suminis- 
traiun motivo más que suficiente 


paro vivir contentos: “Sean vues- 


tras costumbres sin avaricia, con- 
tontos cor lo que tenéis ahora; por- 


que El dijo: No te desampararé, ni 


e dejaré” (Heb. 13:5). Tenemos 


casta bendito seguro para nuestras 


vidas: la promesa del Salvador que 
El no nos abandonará nunca; y más 
todavía, que El no nos dejará li- 
brado al vaivén de los aconteci- 
mientos sino que cuidará de nos- 
otros. A prendamos, entonces el con- 
tentamiento, y desterremos todo 
amor al munds de nuestro corazón. 
Preocupémonos más de nuestra vo- 
cación celestial y eterna, y suprima- 
mos la avaricia carnal que conspira 
contra nuestra tranquilidad espiri- 
tual y nuestro sententamiento, que, 

juntamente con la piedad, es gran- 
de. ganancia. 


LA MUJER CRISTIANA Y SU MINISTERIO 


La mujer cristiana, si es espiritual, 
deseará someterse en todo a las ins- 
“trueciones dadas para ella en la Pa- 


labra de Dios. Estas instrucciones 


son claras y precisas, y la gran ma- 
yoría de las mujeres han podido com- 
prenderlas y obedecerlas sin ninguna 
dificultad. Pero en estos tiempos, de- 
bido a la influencia del movimiento 
llamado “pentecostal”, ha habido al- 
go de agitación en apoyo de una ac- 
tividad más prominente de parte de 
la mujer en relación con la iglesia y 
la obra de Dios; y de ahí la conve- 
niencia de señalar cuidadosamente la 
enseñanza bíblica al respecto. i 
La mujer inteligente comprenderá 
que es en el Nuevo Testamento úni- 
camente que hallará las instrucciones 
que deben regir-sus servicios en rela- 
ción con la iglesia y el trabajo del 
evangelio; y quisiéramos insinuarle la 
conveniencia de observar, no sola- 
mente lo que la Escritura dice, sino 
también el silencio que se guarda res- 
pecto de algunas cosas. Hallará, en 
primer lugar, que si bien las mujeres 
en la compañía de los discípulos que 
acompañaban al Señor en los días de 
su ministerio, ninguna de ellas fue en- 
viada a predicar. El Señor “escogió 
doce. para que estuviesen con él, y 


para enviarlos a predicar”, pero no. 


incluyó a ninguna mujer entre el nú- 
mero. ¿No habrá algo que aprender 
“de este ejemplo? 

- Cierto es que leemos de la mujer 
samaritana que, después de conocer 
al Salvador, fue a la ciudad y habló 
de él a los hombres de su círculo 
de amistades, y con buenos resulta- 
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dos. De esto se deduce que la mujer 
tiene el mismo privilegio que el hom- 
bre en lo que respecta a la obra per- 
sonal. Todos tenemos la obligación 
de dar testimonio a nuestros amigos 
y familiares de lo que Cristo ha he- 
cho por nosotros. Pero, ¿quién se 
atreverá a decir que este ejemplo 
autoriza a la mujer a ser predicadora 
o evangelista en el sentido en que lo 
son los hombres a quienes Dios ha 
llamado a este ministerio? No hay 
ningún ejemplo de tales predicadoras 
en todo el Nuevo Testamento. 


Las mujeres de los apóstoles les 
acompañaban en sus viajes (1 Cor. 9: 
5), pero no leemos nunca que alguna 
de ellas haya predicado. Leemos de 
otras mujeres que colaboraron con el 
apóstol Pablo en sus trabajos evan- 
gelísticos, pero en ningún caso se de- 
dicaban a predicar. Lidia y Priscila 
practicaron la hospitalidad. Trifena, 
Trifosa y Pérsida trabajaron en el Se- 
ñor, pero no se revela la naturaleza 
de sus trabajos. Dorcas socorría a los 
necesitados. Febe era sierva de la 
iglesia en Cencreas, pero no sabemos 
cuál era el servicio que prestaba. Hay 
tantas maneras de servir a los santos. 

En su afán de querer demostrar 
que la mujer puede también predicar, 
algunos han apelado a una versión 
especial del texto en Romanos 16:7. 


Alí dice el apóstol que Andrónico y. 


Junias eran parientes suyos y Com- 
pañeros de prisiones, y que eran muy 
estimados entre los apóstoles; de lo 
cual se entiende que estos hermanos 


eran conocidos y estimados en el 


círculo de los apóstoles. Pero los ami». 


EL SENDERO 


gos de la: novedad han encontrado 
que Andrónico y Junias eran apósto- 
les ellos mismos; y también han des- 
cubierto que alguna autoridad dudo- 
sa favorece el nombre femenino Ju- 
nia en el texto, en lugar de Junias, 
que es masculino. Con esta evidencia, 
¡creen haber establecido que también 
había mujer entre los apóstoles! Ex- 
traña conclusión, y bastante novedo- 
sa, si la juzgamos a la luz del testi- 
monio uniforme de las: Escrituras. 
Y ¿qué diremos de la actuación 
de la mujer en la iglesia? Aquí la Pa- 
labra es «terminante. El apóstol. Pa- 
blo, en 1% Corintios, regulando las 
prácticas desordenadas en la iglesia 
de Corinto, ordena. lo. siguiente: 
“Vuestras mujeres callen en las con- 


gregaciones; porque no les es permi. . 


tido hablar, sino que estén sujetas, 
como también la ley dice. Y si quie- 
ren aprender algo, pregunten en casa 
a sus maridos; porque es indecoroso 
que una mujer hable en la congrega- 
ción” (1 Cor. 14:34, 35). Ofendería- 
mos la inteligencia de nuestras her- 
manas si creyéramos necesario expli- 
carles el significado de frases como 
éstas: “vuestras mujeres callen”; “no 
les es permitido hablar”; y “es inde- 
coroso que hable una mujer en la con- 
gregación”. Nadie que no tenga una 
teoría que defender puede dejar de 
comprender este lenguaje. 

Pero, como hay algunos espíritus 
rebeldes que prefieren sus propias 
ideas a las de la Palabra de Dios, nos 
detendremos un momento para con- 
testar sus objeciones. Han afirmado 
que “callar” no significa callar abso- 
lutamente. Pero el mismo texto de- 
muestra. que callar significa no ha- 


blar. Y no es cuestión simplemente 


de no tomar parte audiblemente en 
los ejercicios espirituales o ministe- 
rio en la iglesia, sina que se extiende 
la prohibición al acto inferior de ha- 
cer preguntas. Si este último se pro- 
hibe, ¡cuánto más lo. otro! El asunto 
no es de callar en relación con cier- 
tas actividades, sino de callar “en las 
congregaciones”. Sabemos lo que el 
apóstol quería decir con eso; y sa- 
bemos cómo las mujeres de Corinto: 
lo habrán entendido. 
Pero nos han dicho que en el ca- 
pítulo 11 se enseña. que la mujer 
podía “orar y profetizar” en la igle- 


“sia, con tal que tuviera la cabeza cu- 


bierta. El capítulo 11 no enseña tal 
cosa. Lo que dice (cap. 11:5) es que 
la mujer, orando o profetizando con 
la cabeza descubierta, afrenta su ca- 
beza. Porque, al hacer estas cosas, 
está actuando como hombre, y afren- 
ta al hombre (que es su cabeza - ver. 
3), puesto que a él le toca orar y 
profetizar y tener la cabeza descu- 
bierta. Que algunas mujeres hayan 
orado o profetizado en la iglesia de 
Corinto, y con la cabeza descubierta, 
se puede desprender del texto; pero 


ése fue uno de los desórdenes que el 


apóstol tenía que corregir. Y lo co- 
rrigió, ordenando que la mujer se cu- 
briese y que dejase de hablar en las 
congregaciones. El silencio y el acto 
de cubrirse van juntos; pues ambas 
cosas significan que la mujer toma 
su lugar de sujeción en relación al 
hombre. La cabeza cubierta de la mu- 
jer es “señal de autoridad” (vv. 6 y 
10), esto es, de sujeción al hombre; 
pero el. cubrirse, sin callarse, sería 
üna contradicción. 


= (Continuará) 
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PALABRAS BIBLICAS 
LA VISPERA DE SABADO (San Mateo 28:1). 


La frase “VISPERA DE SABADO 
que amanece para el primer día de 
la semana”, de la versión Reina Va- 
lera, es la traducción del griego OPSE 
DE SABBATON. El significado verda- 
dero de OPSE es: tarde; a la tarde; 
mucho después; después de largo 
tiempo. En San Marcos 16:1-2; San 
Lucas 24:1 y San Juan 20:1, se relata 
la escena de las mujeres que fueron al 
sepulcro del Señor, hallando que ya 
había resucitado, en el amanecer del 
primer día de la semana. 

La frase de San Mateo 28:1: “La vís- 
pera de sábado que amanece para el 
primer día de la semana”, indudable- 
mente tiene un sabor al latín. En la 
Vulgata en lengua latina dice: VES- 
PERE AUTEM SABBATI. Obsérvese 
que en latín VESPERE significa tanto 
víspera como la tarde. Su significado 
como está en la traducción castellana 
de la Vulgata es: “Avanzada ya la no- 
che del sábado, al amanecer el pri- 
mer día de la semana”. 

En algunas lenguas deat del 
-latín, todavía se conserva la palabra 
VESPERA o VESPERUS traducida en 
alguna manera para denotar la tarde 
o el anochecer. En castellano se fué 
dejando dicha palabra quedando sola- 
mente en nuestro diccionario VES- 
PERTINO o VESPERTINA para refe- 
rirse a.la tarde o al anochecer. 

En la versión Reina Valera revisa- 
da en 1960, ya está aclarado el texto 
diciendo: “Pasado el día de reposo, al 
amanecer el primer día de la sema- 
na”, lo mismo en la Versión Moderna, 
Versión de Pablo Bessón, Straumbir- 
ger y otros, con poca variación dan el 
mismo signilicado. 

La palabra VISPERA en el Nuevo 
Testamento. versión Reina Valera, es 
la traducción de las tres palabras si- 
guientes: 
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1) OPSE, San Mateo 28:1. Su signi- 
ficado: Después del sábado, o 
pasado el sábado. 

PARASKEUE, San Lucas 23: 54; 
San Juan 19: 1 4 y 19; 42: Esta 
palabra se traduce también LA 
PREPARACION, en San Mateo 
27: 62 y San Marcos 15: 42, que 
es su verdadero significado. 

3) PROSABBATON. San Marcos 15: 
42, cuyo significado es antes del 
sábado. 

El Señor fue crucificado el viernes 
en el segundo cuarto de día, es decir 
entre la hora de tercia, las nueve de 
la mañana, y la hora de sexta, las do- 
ce del medio día (San Marcos 15:25 y 
San Juan 19:14), siendo sepultado 
apresuradamente el viernes a la tar- 
de, por cuanto al ponerse el sol el día 
viernes, ya empezaba el sábado para 
los judios; y así se cumplió la palabra 
del Señor de San Mateo 12:40: “Así 
estará el Hijo del hombre tres días y 
tres noches en el corazón de la tie- 


2 


`Z 


rra”. Esta expresión judaica era una 
“forma proverbial, no un término de 


medida de tiempo que abarque seten- 
ta y dos horas exactas, sino los tres 
días y tres noches o fracción de ellos. 
Según nuestro calendario, que es di- 
ferente del judaico, el Señor estuvo 
parte del viernes todo el sábado y 
varte del domingo en el sepulcro. 
Lo importante para nosotros es que 
él cargó. todos nuestros pecados sobre 
sí mismo, en la cruz, pagando judi- 
cialmente a Dios pos nosotros, librán- 
donos del pecado, de la muerte y de 
le condenación; arrebatándonos del 
poder del Diablo y de su Reino de Ti 
nieblas. trasladándonos al Reino de 
Luz de Jesucristo. dándonos vida eter- 
na y salvación, juntamente con las 
gloriosas esperanzas del porvenir. 
—Miguel Estrada 


-` EL SENDERO 


¿2 EL APOCALIPSIS”, 


JOYAS DE LA PLUMA DE MISTER LEAR 


Como un testimonio más del apre- 
cio al ministerio del finado hermano 
Gilberto M. J. Lear, el hermano Wal- 
ter Wright ha recopilado frases selec- 
tas de su libro: “DISCURSOS SOBRE 
publicado. en 
1954. A 
“El hecho de encontrarse Cristo en 

medio de ellas (las 7 lámparas) pro- 
duce la Unidad, pero en forma es- 
piritual. Esta unidad no es material, 
sino espiritual; es la presencia del 
Señor Jesús, que de todos los cre- 
yentes hace una sola cosa” (Jn. 17: 
21), páginas 17-18. 

“La muerte del cuerpo, al fin y al 
cabo, es cosa secundaria. Nuestra 
carrera. aquí en el mundo tiene su 
importancia, pero el Señor, por en- 
cima de todas las cosas, sabe lo que 
hace, y si él permite la destrucción 
del cuerpo, lo hace con Sus desig- 
nios de perfecta sabiduría...”, pá- 
gina 26. 


- “Es peor para nosotros ser patroci- 


nados por el mundo que perseguidos 
por él”, páginas 26-27. 

“El gobierno de la iglesia, por lo tan- 
to, no se lleva a cabo como el gobier- 
no común entre los hombres. No es 
cuestión de quien puede subir más 
alto para imponerse sobre los de- 

,más, sino de aquel que puede ser- 
vir con más provecho a sus herma- 
nos”, página 29. 

“¿Hemos leído la historia de los val- 
denses? Si no, quisiera recomendar 
su .lectura”, página 36. 

“¡Ah! El Señor nunca se deja sin tes- 
tigos. Hay un residuo, hay un resto, 
a pesar de la apostasía iio 
da”, página 37. 

“Hermanas y hermanos, sería bueno: 
muy. bueno, asegurarnos antes que 
sea tarde, de la realidad de lo que 
profesamos. Hay tal cosa como te- 


ner el nombre escrito en una lista 
de miembros, sin tenerlo escrito en 
el libro del Cordero”, página 41. 
“El estado de la Iglesia (la de Laodi- 
cea): ‘Ni frío ni caliente’, INDIFE- 
RENCIA. “Yo soy rico... no tengo 
necesidad”, INDEPENDENCIA. ‘No 
conoces que tú eres un cuitado...”, 
IGNORANCIA. Estas son las tres 
palabras que describen su condición 
delante del Señor...”, página 45. 
*...y cuando tengamos que pasar 
por días aflictivos, no nos vamos a 
desanimar demasiado. No, porque 
para el creyente el desaliento es un 
pecado. ¿Sabes ésto? ¿Por qué? Por- 
que es una falta de fe en Dios. Si 
hay dificultades, tendremos que de- 
cir con voz de triunfo, como el após- 
tol Pablo: “¿Quién nos apartará del 
amor de Cristo?.” página 50. 
“...en nuestras vidas no hay lugar 
para la “mala suerte’. Nosotros no 
debiéramos emplear siquiera la pa- 
labra “suerte”. .., página 52. ode 
*....con Dios el triunfo final está ase- 
gurado”, página 55. 
“Qué necesario es que recibamos del 
Señor antes de tratar de dar a 
~ otros!”, página 110. 


*...debemos formarnos la costumbre 
de tomar la Palabra del Señor y es- 
tudiar las Escrituras constantemen- 
te. Si no lo hacemos, vamos a tener 
vida raquítica y una mente muy mal 
informada en cuanto a la voluntad 
de Dios. El resultado será un testi- 
monio que dejará mucho que de- 
sear”, páginas 110-111. 

“Me permito aconsejar a mis herma- 
nos que, antes de tomar parte en 
público (en la Cena del Señor) que 
se detengan, que por lo menos de- 
jen pasar algunos segundos, y si to- 
davía persiste esta impresión del co- 


razón delante de la presencia del 
Señor, podría decirse que parece- 
ría ser la voluntad del Señor que 
dé un himno, o acción de gracias, u 
otra ayuda en la adoración”, pági- 
na 113. 


“Si vamos a poder seguir con un tes- 
timonio digno del Señor, la primera 
cosa es la Palabra de Dios, la cual 
tenemos que comer, y el segundo 
“elemento es del poder del Espíritu 
para dar testimonio”, página 116. 
“Hermanos míos, tenemos que admi- 

-tir que hay mucha lucha en el mun- 
- do hoy en día, pero todavía tene- 
mos la Palabra de Dios. Asimilé- 
mosla”, página 119. 


“Es una gran cosa ver a personas que 
tengan el coraje de sus convicciones 
en el día de hoy. Hay tanta flojedad 

_en nuestros días, hay tan poco de- 
seo de definirse, hay tantos que qui- 
sieran esquivar las pruebas, pero és- 
tos (los: 144.000) no son así. Se man- 
tienen puros...”, página 136. 

“La rebeldía contra Dios es una cosa 

“insensata, porque el hombre no pue- 
de salir bien del encuentro”, pá- 
gina 155. 


“Que nuestras vidas sean de separa- 
ción de la maldad reinante alrede- 
dor, del poder diabólico y de las in- 
citaciones satánicas”, página 173.. 

“Que estemos prevenidos por la Pala- 
bra de Dios, que no tengamos rela- 
ciones con lo que es enemistad con 
Dios. ¡0h!, que no nos prestemos 
2 la mundanalidad”, páginas 173-174. 

“No habla de la blanca de la viuda”, 
como se dice comúnmente, sino dos 
blancas, —toda su vida. Esto es lo 
que el Señor aprecia más que nin- 
guna cosa. Cuando nosotros, como 
hijos de Dios, sepamos apreciar el 
amor de Dios de tal manera que res- 
pondamos debidamente, v en vez de 
decir ‘vov a dar algo al Señor”, imi- 
„temos el ejemplo de aquellos: corin- 
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tios a quienes elogió el apóstol Pa- 
blo, que no daban sólo de sus bie- 
nes, sino que: primero se dieron a 
sí mismos. Este es el espíritu que 
aprecia el Señor Jesús”, página 180. 
“Debemos tener presente que Dios 
es muy celoso del honor de Su Hijo 
amado y, si una persona dice que el 
Señor Jesús participaba de los erro- 
res comunes de sus días, tenemos 
que decir que está hablando blasfe- 
mias contra la inmaculada perfec- 
ción de nuestro Señor Jesús”, pági- 


¿na 185, 


“Hay muchos que nos declaran que 
el milenio se va a introducir median- 
te la proclamación del evangelio, y 
que el mundo se va a mejorar gran- 
demente, de tal modo, que vamos a 
ver introducido el milenio median- 
te el trabajo de los siervos de Dios 
en estos días. Pero no vemos eso 
en las palabras del Señor... .Pablo 
se da cuenta que el mundo no se va 
a convertir. .el mundo va hacia 
un juicio cataclísmico, que va a in- 

.froducir el reino de Cristo. El Mi- 
.lenio viene, sí, pero no como efecto 
de la predicación del Evangelio, sino 
por la venida del Señor. Jesucris- 
to...”, páginas 192-194. 

“El apóstol, escribiendo a los Corin- 
tios, dice: “¿No sabéis que nosotros 
vamos a juzgar al mundo?”. Vamos 
a tener el gran honor de ser asocia- 
dos con Cristo en el juicio del mun- 
do. Bueno, hermanos, si entende- 
mos esto, creo que tendrá un efec- 
to bastante visible en nuestra acti- 
tud para con el mundo. Si vamos. a 
ser jueces del mundo, ¿no vamos a 


ejercer nuestro criterio en. cuanto: 


a él? ¿Nos corresponde buscar en el 
mundo: nuestra comodidad, nuestro 
honor o un lugar destacado y holga- 
do? ¿Vamos a buscar las riquezas 
del mundo, la fama del mundo? ¿Va- 
mos a unirnos con el mundo y con 
todo lo que él significa, el mundo 


EL SENDERO 


- DeHlemena a Kaman 


A cargo de la señora Hélena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


La Intereesión 


Probablemente entre nosotras no 
habrá ninguna que no haya sido- be- 
neficiada por las oraciones interceso- 
rias de otros —sea de padres cristia- 
nos, amigos, creyentes, maestros de 
escuela dominical o clase bíblica, ete: 
—y habiendo recibido nosotras ben- 
diciones mediante la oración ajena, 
nos incumbe la responsabilidad de 
servir a nuestra vez de intercesoras 
y llevar así bendición a otras vidas. 


La intercesión por otras almas es un 
“deber cristiano 
Pablo dice en I Timoteo 2:1-3; 
“Amonesto... que se hagan rogati- 
vas, oraciones, peticiones, hacimien- 


tos de gracias por todos los hombres. 


porque esto es bueno y agradable 
delante de Dios nuestro Salvador”, 
lo que demuestra que la intercesión 
es uno de los medios que Dios utili- 


za para llevar a cabo sus propósitos 


benéficos para con la humanidad. 
Desde el tiempo de Abraham en ade- 
lante los hijos de Dios se han valido 
de este privilegio y han conseguido 
grandes cosas de Dios. Nuestro Señor 
mismo oró por los hombres y enseñó 


a sus discípulos a hacerlo -—aun por 


sus perseguidores—, y en las oracio- 
nes de Pablo siempre se destaca su 


r 


ferviente intercesión en bien de los 
creyentes. : 

Se puede deducir, entonces, que el 
no orar por otros constituye un pe- 
cado. Muchos creyentes nunca han 
comprendido esto, y siguen siempre 
presentando sus peticiones persona- 
les, solicitando ayuda en el trabajo, 
fortaleza en las aflicciones, paciencia 
en las pruebas, etc., (todo para sí 
mismo), sin darse cuenta que están 
pecando por incumplimiento de la vo- 
luntad de Dios. Samuel dijo una vez 
al pueblo: “Lejos sea de mí que 
peque yo contra Jehová cesando de 
rogar por vosotros”. Dejemos, pues, 


de ser egoístas y acordémonos más a .' 


menudo de las necesidades ajenas, del 

camino escabroso de nuestro herma- 

no, de las tentaciones que acosan la 

juventud, y llevémoslos ante el Se- 

ñor en oración. 

¿Por qué es que fracasamos tanto en 
esta parte? 

¿Será que no tenemos suficiente fe 
en el poder real de la oración inter- 
cesoria? Sin embargo, hay abundan- 
cia de evidencia para comprobar su 
eficacia —enfermos se han sanado, 
seres queridos se han salvado de pe- 
ligro mortal, almas atormentadas se 


IT AE DOE DE SOE SEE TEA 


en el que fue menospreciado, recha- 
zado y crucificado nuestro Señor?... 


Si nosotros nos diéramos cuenta de 
lo que nos espera, no malgastaríamos 


o DEL CREYENTE 


nuestro tiempo con cosas mundana- 
les” páginas 196-197. : 
“Pero todo lo que hace Dios, desde 
lo de más abajo hasta lo de más 
arriba es perfecto...”, página 209. 
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han librado del poder del maligno — 
todo en contestación a la oración de 
otros, pues no se explica de otra ma- 
nera. ¡Pongámosla a prueba nosotras! 

¿O es que pensamos que Dios no 
ha de permitir que otros sufran por 
causa de nuestro descuido o falta de 
interés de orar por ellos? Pero, cuán- 
tas veces hemos sufrido nosotras por 
el descuido u olvido de otros en asun- 
tos temporales, y entonces, ¿por qué 
no en cosas espirituales? 

¿O hacemos el pretexto que no 
tenemos tiempo para ello? Esta es la 
excusa más común,: pero no vale, 
pues “donde hay voluntad, no existe 
dificultad”. Confesemos con toda sin- 
ceridad que la verdadera razón es 
la falta de amor ——estamos demasia- 
do ocupadas con lo nuestro propio, 
y nuestro corazón no está movido por 


el amor de Cristo para preocuparnos ' 


de lo del prójimo. “Haya pues en vos- 
otros este sentir que hubo también 
en Cristo Jesús... no mirando cada 
uno a lo suyo propio, sino cada cual 
también a lo de los otros” (Fil. 2:5, 
4) —esta es la regla que debemos 
seguir en la- oración. Sí, la fuerza 
motriz es la intercesión como en la 
predicación tiene que ser el amor. 
En realidad la intercesión beneficia 
al que ora 

Nuestra vida espiritual duela em- 
pobrecida si no tenemos tiempo para 
interceder por otros, y en cambio,.es 
ensanchada y beatificada cuando ejer- 
cemos este “santo oficio”, pues crece 
el amor y la simpatía por las almas a 
medida que vayamos orando en su 
favor. Por eso es tan importante que 
gomos a orar por los que nos 
áticos, o aun enemigos, pues 
así se reduce la hostilidad, se derri- 
ban los barreras, y por fin llegamos 
a emorarlos, 


. la REA sirve de 
yia de ascape” para la presión 
y quebrantos que llevamos 


en el corazón respecto a nuestros sė- 
res amados. Muchas veces, en caso de 
medir la distancia, es nuestro único 
recurso. Cuando nuestra voz no pue- 
de llegarles, cuando nuestra mano no 
puede alcanzarles en- socorro, cuando 
no. podemos prestar ninguna ayuda 
práctica, ahí podemos alcanzarles con 
la oración, y sabemos que el Dios que 
está cerca de nosotras y escucha 
nuestra plegaria, está igualmente cer- 
ca del ser necesitado y puede soco- 
rrerle. Así se efectúa la comunión por 
vía del “trono de gracia”. “La oración 
eficaz del justo puede mucho (Sant. 
5:16). 


El poder de la intercesión es, pues, 
incontrovertible 


Que Dios obra por medio de nues- 
tras intercesiones no cabe duda, por 
más que no podamos entender del to- 
do cómo. Algunas veces el mero re- 
cuerdo de oraciones hechas en tiem- 
pos pasados ha servido para arres- 
tar un alma en su camino de error, 
despertando la conciencia adormefti- 
da y suscitando nuevos deseos para 
la santidad. Otros al saber que al- 
guien está orando por ellos en ese 
momento, se han sentido fortificados 
para cumplir el deber difícil o ven- 
cer. la tentación abrumadora. Sí, los 
hechos son irrebatibles, y en miles 
de casos se ha demostrado que “La 
oración cambia las cosas”. 


De modo que para experimentar 
este poder en nuestra experiencia, 
necesitamos estos dos elementos esen- 
ciales (a) el amor que siente las ne- 
cesidades ajenas como las mismas 
propias, y (b) la fe positiva en la efi- 
de la oracis ón para “mov rar la 
) de Dios” en su ansni, Unica- 


respondiente enrique- 
stra vida espiritual. 
por èA. L. de Airth 


EL SENDERO 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 
Lanús, F.N.G.R. (Buenos Aires) 


Lectura: Génesis 8:1-12 


Queridos sobrinos: 


He aquí el último mensaje, sí el 
último mensaje escrito por el Sr: G. 
M. J. Lear a los niños de este mun- 
do. Apareció en una revista inglesa 
hace unos meses atrás, y voy a tradu- 
cirlo. 

“Era un día de mucho calor; era 
casi imposible caminar por las calles 
de la ciudad de Córdoba. Entre los 
pocos transeúntes había un mucha- 
cho de diez años de edad, llamado 
Enrique. Tenía en su mano unas za- 


_nahorias muy jugosas, las cuales es- 


taba comiendo con gusto. 

Arturo, su mejor amiguito, estaba 
parado a la puerta de su casa con las 
manos a sus espaldas, mirando a su 
alrededor con una cara de contenta- 
miento. Cuando Enrique lo vió, mos- 
trándole sus zanahorias, le dijo: “To- 
ma una zanahoria, ché, son riquísi- 
mas y jugosas.” Para su gran sor- 
presa, Arturo le respondió, diciendo, 
“No, creo que no, pero, gracias igual- 
mente.” “Pero, ¿no te gustan las za- 
nahorias”?, y persistiendo, dijo, “Va- 
mos, toma una”. Pero Arturo nueva- 


mente respondió, “No, no quiero una - 


ahora.”. “Pero, ¿por qué? Arturo: 
¿Cuál es tu razón?”, preguntó Enri- 


DEL CREYENTE 


que, sin poder creer lo que estaba 


“oyendo. Entonces Arturo, sacó sus 


manos de las espaldas y mostró a En- 
rique un hermoso durazno grande y 
delicioso, y dijo, “Puedes comer tus 
zanahorias, Enrique, yo tengo este 
riquísimo durazno. Las zanahorias 
echarían a perder el gusto.” 
“Mirando desde el otro lado de la 
calle escribió el señor Lear, nos di- 
mos cuenta que Enrique es un mu- 
chacho cariñoso, queriendo compar- 
tir lo mejor que tiene con sus com- 
pañeros e insistiendo con todo afán, 


.pero Arturo es como lo que un 


creyente debe ser —satisfecho con la 
maravillosa porción que Dios le ha 
dado en Cristo. El mundo puede tener 
sus placeres y atracciones, y no néga- 
remos que una cierta cantidad de go- 
zo puede ser hallado en tales cosas, 
pero el Señor Jesucristo nos dijo, “Es- 
tas cosas os he hablado para que Mi 
Gozo esté en vosotros” (Juan 15:11). 
Y. no hay un gozo que el mundo pue- 
de ofrecer que se puede comparar 
con éste.” Y niños, ¡estas son las úl- 
timas palabras escritas por la pluma 
del Sr. Lear a los niños de este mun- 
do! 

Y ahora, unas palabras acerca de 
la lectura de hoy. “Y no halló la pa- 
loma donde sentar la planta de su 
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pie, y volvióse a él, al arca” (Génesis 
8:9). 


“AI cuervo, el cual salió, y estuvo 
yendo y tornando hasta que las aguas 
se secaron” (Génesis 8:7). 


Los primeros pájaros nombrados 
en la Biblia son el cuervo y la palo- 
ma. Noé los envió fuerá del arca. 
El esperaba que la paloma se porta- 
ría en otra forma que. el cuervo, y 
así era. La paloma volvió al arca, 
queriendo quedar allí hasta que la 
nueva tierra apareciera arriba de las 
aguas. No así el cuervo. Los niños 
que.han encontrado abrigo en Cristo, 
el verdadero ‘Arca, deben mostrar la 
pura y limpia naturaleza que Dios ha 
implantado en ellos. Ellos deben ele- 
gir las cosas que agradan a Dios. 


Saludos desde lejos. 


La Navidad se acerca y ya estoy 
preparando los sobres para enviar a 
cada uno de mis. sobrinos, un re- 
cuerdo de la 


—Tía Perla 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuáles son los primeros pájaros 
mencionados en la Biblia? 

2. ¿Quién envió los pájaros desde el 
arca? 

3. ¿Por cuántos días estaba Noé en 
el arca antes de abrir la ventana 
para dejar salir los pájaros? 

4. ¿De quién es figura el arca de 

- Noé? 

5. El Señor Jesús habló del arca de 
Noé —copiar el capítulo y ver- 
sículo. (Evangelio de San Mateo). 


6.:En pocas palabras dé su opinión 


por qué no volvió el cuervo. 


7. ¿Dónde encontramos lo siguiente, 


“Por fé Noé. .(Habreos). 


8. ¿Dónde dice en la Biblia que 
“Ocho personas fueron salvadas 


por agua?” Citar todo el vers. 
Dar cap. y vers. 


382 


Los niños de la República Argen- 
tina y países limítrofes mandan sus 
contestaciones a “Tía Perla” a/c se- 


ñorita Mary Gray, Chile 2155, dep. 2, 


Buenos Aires, antes del 30 de no- 
viembre 1961; los de otros países, an- 
tes del 31 de diciembre: 1961. Niños 
hasta 11 años de edad contestan Nos. 
La 4; los de 12 a 14, Nos. 1 a 6; y 
los de 15 a 17 inclusive, Nos. 1 a 8. 


CUMPLEANOS 


Nicolás Tusseit, Eva L. Herrera, 
Osvaldo . Duvivier, Roberto . Gava. 
Crisbel Rodríguez, Isabel Herrera, 
Rubina Winter Bonino, Raquel Noe- 
mi Lencina y Liliana De Lignori. Fe- 
licitaciones a Todos. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J: Souto, Congreso 332, San Andrés, F.N.G.B.M., Prov. Bs. As 


COCHE GUERRERO DE PAZ 


En el parte de fecha 18 de julio. ppdo,, 
despachado desde Suero, capital constitu- 
cional de Bolivia, se informa que el lu- 
nes 26 de junio, “El guerrero de paz”? 
conducido por nuestros tenaces represen- 
tantes, señores Lisardo y Manuel Pérez, 
se desplazó con destino a ‘La Victoria?” 
para realizar allí varias conferencias en 
distintos salones, de tal forma que a par- 
tir del. «mismo lunes y hasta el día 30 
inclusive fue intensa la. acción evangeli: 
zadora que abarcó. algunas villas, finali- 
zado el trabajo con dos reuniones en 
San Pedro con resultados maravillosos; 
unas Y personas. hicieron profesión de fe. 

Hay mueho gozo entre los hermanos de 
los. lugares visitados por las bendiciones 
recibidas y por ser la: primera vez. que 
son visitados por argentinos nativos, que 
les representa tan imponderable ayuda en 
el evangelio. ; 


El día jueves 6, marchan sobre Oruro 
y después inician la tremenda travesía 
de 400 kilómetros que separan a Oruro 
de Suere; camino pésimo, angosto, incli- 


nado, pero al fin la meta propuesta: Su- 


ere, la colonial capital boliviana. 

El día 14 iniciaron una serie con muy 
buena “asistencia de inconversos, a. pesar 
del desvergonzado control de los enemi- 
gos, los que concurrían alas conferen- 


«clas. 


Posiblemente para- dificultar la labor 
de los creyentes, el arzobispo declaró esa 
semana “Semana de la biblia??, pero eso 
mismo fue sumamente aprovechado para 
la evangelización. 

Cumplido el propósito allí, se moverán 
hacia Potosí y otras, por lo cual les en- 
comendamos al Señor, rogando, les sea 


` propicio como hasta ahora. A -Dios sean 


las más elevadas gracias por todo. 
Oscar M. Sánchez. 


SAN MARTIN (Mendoza) 


El hno. don Osvaldo Sedrán y su es- 
posa radicados y. dedicando todo. su tiem: 
po al servicio del Señor en esos contor- 
nos, escriben: ‘fı... Las reuniones siguen 
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normalmente; gracias (al Señor, estamos 
en vísperas de comenzar la tarea del nue- 
vo local; es un problema que sólo lo eo- 
nocen los que les toca su parte en él, 
pero confiamos en el Señor que muy pron- 
to. algunas de las dificultades serán solu- 
eionadas; ya-“tenemos algunos materiales, 


` gracias al Señor. 


Después de casi 5 años de lucha en la 
vecina cindad de Rivadavia, nos han pe- 
dido. el localcito. donde tenemos las re- 
uniones, el. que de acuerdo con el com- 
promiso moral con el dueño, debemos. en- 
tregarlo; estamos buscando otro local en 
la misma eiudad, pero en un barrio más 
afuera, a fin de proseguir, con la ayuda 
de Dios con el mensaje a los pecadores: 

El Palmira marcha muy bien; hay va- 
rios interesados en Jas cosas del Señor. 
Algunos han manifestado el deseo de ser 
bautizados; esperamos poder. hacerlo más 
adelante. 

El coche bíblico marcha bastante bien. 
EL Señor nos ha concedido. dos cubiertas 
nuevas. Creo que para octubre, Dios me- 
diante, lo. llevaremos a Córdoba para que 
el motor sea rectificado, y de paso pen- 
samos visitar San Luis, Villa Mercedes y 
otros lugares necesitados en el camino?” 


GUALEGUAYCHU (E. Ríos) 


En correspondencia el hno. don Juan 
Cruz” Jiménez manifiesta lo siguiente; 
ei.. La semana pasada (la carta tiene 
fecha 15/7/61) estuvimos en Villaguay 
donde, además de las reuniones acostum- 
bradas, tuvimos una de carácter especial 
¿con motivo del enlace de los hermanos 
Marta Tomieev y Andrés 1, Belas: De. 
allí fuimos u Conevpción del Uruguay... 
y a pesar del tiempo malo tuvimos muy 
lindas reuniones, pues el comedor del ho- 
gar de nuestros: hermanos don Benjamín 
Harris, estaba lleno, habiendo almas in- 
conversas muy interesadas en el evange- 
lio, el estudio «bíblico del lunes, que se 
realiza en casa: de los hermanos López, 
también fue muy concurrido y con mucho 
interés de aprender más de la Palabra de 
Dios. 


Aquí, en Gualeguaychú, las cosas si- 
guen sin novedad. En la cárcel todos los 
domingos se lleva a cabo una reunión 
con los presos y siempre hay un buen nú- 
mero de ellos que muy gustosos vienen y 
escuchan el mensaje. Hermanos, les rue- 
go oren por la obra en Entre Ríos. Mu- 


chas -gracias??. 


CORDOBA 


Don Jorge Mereshián relata en una 
carta . particular: “La obra “aquí sigue 
normalmente, gracias a Dios. Hay un ma- 
trimonio que viene desde hace poco, con- 
vertidos entre- los pentecostales, pero se 
reúnen ahora con nosotros. Hace poco qué 
son del Señor. El, un «famoso cantor en 
otro tiempo, ahora canta las glorias de 
Aquel que lo salvó” 


TUPUNGATO (Mendoza) 


Desile costa ciudad eseribe el hno. don 
Nicolás Daniele como sigue: ‘EL 16 (la 
earta está fechada 25/7/61) por la bon- 
dad del Señor, pudimos abrir las puertas 
el nuevo local evangélico en Tunuyán; 
la` iglesia, aqui, compartió este gozo, 
acompañando todos a los hermanos en 
dieho lugar olrededor de. los símbolos en 
la Cena del Señor, y luego tuvimos un 
buen ministerio oportuno que el Señor 
nos dió por el hno. Gallardo, de Luján 
“le. Cuyo, y después un poderoso mensaje 
del evangelio, que fue escuchado con in- 
terés, aún por los curiosos, parados en 
lá puerta del salón, mensaje que estuvo 
a cargo del hno. Francisco Zinna??. 


(Viene de la página 271) 


HAEDO 


El día 16 de julio a las 17 hs. esta 
iglesia experimentaba el gozo de realizar 
un bautismo, testificando su fe y obe- 
ddiencia al descender a las aguas las si- 
guientes - hermanas: Dña. Gabriela P. 
Vázquez de López; Ramona E. San Tu- 
cho de: Rivarola; Stas. Lidia Rivarola, 
Rosario A. Rivarola, Emma. Rivarola y 
Dora Alonso. 5 

Damos gracias a nuestro Dios y roga- 
mos. que las confirme en la fe a estas 
aprociadas hermanas para su gloria. 

Al realizar la 022 reunión misionera el 
día, 12/8/61, damos gracias a Dios por- 
que podemos decir: “Hasta aquí nos ayu- 
dë Jehová? 

En esta oportunidad colaboraron los 
hermanos- de Ja iglesia en San Martín 
(V. Maipú), que si bien fue un día de 
fiesta para nuestras almas al pasar unos 
momentos en la grata comunión- con los 
iermanos y gozar de la presencia del Se- 
ñor, nuestros. corazones se -vieron com- 
pungidos' por la gran necesidad en la 
Obra Misionera que, en una forma prác- 
ica pero con todo amor, fue presentada 
en el ministerio por los hermanos Juan 
Tarcari y. Carlos Rinaldi, instándonos a 
rogar al Señor que sostenga a estos que- 
ridos hermanos, que están con las manos 
en el: arado. 

La reunión fue matizada por un cuar- 
teto. y luego de la predicación a cargo 
del hermano Luis Pla, cerró la fiesta el 
eoro de la iglesia que nos. visitó. 

Levantamos una ofrenda que superó la 
suma de 7.500 pesos.: Rogamos al Señor 
que la bendiga para su gloria. 

Gabriel B. Robles. 


caua 


El año pasado el hermano lan Mc Culloch se ha incorporado a la Obra 
en ésta, colaborando en las distintas actividades de la iglesia. Constituye sin 
duda una gran ayuda para el grupo de hermanos responsables. 

El distrito de Quilmes ha visto crecer su población en forma harto ace- 
lerada. La ciudad se ha extendido en barrios densamente poblados. Hay mu- 
chas oportunidades para trabajar para el Señor aquí. Al mirar el historial 


de la Obra que excede ya los 60 años 


y los siervos que el Señor ha utilizado 


s 


grandemente, sentimos la enorme responsabilidad que nos toca vivir en el 
momento presente. Que el Señor bendiga la Obra en Quilmes y a los her- 
manos que tienen la responsabilidad de seguir con el testimonio. 
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—Eduardo Ferraro 


oorr a EL SENDERO 


“hasia lo último de la terra” 


JAPON 
Un Bautismo en la Mar 


El 12 de marzo los hermanos en 


Hiroshima realizaron el bautismo de - 


tres creyentes, dos mujeres y un jo- 
“ven: colegial. El “bautisterio era el 
más grande del mundo: ¡el Océano 
Pacífico! Fue una ocasión de mucha 
felicidad. 


En el hospital de la ciudad hay 


dos o tres personas que dan prue- 
bas de una fe sincera en el Señor. 
Hay otras varias interesadas. 


Un matrimonio cristiano que se ve 
en la necesidad de mudarse a un ba- 
rrio distante de la capilla ha ofre- 
cido su nuevo hogar para la predi- 
cación del evangelio. Los hermanos 
esperan aprovechar su oferta. Quiera 
Dios que sea para la bendición de 
muchas almas. y 


REPUBLICA DEL CONGO 
Emociones de una. Visita 


Escribiendo desde Nairobi, en Ken- 
ya, el hermano Spees cuenta de una 
visita a su antiguo campo de actua- 
ción en el Congo. Dice él: El her- 
mano Deans y dos de los hermanos 
ancianos de Nyankunde me acompa- 
ñaron a Lolwa. Con cuánta emoción 
atravesamos la zona selvática: donde 
había sido nuestro privilegio servir 
al Señor durante veintitrés años. Nos 
dió tristeza notar que una buena 
parte de la población en la selva ha- 
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bía sido arrastrada por “Kitawala”: 
una extraña mezcla de la enseñanza 
de los Testigos de Jehová y el pe- 
cado moral. Entrando en Lolwa en- 
contramos a los hermanos en la fe 
ya en el local para una reunión. Nos 
fue un estímulo ver que la obra ha- 
bía seguido progresando sin ayuda 
de afuera. Era inevitable que se ba- 
jara algo la asistencia pero se man- 
tiene el testimonio en el local cen- 
tral y en los cuatro anexos. A pesar 
de no haber percibido sueldos desde 
setiembre del año pasado, o el sub- 
sidio del gobierno, los maestros han 
mantenido la obra de las escuelas 
diarias en cuatro lugares, lo que ha- 
cen por amor al Señor. En el dispen- 
sario se atiende todavía a ciento vein- 
ticinco enfermos diariamente, y hay 
cincuenta y cinco leprosos que reci- 
ben tratamiento. Hermanos, ayude- 
mos en la oración a estos fieles sier- 
vos congoleños y roguemos que pron- 
to se normalice la situación y que 
la obra del Señor no sólo sé man- 
tenga sino que se extienda. 


FRANCIA 
Unos Bautismos Interesantes 


El 19 de mayo de este año en el 
local en París-Nord, se llevó a cabo 
el bautismo de quince hermanos per- 
tenecientes a las dos asambleas de 
la ciudad. Corrían las lágrimas por 
las mejillas de muchos cuando el hi- 
jo de un miembro del parlamento 
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francés, totalmente ciego, fue lleva- 
do de la mano dentro del bautisterio, 
desde donde dió un brillante testi- 
“monio de su fe en Cristo antes de 
ser sumergido en el agua. También 
obedecieron al Señor en la misma 
ocasión dos hermanos negros, una 
señorita polaca, un anciano matrimo- 
nio judío, y un árabe convertido del 


mahometanismo. Muchos judíos asis- 


tieron para presenciar el bautismo 
de sus compatriotas. Su presencia 
dió la oportunidad de una buena 
conversación sobre temas bíblicos. 
El día anterior estuvo en la reunión 
un general del ejército norteameri- 
cano y él dió un mensaje. Días an- 
tes cinco creyentes españoles se ha- 
bían bautizado. En las reuniones se 
encuentran representadas entre diez 
y quince. distintas nacionalidades. 


JAMAICA 
Fruto de una Campaña 


El 14 de mayo. se dió término a 
una muy. provechosa campaña de 
evangelización en la isla. Unas se- 
senta almas hicieron profesión de fe, 
entre ellos unos adolescentes y al- 
gunos católico-romanos. El mismo 
domingo por la mañana se constitu- 


yó una nueva iglesia y los hermanos : 
participaron juntos de la Cena del 


Señor: Unos setenta hermanos tomia- 
ron parte esa mañana. Se ha forma- 
do una clase sobre el bautismo, que 
se celebra después de la reunión de 
ministerio los jueves por la noche y 
hay buena asistencia. Se espera Tea: 
lizar un bautismo en una fecha pró: 
xima. En la nuevá asamblea hay unos 
sesenta en comunión y la asistencia 
en la Escuela Dominical oscila alre- 
dedor de doscientos alumnos. Los 
hermanos han resuelto dar el carác- 
ter de “misionero” a la primera re- 
unión de oración: de cada mes. En 
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la primera de estas reuniones los 
creyentes manifestaron mucho inte- 
rés y oraron con fervor e inteligen- 


cia a favor de la obra del Señor en 


distintas partes del mundo. 


KATANGA 
Bendiciones en las Escuelas Diarias 


Los hermanos en Chavuma gozan 
del privilegio de enseñar las Verda- 
des Bíblicas en las escuelas fiscales. 
Ellos comentan que han visto resul- 


“tados en alumnos salvados. Un es- 


fuerzo evangelístico los martes por 
la noche en las escuelas ha tenido 
por resultado la salvación de algunos 
jóvenes. Nuestros hermanos dan gra- 
cias a Dios por la colaboración de 
los directores de las escuelas que les 
permite esparcir las Buenas Nuevas. 
Un maestro que les había hecho la 
contra en un. tiempo ha recibido: a 
Cristo como Salvador y otro hay que 
parece ejercitado. Otro maestro que 
se convirtió el año pasado ha gana- 
do varios alumnos para Cristo. Gra- 
cias a Dios por estos resultados ha- 
lagiieños. ` 


CANADA 
Un Campo Necesitado 


Dice el Dr. A. C. Hill, de Sher- 
brooke, Quebec: En la actualidad 
hay unos sesenta obreros, verdade- 
ramente evangélicos, que sirven al 
Señor entre los franco-canadienses 
en la provincia de Quebec. Un nú- 
vero siempre creciente de tales 
obreros son creyentes franco-cana- 


—dienses. En algunos sectores ha si- 


do «posible proveer escuelas protes- 
tantes en idioma francés, aunque son 
demasiado pocas para llenar la ne- 
sidad. Demasiados niños, hijos de 
eventes y de habla francesa, se 
ven en la necesidad. 


ce 
er 
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e ae, 


Salmo 121 


Alzaré mus ojos a los montes, 


De donde vendrá 


ini socorro: 


Mi socorro viene de Jehová, 


Que hizo los cielos y la tierra. 


No dad tu pie al resbaládero; 


Ni se dormirá el que te guarda, 


He aquí, no se- adormecerá ni. dormird 


El que: guarda a Israel. 
$ 


Jehová. es tu guardador: 


Jehová és tu sombra a tu mano derecha. 


El sol no. te fatigará de día, 


Ni la luna. de: noche. 


Jehová te guardará de todo mal: 


El guardará tu alma. | 


Jehová guardará tu salida y tu entrada, 


Desde ahora y para siempre. 


de asistir a escuelas inglesas que no 
convenirles ir a las escuelas roma- 
nistas, y así en muchos Casos son 
perdidos para la obra en francés. 
Todavía puede considerarse que 
Quebec es el campo menos evange- 
lizado en el mundo, pero todavía 
abierto el evangelio, con la excep- 
ción posiblemente de lo que antes 
era la Indo-China Francesa. La ne- 
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cesidad para obreros es muy grande. 
Hay centros y distritos de decenas y 
aun de centenares de miles de almas 
sin un verdadero testimonio evangé- 
lico, Oremos, hermanos, para que se 
levanten obreros dispuestos a sacri- 
ficarse. por amor a las almas sin 
Cristo en esa provincia grande y ne- 
cesitada del Canadá. 
—Reginaldo Powell 
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LA BIBLIA EN EL HOGAR 


Todo padre desea lo mejor para sus 
hijos: en salud, en educación, en opor- 
tunidad, en las compañías y, más que 
todo en carácter. La Biblia ha sido la 
piedra de ángulo de los hogares cris- 
tianos. Fué en el hogar donde los cris- 
tianos usaron la Biblia por primera 
vez. Las iglesias, como las escuelas, 
se reunían en las casas. Ambas han 
crecido. más allá de los límites de 
una casa familiar; pero la Biblia to- 
davía hace su mejor obra en ese am- 
biente original, y mucho más puede 
hacerse para el desarrollo del carác- 
ter por el uso de la Biblia en el ho- 
gar que en cualquier otro lugar. 


¿No es el culto en la familia parte 
del plan divino para los hogares cris- 
tianos? ¿No debería ser la lectura de 
la Biblia una cosa imprescindible en 
cada hogar eristiano? ¿Son imposibles 
estas prácticas piadosas en nuestra 
vida intensamente ocupada y en espa- 
cios tan reducidos? El mejor lugar 
-para aprender y comprender y amar 
la Biblia, es donde el grupo familiar 
la lee y estudia tan naturalmente co- 
mo cuando lee y discute otros asuntos. 


Muchos padres se sienten como. 


quien ha prometido: “hay una cosa 


que puedo hacer, y la haré. Procu- 


raré que mi hijo conozca y ame la 
Biblia”. El corazón de la instruc- 
ción bíblica está en la práctico de- 
vocional de la familia. La instrucción 
en la escuela dominical y en la igle- 
sia es excelente, pero no es suficien- 
te. La vida del hogar centralizada en 
la Biblia se convierte en uno de los 
eslabones. entre el hogar y la congre- 
gación. El diario contacto con la pa- 
labra de Dios fortalecerá el carácter 
cristiano de cada miembro de la fa- 
milia.. El propósito fundamental no 
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debiera ser una cantidad exacta o fi- 
ja de lectura, sino su habitual regula- 
ridad. Pocas son las cosas que los 
padres pueden hacer más eficazmente 


para fortificar la vida cristiana que 


establecer a sus. hijos en este. hábi- 
to y mantenerlo en él. 


¿Cuándo debemos leer? 1) Diaria- 
mente si es posible, por lo general 
al desayunar o al cenar, tal vez jun- 
tamente con la” oración a la mesa. 
Puede ser también la última acción 
del día antes de la hora de acostarse. 
2) Si no es posible diariamente, pro- 
cúrese que la: lectura conjunta de la 
Palabra se haga semanalmente, con 
preferencia el sábado, cuando los que - 
están en casa puedan juntarse la vís- 
pera del día del Señor, o en este mis- 


mo día, cuando toda la familia está 


presente. - 


El buen éxito en el uso de la Bi- 
blia en el hogar está en los padres. 
Como base de todo lo demás, debe 
haber una convicción inconmovible 
de que, a pesar de todas las dificul- 
tades en la búsqueda de tiempo para 
el estudio de las Santas Escrituras, 
ello debe desempeñar un papel prin- 
cipal en. la vida común de la familia 
y en las vidas individuales de todos 
sus miembros. 


Si los hijos han de amar la palabra 
de Diosí ésta primeramente tiene que 
habitar en los corazones de los pa- 
dres: no tan sólo en sus cabezas, mas 
en sus corazones, dirigiendo sus vidas. 
Los padres sabios enseñan la palabra 
de Dios: diligentemente a sus hijos 
haciendo de la Biblia parte de su con- 
versación diaria. Leer y citar la Bi- 
blia debiera ser tan naturalen el ho- 
gar del creyente como lo. es hablar 
del tiempo. 
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ACTUALIDAD 


de la obra de las 
asambleas de cre- 
yentes que se reú- 
; . -nen al nombre del 
Señor en la República Argentina re- 
presentaba el viejo salón de la calle 
Brasil 1750, en Buenos Aires, que, 
después de cincuenta y dos años de 
fructífero servicio, ha sido demolido 
para dar lugar al nuevo edificio que 
en la buena voluntad del Señor se 
levantará en el mismo terreno. 


La demolición de este apreciado 
lugar de reuniones nos mueve a re- 
flexionar en lo poco que duran las 
cosas materiales a las cuales muchas 
veces nos sentimos tan atados por 
lazos afectivos que nos hacen perder 
de vista su fragilidad. A su vez lle- 
va nuestras mentes a las declaracio- 
nes contenidas en varias porciones 
de las Escrituras y especialmente en 
2 Pedro capítulo 3, donde se nos dice 
claramente que no sólo la tierra y 
las obras que en ella hay serán que- 
madas, sino también los mismos cie- 


UN TROZO DE 
LA HISTORIA 


los pasarán y los elementos arderán. 


Frente a estos acontecimientos, la 
exhortación apostólica cobra una 
nueva fuerza en los momentos que 
nos toca vivir: “Puesto que todas 
estas cosas han de ser deshechas, 
¡cómo . no debéis vosotros andar en 
santa y piadosa manera de vivir, es- 
perando y apresurándoos para la ve- 
nida del día de Dios...! 

No solamente las cosas materiales 
que. nos. rodean cambian, sino que 
nosotros mismos no podemos abs- 
traernos a las mutaciones que se 
producen en nuestros propios cuer- 
pos, en las experiencias por las cua- 
les pasamos, en las opiniones que 
sustentamos, en el carácter que esta- 
mos formando, todo, todo cambia... 
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Pero, ¡qué maravilloso es pensar que 
nuestro Salvador es sublimemente in- 
variable, eterna e infinitamente per- 
fecto! “Jesucristo es el mismo ayer, 
hoy y por los siglos”, en todos sus 
grandiosos atributos, en su perfecto 
y bendito carácter, en su justicia, en 
su fidelidad, en su misericordia, en 
su amor, en su ternura, en su per- 
dón, en su palabra. 

Las doctrinas del Señor, sus ense- 
ñanzas, así como su personalidad, 
permanecen y no cambian. Sus pala- 
bras son verdaderas, vitales, aplica- 
bles a las condiciones y necesidades 
de la vida y naturaleza humana en 
todo tiempo y lugar. Siglos han pa- 
sado, pero no han perdido nada de 
su claridad, de su frescura, de su 
poder. A través de las edades man- 
tiene permanente actualidad la anti- 
gua pregunta: “Señor, ¿a quién ire- 
mos? sólo tú tienes palabras de vi- 
da.” 

Sus verdades no son como 'nues- 
tras lamparillas de alcance muy li- 
mitado, sino como el sol que irradia 
su luz sobre toda la tierra y gobierna 
el movimiento de cuantos astros le 
rodean. ¡Cuán diferentes las ense- 
ñanzas del Señor a las variantes opi- 
niones y teorías de los hombres, aun 
de los más eminentes sabios de este 
mundo! “Los cielos y la tierra pa- 
sarán, pero mis palabras no pasa- 
rán.” “La palabra de Dios vive y 
permanece para siempre.” 


No podemos dejar de 

ABNEGADA vincular el querido re- 
LABOR cinto de Brasil 1750 a 
la. abnegada labor de 

muchos fieles hermanos y hermanas 
que, habiendo amado al Señor le 
obedecieron presentando aún sus 


28% 


cuerpos, en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, quien premió la 
fe de ellos multiplicando sus bendi- 
ciones y permitiendo que en medio 
siglo cinco generaciones fueran evan- 
gelizadas. Así, muchos de nosotros 
hemos sido testigos del rápido: desa- 
rrollo de la obra evangélica en toda 
la Argentina. - 


Don Carlos Torre, a cuyo trabajo 
se debe que en la bondad de Dios 
se estableciera en Buenos Aires la 
primera asamblea que se reunía tan 
solamente al nombre del Señor Je- 
sucristo, trabajo que culminó con la 
edificación del local ahora demolido 
de Brasil 1750, escribió en su tiempo 
para esta revista dos crónicas que 
ponen de relieve el espíritu de abne- 
gación que mencionamos. Dos hom- 
bres jóvenes, que seguramente pa- 
saron desapercibidos para el mundo, 
sus nombres aquí en la tierra tal vez 
no interesen, los damos solamente 
para despertar en los más viejos. al- 
gún recuerdo. Uno de ellos- se llamó 
Juan Vilan. Fué bautizado a princi- 
pios de siglo, el 23 de febrero de 
1901 con. otros seis creyentes: Do- 
mitila Ballina, Elena de Doorn, Mar- 
garita Doorn, Nicolás Doorn, Caro- 
lina Mussio y Estrella. Souto. Decía 
don Carlos Torre: “Nunca he visto 
una consagración más completa, ni 
una devoción: más fiel que la de 
nuestro hermano Juan. Nunca dejó 
de asistir a las reuniones y creo fir- 
mementa iane la enfermedad fatal 
que le ha llevado fué el resultado 
de su abnegasión y sacrificios. El 
otra se llamaba Enos de la Gala, y 
dice el señor Torre escribiendo acer- 
ca de él: “Aquel domingo fué para 
nuestro hermano un día de muchos 
esfuerzos, pues en la misma tarde 
tuvo que dirigir una: clase de como 
30 jóvenes de la escuela dominical, 
después tomar cargo de la reunión 
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al aire libre y- luego. predicar el a d 


evangelio en el local.de la calle Bra- 
sil. Por mucho tiempo nuestro her- 
mano, de 23 años, tenía la salud que- 
brantada, y si aquel domingo se sa- 


crificó. hasta caer, para no levantar- - 


se más, fué debido a la falta de obre- 
ros que le ayudasen. Hermanos, no 


permitamos que otros sufran -por 
nuestra negligencia y falta de cum- : 


plir: con nuestro deber. en servir al 
Señor.” E ; 


Al ver caer esas pa- 
redes muchos recuer- 
dos se han agolpado 
en nuestra mente. El nombre de 
siervos de Dios que dedicaron sus 
mejores esfuerzos a mantener ese 
testimonio: Carlos Torre, Guillermo 
Payne, Alfredo Jenkins, Jorge 
French y muchos otros, algunos ya 
con el Señor, otros aún testificando 


RECUERDOS 


para él en uno y otro lugar. También - 


las mujeres hicieron su parte y quién 
podría desvincular a la señorita Bea- 
triz Miles, Margarita Paton de Ha- 
milton, Gracia Strachan, con. la obra 
entre las mujeres en la calle Brasil. 
Otras han perseverado en la lucha y 
si omitimos de mencionar sus nom- 
bres, no es por ingratitud, sino por- 
que son legión, y no quisiéramos ol- 
vidar a ninguna de- ellas. 


Recordar nos hace bien, es cierto 
ame a veces nos trae un poco de 
nostalgia, pero siempre reanima 
nuestra confianza en el Señor. Era 
emocionante la última reunión de 
partimiento del pan en el viejo sa- 
lón de la calle Brasil. Cuando con- 
cluvó esa reunión, los hermanos qui- 
sieron sacar una foto de recuerdo 
del lugar donde habían recibido tan- 
ta bendición espiritual a lo largo de 
más de 50 años, y así como los esco- 
lares despiden con. una canción el 
año lectivo, los hermanos de la calle 


EL SENDERO 


YO SOY 


la puerta 


Para poder entender bien tal ex- 
presión de nuestro Salvador, y sa- 
car de ella provecho espiritual para 
nuestras almas y corazones nos ha- 
ría bien utilizar otras dos palabras 
similares, las que aclaran el término 
“puerta” y echan luz sobre lo que 
ella encierra; una de ellas es “en- 


- trada”. y podemos leer la escritura 


de Efesios 2:18, donde se halla; la 
otra palabra es “introducción” y 
aparece en Hebreos 7:19; una lec- 
tura detenida y. debida meditación 
de las referencias señaladas, será 
una ayuda en la exposición del tema. 

Cuando lea las dos. escrituras 
apuntadas y con el tema por delante 
“YO SOY LA PUERTA”, el lector 
podrá deleitarse en: saber algo más 
de Cristo, su amado Salvador, Señor 
y Pastor. Nada, y nadie, en el muv- 
do y fuera de él, podrá encantarnos 
y. satisfacernos como. nuestro Reden- 
tor; nos animará y nos consolará mu- 
chísimo, conocerle más y mejor, y 
crecer en tal conocimiento. 

En toda la serie de artículos escritos 
sobre las palabras YO SOY del Señor 


Brasil entonaron con hondo fervor 
aquellas palabras tan bien conocidas 
de todos: 


- Hoy, ayer y por los siglos 


Cristo es siempre fiel. 

Cambios hay, mas Cristo siempre 
Permanece fiel. 

¡Gloria pues a El! ¡Gloria pues a El! 
Cambios hay, mas Cristo siempre 
Permanece fiel. 


DEL CREYENTE 


(Juan 10:9) 


Jesucristo, podemos descubrir que ta- 
les atributos y figuras: pertenecen a 
él en forma exclusiva, y a nadie más 
con él, o fuera de él. En el verso 7 
del capítulo 10 de Juan, leemos estas 
palabras del Salvador: Volvióles, pues, 
Jesús a decir: De cierto, de cierto os 
digo: YO SOY la puerta de las ove- 
jas.: 

Nosotros éramos. las ovejas desca- 
rriadas, apartadas del redil, lejos de 


Dios, destituidos de su gloria, sin es- 


peranza en el mundo, pero Cristo nos 
llamó por su gracia, y entramos por 
él, creyendo en su nombre, aceptán- 
dole como Salvador; gracias a Dios 
que el Señor Jesús es la puerta, y por: 
él entramos al buen rebaño y perte- 
necemos a su redil — Salmo 100:3, y 
somos salvos, Juan. 10:9. 


Esto se refiere, en parte, a nuestro 
pasado, al día de nuestra conversión: 
a Dios; día que recordamos con tanta 
gratitud y gozo, el día en que “él vi- 
no a mi corazón...” Pero el texto 
implica otras gloriosas y preciosas 
verdades, que entramos a descubrir 


“de inmediato. Por ejemplo en Efe- 


sios 2:18, leemos: Que por él (Cristo) 
los unos y los otros —judíos y gen- 
tiles -— cercanos y lejanos— tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Pa- 
dre. Cuán grande es nuestro privile- 
gio: tener entrada al Padre, entramos 
sin temor, con toda confianza, entra- 
mos por la puerta —Cristo— invoca- 
mos Su nombre y podemos decir 
Abba, Padre. Que el Señor nos ayude 
a tener en cuenta esta verdad, expe- 
rimentarla en la vida diaria, y hacer 
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uso de ella cuantas veces queremos y 
deseamos = Efesios 3:12. 

Cuando entramos por tal puerta, 
por Cristo, hallaremos entre otras 
muchas bendiciones, estas. dos: sal- 
vación y nutrición, Juan 10:9 y Sal- 
mo 23; muchas veces, por falta de 
nutrición —comer los “pastos” de la 
Palabra— no hay evidencia de la sal- 
vación en las vidas nuestras. Que lo 
tengamos bien en Cuenta, para refle- 
jar en nuestro andar y vivir la salva- 
ción y fortaleza que hemos hallado 
al entrar por la puerta, estar en la 
presencia del Padre y alimentarnos 
de los pastos delicados de Su pala- 
bra. 

No debemos pasar por alto que a 
pesar de que la puerta es estrecha y 
angosta, el Señor nos aconseja por- 
fiar para entrar por ella — Mat. 7:13, 
Lucas 13:24. Esto nos da a entender 
que no es tan fácil entrar, no resulta 
muy cómodo, pero vale la pena, se- 
rá para nuestra eterna bendición. 

En todas las etapas de nuestra vida 
podemos gozarnos en nuestro Salva- 
dor, y disfrutar de su oficio actual en 
la gloria, como Pontífice, y haciendo 
uso de la palabra “puerta” nos alle- 
gamos al trono de la gracia, para al- 
canzar el oportuno socorro. Hebreos 
4:14, 16. Cuánto socorro, consolación, 
paz y animación recibiríamos si hi- 
ciéramos uso más frecuentemente de 
tal puerta: Cristo como -Pontífice. 

Todo lo que somos y tenemos, lo 
que gozamos y experimentamos es 
por haber entrado por la fe a esta gra- 
cia, y en la cual estamos firmes. Ro: 


t 
| 
i 
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AVISO IMPORT ANTE i 
Con motivo del fallecimiento del señor Francisco J. Coleman, Director del | 


manos 5:2. Cuántas veces, hermano 


mío, nos sentimos desanimados, en-. 


friados y tenemos el deseo de claudi- 
car y abandonar. ¡Cuidado! Vamos a 
ganar más si proseguimos hacia ade- 
lante, y permaneciendo firmes en tan 
bendita gracia a la cual hemos entra- 
do por fe. 

Cuando llega el día domingo, el 
primero de la semana, y nos toca ir 
a partir el pan con nuestros herma- 
nos en la común fe, allí al rodear la 
mesa del Señor y sentarnos a sus pies 
en sincera y sencilla adoración, no 
debemos olvidar de la “puerta” para 
entrar al santuario... y de la san- 
gre de Jesucristo, el amado Salvador 
nuestro... “Lleguémonos con cora- 
zón verdadero, en plena certidumbre 
de fe, purificados los corazones de 
mala conciencia, y lavados los cuer- 
pos con agua limpia: Hebreos. 10:19, 
22, 

Que tenga en cuenta el amado lec- 
tor, lo que costó a Cristo ser la puer- 
ta: la cruz, y todo lo que ella signifi- 
ca de vergüenza; dolor, vituperio, mal- 
dición y hasta el abandono. de su 
Dios; todo esto, hermano mío, el Sal- 
vador padeció una vez por los peca- 
dos, el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios, e introducirnos en 
su presencia. 1 Pedro 3:18. 


Entremos, pues, — ¡oh! adorad 
Al Dios de amor y luz; 

Las preces y las gracias dad 
En nombre de Jesús. 


—Adib Massuh 


Orfanatorio de Quilmes, quedará” como Directora interina la señora Argentina 
e 1 3 


de Coleman. 


Para facilitar la recepción de giros o eheques, se ruega que hasta nuevo | 


aviso sean hechos a la orden de 


ORFANATORIO DE QUILMES 
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SBE SENDERO 


¿Eres AGRADECIDO 


por la Voluntad de Dios? 


La gratitud por las cosas obviamen- 
te buenas de la vida viene fácilmente. 
Pero, ¿y qué de las dificultades? ¿Po- 
demos, de veras, ser agradecidos 
cuando la voluntad de Dios para nues- 
tras vidas nos lleva a la pena, la so- 
ledad o la desilusión? 


Tal vez haya habido una posición 
0 lugar de servicio que habíamos as- 


pirado llenar, pero ahora la puerta 
está cerrada. O un incidente aparen- 
temente casual, como un viaje en au- 
to al próximo pueblo, que ha termi- 
nado con el repentino chillido de 
llantas sobre el pavimento, un estré- 
pito, y el gemir de la sirena de la 
ambulancia. Luego uno despierta pa- 
ra encarar la probabilidad de largos 
meses de dolor e inactividad, o la 
perspectiva de la vida sin un ser que- 
rido. O tal vez en alguna otra mane- 
ra uno se ve encarado con la amarga 
perspectiva de hacer la cosa que algu- 
na vez dijo que de ninguna manera 
haría o podría hacer. 


¿Cómo se puede ser agradecido en 
tal ocasión? ¿Vale la pena siquiera 
hacer la tentativa? En momentos co- 
mo éstos, ¿no es suficiente con mera- 
mente aceptar la volutad de Dios co- 
mo algo que no puede ser cambiado? 

El Señor Jesucristo mismo proveyó 
la respuesta a esta pregunta —no con 
precepto o parábola—, sino, sorpren- 
dentemente, por Su propio, firme 
agradecimiento en el camino a Su cru- 
cióixión. 


Estaba con los discípulos celebran- : 


do la Fiesta de la Pascua. Ellos no 
se habían percatado que la hora de 
Su sufrimiento estaba sobre El. Pero 


DEL CREYENTE 


Por JOHN PHILLIPS, en 
“MOODY MONTHLY” 


Sus ojos estaban sobre la cruz. Du- 
rante el transcurso de la comida, Je- 
sús tomó pan y lo bendijo. Luego, par: 
tiéndolo, lo dio a los discípulos. “To- 
mad, comed”, dijo. “Esto es mi cuer- 
po”. 

Mateo prosigue luego a registrar 
una declaración llena de significado 
para todo cristiano que hace frente a 
pruebas y dificultades, en la voluntad 
de Dios: “Y tomando la copa, y ha- 
biendo dado gracias” (Mateo 26:27). 

Es ésta una declaración pasmosa. 
Es eautivante, templadora, está llena 
del más profundo significado. Pues 
nadie que lea las palabras que siguen 
puede dudar que El haya estado ple- 
namente consciente de lo que pron- 
to habría de seguir. Pasando la copa 
“a. sus discípulos, dijo: “Bebed de ella 
todos; pues esta es mi sangre del nue- 
vo pacto, que es derramada por mu- 
chos, para remisión de pecados”. 

Sabiendo todo lo que la copa impli- 
caba, elevó Su corazón al Padre, y 
agradecidamente le dió gracias que 
en unas pocas horas El sería clavado 
a un madero. Su cuerpo sería roto y 
magúllado, y. Su sangre preciosa se- 
ría derramada en expiación por el 
pecado. 

¿Cómo pudo el Señor Jesucristo ser 
genuinamente agradecido por el su- 
frimiento, la vergiilenza y aún la 
muerte? Su sencillo. pero sublime ac- 
to de dar gracias: por la copa sug R 
mportantes razon 

PRIMERAMENTE, pudo dar racias 
por la copa a raíz de Su sublime com- 
prensión de la voluntad de Dios, Era | 
la voluntad del Padre que el Señor 
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Jesucristo muriera. Su muerte no se- 
ría un accidente; sería una obra. 
Cuando Moisés y Elías se encontraron 
con el Maestro en el Monte de la 
Transfiguración, el tema de la con- 
versación de ellos era “Su partida 
(muerte), que iba Jesús a cumplir en 
Jérusalem” (Lucas 9:31). Más adelan- 
te, en el día de Pentecostés, tras: la 
resurrección del Señor, Pedro habría 
de decir a las multitudes en Jerusa- 
lem que Jesús había sido entregado 
por “el determinado consejo y antici- 
pado conocimiento de Dios.” Pero Je- 
sús sabía todo ésto perfectamente 


mientras estaba: sentado con Sus dis- - 


cípulos en el aposento alto con el Cal- 
vario aún delante de El. 

El Señor Jesús comprendía perfec- 
tamente que era la voluntad del Pa- 
dre que El fuese a la cruz pues ésto 
estaba plenamente revelado en al me- 
nos tres maneras. i 


1. Las Escrituras: Jesús modeló to- 
da Su vida sobre la Palabra de Dios. 
El conocía el significado del Salmo 
22, de Isaías 53, del Salmo 69, de Da- 
niel 9 y Zacarías 12. Estas y otras 
Escrituras hablaban directamente de 
Su muerte. Tan estrechamente se con- 
formaban Su vida terrenal y Sus de- 
claraciones con el diseño profético de 
las Escrituras, que Mateo vez tras vez 
fué guiado a añadir que ésto o aque- 
llo fué dicho o hecho “para que se 
cumpliese lo que está dicho en las 
Escrituras”. Cada hora de Su vida re- 
forzaba las palabras con las cuales El 
encaró al tentador en el desierto: “No 
sólo de pan vivirá el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de 
Dios”. (Mateo 4:4). 

2. Los Sacrificios: La voluntad del 
Padre estaba también revelada en los 
sacrificios. Una y otra vez El había 
estado parado en el Templo y había 
visto manar la sangre de las víctimas 
al morir en el lugar del culpable pe- 
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cador. Todo ésto debe haberle habla- 
do como a ningún otro, antes o des- 
pués de El. Ya fuese el cordero dela 
Pascua o les cabras en el día de la 
expiación, la ofrenda por el pecado o 
el holocausto encendido, el sacrificio 
de la mañana o la oblación del atar- 
Aecer, cada uno le decía la misma his- 
toria. “Porque la sangre de los toros 
y de los machos cabríos no puede 
quitar los pecados... Heme aquí (en 
la cabecera del libro está escrito de 
mí) para que haga, oh Dios, tu volun- 
tad” (Heb. 10:4,7). A 

3. El Simbolo: “Esto es mi- cuer- 
po”, dijo al romper el pan. Y. mien- 
tras los discípulos miraban al pan 
todo desfigurado y mutilado, roto más 
allá de poder ser reconocido, arran-. 
cado y terriblemente deteriorado, 
ellos escasamente comprendieron — 
pero El sí. Y con todo “tomó la copa 
y dió gracias”. 

Nuestro Señor comprendía la vo- 
luntad del Padre. ¿Comprendemos 
nosotros, completamente, la voluntad 
de Dios para nosotros? La cruz es pa- 


ra el cristiano tanto como para Cris- 


to. “Cualquiera que quisiera venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y to- 
me su cruz, y sígame.” (Marcos 8:34). 
¿Hemos encarado la implicación de 
ésto? ¿Podemos decir con Pablo: “No 
permita Dios que yo me gloríe, sino 
en la cruz de nuestro Señor Jesucris- 
Ha. por el cual el mundo me es cruci- 
ficado a mí, y yo al mundo?” ¿Esta- 
mos preparados para sufrir con Cris- 
tn. siendo contados como ovejas para 
“el matadero —y con todo dar gracias? 

Hay una SEGUNDA razón por la 
cual el Señor Jesucristo pudo dar 
gracias por la copa. Esto se ve en Su 
sublime consagración a la voluntad 
de Dios. 

Una cosa es comprender lo que 
Dios espera; es enteramente otra co- 
sa: hacerlo a cualquier precio. Esto 


EL SENDERO 


hizo Jesús. En dar gracias por la co- 
pa y todo lo que significaba, El deli- 
beradamente se consagró renovada- 
mente a la muerte de la cruz. 


El sendero de la consagración a la 
voluntad de Dios no era fácil. En ver- 
dad, rara. vez lo es. Esa consagración 
la llevó a: E 


L. Getsemani: Ahí en el huerto, el 
Señor Jesús nuevamente se enfrentó 
con el costo del Calvario en términos 


- de hacer la voluntad del Padre: “Pa- 


dre mío, si es posible, pase de mí es- 
ta copa; pero no sea cómo yo quiero, 
sino como tú.” (Mateo 26:39). No es 


fácil para nosotros rendirnos a la vo-. 


luntad de Dios; no fué fácil para El. 
Al venir sobre El vívidamente la te- 
rrible realidad de la cruz. grandes 
gotas de sangre surgieron de Su fren- 
te. En la profundidad de esa copa El 
podía ver el vino de la ira de Dios 
derramado sin dilución dentro de la 
copa de Su indignación (Apoc. 14:10). 
'Alejado de Sus discípulos “un tiro de 
piedra”, la distancia de la muerte, 
gustó lo primero de lo que tenía por 
delante. Su consagración le llevó; lue- 
go, a: 


2. Gabata: Este era el lugar del 
Juicio (Juan 19:13). Primero vinieron 
las largas horas de acusaciones y abu- 
sos. la. cansadora marcha de Caifás a- 
Pilato y de Pilato a Herodes y de He- 
rodes de: vuelta a Pilato. Todo. el 
tiempo, doce legiones de ángeles, con 
espadas desnudas, contemplaban ten- 


s95 desa 


oca” (Isa. 58:7): Esta era la voluntad 
de Dios para El, y El pacientemente 
la soportó. Una palabra -Suya y esas 
sgiones expectantes hubiesen intro- 
ducido el Armagedón. arrojando al 
mundo a la ruina y noche sin fin. pe- 


DEL CREYENTE 


ro su consagración a la perfecta vo- 
luntad de Dios le condujo al: 


3. Gólgota: Al último vino “al lugar 
de la calavera”, y ahí, en obediencia 
a la voluntad del Padre, permitió que 
le colgaran sobre una cruz, para so- 
portar adicionales sufrimientos y para 
morir. Bebió la copa hasta sus más 
amargas heces, y cuando fue vaciada 
inclinó Su cabeza y entregó el Espí- 
ritu. s 

Nunca encararemos el sufrimiento 
como El lo encaró. Con todo, si esta- 
mos agradecidamente dispuestos, de 
un corazón lleno, a consagrarnos a 
la voluntad de Dios, enfrentaremos 
grandes pruebas. Tal vez el sendero 
por delante será doloroso, la copa 
misma amarga al paladar, el camino 
terrible de contemplar. ¿Retrocedere- 
mos cuando el camino conduce por 
la vía de la cruz —como sin duda 
eventualmente lo hará— o seguire- 
mos en Sus pasos? 


““..Es el camino por el cual el 
Maestro. transitó; 

¿No debería el siervo recorrerlo 
todavía?”. 


Queda OTRA razón por la cual el 
Señor Jesús pudo dar gracias por la 
copa. No solo tenía una sublime com- 
prensión de “a voluntad del Padre, y 
una sublime consagración a esa vo- 
luntad, sino que también tenía una 
sublime confianza en la voluntad del 
Padre 

El Señor Jesús estaba plenamente 
g lo: de que la voluntad de 

ios era (como Pablo después lo di- 
jo) “buena, agradable y perfecta” 
(Rom. 12:2). Era algo en que El po- 
día tener la más absoluta confianza. 
No importa cuan obscuro y peligroso 


era el camino por delante, nada po- 


día sacudir Su certeza de que la vo- 
luntad de Dios era mejor. No puede 
í (Continúa en pág. 301) 
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es un creyente que vive la vida de 
la iglesia y de la calle, y nunca se 
ha encerrado en su torre de marfil. 
En castellano va conocemos del pro- 
fesor Bruce un libro: ¿Son fidedianos 
los documentos del Nueva Testamen- 
to? Esta obra ha sido traducida a va- 
rios idiomas y es ya un clásico sobre 
la materia. 

Ediciones Certeza, de Córdoba, aca- 
ba de publicar uno de los libros más 
recientes de Broce: La dafansa apes- 
tólica dal evannalio, Se trata de cinco 
conferencias sobre apologética ceris- 
tiana. Bruce señala que los grandes 
apologistas del siglo segundo de nues- 
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Ediciones Certeza, 
Córdoba 


tra era, encontraron sus mejores ar- 
gumentos en aquellos esgrimidos años: 
antes por los apóstoles. Y demuestra 
que si bien las maneras de atacar al 
evangelio de Cristo pueden parecer 
distintas en el siglo veinte, en el fon- 
do no lo:son. La apologética apostó- 
lica tuvo que hacer frente a los mis- 
mos enemigos que conocemos los cris- 
tianos de hoy. Por ello, resulta im- 
prescindible conocer cuáles fueron 
sus argumentos. En su nuevo libro 
Bruce con la claridad de siempre 
estudia el evangelio enfrentado al 
judaísmo, paganismo, cesarismo y 
seudo-cristianismo. Un último capí- 
tulo sobre “la finalidad del evange- 
lio”. resume de un modo magistral el 
contenido de éste. “La apologética 
cristiana de nuestros días debe tener 
la misma afirmación que tuvo la del 
siglo primero.. que se hizo eco de las 
palabras de Jesús cuando dilo: “Yo 
sov el Camino, la Verdad y la Vida. 
Nadie viene al Padre sino por mí? ”. 

Es un libro sano y muy interesan- 
te. Puede ser de gran bendición para 
el lector que esté dispuesto a estu- 
diorlo, No se puede leer de corrido 
como quien lee una novela. Es.ne- 
cesario meditarlo. Quien lo hace, sal- 
drá recompensado: 


—A. G. T. 


EL SENDERO 


PALABRAS BIBLICAS 


Obispos, Áncianos y Diáconos 


Desde los primeros tiempos de la 
iglesia, donde los apóstoles predica- 
ban la Palabra del Señor, y se forma- 
ba una iglesia local, hubo necesidad 
que hubiera siervos del Señor que 
se ocuparan de la obra. 


En Hechos 20:28 dice: “Mirad por 
vosotros, y por todo el rebaño en que 
el Espíritu Santo os ha puesto por 
OBISPOS para apacentar la iglesia del 
Señor”. La palabra OBISPO es la ira- 
ducción de la palabra griega EPISKO- 
POS, la cual como sustantivo signi- 


. fica: observador; inspector; vigilante; 


guardián; testigo; expectador. Como 
adjetivo significa: que alcanza su ob- 
jeto; certero; que da en el blanco. 
Como adverbio significa: directamen- 
te; hábilmente; con destreza. En el 
Nuevo Testamento la palabra OBIS- 


PO sólo se aplica a varones, y nunca 


a mujeres. 
A las mismas personas que en He- 


-chos 20:28 se les llama OBISPOS, en 
Hechos 20:17 se les llama ancianos. 


Esta palabra es la traducción de la 
palabra griega PRESBYTEROS, y co- 
mo tal denota el más anciano: La for- 
ma primera de dicha palabra o. sea 
PRESBYS, indica viejo; anciano; res- 
petable, y por lo tanto el significado 
de dicha palabra indica a una per- 
sona que debía ser más prudente, y 
más respetable por su conducta y 
acierto, y por sus dotes espirituales 
que los demás del común de la iglesia. 

Entre. los griegos, a veces, a una 
persona aún cuando no fuera ancia- 
no en edad, se le consideraba un 
PRESBYS cuando su prudencia, acier- 
to, cordura, aplomo y sabiduría lo 
hacía acreedor a tal honra. 
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Al correr del tiempo, en lenguaje 
eclesiástico se generalizó el empleo 
de la palabra OBISPO, y por su forma 
eclesiástica y por abuso de darle el 
significado de un título de dignidad 
y autoridad, en lugar de una ocupa- 
ción o misión en la iglesia, entre las 
asambleas que se reúnen sencillamen- 
te al nombre del Señor se generalizó 
el nombre de SOBREVEEDOR que 
significa lo mismo que OBISPO. El 
que desempeña tal misión debe tener 
la dignidad, la - buena conducta, el 
buen testimonio, el aplomo y la pru- 
dencia de un ANCIANO o PRESBY- 
TERO, y debe reunir la capacidad de 
enseñar y de corregir; y debe tener 
las condiciones espirituales que ense- ` 
ñan las Sagradas Escrituras. 


En el Nuevo Testamento, el OBIS- 
PO o ANCIANO no es una persona 
elegida por votos, o nombrada por al- 
guna junta administradora, ni por 
ninguna escuela; ni tampoco es algu- 
na persona que se atribuya a sí mis- 
ma la autoridad de alguna iglesia. 

El OBISPO o SOBREVEEDOR, tal 
como lo dice en Hechos 20:28 es pues- 
to por el Espíritu Santo; y el deber 
de la iglesia es reconocerlo cuando 
se ve que la tal persona; verdadera- 
mente está haciendo la obra de Dios 
según las Sagradas Escrituras, y la 
guía del Espíritu Santo. 


Entre los servidores del Señor, tam- 
bién se nombran los DIACONOS, pa- 
labra que se aplica tanto a hombres 
como a mujeres. Esta palabra está 
compuesta por la, preposición griega 
DIA, que significa entre o dentro, y 
el sustantivo OIKIA, que significa 
CASA, y por lo tanto indica a la per- 
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“da palabra profética más permanente,.. 


Las siete iglesias de Asia 


En los dos últimos estudios de es- 
ta serie propongo mirar a los capítu- 
los dos y tres de Apocalipsis. Creo 
que en ellos tenemos un bosquejo de 
la historia de la iglesia a través de 
los siglos. En capítulo 1:20 es llamado 
un “misterio” y el uso de tal término 
sugiere que en su interpretación, va 
más allá de la localidad mencionada, 
además la siete veces repetida amo- 
nestación, “el que tiene oído, oiga 
lo que el Espíritu dice a LAS IGLE- 
SIAS”, sugiere que los mensajes son 
para todas las épocas. El numeral sie- 
te también habla de perfección y de 
totalidad, de algo completo. Sugiero 
que aquí tenemos a la iglesia profe- 
sante, mirada en su totalidad como 
un testimonio en el mundo. Las siete 
“iglesias mencionadas por nombre no 
eran las únicas cuando Juan eseri- 
bió, ni siquiera las más importantes, 
ésta cs otra razón porque las toma- 
mos como una representación sép- 
tula de la iglesia en su responsabili- 
dad hacia Cristo. Creemos pues que 
podemos tomar los mensajes con: 1) 
ima avlicación local; 2) como mensa- 
jes admonitorios a todas las iglesias 


_--------_E----—=—=—= 


sona. que se ocupa de las. cosas do- 
mésticas y del cuidado y arreglo de 
las cosas de la casa. Es notable que 
aún para estos servicios se requieren 
personas que gocen de buena conduc- 
ta y buen nombre, y que sean espiri- 
tuales, para que el nombre del. Se- 
ñor sea glorificado en ellas. 
—Miguel Estrada 
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y en todos los tiempos; 3) como men- 
sajes personales y a todo creyente; 
4) como mensajes proféticos, reve- 
lando siete faces de la historia espi- 
ritual de la iglesia profesante, desde 
tiempos apostólicos, hasta el fin. Ja- 
más ha habido. una siembra de la 
buena semilla de la palabra de Dinos, 
con su correspondiente fruto aquí en 
el campo del mundo, sin otra siem- 
bra hecha por Satanás-que ha: pro- 
ducido cizaña en medio del buen tri- 
go. Había un Judas entre los doce 


apóstoles; un Simón el mago entre : 


los primeros convertidos, y asi será 
“hasta el fin”. Habrán aquellos que 
amarán los hechos de los Nicolaítas, 
como también aquellos que los abo- 
rrecerán. Hay blasfemadores de la 
sinagoga de Satanás, y fieles. coro- 
nados por Cristo. Hay los que siguen 
las enseñanzas de Balaam, y los que 
guardan el nombre de Cristo. Hay 


una Jezabel y aquellos que cometen 


la fornicación espiritual con ella, y 
también aquellos que no han conoci- 
do. las profundidades de Satanás; 
hav los que tienen un nombre de 
vivir. y son muertos, y los que no 
han manchado sus. vestidos. ` ete.” 
Ün comentarista sugiere que la pri- 


„mera mención de algo en las Escri- 


turas es, considerado como lo. más 
puro, o perfecto, y así la iglesia fué 
más pura al principio de su historia, 
y los siglos sucesivos la han alejado 
“siempre más del Señor y de su pri- 
mera excelencia. Esto es lo que se 
ve en estas cartas, un período sigue 
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? e 


a otro, hasta llegar a una condición 
tan desagradable al Señor, que le 


vemos al Señor mismo afuera de la * 


puerta y llamando a los fieles a sa- 


-lir con él. 


“Vemos que no habrá tal cosa 
como la conversión de todo el mun- 
do, ni siquiera su mejoramiento. Hay 
merma de poder espiritual y un au- 
mento de mal positivo y de herejía. 
Las cosas aborrecidas en el período 
de Efeso, se hacen doctrinas tolera- 
das en el de Pérgamo. Los enemigos 
cerrados afuera al principio, los en- 
contramos adentro en períodos pos- 
teriores.” 


Los nombres de las localidades de 
estas iglesias sugieren algo acerca de 
la historia de ellas. Efeso: deseable; 
sugiere el amor de Cristo hacia su 
iglesia, pero en la iglesia misma hay 
pérdida del primer amor. Esmirna: 


“mirra, amargura; se trata del período 


de las persecuciones paganas, tiem- 
pos amargos, sin embargo, tiempos 
que dieron su agradable fragancia al 


Señor, con la mirra, extraída del ár- 


bol y molida, también la da. Pérga- 
mo: una torre, elevación, o según 
otras autoridades, nupciales. Es el 
tiempo de la grandeza terrenal de la 
iglesia, del enlace entre la iglesia y 
el Estado. Tiatira: se nos dice que el 
vocablo se deriva de unas raíces que 
significan una ofrenda (de incienso), 
algo continuamente repetido, y en 
esto se asemeja al papado con sus 
muchas ofrendas. Sardis: renovación, 
reliquias, se trata de unas reliquias 
fieles que salen de la corrupción del 
veríodo de Tiatira. Filadelfia: amor 
fraternal, o hermanable, vemos aho- 
ra a los de Sardis que no mancharon 
sus vestidos y que guardaron el nom- 
bre del Señor. Laodicea: gente justa, 
v los derechos del puebio. La iglesia 
en la cual la gente se constituye los 
jueces, llenos de sus propias justi- 
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cias, etc. 


Ha sido sugerido, y parece con < 


razón, que las tres primeras se re- 
fieren a períodos consecutivos, pero 


` las cuatro últimas son concurrentes, 


o. co-existentes, cada uno se extiende 
sobre lo que está inmediato, y. así 
sigue hasta el fin; por ejemplo el 
período de Tiatira (romanismo), si: 
gue aún, etc. Pero también hay rela- 
ción entre cada período, ninguno es 

independiente del otro. “Si Efeso no 

hubiera dejado su primer amor, la 

mezcla que vemos entre el mundo y 

la iglesia, y que tenemos en Pérga- 

mo, no hubiera sucedido; y aún pue- 

de ser que las persecuciones de Es- 

mirna fueran por causa de tal mer- 
ma de amor; también la condición de 

Pérgamo hizo posible la corrupción 

de Tiatira. Los vencedores de Tiatira 

fueron usados por el Señor para la 

reforma, pero es porque no fué com- 

pleta que tenemos un protestantismo 

político y. poco espiritual. Los ven- 

cedores de.Sardis fueron utilizados 

para los avivamientos de los siglos 

dieciocho y. diecinueve, pero el ene- | 
migo siempre. procura destruir la 

obra de Dios y por esto tenemos una 

Laodicea. Los males de Laodicea son 

prácticamente el resultado de los 

males en los demás períodos; la pér- 

dida del primer amor. la mundana- 

lidad de Pérgamo, la corrupción de 

Tiatira, la condición de muerte de 

Sardis, todo ha tenido si resultado 

en una religión popular que deshon- 

ra a Cristo”. Debemos pues, y para 

usar las palabras de otro, “confesar 

los pecados de los siglos, y del pre- 

sente, y buscar el divino favor.” 


Ahora miraremos a las iglesias se- 
paradamente. Efeso —primer amor 
dejado, juntamente con las primeras 
obras, y, por consiguiente, el princi- 
pio de la decadencia espiritual. Pode- 
mos trazar aquí la era apostólica 
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hasta el fin del primer siglo. Esta 
iglesia gozaba de grandes privilegios, 
habían recibido enseñanzas «le las 
más elevadas acerca del carácter de 
la iglesia y de la posición del cre- 
yente. Efeso viene primerá, pos:ble- 
mente por causa de la naturaleza de 


la verdad que fué enseñada a ella. : 


Es notable. que la primera genera- 
ción de la iglesia no pasó antes de 
manifestar evidencias de haber de- 
jado su primer amor y celo hacia el 
Señor. Hubiéramos esperado que igle- 
sias que recibieron sus enseñanzas 
de los mismos apóstoles, y que aun 
fueron establecidas por ellos, habie- 
ran sido modelos de perfección, pero 
no fué así, y Aquel cuyos ojos son 
como llama de fuego, puso su dedo 
sobre la causa. Pero son alabados 
por su espíritu de discernimiento, se 
dieron cuenta de las pretensiones de 
ciertos que se decían ser sucesores 
de los apóstoles. Empezaron a mo- 
lestarles, aquellos que elevaron el 
ministerio en el sentido de apartar 
a sus ministros como una casta sa- 
cerdotal, con privilegios especiales, 
de éstos fué Diótrefes (3 Juan 9), y 
aquellos que Pedro condenó como 
“teniendo señorío”. En el período 
de Efeso, no se habían apartado mu- 
cho, sin embargo, aun un poquito es 
malo. porque podrá llegar a ser el 
principio de un mar de males. Pa- 
rece que.no hubiera podido estable- 
cerse todavía “la doctrina de los ni- 
eolaístas”” (Apoc. 2:15), no obstante 
había algunos que quisieron hacer 
“sus obras” (Apoc. 2:6). Este vocablo 
parece derivarse de “nikao” (vencer) 
y “laos” (el pueblo), vale decir “ven- 
cedores del pueblo”; en tal caso se 
trata de los que dividieron la iglesia 
en clero y laico. Los apóstoles ins- 
titayeron en «las jglesias “obispos” 
(siempre: más de uno en una sola 
asamblea, o iglesia), y ancianos y 
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diáconos, pero pronto, en vez de ““so- ` 


breveedores” (que es literalmente el 
significado de obispos), ancianos, 


: presbíteros y diáconos, hay una je- 


rarquía eclesiástica. Nada más de 
unos doce años después de esta carta 
(más o menos 107 d. de C.), Ignacio 
de Antioquía envió una carta a Efe- 


so que contenía evidencias de tal 


jerarquía, con extravagantes órdenes 
acerca de obedecer EL (en singular) 


obispo; parece ser el primer escrito 


que usó el vocablo “obispo” en el 
sentido moderno y no en el sentido 
apostólico; vemos pues a la decaden- 
cia del primer amor abriendo las 
puertas al dominio clerical. 


Esmirna. Con Esmirna empezó otro 
período, que históricamente abarcó 
los años 64-309 (d. de C.). Tenemos 


una perfecta representación de la 


iglesia en sus primeras persecucio- 
nes. La iglesia estaba contempori: 
zando ya con el mundo, por lo tanto, 
Dios le permitió sentir la oposición 
del mundo. Sabemos que no tuvo el 
deseado efecto, porque salió de: ella 
y se “casó con el mundo”. La igle- 
sia en ese período sufría de las ma- 
nos de los judaizantes y de otros que 
querían modificar las claras ense- 
ñanzas del Nuevo Testamento y que 
así colocaron el fundamento de una 
cristiandad falsa, una verdadera “si- 
nagoga de Satanás”. Sufrían también 
de mano de los paganos. Parece gue 
hibiera: aquí en la frase “tribuúla- 
ción por diez días”, una referencia 
velada a las diez grandes persecucio- 
nes paganas, como también a la dé- 
cima bajo Diocleciano, que duró jus- 
tamente diez años. Pero tal expre- 
sión también significa un tiempo 
limitado, más allá del cual no podrán 


ir. Las diez persecuciones por lo ge- 


neral son clasificadas así: 1) Nerón 
(53-68 d. de C.); 2) Domiciano (81-96); 
3) Trajano (98-117); 4) Los. Antoni- 
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nos (nombre dado a siete emperado- 
res: Nerón, Trajano, Adriano, Anto- 
nino, Marco Aurelio, Vero y Cómo- 
da. 96-192); 5) Severo (194-210); 6) 
Maximino (235 - 238); 7) Decio (249 - 
251); 8) Valeriano (253-260); 9) Aure- 
Jiano (270-276); 10) Diocleciano (284- 
305). Los últimos diez años del reino 
de este último han sido llamados “la 
era de los mártires.” No todos estos 
emperadores .eran malos y sin duda 
algunos pensaron que fuera su deber 
suprimir una “religión ilícita”. En el 
año 312 (d. de C.), Constantino entró 
victorioso en Roma y en el 313 fué 
publicado un nuevo. edicto anulando 
los edictos crueles de Diocleciano: 
Desde la proclamación del edicto 
para perseguir en el año 303, hasta 
su anulación en el 313, la iglesia ha- 
bía soportado diez años de lós más 
terribles sufrimientos de su existen- 
cia. Después de esto había un gran 
cambio, y éste nos ha de llevar a 
otro periodo que es prefigurado en la 
carta a Pérgamo. —Walter T. Bevan 


(Vienes de pág. 295) 


haber duda que al “dar gracias” por 
la copa, el Señor Jesús podía ver 
claramente más allá de la cruz a la 
corona. El podía ver más allá del 
monte de vergiienza a Su resurrec- 
ción, Su recompensa, y Su eventual 
retorno a la tierra como “Rey de 
reyes y Señor de señores”. Podía en- 


carar a Isaías 53 porque conocía 
Isaías 63. 

Nosotros no tenemos tal visión. 
Con todo, si confiamos en Dios po- 
demos saber que Su voluntad es bue- 
na y perfecta. Podemos saber que 
cualquiera sea la prueba, “nuestra 
leve tribulación momentánea produ- 
ce en nosotros un cada vez más ex- 
celente y eterno peso de gloria” (92 
Cor. 4:17). Y así como nuestro Señor 
podía ver la redención cumplida, po- 
día ver las multitudes en gloria con 
El para siempre, a Satanás vencido 
y el trono de Dios vindiċado, nos- 
otros podemos saber que la voluntad 
de Dios para nosotros también cabe 
en Sus eternos y benditos propósitos. 
Si tenemos tal confianza en la vo- 
luntad de Dios, nosotros también po- 
demos dar gracias por la copa. 

¿Tenemos esta clase de certeza en 
cuanto a la bondad de la voluntad 
de Dios para nuestras vidas? ¿O hay 
áreas de reserva, desconfianzas se- 
cretas, temores semi-formados que 
la voluntad de Dios no es perfecta o 
buena o aceptable? 

Bendito es el hijo de Dios que pue- 
de decir, en sublime confianza en la 
voluntad de Dios: “Sea hecha tú vo- 
luntad”, y en el poder de esta con- 
fianza dar gracias por la copa que 
Dios ha puesto delante de nosotros, 
comprendiendo Su voluntad y con- 
sagrándose a su cumplimiento. 

—Traducido por Walter Wright 


RAZONES POR LAS CUALES DAR GRACIAS 
(2 Tes. 2: 13-17; 3: 1-5) 
En medio de la oscuridad, hay motivos porque dar gracias: 


1) Escogidos para salud. (v. 13). 


2) Llamados por el evangelio. (y. 14). 


3) Consolación y esperanza por la gracia, (v. 16), 


4) 
D) Confianza en el Señor (v. 4): 


Confirmación de corazones y en gracia. (e, 17). 


a) La palabra corre libremente. E: 


bì El Señor-es fiel vi 3). 

e) Obediencia de los ereventos. (y. $; 
d) Conocen de corazón el amor de Dios, 
e) Esperan pacientemente a Cristo. (v: 


Cuando el corazón está bien con Dios, 
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(v. 5). 
5). 


la confianza es fuerte. 
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A 


Menospreciando 
Daniel Somoza 


Cuando el Señor instituyó lo 
que denominamos “la Cena del 
Señor”, lo hizo en una forma sim- 
ple, daa concisa. Puso delante de 
Sus discípulos los símbolos: el par 
y a vino, y les explicó su signifi- 
cado. Además, les habló del propó- 
so. e vr celebración: hacer. me- 
moria de él, anunciar Su muerte, 
proclamar que él viene otra vez, 
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recordar el nuevo pacto con Cristo, 
todo en una fiesta de comunión 
cristiana, bajo la. guía y dirección 
del Espiritu Santo. 

Pero un poco de tiempo después 
encontramos que esa fiesta de amor 
había sido desvirtuada en tal for- 
ma que el apóstol Pablo tuvo que 
señalar a los corintios que lo que 
hacian era menospreciar la iglesia 


-de Dios, al actuar como lo iaa 


(Léase 1% Cor. 1H. 

A la simplicidad clara y concisa 
del principio aspiraron aquellos 
creyentes que en el siglo pasado, 
apartándose de todo  ritualismo, 
nombre y ordenanzas humanas, co- 
menzaron a reunirse a participar 
del pan y de la copa haciendo me- 
moria del Señor, reconociendo al 
mismo tiempo el privilegio de cada 
creyente de allegarse a la presencia 
de Dios. como sacerdote, recono- 
ciendo el señorío de Cristo: y aca- 
tando la guta y dirección del Es- 
piritu. l 

En nuestro andar por diferentes 
lugares podemos dar testimonio de 
que las asambleas de creyentes que 
se reúnen al nombre del Señor, 
continúan partiendo el pan en esa 
simplicidad, sin que les inquieten 
ni predilecciones personales, ni 
doctrinas particulares. 

Sin embargo, la pregunta del 
apóstol: “¿Menospreciáis la iglesia 
A Dios?” va más allá: de censurar 

forma de celebrar la reunión. 
o decir que ios a 
la ielesia de Dios, cuando volunta- 
riamente no acudimos a esa cita 
donde el Señor quiere que este- 
mos y donde él mismo ha prome- 
tido estar. Con cuánta. tristeza ve- 
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mos que muchos de los miembros 
de la iglesia, son sólo participantes 
ocasionales, con el resultado de que 
cada dia van. perdiendo interés en 
las cosas espirituales y e a la 
despreocupación por la vida espi- 
ritual de sus propios hijos y demás 
familiares. La asistencia regular, 
sistemática, debería ser uno de: los 
hábitos que se cultivara con mayor 
resolución: 

Se puede también menospreciar 
a la iglesia de Dios asistiendo a las 
reuniones de adoración y a otras 
reuniones, sin la debida prepara- 
ción, como si fuera un simple 
espectador a un servicio religioso. 
Asi como el predicador debe estu- 
diar la palabra de Dios, orar en 
procura de guía y poder espiritual, 
así los miembros todos de la iglesia 
deberían acudir en ese ejercicio de 
corazón previo, que en definitivo 
es el que mueve a hacer lo que 
dice la Palabra: examinarse cada 
uno a sí mismo. 


También la iglesia de Dios es 
menospreciada cuando no hay pre- 
ocupación por ahondar en la fe, 
conociendo mejor la doctrina. No 
es posible formar parte de un- or- 
ganismo como es la iglesia, precio- 

para el Señor, y ser al mismo 
tiempo indiferentes a conocer sus 
principios, su doctrina, su fe. Ya 
en las páginas de esta revista he- 
mos señalado que la indiferencia 
es uno de los peores males que nos 
equejan. ¿Cuál es la causa de la in- 
diferencia? Digámoslo claramente: 
el amor a las cosas carnales, mate- 
riales y la negligencia en las espi- 
rituales. 

Menosprecitamos a la iglesia: de 


DEL CREYENTE 


Dios cuando vivimos vidas que no 
están a la altura de la profesión que 
hemos hecho. El Señor ha dicho 
que nosotros —los creyentes— so- 
mos sus amigos, la sal de la tierra, 
la luz del mundo y solamente él y 
nosotros sabemos cuán lejos esta- 


mos de serlo en la medida que él 


lo espera de nosotros. Por eso al 
no vivir a esa altura espiritual, 
despreciumos a la iglesia, pues vi- 
vimos por debajo de las normas 
que el Señor ha fijado para ella. 
Cuán adverso para el testimonio 
del evangelio. es el vivir desordena- 
do, irregular, sin firmeza, de mu- 
chos creyentes. ` 


La iglesia de Dios es menospre- 
ciada cuando no damos lo que nos 
corresponde. Cuando alguien pien- 
sa que al dar a la iglesia está ha- 
ciendo beneficencia o filantropia, 
será mejor que deje de dar. ¿Es 
que acaso se hace beneficencia 
cuando: se le paga al carnicero o 
filantropía cuando se paga al alma- 
cenero? Es el Señor quien nos da 
el honroso privilegio de ser ayuda- 
dores suyos en esa obra por la que 
él sintió tanta pasión que lo llevó 
a morir en la cruz. La obra. del 
Señor. se va a hacer, muchas veces 
a pesar de nosotros y de nuestra 
mezquindad. No importará cuánto 
demos, como que nos demos a nos- 
otros mismos. Creemos que debido 
a la negligencia en darnos y en 
dur, muchas piedras ya estarán lis- 
tas para testificar para el Señor. 
Nuestros talentos —puede ser que 
sea uno sólo—, tiempo, influencia, 
vida, tienen más importancia para 
el Señor que nuestros bienes mate- 
riales aunque estén constituidos 
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por muchas escrituras de propieda- 
des o por abultada cuenta en el 
Banco, en lugar de la blanca de 
la viuda o el pequeño alabastro de 
ungúento. guardado tanto tiempo 
para una ocasión especial. 
¿Cómo vencer en todas estas cir- 
cunstancias que hemos señalado en 
este editorial, y en otras similares 


que por falta de espacio no pode- 


mos traer en esta ocasión? ¿Cómo 
vencer la indiferencia por la pro- 
pia vida espiritual y por la de los 
incrédulos? ¿Cómo vencer la apa- 
tía cuando vemos a tantos creyen- 
tes trabajando incansablemente en 
la obra del Señor? 
Primeramente deberíamos acu- 
dir al Señor en sincero arrepenti- 
miento bor muestra descuidada ma- 
nera de vivir la vida espiritual en 


el pasado. El tiene derecho sobre 


cada uno de nosotros, pues nos re- 
dimió con su sangre, nos compró 
a gran precio. Luego debería ha- 
ber una sincera confesión de nues- 
tra falta de deseo y de voluntad de 
trabajar para el Señor en el pasa- 
do. Entonces pidamos al Señor que 
el. poder de su Espíritu obre en 
nuestras vidas, mostrándonos el 


camino a seguir, el trabajo a reali- 
zar, y que nos ayude a apartarnos 
y olvidar aquello que ha sido hasta 
ahora tropiezo en nuestra carrera 
cristiana. 

Una vez hecho esto. la Cena del 


Señor tendrá un nuevo sabor para 
nosotros. Alli tendrá lugar la co- 


munión verdadera entre el. Reden- 
tor y su pueblo redimido. Cada vez 
que nos sentemos. a Su mesa oire- 
mos sus palabras, realizaremos su 
presencia, recordaremos su muerte, 
anhelaremos su pronta venida. 


p>, 


“Haced esto en memoria de mi 
será un privilegio que no querra- 
mos perder, pues nuestro interés es- 
tará puesto en obedecerle y vivir en 
comunión con él: Alli seremos con- 
fortados al pensar que la sangre de- 
rramada fue para la limpieza de 
nuestros pecados, a la vez que re- 
cordaremos que hemos sido peca- 
dores salvados por pura gracia. Ten- 
dremos presente que él nos hizo hi- 
jos de Dios y que con los demás 
creyentes somos hermanos. Anhela- 
remos su venida y el momento 
cuando pasados los símbolos, lo ro- 
dearemos a él y seremos semejantes 
a él porque le veremos como él es. 
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Tres de los evangelistas narran el hecho de la mujer que ungió al a 
cristo en una fiesta en casa de Simón, el leproso de Bethania, antes de la PEN 
pascua. El cuarto, Lucas, relata un acontecimiento parecido en Sape AIT te ya 
de Simón el fariseo, en una fecha anterior, cuando una pecadora ungió y T S 
pies de Jesús. Estos relatos nos enseñan el valor que nuestro bondadoso pa 
atribuve a cualquier sacrificio hecho para él El ungiiento de María era muy 


tasa, y probablemente era el fruto de sus ahorros. Sin duda a io 
vino a ungir al Señor; y tal era su devoción que, olvidándose a sí m am x do 
el hermoso envase y derramó el precioso contenido sobre su santa perso = EA 
pu smor de Cristo renunciamos a alguna cosa preciada, por P N 
será “¡Qué desperdicio!” como fríamente pensaron algunos a en 
acción: de María, sino *“¡Qué Salvador!””, como fervorosamente Jl de id 
miden lo dado al Señor por lo oneroso que es, sino por lo. digno q 

quien dedican cuanto poseen. 
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(Continuación) 


Otro pasaje, igualmente claro, se 
halla en 1 Tim. 2:11 y 12: “La mujer 
aprenda en silencio con toda sujeción, 
porque no permito a la mujer ense- 
far, ni ejercer dominio sobre el hom- 
bre, sino estar en silencio.” Otra vez 
afirmamos que es imposible no adver- 
tir en estas palabras la intención del 
Espíritu de Dios. Si el apóstol se hu- 


- biese limitado a expresar que no le 


era permitido a la mujer. enseñar, se- 


—guramente algunos se habrían adelan- 


tado con cavilaciones y discusiones so- 
bre el significado y alcance de la pa- 
labra “enseñar”; pero ¿qué pueden 
hacer con la frase “estar en silencio”. 
No enseñar, ni ejercer dominio sobre 
el hombre, significa “aprender en si- 
lencio con toda sujeción”. Es una 
prohibición tan completa y terminan- 
te como aquella de 1 Cor. 14, y obsér- 
vese aquí que no: hay nada que se 
pueda relacionar con una condición 
especial en la iglesia de Corinto. Y 
esta prohibición se basa en el hecho 
de que, al principio de la historia de 


nuestra raza, la mujer intentó dar. 


dirección a su marido, con funestas 
consecuencias. 

Y no es solamente en-el asunto de 
enseñanza que se prohibe a la mujer 
“ejercer dominio sobre el hombre”. 
En su participación en reuniones. de 
la iglesia, los hermanos que se expre- 
san audiblemente en oraciones y ac- 
ciones de gracias no lo hacen como 
un ejercicio personal, sino como diri- 
giendo el culto de todos y actuando 
como portavoces de ellos. Esta actua- 
ción no corresponde a la mujer, como 
se desprende del versículo 8 de este 
mismo capítulo (1 Tim. 2): “Quiero, 
pues, que los hombres oren en todo 
lugar, levantando manos santas, sin 
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LA MUJER CRISTIANA Y SU MINISTERIO 


—Andrés Stenhouse 


ira ni contienda.” Es importante ob- 
servar que la palabra “hombres” aquí 
significa varones, y no incluye a las 
mujeres. ¿Por qué el Espíritu Santo 
hace esta distinción? Es evidente que 
se refiere a las oraciones públicas di- 
rigidas por hombres que reúnan las 
necesarias condiciones de santidad y 
espiritualidad. La parte de la mujer 
se describe en seguida. Deben vestirse 
con decoro y modestia y adornarse 
con buenas obras; aprendiendo en si- 
lencio con toda sujeción. ¿Hay lugar 
aquí para suponer una participación 
de la mujer en las oraciones públicas 
de la iglesia? 

A veces se apela al hecho de que 
todos los creyentes, sean hombres 6 
mujeres, son sacerdotes; y se arguye 
que por esta razón todos deben tener 


_ iguales derechos o privilegios en los 


cultos: de oración y adoración. Pero 
el hecho. de ser sacerdotes nada tiene 
que ver con el derecho de participar 
audiblemente en los cultos. En una 
reunión de cien personas puede ha- 
ber, digamos, cinco hermanos que par- 
ticipen audiblemente. ¿Son ellos los 
únicos que actúen como sacerdotes? 
Los noventa. y cinco restantes, sean 
hombres o mujeres, ¿no entran del 
velo adentro? — ¿no presentan nin- 
guna ofrenda? — ¿no gozan de comu- 
nión con el Señor? 

Otro argumento se asa en el hecho 
de poseer todos los creyente el don 
del Espíritu Santo. Verdad es que el 
Espíritu Santo mora en cada creyen- 
te. El es nuestro Consolador, Instruc- 
tor, Santificador y Guía en todo lo 


„relacionado con nuestras vidas. Pero 


nuestra participación audible en los 
cultos no se relaciona con la posesión 
del Espíritu simplemente, sino de su 
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dirección, y de nuestra sumisión a 
esa dirección. Y el Espíritu Santo no 
puede dirigir a una mujer a hablar 
on la iglesia, puesto que ya dirigió al 
apóstol Pablo a prohibir tal partici- 
pación. - 

Por último, consideremos el testi- 
monio de dos pasajes que se emplean 
a veces como pretexto. para apoyar 
una opinión contraria. El primero es 
la profecía de Joel, citada por el após- 
tol Pedro en el capítulo 2 de los He- 
chos: “Y en los postreros días, dice 
Divs, derramaré de mi Espíritu sobre 
toda carne, y vuestros hijos y vues- 
tras hijas profetizarán”, etc. Explica 
el apóstol que cuando los creyentes 
en Jerusalem, en el día de Pentecos- 
tés, “fueron todos llenos del Espíritu 
Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas” (ver. 4), esto fué el cumpli- 
miento de la profecía. Y bien, ¿qué es 
lo que tenemos demostrado con eso? 
Que aquel día, debido al descenso del 
Espíritu Santo, sucedieron ciertos fe- 
.nómenos, y tantos hombres como mu- 
jeres comenzaron a hablar nuevas len- 
guas y profetizaron. Y aquello fue una 
“señal para los habitantes de Jerusa- 
lem y los judíos visitantes, pues oye- 
ron hablar de las maravillas de Dios, 
cada uno en su propia lengua. ¿Dirá 
alguien que estos fenómenos han sido 
repetidos, o que se pueden conside- 
rar como ejemplo para nuestros 
tiempos? — o que aquí haya alguna 
instrucción sobre el orden en las igle- 
sias o en la obra de evangelización? 


El otro pasaje está en los Hechos, 
cap. 21, vv. 8,9. Allí se dice que Fe- 
lipe el evangelista tenía cuatro hijas 
que profetizaban. No se dice que pre- 
dicaban, o que hablaban en reuniones 
ás la iglesia, sino simplemente que 
profetizaban. ¿Dónde profetizaban? — 
¿en qué ocasiones? — ¿ante quiénes? 
— ¡y sobre qué asuntos? Sin duda te- 
ofan un ministerio especial, pero no 
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sabemos los detalles. Sólo sabemos 
que ese ministerio estaría en armonía 
con las disposiciones del Espíritu San- 
to reveladas posteriormente en las 
Escrituras. Y es interesante observar 
que, teniendo el Espíritu Santo un 
mensaje para Pablo, no se valió de 
aquellas hermanas para comunicárse- 
lo, sino que envió un profeta llamado 
Agabo desde Judea con la comunica- 
ción. Lo cual no deja de tener su sig- 
nificación en relación con nuestro te- 
ma. 


No quisiéramos poner término a es- 
te artículo sin expresar que creemos 
firmemente que hay una esfera de 
servicio muy amplia para la mujer 
cristiana en relación con la iglesia y 
la obra del Señor. ¿Qué serían nues- 
tras asambleas si no pudiéramos con- 
tar con: los servicios devotos de nues- 
tras hermanas? Pero su esfera es la 
de obediencia y sumisión a la Pala- 
bra de Dios. Sólo lo que se hace den- 
tro de esa esfera tendrá recompensa 


en el día de Cristo. 


La mujer espiritual, con la delica- 
deza de su naturaleza femenina pue- 
de hacer un trabajo entre los santos 
que sería imposible a la mayoría de 
los hombres. Hay un ministerio de en- 
señanza para las mujeres de expe- 
riencia en relación con. las jóvenes 
(Tito 2:4). Hay otro en relación con 
tos niños (1 Tim. 5:14, 2 Tim. 1:5). 
Hay un ministerio de hospedaje para 
tas siervos de Dios y otros de los san 
tus (Heb. 13:2). Para todas las muje- 
res hay un ministerio de buenas obras 
entre los santos, si desean ocuparse 
en él (Hech. 9:36; 1 Tim. 2:10). Hay 
trabajos relacionados con el cuidado 
de los enfermos y los ancianos. que 
sólo las mujeres pueden hacer eficaz- 
mente; trabajos que requieren inte- 
tigencia, manos hábiles, y mucho amor 
y paciencia. Requieren tales trabajos 
más espíritu de sacrificio que cual- 
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quier trabajo de predicar o ministrar 
la Palabra. Son los trabajos señalados 
como característicos de los verdade- 
ros discípulos de Cristo, y serán con- 
siderados como trabajos hechos a su 
misma persona. (Mat. 25:34-38.) 
¿Por qué desear, entonces, un mi- 


nisterio de palabras, habiendo la opor- 
tunidad de desempeñar un ministe- 
rio de obras? En el día de Cristo mu- 
chas palabras serán olvidadas cuando 
el silencio de mujeres obedientes se- 
rá premiado. 


—Andrew Stenhouse 


E 
Sabor 


Saber que hay un Oido que escucha mis plegarias, 
Saber que hay unos Ojos que tienen compasión, 
Saber que mis suspiros llegan a Su morada, 

Es algo que me llena de dicha el corazón. 


Saber que hay un Amigo que nunca ha de dejarme, 
Por dura que la senda me sea al recorrer. i 
Saber que no estoy sola, que siempre ha de guardarme, 
Me llena de confianza, de un íntimo placer. 


Saber que hay una Patria de dicha que me espera, 
Donde no habrá lamentos ni volveré a llorar. 
Saber que es Jesucristo quien me lo prometiera 
Reconforta y me anima a un feliz esperar. 


Saber que en esa Patria la ciudad es de oro. 
Saber que son de jaspe sus muros un primor, 
Y que sus fundamentos adorna un gran tesoro: 
Doce piedras preciosas de distinto fulgor. 


Saber que son sus puertas doce perlas preciadas, 

Y que su plaza es de oro fino como el cristal. 

Saber que no hay peligro, que el mal no tiene entrada, 
Me llena de alegría y de seguridad. 


Saber que el Señor Dios y el Cordero bendito 

Es el templo de ella, es la luna y el sol; 

Saber que allí por gracia está mi nombre escrito, 
Me humilla al par que llena de gran admiración. 


Saber que El que me lleva a esa Ciudad amada, 
Por mi dejó su gloria y llegó hasta la cruz, 

Y que el cruel enemigo venció en cruenta batalla, 
Me conmueve e inspira solemne gratitud. 
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—María de las Mercedes Mira 


307 


DeKemana a Férmana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) 


<Cuando pasares por las aguas, Yo seré contigo» 
Isaías 43:2. 


“Cuando pasares por las aguas, yo 
seré contigo; y por los ríos, no te 
anegarán. Cuando pasares por el fue- 
go, no te quemarás, ni la llama arde- 
rá en ti.” i : 

El mensaje que sigue me fue en- 
viado hace poco por una hermana 
que ha servido al Señor por muchos 
años junto con su esposo en Brooklyn, 
Nueva York. Mi finado esposo y yo 
pasamos un día inolvidable con los 
dos allí, y vimos algo de la hermosa 
obra que ellos están llevando a cabo 
entre los de habla castellana. Así es 
que tengo mucho placer en enviar su 
experiencia con el texto citado arriba 
y espero que nuestras hermanas en 
Argentina reciban también una ben- 
dición por medio de ella. 

s4 


El precioso texto que sirve. de in- 
troducción a este artículo trajo a mi 
vida grandes bendiciones, y movida 
por el beneficio que de él recibió mi 
alma atribulada, quisiera —mis que- 
ridas hermanas— que meditásemos 
juntas en su profundo significado. 

Es una linda promesa que Dios en 
su misericordia dió a Su pueblo rebel 
de, utilizando para ello, a Su fiel sier- 
vo Isaías. 


ra nosotras también, y muy especial- 
menta, en estos días de tanta tribu- 
lación en que vivimos; en los cuales 
el enemigo de nuestras almas —por 
todos los medios— trata de desviar- 
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nos de los caminos del Señor. 

Las experiencias de unos suelen ser 
útiles. a otros; y con tal propósito, les 
voy a contar una que tuve en el año 
1957: 

Hallábame enferma y en condicio- 
nes tan tristes, que apenas podía lle- 
nar los deberes de mi hogar. Dedica- 
da con mi esposo —por más de 20 
años— al servicio del Señor, ha sido 
siempre motivo de gran gozo el invi- 


tar a los predicadores a cenar en : 


nuestra casa. 

- Era en esta ocasión nuestro invita- 
do especial el siempre bien recorda- 
do hermano Don Gilberto M. J. Lear, 
quien descansa ya en el seno de su 
Señor cuyo Nombre supo honrar. 

Quería yo proporcionar a este sier- 
vo del Señor un ambiente tal, que 
aunque lejos de su hogar, notase. lo 
menos posible la ausencia de los su- 
yos. 

Recuerdo que era el mes de marzo, 

en el cual esta servidora de Uds. vió 
por vez primera la luz del sol. 
i Dije a mi esposo, que yo deseaba 
celebrar mi cumpleaños en honor del 
“hermano Lear”, que era como cari- 
ñosamente le llamábamos. 

Coincidiendo con su propio cumple- 
años que caía también en esos días, 
vino a ser doble el motivo de nuestra 
celebración, la cual, alegró —sobre 
manera— su corazón. 

Tuvimos una magnífica serie de re- 
uniones, durante las cuales, el Señor 
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bendijo su Palabra en la salvación de 
almas preciosas. 

Terminado todo en un ambiente de 
pura simpatía, llegó la hora en que 
nuestro querido hermano debía vol- 
ver a su tierra, la Argentina. Que- 
riendo hacerle una petición le dije: 
Hermano, ore por mi. 

Como Uds. podrán suponer —her- 
manas—, yo pensé que me iba a con- 
testar; sí, como no, con mucho gusto: 
pero no fué así, y se limitó simple- 
mente a decirme: 

“Cuando pasares por las aguas, yo 
seré contigo.” 

Tengo que confesar —queridas her- 
manas— que aunque fué un bálsamo 
a mi herida, la medicina me pareció 
demasiado fuerte, dada la gran debi- 
lidad que yo tenía. En tanto, el ene- 
migo que no cesa en disputar, apro- 
vechándose de tales circunstancias, 
parecía decirme constantemente al 
oído: “Tu tienes la Biblia marcada de 
Génesis a Apocalipsis, y sin embargo, 
no la estudias.” 

Hoy doy gracias al Señor por la 
preciosa promesa del texto ya comen- 
tado, pues fué siempre la voz de aler- 
ta que, a manera de martillazos me 
despertaba cuantas veces en mis 
pruebas y tentaciones ponía el ene- 
migo ideas en mi mente, que no eran 
agradables a mi Señor, 

El Señor en su interminable bondad 
me restableció, y heme aquí, sirvién- 
dole de nuevo con más. amor cada 
día. 


“CUANDO PASARES POR LAS 
AGUAS, YO SERE CONTIGO.” 


Que sea siempre esta hermosa pro- 
mesa —hermanas mías— rayo de luz 
divina que ilumine sus pasos en toda 
prueba y tentación. 

Y ahora, ¡ojalá! que estas humildes 
líneas llegando hasta la viuda del 
siempre recordado hermano, sean fiel 
exponente del profundo sentimiento 
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que —al asociarse a.su justo dolor, 
siente la que suscribe, consciente de 
que las ausencias no por ser tempo- 
rales, dejan de ser dolorosas. 
—Victoria de Montalvo 


Queridas, hermanas, al leer la ex- 
periencia de nuestra hermana, cuan- 
do pidió a don Gilberto que orara 
por ella, no pude menos que pensar 
en las muchas veces que se me ha 
pedido hacer la misma cosa y cuan 
fácilmente he dicho sí. Luego, des- 
pués de guardar mi promesa por un . 
tiempo, he dejado de hacerlo por una 
razón u otra. Pero cuán sabia fué la 
contestación de nuestro querido don 
Gilberto, dirigiendo los pensamientos 
de la hermana doña Virtoria directa- 


_ mente al gran Intercesor nuestro, el 


Señor Jesucristo, quien ha dado una 
promesa que nunca se olvidará de 
guardar: “Yo seré contigo”. 


Ahora quisiera llamar vuestra aten- 
ción hermanas a las palabras que si- 


- guen en ese lindo versículo 2 del ca- 


pítulo 43 de Isaías. Dice: “Cuando pa- 
sares por el fuego, no te quemarás, 
ni la Hama arderá en ti.” Al leerlas 
pensaba yo en los tres jóvenes he- 
breos, de los cuales leemos en el-li- 
bro de Daniel, cómo los grandes y los 
gobernadores, ete., se juntaron para 


¿mirar estos varones “cómo el fuego 


no se enseñoreó de sus cuerpos, ni 
cabello de sus cabezas fué quemado, 
ni sus ropas se mudaron, ni olor de 
fuego había pasado por ellos.” (Dan. 
3:27). 

Hermanas, ¿podría decirse esto de 
nosotras durante o después de haber 
pasado. por un tiempo de prueba? No 
había ninguna señal, ni olor de fuego, 
sobre aquellos valientes hebreos. El 
mismo ser que el rey vió andando con 
ellos en el medio del fuego, cuyo pa- 
recer era como el de “un hijo de los 
dioses”, es el mismo Compañero in- 
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Secció 


A cargo de la Sra. Perla I 


n para niños | 


M. 


de Jack, Coa-guezú 1382, 


Lanús, F.N.G.R. (Buenos Aires) 


El Muro Levantado 


Neéhemías cap. 3:1-32 - cap. 6:15. 

Al acercarse a la ciudad, ¡qué cua- 
dro de ruina, calamidad y desorden 
se presentó delante de Nehemías! 
¿Cómo podría él hacer algo en medio 


de tanta confusión? Quedó. tan des- ` 
animado que no sabía qué hacer, ni- 


donde empezar. ¿Edificar? - Parecía 
imposible. 

Por tres días Nehemías andaba al- 
rededor, contemplando las ruinas, y 
en la tercera noche se' levantó y, 


«acompañado por unos amigos. salió 


l examinar y averiguar la condi- 


ción verdadera del muro. Era tal, que 


en una parte, no había ni lugar por 
donde pasara el burro que él monta- 
ba. Pero Nehemías no. se desanimó, 
porque recordó que Dios era con él. 

El día siguiente llamó a todos los 
ciudadanos importantes. “Vamos a 
edificar los muros de. la Santa Ciu- 
dad”, dijo él. Al principio la gente 
miró con sorpresa, con asombro, pe- 
ro cuando Nehemías relató a ellos 
cómo Dios le ayudó, y cómo el mismo 
rey le apoyó, ellos decidieron que, 
con semejante líder, ellos podrían ha- 


visible nuestro siempre, y muy espe- 
cial cuando estamos sometidos a pa- 
ar por algún “fuego”. Era nada me- 
nos que el mismo Hijo del Dios ver- 
dadero, al cual el rey pagano no cono- 
cía, mas en el cual los jóvenes he- 
breos creían y confiaban. Conscien- 
tes de la presencia del Hijo de Dios a 
su lado. salieron de esa' terrible prue- 
ha sin manifestar nada de ella en sus 
cabezas, ni en sus rostros. 

Mo fué así con Noemí cuando sus 
viejas amigas la vieron, porque ex- 
clamaron: ¿No es esta Noemí? Pare- 
ce que su rostro manifestaba las se- 
ñales de lo que había sufrido en 


Moab. Se ve también en su respuesta 
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. hermar 


a sus amigas: “No me Haméis Noe- 

í (que significa “placentera” 'sino 
Hamadme I “amarga”. 
ro es que ella sufrió después de ha- 
ber desobedecido a Dios; mientras 
ellos, los varones hebreos, por su obe- 
diencia y fidelidad a su Dios. 

Al pasar por “aguas” o “fuego”, 
as, acordémonos de las pala- 
bras del apóstol Pedro: “Para que la 
prueba de vuestra fe, mucho más pre- 
ciosa que el oro, el cual perece, bien 
que sea probada con fuego, sea halla- 
da en alabanza, gloria y honra cuando 
Jesucristo fuere manifestado: al cual 
no habiendo visto le amáis.” (I Pedro 
1:7). —Helena M. de Wain 
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Cla- ` 


cer cualquier cosa. 

“Vamos a edificar”, gritaron ellos, 
y todo el pueblo estaba de acuerdo. 
“Así esforzaron sus manos para bien”, 
dice: la historia. Y cuando Nehemias 
dividió el trabajo del muro en pe- 
queñas secciones, o divisiones, la mag- 
na obra no parecía tan difícil. 

Todos ——hombres, mujeres y Ni- 
ÑOS trabajaron— cada familia. era 
responsable de una sección del mu- 
ro. Cada uno hacía lo que mejor po- 
día hacer. Algunos organizaron, otros 
edificaron, los demás trajeron piedras 
y prepararon la mezcla. Los NIÑOS 
trajeron agua y comida, ayudaron y 
molestaron a la vez!!! Pronto las rui- 
nas fueron cambiadas. Pronto la for- 
mación de un verdadero muro apa- 
reció. Todos estaban contentos. Todos 
menos los samaritanos. Ellos eran tan 
celosos que vinieron del norte, no pa- 
ra ayudar, sino para molestar y bur- 
lar. 

“Jah, jah”, se reía a carealadas, el 
jefe de los samaritanos, “¿Qué hacen 
éstos débiles. judíos? ¿Han de resuci- 
tar de los montones del polvo las 
piedras que fueron quemadas?” Y 
otro contestó, diciendo, “aun lo que 
ellos edifican, si hubiera una zorra, 
derribará su muro de piedra”. 


Los obreros oyeron todo, pero si- 
guieron trabajando y pronto casi la 
mitad. del muro fue edificado —la 
obra de cada familia o grupo fué uni- 
da— la obra progresó, porque los 
obreros pusieron todo su corazón en 
ella. Poco a poco comenzaba a ce- 
rrarse el muro. 


Los samaritanos dijeron, “Vamos a 
atacarlos; vamos a matarlos; vamos a 
hacer cesar la obra”. 

“No temáis”, exclamó el hombre de 
Dios, “trabajad con vuestras armas a 
mano, acordáos del Señor, grande y 
terrible. Pelead por vuestras familias. 
Nehemías dijo “Vamos a ORAR”. 
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Así que, con renovadas fuerzas y 
coraje, ellos siguieron: trabajando. 
Mientras una mitad trabajaba, la otra 
tenía lanzas en las manos, desde la 
subida del alba, hasta el salir de las 
estrellas. ; 

Por fin el muro fue edificado — 
faltaba solamente colocar las puertas. 
El enemigo intentó otra vez hacer 
mal al siervo de Dios, invitándole al 
campo.. pero él contestó, diciendo, 
“Yo hago una grande obra, y no pue- 
do ir”. ¡Qué linda contestación dar a 
los del mundo que quieren hacernos 
mal, invitándonos a sus fiestas! 

A pesar de todos los obstáculos e 
intentos del diablo para desanimar, 
desengañar y derrotar la obra y los 
obreros, el muro fué edificado y las 
hojas de las puertas colocadas, y Je- 
rusalem volvió a ser una ciudad guar- 
dada y Segura. 


“Si Dios es por nosotros, 
¿Quién será en contra? 
¿Quién, quien, quien? 


En el dibujo, niño, puedes ver a 
los hombres trabajando, ¿Sabes? La 
lámina fue dibujada por un argenti- 
no —Roberto J. S. Jack, de doce años. 
— es argentino, ¿NO? porque nació 
en Santiago del Estero. Roberto des- 
de este país tan lejano, envía un fuer- 
te abrazo a todos mis sobrinos. 


Cariños de 
—Tía Perla 
2000 
Preguntas 
1. ¿Qué oficio tenía Nehemías en el 


Palacio del Rey? 

¿Cómo se llamaba el rey? 

3. ¿Quién habló de una zorra? (cap. 
4). 

4. Quién dijo: “¿Qué hacen estos dé- 
biles judíos?” (cap.-4). 


bo 
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GUALEGUAYCHU, Entre Ríos 
Desde esta ciudad, donde están ra- 
dicados, los hermanos Juan C. Jimé- 
nez y su esposa, escriben: “Aquí la 
obra sigue algo más animada, gracias 
a nuestro Dios. Tuvimos la visita del 
hermano Ronald Winter con su fami- 
lia y aprovechamos para efectuar tres 
reuniones especiales, las que fueron 
muy buenas. Eran de ministerio, lo 
que nos hizo mucho bien a todos los 
creyentes y también había varios in- 
conversos muy interesados. Dos jove- 


5. ¿Dónde encontramos las palabras: 
“Así esforzaron sus. manos para 
bien”? 

6. ¿Cuántos días necesitaban para 
acabar la obra? (Véase la lectura). 

7. ¿De dónde vino la fuerza para pe- 
lear contra el enemigo? 

8. ¿Dónde leemos en la Biblia: “Orad 

- sin cesar”? 


“Los niños de la República Argenti- 
na y países limítrofes mandan sus 
contestaciones a “Tía Perla” a/c se- 
ñorita Mary Gray, Chile 2155, dep. 2, 
Buenos Aires, antes del 30 de noviem- 
bre 1961, los de otros países, antes 
del 31 de diciembre, 1951. Niños has- 
ta 11 años de edad contestan Nros. 1 
a 4: los de 12 a 14, Nros. 1 a 6; los 
de 15 a 17 años inclusive. Nros, 1 a $. 


CUMPLEAMOS 


Nicolás Tussett, Eva L. Herrera, 
Osvaldo Duvivier, Roberto Gava, Cris- 
bel Rodríguez, Isabel Herrera, Rubi- 
na Winter Bonino, Raquel Noemí 
Lencina y Liliana De Lignori. Mues- 


tras felicitaciones. 


ajo 
di 


NOTAS Y NOTICIAS | 


nes manifestaron aceptar a Cristo co- 
mo su Salvador personal; uno de ellos 
ya compró la Biblia y a la próxima 
reunión vino acompañado de un her- 
mano más joven. Aun no estamos sa- 
tisfechos de nuestra labor, pero. da- 
mos gracias al Señor que, a pesar de 
nuestras fMaquezas y debilidades, El 
nos ha concedido este año cuatro al- 
mas que le aceptaran por su Salva- 
dor. Ruego vuestras oraciones ante 
el trono de la gracia”. 


SAN JUAN 

El hermano don Manuel R. Delga- 
do, que vive y sirve al Señor en esta 
ciudad, informa como sigue: “La obra 


del Señor continúa bastante bien, 


pienso salir para la localidad de Ma- 

rayes, donde estoy trabajando con 
mayor preferencia, porque es donde 
el Señor nos ha dado una. puerta 

abierta para el evangelio, ya son más 
de 20 las personas que han manifes- 
tado haber aceptado al Señor como: 
su Salvador único y suficiente. La 
obra en esta ciudad también está si- 
guiendo bien por la gracia del Señor”. 


señora esposa, trabajando para el Se- 


a ciudad, en una carta par- 
: “En la bondad del Se- 
estamos esperando el tiempo pro- 
picio, en el cual tenemos programa- 
do la realización de algunas activida- 
iales entre niños y jóvenes, 


conferencias anuales, que 
n Jugar, Dios mediante. los días 
4 de septiembre, apreciaremos 
vuestras oraciones.” 


nuestras 


tendrá 


a 
9 
ú 
9 
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LA RIOJA . 

Desde esta ciudad el Hno. Walter 
Ismay cuenta lo siguiente: “En estos 
días estamos en plena campaña con 
los hermanos Alvarez y Shuster, uti- 
lizando los altavoces de la “Casa 
Rodante”, cada tarde y noche se ha- 
cen, o más bien dicho se dan, micro 


mensajes en los barrios. Anoche se. 


pasó úna película documental en un 
barrio y se está visitando personas 
mañana y tarde además de repartirse 
literatura. Agradeceremos sus oracio- 
nes para que el resultado sea que 
muchos se despierten y acudan a es- 
cuchar la Palabra”. 


—TUPUNGATO (Mendoza) 


El hermano don Nicolás Daniele y 
esposa, radicados en este lugar y tra- 
bajando para el Señor, relatan lo que 
sigue en una correspondencia: “A quí 
seguimos adelante, confiando: en el 
Señor, que todo lo puede, y procuran- 
do terminar detalles en el local evan- 
gélico de Tunuyán, pues deseamos 
llevar a cabo algunas reuniones de 
evangelización en el mes de octubre, 
si Dios permite, y luego la segunda 
conferencia en la zona de Tupungato. 
Asimismo las visitas y siembra de la 
Palabra se sigue realizando sin inte- 
rrupción, gracias al Señor. 

Esperamos en breve poder darles 
algunas noticias de importancia, con 
relación a la marcha de la obra en 
estos pueblos, y mientras tanto pedi- 
mos las oraciones a nuestro favor, 
pues las necesitamos y nos harán mu- 
cho bien, gracias.” 


CATAMARCA 


El hermano don José Campillay re- 
lata lo siguiente: “Dentro de poco 
pienso salir al pueblo de Chumbicha 


- para encontrarme con los hermanos 


Schuster y Alvarez quienes vienen 
de La Rioja, a fin de trabajar ese 
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pueblo limítrofe y los demás en esa 
línea hasta llegar aquí, donde tendre- 
mos una campaña de evangelización, 
con el “mensajero de paz.” Luego al- 
canzaremos varios pueblos de la pro- 
vincia. Este esfuerzo ocupará los días 
de este mes de agosto y todo el mes 
de septiembre. 

Encarecemos vuestras oraciones a 
fin de que tengamos la gracia que 
desciende de lo alto para acercarnos 


a las almas con el mensaje de vida 
eterna.” 


BIALET MASSE (Córdoba) 


El hermano Cristóbal Franco está 
radicado ahora en este lugar y escri- 
be: “Aquí somos un pequeño grupito 
de creyentes, pero concurrimos a Cos- 
quín a la Cena del Señor, como tam- 
bién ayudando en las reuniones alli. 
Actualmente estamos preparándonos 
aquí para una campaña, casa por ca- 
sa invitando a las reuniones, mucho 
agradecería nos recuerden en sus ora- 
ciones.” 


SANTE FE (Jardín Mayoraz) 


En una carta el hermano Serafín 
Torres dice: “Estamos viajando por 
el interior de la provincia con don 
Manuel R. Delgado, visitando y con- 
firmando a los santos, después de 10 
días de conferencias en la calle Rio- 
ja 3029. Hemos visitado Paraná, Es- 
peranza y L. Paiva. 

El mes que viene celebraremos 
nuestras conferencias ` anuales, ven- 


«drá en la voluntad del Señor don Ni- 


colás Daniele y don Raúl Caballero 
Yoccou, rogamos vuestras oraciones.” 


PASAJE HOMERO 1648, (Dock Sud) 


En febrero de 19860, Dios por inter- 
medio de su siervo llamó al trabajo 


entre la gente de Villa Tranquila, 


próxima a esta iglesia, a algunos jóve- 
nes que sintiéndose tocados por la ex- 
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hortación decidieron comenzar a. tra- 
bajar. Al principio no fue fácil, gra- 
cias a Dios hoy está superado y los 
frutos comienzan a manifestarse. 


Comenzamos con enseñanza prima- 
ria, utilizando para ello temas bíbli- 
cos para los dictados, lectura y dibu- 
jos, terminando con la predicación del 
evangelio y un refrigerio. Deseamos 
como meta alcanzar a los padres. 

La asistencia promedio de 1960 fue 
de 45 niños; este año esa asistencia 
promedio es de 65 niños, cuya edad 
oscila entre los 6 a 13 años, a quienes 
es menester; vestir, calzar y en.oca- 
siones, (cuando está a nuestro alcan- 
ce) dar de comer. 


Algunos de estos niños no conoce- 
rán otra escuela y no tendrán otro 
alimento que el refrigerio. Hoy por 
la gracia de Dios, contamos con niños 
cuyos padres y hermanos se han con- 
vertido y asisten regularmente a las 
reuniones. Las necesidades son gran- 
des, desde: médicos, enfermeras, re- 
medios, (para organizar un centro de 
'salud), ropas, calzado y alimentos pa- 
ra estos abandonados. niños. 

Hermano, necesitamos tu oración y 
ayuda práctica. 


Les invitamos a la reunión infor- 


mativa con vistas el 25-11-61, a las 
19 horas. 


Buenos Aires, 1/9/1961. 


A los hermanos que se reúnen al 
nembre del Señor en la 

República Argentina 

Muy estimados en Cristo: 

Es propósito de esta carta llevar 
a- vuestro conocimiento que los es- 
posos Silvestre y Mafalda Migueles de 
Caro, miembros activos y en plena 
comunión en esta iglesia, han decidi 
do radicarse en la localidad de Villa 
Mercedes, provincia de San Luis, para 
dedicar todo su tiempo a la obra del 
Señor. Para llevar a cabo aquella de- 
cisión, el hermano Silvestre —que es- 
tá en esta Asamblea desde su con- 
versión, hace más de veinte años-- 
renunció a su empleo y a una ven- 
tajosa perspectiva material, limitán- 
dolos a una jubilación, reducida por 
ser anticipada. 

No dudamos que la labor y el testi- 
monio que nuestros hermanos ini- 
cien para el Señor en aquella loca- 
lidad, será de provecho y bendición 
para muchas almas. 

Os rogamos que los recordéis y 
apoyéis con vuestras oraciones, como 
conviene a los santos que tienen en 
gran estima el servicio del Señor. 

Os saludamos fraternalmente, por 
la Iglesia: i 
D. C. Masuello, E. C. Fernández, E. 

Gutiérrez, $. Valentin, A. A. Bon- 

fante y P. Torres. 


CRISTO RECIBIDO 


‘Dela manera que habéis recibido al Señor Jesu-Cristo, andad en é1*?. (Col. 2:6). 


Ayúdame, oh Dios, a hacerlo. 
1) Recibido como Salvador. 


a) Eché mi pecado sobre él, el impecable Cordero de Dios. 


b) Andar. econ él como Salvador. 
2) Le recibí como Amigo, 


a) Le dije todo mi pasado y mis necesidades. 
b) Andar con él como el Amigo digno de confianza. 


25 Le recibí como Maestro y Señor. 


2) Le prometi fidelidad. 


b)Andar con él, como Maestro (Dueño e Instructor). 


No es cuestión de frios regla 


mentos, ceremonias ó ritos, sino de un personal Sal- 


vador, Amigo y Señor, con gran corazón de: amor. 
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“ hasta lo último de la tierra” 


JAPON 
Cifras que Desafían 


Según una estadística la población 
del Japón ha sobrepasado los noven- 
ta y dos millones. Las últimas. cifras 
dieron un aumento' de novecientos 
veinte mil. Esta suma se reparte en- 
tre cuarenta y cinco millones doscien- 
tos treinta mil varones y cuarenta. y 
seis millones setecientos ochenta mil 
mujeres. La densidad de población es 
ahora doscientas cuarenta y nueve 
personas. por kilómetro. 

El aumento total desde la termi- 
nación de la guerra en el Pacífico 
es. casi veinte millones. En cuanto a 
población el Japón ocupa el quinto 
puesto en el mundo, formando sus 
habitantes algo más que el tres por 
ciento de la población mundial. La 
población así llamada protestante en 
el Japón se calcula en cuatrocientos 
mil —menos de la mitad del uno por 
ciento de la población: total. ¡Qué 
campo grande todavía para la predi- 
cación del evangelio! Oremos, pues, 
hermanos. 


SINGAPUR 
Niños para Evangelizar 


Seguimos con las cifras. Según un 
censo hay trescientos ochenta y cinco 
mil niños en las escuelas de Singa- 


pur, de los cuales cincuenta y dos 


mil son principiantes. Añadiendo los 
niños de Malaya hay un total de cien- 
to setenta y dos mil niños de seis 
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> 


SS 


años de edad que ingresaron a la 
escuela en este año. No existen esta- 
dísticas para indicar cuantos de estos 
ingresaron 'en las escuelas domini- 
cales, pero es probable que sea el 
uno por ciento. “Los demás”, e5 una 
cifra elevadísima y proveería una cla- 
se bíblica muy grande que espera 
maestros, sin tomar en cuenta los de 
más edad que no asisten —un millón 
más o menos. Otra vez se nota en 
Singapur y Malaya que el aumento de 
población excede las posibilidades del 
esfuerzo evangelístico. Pero todavía 
están abiertas las puertas para la 
predicación del evangelio. 


MARRUECOS . 


Una Obra Entre Indígenas 


Un matrimonio misionero que re- 
cién se radica en Marruecos dice que 
los pobladores nativos se llaman bér- 
beros y que muchos de los demás ha- 
bitantes del país tienen sangre bérbe- 
ra en sus venas. Muchísimos de los 
indígenas con el correr del tiempo 
se han retirado a las Montañas Atlas 
y están alejados de la vida del resto 
del país. Se calcula que viven allí 
un millón más o menos y que siguen 
sus tradiciones y costumbres antiguas. 
Algo de obra evangélica se ha hecho 
entre ellos a través de los años, pero 
por lo que se sabe no hay nadie que 
se dedica exclusivamente a ellos. No 
hay escritura en el idioma pero al- 
gunos de los hombres entienden el 
árabe. Así es que estos siervos del 
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Señor que piensan radicarse entre 
ellos tendrán que aprender los dos 
idiomas. Ellos piden las oraciones del 
pueblo de Dios para que sean guiados 
al lugar donde mejor pueden servir 
a Dios entre estos indígenas. 


CANADA 
Una Buena Visitadora 


Una hermana francocanadiense lle- 
va a cabo una fructifera obra de visi- 
tación de casa en casa en la ciudad de 
Ottawa donde viven muchos de ha- 
bla francesa. En sus visitas ella ofre- 
ce un Nuevo Testamento que lleva la 
aprobación de la iglesia romana, re- 
parte folletos y conversa personal- 
mente con las interesadas. Un caso 
interesante es el de una señora en- 
ferma que hace mucho guarda cama. 
Después de varias visitas ella recibió 
a Cristo como Salvador. En una' de 
las visitas se encontró en la casa una 
amiga que, al enterarse del hecho, 
amenazó con avisar al cura telefóni- 
camente. El señor cura contestó que 
- había que echar a nuestra hermana 
Boivin de la casa y no tener más tra- 
to con ella. En otra ocasión la herma- 
na Boivin visitó un hogar donde te- 
nian una Biblia grande, pero la due- 
ña no sabía si convenía leerla. La Sra. 
Boivin podía decirle que era buena y 
recomendó su lectura. El resultado 
fue que la mujer se convirtió. De- 
mos gracias a Dios por esta herma- 
na que nos deja un buen ejemplo. 


HONDURAS 
Obedientes al Señor 


En julio los hermanos en Teguci- 
galpa tuvieron el gozo de ver a cua- 
tro creyentes obedecer al Señor en 
el bautismo. Hay otros que esperan 
todavía debido a inconvenientes, pe- 
ro parece que estos problemas están 
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desapareciendo. Había la posibilidad 
que estos otros estuvieran listos para 
tomar el paso en agosto. Dios quiera 
que así haya sido. Uno de los herma- 
nos es el padre de dos jóvenes cre- 
yentes en comunión a quienes él casi 
desheredó cuando. ellos recibieron a 
Cristo. Pero-él y su señora esposa es- 
tán ya salvos. Hay más de sesenta 
hermanos en comunión en Teguci- 


galpa. 


PERU 
Explorando Entre los indios 


Dice el hermano Weir que habían 
realizado su primera visita en el Río 
Huito Yaco, en un sector del terri- 
torio de los Achuar. Dijo que le era 
imposible describir la sensación que 
experimentaba al dejar el río y, su- 
biendo la colina, tener el caserío a la 
vista. La aldea que nuestros herma- 
nos visitaban era de los Achuar que 
pertenecen al grupo de los Jivaro. La 
bienvenida que recibieron era por de- 
más impresionante ya que los hom- 


bres de la tribu salieron armados: 


con rifles y escopetas. Esto se expli- 
caba por el hecho de que hay gue- 
rra entre las tribus y además ellos 


«tienen un miedo a la policía y a los 


soldados —por eso tomaban precau- 
ciones aun con visitas pacíficas. Por 
sorpresa de nuestros hermanos algu- 
nos ya sabían coros e himnos en su 
idioma. Se descubrió que los habían 
aprendido de miembros de la tribu 
que habían estado en el Ecuador y en 
contacto con Achuares allí. Entre esa 
tribu había trabajado Roger Youde- 
rian, uno de los cinco jóvenes muer- 
tos por los Aucas. Roguemos al Señor 
que abra una puerta para la predica- 
ción del evangelio entre estos indios 
Achuar en el Perú. 


—Reginaldo Powell 


EL SENDERO 


ACTUALIDAD 


Como se acerca fin de 
FIN DE AÑO año, época en que se 
acostumbra, más que 
en otras ocasiones, a saludar a los 
amigos y desearles toda suerte de fe- 
licidad, nos valemos gustosamente de 
la ocasión para encomendar a todos 
nuestros lectores a “Dios y a la pala- 
bra de su gracia”. 
Igualmente, el primer día de cada 
año se suele renovar los augurios de 


prosperidad. Nosotros también desea- ; 


mos a todos las más ricas bendiciones 
de Dios, y la prosperidad en las cosas 
del Señor. : 

Las perspectivas en el mande no 
son halagúeñas; pero cuán diferente 
la perspectiva espiritual del creyente. 
Su desarrollo, su alegría y su bienes- 
tar en nada dependen de las oscilacio- 
nes del mundo material. El creyente 
se esconde en Dios, en quien no hay 
cambio ni sombra de variación, pues 
es el Mismo siempre. Para la vida es- 
piritual, no hay, pues, salvo que uno 
lo produzca voluntariamente para sí, 
crisis de ninguna clase. En Dios hay 
siempre plenitud, y plenitud de todo 
lo necesario para la felicidad y pros- 


-peridad del alma. 


El origen de “Ebenezer” 
EBENEZER es una piedra levantada 

por Samuel, después de 
un triunfo que consiguió sobre los fi- 
listeos, y como testimonio de la ayu- 
da que recibió de Dios. Contiene dos 
lecciones muy importantes: 1) la eter- 
na fidelidad de Dios, que, en gracia, 
manifiesta su poder en defensa de los 
suyos; y 2) la continua necesidad de 
luchar contra la “carne”, ese enemigo 
tan astuto que batalla, en nosotros 
contra el crecimiento y desarrollo de 
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la vida espiritual. Pero, gracias a Dios, 
todos aquellos que confían en él, po- 
drán a lo largo de su peregrinación, 
levantar muchos “Ebenezer” y decir 
con gratitud y adoración, “hasta aquí 
nos ayudó Jehová”. 


Vivimos en tiempos en 
CULTO que todo es “velocidad 
FAMILIAR ¡Cuántos creyentes hay 
que se hincan (en una ro- 
dilla probablemente) por un minuto o 
menos, y eso es toda la oración que 
practican en todo el día! Una vez por 
día, por lo menos, los padres de fa- 
milia deberían reunir a todos sus 
hijos, y a todos los que habitan en 
su casa, para leer una porción de la 
Palabra de Dios 'y ofrecer oraciones 
y alabanzas a nuestro Creador y sus- 
tentador. “Bienaventurado el hombre 
que me oye, velando a mis puertas 
cada día”, dice Salomón en Prov. 8: 
34. Y promete Dios en 1 Samuel 2: 
30: “Yo honraré a los que me honran; 
y es cierto que en aquellos hogares 
donde Dios ha ocupado el primer lu- 
gar, ha descendido la verdadera ben- 
dición. No. han quedado sin pruebas, 
no han llegado a ser ricos en las po- 
sesiones de este mundo (y no tenemos 
promesa para tales cosas); pero, sí, 
los hijos, se han convertido y hay: Ja 
paz divina reinando allí. i 
Los resultados de esta hermosa cos- 
tumbre no pueden ser calculados, pe- 
ro podemos mencionar dos o tres: 1) 
tiende a la armonía y al amor en la 
familia. 2) cultiva entre los asistentes 
el hábito de consultar a Dios en todos 
los asuntos de la vida. 3) Cuando, al 
correr el tiempo, los miembros de la 
familia se encuentran esparcidos, la 
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blica familiar todavía surtirá sus efec- 
tos. , 
Todo lo que vale, cuesta. Cada fa- 
milia tendrá sus dificultades e incon- 
venientes que vencer, pero vale la 
pena empezar hoy mismo, ¡ahora mis- 
mol... para que la costumbre tan 
sana e indispensable nos acompañe en 
todo el año 1962, si el Señor no viene 
a buscarnos. 


En las Sagradas Escrituras 
GOZAOS vemos que siempre la tris- 
teza se relaciona con el pe- 
cado. Cuando el hombre se extravía de 
Dios, entonces hay dolor y oscuridad; 
` cuando vuelve al verdadero conoci- 
miento de Dios, entonces hay alegría 
y luz. En el libro de Deuteronomio, 
nueve veces tenemos el mandato- de 
regocijarse por varios motivos: por- 
que se encuentran en el lugar esco- 
gido por Jehová; porque tienen la 
comunión de: otros en su gozo; por- 
que celebran fiestas conmemorativas 
- de la bondad de Dios en suplir conti- 
nuamente sus necesidades. 
Si en medio de las exigencias de la 
ley, Dios manda a su pueblo que se 
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desea a todos sus lectores feliz Navidad y 
próspero Año Nuevo 
ES (22 Pedro 3:18) 


A peee 


goce en él, si en los «salmos vemos 
cantos dé: alegría al Señor, ¡euánto 
más no nos hemos de regocijar nos- 
otros los salvados por el glorioso 
evangelio! En la epístola a los Fili- 
penses, el apóstol exhorta diez veces 
a los creyentes que se regocijen: “Re- 
gocijaos en el Señor siempre, y otra 


-yez os digo que os gocéis”: este es el 


secreto. Las circunstancias pueden ser 
deprimentes, los amigos pueden. trai- 


cionar, pero en el Señor siempre po- . 
dremos encontrar causa de gozo. Je- 


sús dice a sus discípulos: “gozáos, 
porque vuestros nombres están escri- 
tos en el libro de la vida”. En Gála- 
tas 5:22 vemos que el gozo es la se- 
gunda parte del fruto del Espíritu. En 
el último libro de la Biblia, tenemos 


un vistazo del cielo, lugar lleno de - 
gloria y alegría, pero teniendo ya, la- 


ciudadanía celestial, debemos llevar 
desde ahora esas características en 
nuestras vidas. El cristiano triste es 
un mal testimonio para el evangelio. 
Que trasmitamos con alegría las “no- 
ticias de gran gozo” que son para 
todo el pueblo durante cada día del 
nuevo año. 


Enero 1962 


kiteet 


+e 
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el 


YO SOY. 


Aquel que dijera YO SOY la ver- 
dad, lo es en la misma esencia de 
su Ser, motivo por el cual aquellos 
que por pura gracia han llegado. a 
poseer Su misma naturaleza en vir- 
“tud del nuevo. nacimiento han de 


manifestar las mismas cualidades in- 


_herentes de su Señor. 
. Que Cristo es la verdad en la mis- 
ma esencia de su Ser lo certifican ex- 
presiones como las siguientes que en- 
contramos en las Sagradas Escrituras: 
“Todas las cosas por El fueron he- 
chas, y sin El nada de lo que ha sido 
hecho fué hecho” (Juan 1-3), y tam- 
bién “...en El fueron creadas todas 
las cosas... todo fué creado por me- 
dio de El... y todas las cosas en El 
subsisten” (22 Colosenses 1:16-17). 
Quiere decir que todas, absoluta- 
mente todas las cosas, visibles y aun 
las invisibles, tienen su origen en 


- CRISTO. El es, pues, la Primera Cau- 


sa, y si los sabios del mundo tuviesen 


en cuenta esta estupenda realidad, de- 


jarían de devanarse los sesos en bus- 
ca del origen de la vida. Todas las 
teorías y filosofías que no nos llevan 
a CRISTO están completamente equi- 
vocadas, porque El, y solo El, es el 
Origen de todas las cosas, la Prime- 
ra Causa, y por ende, LA VERDAD. 
Y no solamente es el origen de todas 
las. cosas, sino que “todas las cosas 
en El subsisten”, de tal suerte que 
sin CRISTO no habría ninguna mani- 
festación de vida. El apóstol Pablo 
lo expresa cuando dice: “porque en El 
vivimos, y. nos movemos, y somos.” 

Hermanos, si es así para los in- 
crédulos, para nosotros los creyentes 
es doblemente cierto, porque El tam- 
bién vive por su. Espíritu en nues- 
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tros corazones y anhela tener en sus 

manos las riendas de nuestra vida. 
“Rindamos a El nuestras voluntades y 

El nos guiará por sendas de paz y 

gozo. Recordemos que El ama la ver- 

dad en lo íntimo (Salmo 51-6); por: 
consiguiente, debemos anhelar que 
por sù Espíritu se perfeccione (com-- 
plete) la bendita obra iniciada en nos-. 

otros el día de nuestra conversión, y 

manifestar cada día más esa verdad: 

en lo íntimo que en lo que respecta: 
al sublime Hijo de Dios, es la mis- 
ma esencia de su Ser. 

El diccionario consigna una serie 
de vocablos para definir lo que es 
verdad: entre ellos. podríamos. citar 
los siguientes, que sintetizan distin- 
tos aspectos de la verdad manifesta- 
das en la vida de nuestro Señor, y 
que debían ser la meta para aque- 
llos que profesan amarle. 

REAL. En un universo que es tem- 
poral (22 Cor. 4-18). El solo es eterno 
y aquellos a quienes El imparte vida 
eterna, y en medio de la humanidad 
agitada como las ondas de la mar, 
El es la roca inconmovible. En el de- 
sierto vemos a Satanás huyendo, ven- 
cido, y El invencible; en el templo- 
vemos a los desecradores de la casa 
de oración huyendo despavoridos ante 
Su majestuosa indignación; en el jar- 
dín vemos a sus viles perseguidores 
mordiendo el polvo ante Su impertur- 
bable YO SOY. Que nosotros también: 
manifestemos algo de esa invencibi- 
lidad ante la tentación, algo de ese 
santo celo frente a la creciente falta 
de temor en nuestras iglesias, algo de 
esa serenidad Suya en las situaciones 
más difíciles de la vida. 

VERAZ. “Sea Dios veraz, y todo 
hombre mentiroso” fué la exclama- 
ción del avóstol Pablo, y Cristo, el 
Dios-Hombre, así brilló como la luz 
entre las tinieblas. Puso en descubier- 
to el pecado de la samaritana, les 
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quitó la máscara a aquellos que qui- 
sieron condenar a la mujer pecadora, 
y confundió a los ministeriles envia- 
dos para armarle lazo. De la misma 
manera, sus seguidores, con su pala- 
bra siempre veraz, han de tocar en 
la llaga el pecado oculto, han de ser 
un constante reproche para la false- 
dad, han de poner en fuga a los ene- 
migos de la verdad. 

JUSTO. Aquel que dijera “ni una 
jota ni una tilde pasará de la ley, 
hasta que todo se haya cumplido” es 
el mismo que en la Cruz, pagando 
lo que no debía bebió hasta las he- 
ces la copa de la ira de Dios sobre 
nuestros pecados. Podemos entender, 
pues, lo que significa “horrenda cosa 
es caer en las manos del Dios vivo” y 
hemos de medir nuestras palabras y 
nuestras acciones teniendo en cuenta 
la advertencia: “Ay de los que a lo 
malo dicen bueno, y a lo bueno malo.” 


FIEL. Se cita a Jonatán como ejem- 
plo de uno que expuso su vida por 
amor de su amigo David. Y el Señor 
Jesús exhorta a la iglesia de Esmir- 
na a ser fiel hasta la muerte para 
recibir la corona dé la vida, porque 
El mismo había sido fiel hasta la 
muerte en Su maravilloso propósito 
de redimir nuestras almas de la per- 
- dición. Aprendamos de nuestro Maes- 

tro a ser fieles y leales en lo poco 
que podemos hacer para El a fin de 
recibir el galardón de Sus benditas 
manos horadadas. ; 

PURO. De El dicen las Sagradas 
Escrituras: “ni aun los cielos son lim- 
pios delante de Sus ojos,” y otra vez 
“ni las estrellas son limpias delante 
de Sus ojos.” Con razón dicen tam- 
bién que Sus ojos que escudriñan las 
mismas entrañas de los hombres son 
como llama de fuego. Exijamos, pues, 

. para nosotros mismos, como para los 
demás; esa acendrada pureza obser- 
vada también en la vida del joven 
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José viviendo en un ambiente de fe- 
roz tentación. 


RECTO. Desde los días de Su ni- 
ñez el Señor Jesús tenía un claro 
concepto de Su misión en la tierra, 
y así oímos su suave reproche diri- 
gido a José y María: “¿No sabíais que 
en los negocios de mi Padre me es 
necesario estar?”. 

Más tarde le oímos declarar “mi 
comida es que haga la voluntad del 
que me envió”, y también “el Hijo 
del hombre no vino para ser servido 
sino para servir.” Su vida, pues, se 
ajusta en todo momento a una trayec- 
toria invariable de obediencia al Pa- 
dre y servicio a la humanidad, hasta 
que en el Jardín de Getsemaní, en 
medio de Su angustia, exclama “no se 
haga Mi voluntad, sino la Tuya.” De 
la misma manera, nuestras vidas de- 
ben gobernarse en todo momento por 
principios pre-establecidos e invaria- 
bles, lo cual nos deparará serenidad 
y paz en todas las cireunstancias. 

CRISTALINO. Volviendo al caso de 
José, notamos que sus palabras y ac- 
titudes eran siempre claras y conse- 
cuentes, tanto en sus relaciones con 


sus hermanos, como con la mujer de 


Potiphar, y luego frente a la suerte 
anunciada para el copero y el pana- 
dero, y la amenaza de hambre para 
toda la nación egipcia. Y así también 
el templo, a través de todos Sus con- 
tactos con los hombres, hasta Su in- 
equívoca actitud en presencia de Pi- 
lato y Sus verdugos. 

Dios quiere que aquellos que nom- 
bran el Nombre de Cristo sean una 
sola cosa en el hogar como en la 
iglesia, en el trabajo como en la calle, 
en la madurez como en la juventud, 
en todo momento y en toda circuns- 
tancia. Sólo así han de ser de verda- 
dera bendición y ejemplo para los 
que les rodean. 

` —PFederico G. Coleman 
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Luna Park: El gran esfuerzo en el 
-evangelio que se había anunciado pa- 
ra los días 2, 3, 4 y 5 de noviembre, 

en el estadio del Luna Park de Bue- 

Å ə nos Aires, se llevó a cabo a pesar del 

g ( e | ] d inconveniente de la huelga ferrovia- 

f Ñ ria que, desde luego, afectó en algo 

l la asistencia. La concurrencia a 

las reuniones fué muy buena, asistiendo de cinco a seis mil personas el 

jueves y viernes por la noche, y de trece a quince mil el sábado y domingo 

por la tarde. Constituía un espectáculo hermoso contemplar a miles de al- 

mas bajo el son del evangelio de la gracia de Dios, centenares de las 

cuales de otro modo difícilmente habrían escuchado el mensaje de sal- 
vación. 

Nuestro hermano Fernando V. Vangioni predicó el evangelio con sen- 
cillez y con poder, y el inmenso auditorio escuchó atentamente y con ver- 
dadero interés. Nuevamente se comprobó que el evangelio “es potencia de 
Dios para salud a todo aquel que creé”, y muchos eran los que se quedaron 
noche tras noche, después de la reunión, para conversar con los hermanos 
y hermanas que les esperaban para ayudar a guiarles al Señor; y muchos 
eran los que cada noche hicieron profesión de fe en Cristo. Confiamos 

. en que haya habido en gran número de ellos una verdadera obra del Es- 
píritu Santo, y que se hayan tornado de veras al “Dios vivo y verdadero” 
por medio del Señor Jesús. 

El coro mixto de las asambleas del Gran Buenos Aires, dirigido por 
don S. Augusto Ericsson, cantó con mucho efecto los himnos evangélicos 
y cantos de invitación a amar al Señor. Debemos felicitar a los que parti- 
ciparon, no solamente por las voces hermosas en sí, sino por la sensibili- 
dad y claro sentido que lograron con la música y palabras, de tal manera 
que éstas se escuchaban bien y también se entendían bien, y así el coro 
-se constituyó en auxiliar eficaz del esfuerzo evangélico y en un instrumen- 
to más para alcanzar a las almas. 

El hermano lvan Baker también colaboro mediante sus dibujos sobre 
el pizarrón a la vista del auditorio, los que luego aplicó con breves pala- 
bras a la necesidad espiritual del alma señalando al Señor Jesús como el 
único refugio seguro para el pecador, e insistiendo sobre la conveniencia de 
acudir a El sin más demora. Terminó este mismo hermano cada exhorta- 
ción con un “solo”, cantado por él, que contenía un llamado claro y eficaz al 
alma necesitada de la salvación. 

La organización del esfuerzo fué admirable, y la comisión responsable 
trabajó mucho y bien. Le felicitamos calurosamente por su labor. No es 
cosa sencilla preparar cuatro concentraciones de esta naturaleza y demandó 
varios meses de intensa preparación. La comisión, a pesar de sus muchas 
otras ocupaciones, dedicó a las reuniones del Luna Park el tiempo y el es- 
fuerzo que ellas merecían y Dios premió su trabajo. También las asambleas 
respondieron a la oportunidad y dieron de sí mismos y de su dinero. Cubrie- 
ron todos los gastos, asistieron e invitaron a otros a asistir, con el resultado 
de que miles de inconversos escucharon el evangelio y muchos se convirtieron. 
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Las siete Iglesias de Asia 


Siguiendo con el bosquejo de la 
historia de las iglesias como se pre- 
senta en estas siete cartas a las igle- 
sias de Asia, viene ahora Pérgamo. En 
Efeso hemos visto la decadencia espi- 
ritual, en Esmirna, la perseverancia 
paciente, y ahora en Pérgamo tene- 
mos la tolerancia infiel. Esta iglesia 
toleraba en su medio a los falsos en- 
señadores y bien puede hablarnos de 
aquel período cuando la iglesia se 
“casó con el mundo”. o sea desde el 
advenimiento de Constantino, hasta 
el siglo sexto. Satanás había fracasa- 
do por medio de las persecuciones, 
pero probó otro medio, el patrocinio, 
y lo que antes perseguía, ahora pro- 
tege; pero todo es a fin de corrom- 
perlo. El cristianismo llegó a ser” re- 
ligio lícita” en vez de “religio ilícita”. 

Constantino por hacer profesión de 
fe, él mismo, hizo popular al cristia- 
nismo, pero fué un cristianismo que 
era una mezcla. En vez de cristianizar 
el mundo pagano, las iglesias cristia- 
nas fueron paganizadas, los cristianos 
contemporizaron y la. iglesia adaptó 
muchas fechas y fiestas paganas dán- 
-doles nombres cristianos. Como hizo 
Balaam, los cristianos fueron ense- 
ñados a fornicar espiritualmente con 
los paganos y perdieron su carácter 
-de “peregrinos y extranjeros”. 

Constantino favoreció grandemente 
a los “obispos”, y desde sus días el 
término “católico” fué aplicado a la 
iglesia en sus documentos oficiales, 

etc. En un sentido no podemos poner 
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una fecha y decir cuando terminó 


este período, porque esta misma con: - 


dición no ha dejado. de existir aun. 


Sigue el período de Tiatira y su 
característica podemos llamar, la. co- 
rrupción desvergonzada. “Aquella 
mujer Jezabel” fué la ruina de ese 
período, y representa en la historia 
de la iglesia el sistema papal y todo 
lo que participó en sus doctrinas y 
prácticas corruptas. El período re- 
presentado aquí «será lo que Hama- 
mos “la edad media” de ọscurantismo, 
que extendió desde el siglo sexto has- 
ta el diecisiete. Lecky, en su “Historia 
de morales europeas” (“History of Eu- 
ropean morals”) dice: “la edad oscu- 
ra, como el período de la ascenden- 
cia papal con justicia ha sido Hama- 
do, debe ser considerado en cuanto a 
virtudes intelectuales, inferior a cual- 
quier otro período en la historia hu- 
mana”. No necesita gran. discerni- 
miento para ver prefigurado pues la 
edad medieval con su intolerancia y 
corrupción religiosa. Jezabel fué una 
pagana que se casó con un judío, y 
el sistema papal no es más que el 
paganismo unido a un judaísmo gas- 
tado, y por lo tanto en vez de un eris- 
tianismo puro, tenemos el romanismo. 
Es el período que es considerado “la 
edad de la ignorancia y de la supers- 
tición”. La parte esencial de la recla- 
mación papal a la supremacía ecle- 
siástica, es la pretensión de que Pe- 
dro fué el fundamento y administra- 
dor supremo de la iglesia. La carta 


EL SENDERO 


a Tiatira empieza: “EL HIJO DE 
DIOS”, y así deshace tal cosa y trae 
a la memoria la confesión de Pedro 
mismo (Mat. 16:16-18) — CRISTO EL 
UNICO FUNDAMENTO. 


La iglesia medieval profesante, fué 
culpable de: 1) Buscar con arrogancia 
y maldad el poder supremo sobre las 
naciones. 2) Perseguir a los que no se 


sometieron a su autoridad. La unión 
de la iglesia con el estado (Pérgamo), 


preparó el camino para todo esto: 
Los siete mensajes se dividen en dos 
grupos de tres y cuatro; y parece que 
-las condiciones que tenemos en los 
-cuatro últimos son co-existentes hasta 
el fin. Tiatira sigue hasta el fin, pero 
no caracteriza el testimonio de Dios 
hasta el fin porque otras condiciones 
se manifestarán. El romanismo sigue 
hasta el fin, pero también el protes- 
tantismo, etc. 


Vamos a mirar ahora al período re- 
presentado por Sardis, es el período 
de las obras no completas, son imper- 
fectas; la iglesia tiene un nombre sin 
vida como su característica. La carta 
tiene una mezcla extraña de alabanza 
y de censura. En esta iglesia vamos 


a encontrar la condición general de 


la iglesia después de la Reforma. Co- 
mo en Tiatira hemos tenido por de- 
lante el Papado, ahora tenemos' el 
Protestantismo, las dos condiciones 
son co-existentes y seguirán hasta la 
venida del Señor otra vez. Estas ca- 
racterísticas comprenden en una ma- 
nera especial, digamos los siglos die- 
ciséis al dieciocho. La Reforma fué 
una obra magnífica, pero no fué com- 
pletada y la iglesia profesante pronto 
cayó en una condición de formalismo 
y estancamiento; su brillo quedó. em- 
pañado y lo que había prometido no 
se realizó, y, en fin, todo lo que que- 
dá fué un “protestantismo muerto, 
un poder político y no espiritual. Hay 


una referencia a la venida otra vez 
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del Señor en las cartas de Tiatira, 
Sardis y Filadelfia, por esto podemos 
estar seguros de que estos períodos 
y condiciones han de persistir hasta 
el fin, y el “papismo” de Tiatira, y 
el protestantismo de Sardis, todavía 
son características de los presentes 
tiempos. No. procuramos quitar algo 
del lustre «asociado a los grandes 
hombres de Dios utilizados por el Es- 
píritu para sacar a la luz las grandes 
doctrinas evangélicas enterradas por 
tantos siglos debajo de los escombros 
de las tradiciones y supersticiones de 
los. hombres, pero tenemos que dis- 
tinguir entre la Reforma en sí, y el 
protestantismo; la diferencia es la 
que existe entre una obra de Dios y 
un sistema humano. Lo que fué em- 
pezado en el poder del Espíritu San- 
to, pronto se degeneró en algo trío, 
un formalismo ortodoxo, y los “cris 
tianos” pronto pensaron más en las 
formas que en escudriñar las Escri- 
turas, donde podrían haber aprendido 
la verdad acerca de la iglesia de Cris- 
to. Esto nos lleva a- otro período re- 
presentado por la iglesia de Filadel- 
fia. En los dos últimos mensajes Ile- 
gamos a los tiempos cercanos al fin. 
Parece que tenemos aquí los resulta- 
dos finales del período de la Reforma, 

y las dos clases que se forman como 
el resultado de ella. Filadelfia (Amor 

fraternal) —los elegidos, o fieles so- 
bre la tierra; y Laodicea —lo que es 

rechazado y que sufre el juicio del 

cual fué advertida en Sardis. Filadel- 

fia representa el período de las misio- 

nes modernas; los grandes avivamien- 

tos y movimientos espirituales para el 

esparcimiento del evangelio de los si- 

glos dieciocho al veinte. Se trata de 

los días de la “puerta abierta”, la 

hora de la oportunidad de la iglesia. 


En la carta no hay censura alguna, 
se dirige a una pequeña compañía en 
medio de otra más grande, que no 
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son más que .formalistas, son los 
“muertos” de Sardis. 


Gracias a Dios por los movimien- 
tos espirituales de este período, co- 
mo de los puritanos, y luego los de 
Whitfield y Wesley. Los hombres se 
despertaron para ver que el evange- 
lio es algo más que tener un nombre; 
es algo vivo, que tiene que moverse, 
crecer y extenderse, y así empezó una 
era de avivamiento, de misiones y 
esfuerzos evangelísticos como no vis- 
tos desde tiempos apostólicos. 


- Se trata de una iglesia, que aunque 
de poca fuerza, sin embargo de gran 
espíritu misionero, de amor hermana- 
ble y de devoción y fidelidad a la 
Palabra de Dios. En la Reforma fué 
redescubierta la gloriosa verdad evan- 
gélica que el hombre puede ser salvo 
por la fe en Cristo, sin obras propias 
meritorias. Whitfield y Wesley traje- 
ron a la luz algo también olvidado; 
la conversión instantánea, obra del 
Espíritu Santo en el alma, por la 
cual el creyente llega a ser una nue- 
va creación. Luego hace algo más 
de un siglo, había otra clase de aviva- 
miento que hizo a los creyentes dar- 
se cuenta de la unidad de la iglesia 
de Cristo y Su Persona como el único 
centro alrededor de quien los creyen- 
tes deben reunirse; de los dones del 
Espíritu para la iglesia y que su uso 
no debe ser impedido por sistemas 
humanos, etc., etc. Además se oía el 
llamado a una vida de santidad y ha- 
bía algo más que por siglos había sido 
olvidado, se hacía oír de nuevo el cla- 
mor “EL SEÑOR VIENE — la glo- 
riosa verdad de la venida otra vez 
de Cristo para llevar a su iglesia. Es 
el período pues del avivamiento de 
verdades olvidadas durante siglos y 
la aplicación a los creyentes de tales 
doctrinas vitales, de volver a los prin- 
‘cipios apostólicos; de dejar todo y a 
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todos que deshonran el Nombre del 
Señor; de rechazar las pretensiones 
humanas y caminar en la senda de la 
separación del mundo. 


. Hay otro mensaje que se dirige a la 
iglesia de Laodicea, una condición 
que sigue juntamente con la de Fila- 
delfia, pero los de Filadelfia serán 
arrebatados. para estar con su Señor, 
y los de Laodicea serán arrojados de 
su presencia. Laodicea representa una 
condición de indiferencia, sin vida. 
Es la condición de la cristiandad en 
los últimos tiempos. Laodicea marca 
la. fase final de la historia de la 
iglesia como un testimonio colectivo 
para Dios, su estado es el de la ti- 
bieza nauseabunda y de la auto-com- 
placencia, y moralmente El Señor ha 
perdido su lugar en medio de ella, 
le vemos afuera de la puerta de la 
iglesia —esto es el secreto de la cau- 
sa de toda decadencia y declinación, 


-sea individual o colectiva. 


Vemos que la iglesia ha tenido sus 


“enemigos desde el principio, tanto 


contra sus doctrinas como sus mora- 
les, y aquellos que procuran socavar 
las verdades fundamentales de la fe 
hoy en día, no son más que los ene- 
migos del primer siglo con caras del 
siglo veinte. 


Lo que hemos podido escribir no 


ha sido más que un pequeño bosque- 


jo, pero esperamos que ha de servir 
para despertar más interés en la his- 
toria de la iglesia, y que nos demos 
cuenta de que estamos en los últimos 
tiempos y que El Señor espera que 
su pueblo viva esperando en todo 
momento su venida. “El que da testi- 
monio de estas cosas dice; ciertamen- 
te vengo en breve. Amén; sí, ven, Se- 
ñor Jesús”. 


— Walter T. Bevan 
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Aniversario de la Audición Femenina: 


“UN RAYO DE LUZ PARA TU VIDA” 


2 de setiembre 1960 — 2 de setiembre 1961 


El día 2 de setiembre se cumplió el 
primer año de la audición femenina: ‘Un 
rayo de luz para tu vida??, que se irradia 
por la “onda de L.V:3 Radio Córdoba, de 
esta ciudad. i . 

Celebrando este acontecimiento, y como 
prueba de gratitud al Señor por la ayuda 
y "bendición recibidas durante este tiem- 
po, se realizó una. reunión especial en el 
local de Boulevard Guzmán. El amplio sa- 
lón estaba totalmente colmado de herma- 
nas de todas las iglesias de esta ciudad y 
también oyentes de la audición. Se había 
preparado un amplio programa donde dis- 
tintas hermanas darían testimonio de ala- 
banza al Señor por el cuidado y la ayuda 


con que El ha guiado este trabajo hecho. 


en su Nombre. 

La Srta. Julia Samán comenzó la re- 
unión con palabras de presentación y. bien- 
venida, dando- también algunos informes 
sobre la audición, deleitáudonos luego con 
un solo la Srta. Irene Almaraz. 

La Sra. Pía de Barrionuevo dió su testi- 
monio sobre la fidelidad del Señor para 
cuidar nuestras vidas; el ministerio a car- 
go de la Sra. Esther de Hipp fué dado con 
verdadero poder del Espíritu. y pudimos 
sacar de él preciosas enseñanzas. Hubo un 
interesante informe. sobre la obra femeina 
en Estados Unidos a cargo de la Dra. Ce- 
cilia Carbonell, y luego la locutora de la 


audición, Sra. Irma Beatriz de Taló, pre- ` 
dicó el evangelio: a las amigas presentes, 
leyéndoles también una. poesía alusiva es- 
erita. por la Sra. Paulina de Farfán. El 
cuarteto compuesto por las Srtas. Rubio, 
Golovsca y Dragone entonó un himno y 
finalizó la Sra. Josefina de Filsinger con 
oportunas palabras de despedida. 


Fué una tarde inolvidable por la mani- 
fiesta presencia del Señor, ya que los in- 
formes, testimonios, ministerios, mensajes 
a las amigas, eantos y poesía fueron escu- 


<chados con atención y estamos seguras que 


trajeron bendición a nuestros corazones. 
En la segunda parte de la reunión hubo 
servicio de té, pudiéndose pasar un agrada- 
hle rato de comunión; merece especial men- 
ción la torta de aniversario preparada por 
la Sra. Milfred de Fassig, una obra maés- 
tra de repostería. También merecen unas 
palabras de gratitud y felicitación las her- 
manas que prepararon con tanto cariño es- 
ta fiesta. 

En resumen: una tarde de gozo y co- 
munión cristianas y un motivo de ala- 
banza: al Señor por su bondad, junto 
con el ruego de que El dirija y siga 
bendiciendo esta audición, para que su 
nombre sea glorificado y haya una pre- 
ciosa cosecha de almas salvadas. 


—Paulina de Farfán. 
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¡Presentes 


EDUARDO C. ROGERS 


El Señor ha llevado a su presencia, 
a la edad de 75 años a quien fuera 
aquí abajo, en la escena terrenal un 
denodado campeón del evangelismo 
personal, del evangelismo en esencia. 
Don Eduardo Rogers. nacido en Lon- 


dres en el año 1886, vino a la Repú- 


blica Argentina para servir al Señor 
mientras se ganaba la vida en traba- 
jos “seculares” emulando al gran 
apóstol Pablo que no quiso ser carga 
para las iglesias. Tenía entonces apro- 
ximadamente 29 años y se radicó por 
un tiempo en la Ciudad de Córdoba, 


donde a la par que aprendía el idio- . 


ma castellano y colaboraba en la obra 
del Señor, daba clases de inglés a su 
vez para ganar su sustento. 


En el año 1917 contrajo enlace con 
la Srta. Margarita Payne, hija del 
gran misionero que fuera don Gui- 
llermo Payne; simultáneamente don 
Gilberto Lear contraía enlace con la 
otra hija de don Guillermo, la Srta. 
Lilian, de manera que ambos, don 
Eduardo y don Gilberto fueron con- 
cuñados. 


Algún tiempo después don Eduardo 
y su esposa se radicaron en Buenos 
Aires, habiendo él tomado un empleo 
como secretario del gerente de la 
West India Oil Company puesto que 
conservó hasta su jubilación. 

En Buenos. Aires sus tareas en la 
“obra del Señor fueron siempre con 
{miras a la Evangelización. Tenía con- 
finuamene delante de sí la: visión de 
las almas que perecen y no. perdía 
oportunidad de evangelizarlas, ya fue- 
ra por medio de reuniones al aire li- 
bre, carpas o en locales, pero su 
vrincipal empeño lo desarrollaba en 
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al Señor! 


la evangelización personal, Cuando se 
enteraba de alguna familia que ya 
fuera por que estaba vinculada con 
creyentes o por que hubiera. demos- 
trado algún interés por el Evangelio, 
allí se presentaba el hermano Rogers 
para dar su testimonio del Señor, 
aunque para ello hubiera tenido que 
viajar. dos o tres horas en trèn, o 
en sulki. Así le vieron aparecer para 
animar a algún creyente disperso, o 
a alguna familia solitaria de cristia- 
nos, las poblaciones de Luján, Carlos 
Ken, San Antonio de Areco, Inge- 
niero Moneta, Capián Sarmiento, Es- 
cobar y otras que escapan a la me- 
moria del cronista. ; 

Era incansable para las campañas 
en carpa. Quien escribe estas líneas 
recuerda cómo después de la campa- 
ña gigante llevada a cabo en la calle 


Paraná, el hermano Rogers insistía en 


que las carpas eran la mejor manera 
de alcanzar al pueblo y él mismo He- 
vó a cabo campañas con. los restos 
que. fueron de aquella gran carpa 
hasta que ya no se pudo utilizar más. 
Entonces con la colaboración de al- 
gunos hermanos muy sencillos y po- 
bres se compró una carpa pequeña 
pero que fué muy usada y bendeci- 
da por largos años en los alrededores 
de Buenos Aires y las poblaciones ya 
mencionadas para comenzar obras 
que con el tiempo han florecido con 
la bendición del Señor. Entre otras 
puedo recordar campañas memora- 
bles en Lanús Oeste mucho más aden- 
tro que el actual salón de la calle 
San Martín cuando eran aquellos, 
barrios de maleantes y cada reunión 
significaba una aventura y que gra- 
cias al Señor se pudo llevar a cabo 
sin impedimentos. La Mosca, Paler- 
mo y muchos otros lugares fueron 


EL SENDERO 


bendecidos con las. campañas de esa 
carpita. 

Las otras existentes en Escobar, In- 
geniero Maschwitz, Benavídes, Pache- 
eo, ete., se deben, ya sea. directa o 
indirectamente -a las tareas llevadas 
a cabo por. campañas de esa carpa, 
en las cuales- colaboraban algunos 
hermanos fieles y tesoneros como los 
hermanos Manuel y José Saura, Má- 
ximo Filsinger, Ericsson y otros, al- 
gunos de los cuales ya están con el 
Señor. 

Además de estas tareas el herma- 
no Rogers era incansable no sólo en 
la búsqueda de almas sino tratando 
de ayudar también a los jóvenes cre- 
yentes que estaban embarcados en 
buques ingleses que tocaban los puer- 
tos argentinos. De «alguna manera 
don Eduardo sabía cuando llegaban 


“barcos con hijos de familias creyen- 


tes a bordo como tripulantes «de los 
mismos y allí estaba él en el puerto 
esperando la llegada del mismo pa- 
ra saludar a los jóvenes y llevarlos 
a su casa para evitarles los peligros 
de la gran ciudad, brindándoles un 
hogar cariñoso, tratando de llevarlos 
a Cristo si aún no eran salvos o de 


animarles: para que siguieran fieles- 
al Señor, si ya eran creyentes. 


Una de las grandes tareas en las 
que él ponía fervor y empeño, era la 
de tratar de animar a jóvenes ingle- 
ses que sintieran el llamado del Se- 
ñor para venir a trabajar a la Repú- 
blica Argentina en un empleo y al 


- mismo tiempo servir al Señor en los 


momentos libres y así consiguió la 
llegada al país de varios jóvenes con 
ese propósito, y si la memoria no 
me:es infiel creo que el hermano don 
Guillermo Ingledow es uno de ellos. 

Después de haber vivido por va- 
rios años en La Mosca y en Buenos 
Aires, se radicó con su familia, doña 
Margarita, y sus. hijos Douglas y 
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Guendolén, en. Ingeniero Maschwitz 
donde atendieron por muchos años la 
obra que resultó de las campañas de 
carpa en esa población. Así se formó 
la iglesia que actualmente perdura 
en el lugar. 

Cuando falleció su esposa, él puso 
su mira en campos más lejanos, y así 
se fué al sud de nuestro país para 
tratar de hacer obra para el Señor 
en los inhóspitos territorios de la 
Patagonia y Tierra del Fuego, donde 
finalmente se había radicado. Pese 
a-su avanzada edad y a la desconexión 
con sus hermanos en Cristo que sig- 
nificaba el vivir en lugar tan distante, 
allí se mantuvo haciendo todo lo po- 
sible para ganar almas para Cristo. 
El mejor comentario seguramente 
puede ser, a sus últimos días, la trans- 
cripción de parte de una carta suya 
fechada el 5 de agosto de 1961. 

Dice entre otras cosas: “Hace unas 
semanas el Señor me ha concedido 
un gozo muy grande. He podido ga- 


«nar la amistad de Alfredo Rupertini, 


descendiente directo de los indios 
Yaganes que constituyeron la pobla- 
ción autóctona de Tierra del Fuego. 
El padre de Alfredo, Santiago Ruper- 
tini vive a 100 kilómetros de Ushuaía 
y según el hijo, alcanzó a conocer al 
misioneros Tomás Bridges que en 
1871 pudo ganar la confianza de los 
indios y establecer obra permanente 
entre ellos. Ahora quedan solamente 
unos 40 indios de esa raza y nadie 
está haciendo. nada por ellos. Le re- 
galé a Alfredo una Biblia y la re- 
cibió muy gozoso y prometió que al 
venir su padre dentro de poco a ésta 
ciudad lo traería para que nos cono- 
ciéramos. Les pido que oren por es- 
tos pobres indios para que conozcan 
al Señor; son gente cariñosa y muy 
humilde. 

Uno de los dos curas que viven 
aquí, llamado Mateo, vino a pedirme 
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que le diera clases de inglés. Le pro- 
puse que no le cobraría nada- por 
Biblia en inglés para las lecciones. 
Aceptó y dice que la lectura de San 
Juan le ayuda mucho: para preparar 
sus sermones. El otro cura pidió tam- 
bién una Biblia y la está leyendo. 

Una de mis alumnas es la esposa 
del nuevo ministro de la Casa de la 
Gobernación. No tenía Biblia y pa- 
rece estar muy contenta con un Nue- 
vo Testamento que le dí en Inglés- 
Castellano. Se llama Marta y parece 
estar muy interesada en Lucas 10:38- 
42 y Juan 11. 

En el Hospital Naval la Madre Su- 
periora es francesa y me pidió una 
Biblia en su idioma. Ahorá he recibi- 
do un' ejemplar muy bueno por la 
bondad de una misionera en París y 
la pobre monja parece estar muy con- 
tenta leyendo su Biblia. Ruego las 
oraciones a favor de ella. 


Parece que el invierno se alarga 


y estamos en medio de una gran tor- 
menta de nieve. Ha habido mucha 
gripe, pero el Señor oye las oracio- 
nes de ustedes y El me ha guardado 
estos dos inviernos sin siquiera res- 
friarme”. Mucho amor a todos. 

Así era don Eduardo, siempre in- 
teresado en las almas. No fué un 
predicador elocuente, pero fué un 
buscador y ganador de almas. Siem- 
pre estuvo animado y animó a otros 
a trabajar para la gloria del Señor. 
No comprendía y no podía. soportar 
la pereza espiritual. Su lema era: 
“Trabajar porque el tiempo es cor- 
to”. Ahora ya “descansa de sus tra- 
bajos” porque el Señor lo ha llamado 
a un servicio más alto en el trono 
de su gloria. Que Dios consuele a sus 
hijos y otros parientes que han su- 
frido la pérdida y a los amigos que 
le amamos y apreciamos su' ejemplo 


y su tarea para el Señor. 
—A. T. 


A EA 


“FRANCIS J. COLEMAN 


Su llamamiento a la gloria 


Nacido en Rosario de Santa Fe el 
31 de agosto de 1907, convertido muy 
jovén, fué bautizado en la calle Salta, 
Rosario, donde estuvo por mucho 
tiempo. Allí contrajo matrimonio con 
la señorita Argentina Médici, de la 
misma iglesia, de cuya unión nacie- 
ron dos hijos, Franklin y Eda, quie- 
nes están en comunión en la iglesia 
de Quilmes. 

A los 16 años predicaba el evange- 
lio a los indígenas de Jujuy; dedicó 
su vida al servicio del Señor con go- 
zo y entusiasmo. Estuvo en comunión 
en el Boulevard Guzmán, Córdoba y 
en San Vicente, tomando parte activa 
entre la juventud y en la escuela 
dominical. Más tarde se trasladó a 
Buenos Aires por motivo de su em- 
pleo y colaboró eficazmente en la 
iglesia de Turdera. Estando allí sin- 
tió el llamado del Señor para servirle 
en el Orfanatorio de Quilmes, donde 
ocupó la dirección desde el 2 de abril 
de 1952 hasta el 26 de octubre pasado, 
cuando pasó a la presencia del Señor. 
En el Orfanatorio, contó con la efi- 
caz colaboración de su esposa, doña 
Argentina, quien ha llevado la ma- 
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yor carga del trabajo material. Don 
Francis tenía la obra del Orfanatorio 
en su corazón, y aun cuando ganaba 
su sustento con su empleo, en el cual 
le faltaba muy poco para jubilarse, 
él dedicaba todo el tiempo disponible 
para la administración y dirección del 
Orfanatorio. i 

' Cada uno de los niños y niñas asi- 
lados eran para él como verdaderos 
hijos a quienes trataba con mucho 
cariño. En los cumpleaños y en oca- 
siones especiales, siempre hacía de su 
propio bolsillo algunas atenciones ex- 
traordinarias, y lo mismo cuando las 
entradas del Orfanatorio escaseaban 
él ponía de su propio peculio. 

Muchas veces presencié con mi es- 
posa la clase bíblica diaria que se: da 
a los niños, siempre era una reunión 
que dejaba mucha emoción. 

El resultado de toda su dedicación 
a los niños fué la conversión de mu- 
chos de ellos, habiendo actualmente 
ocho en comunión en la iglesia de 
Quilmes. 

El ejemplo de nuestro hermano 
llevó a dos niñas del Orfanatorio a 
sentir el llamado del Señor para ser- 
virle, las cuales están trabajando co- 
mo celadoras en el Orfanatorio “Be- 
thel”, de La Cumbre: À 

Paseando por el jardín del estable- 
cimiento junto con él, muchas veces 
me expresó la satisfacción de estar 


ocupado en esa obra y el deseo de. 


pasar su vejez entre los niños y las 
flores del jardín; pero el Señor le 
llamó a la gloria antes que eso lle- 
gara. Su salud estaba algo quebran- 
tada, y las tareas del Orfanatorio ya 
le resultaban un poco pesadas, pero 
las hacía con mucho gozo y dedica- 
ción. Tal vez presentía su fin en 
forma silenciosa, y rogó a su esposa 
que si él pasara a la presencia del 
Señor, ella siguiera en el Orfanatorio. 

Don Francis ha dejado un testimo- 


DEL. CREYENTE 


nio muy brillante que se manifestó 
públicamente en .ocasión del velato-. 
rio y entierro, donde todos expresa- 
ban su admiración por su vida y con- 
ducta cristianas. Fué notable que los 
vecinos inconversos le Hevaron una 
palma :de flores, y una vecina. se 
llevó a los niños más pequeños del 
Orfanatorio para cuidarlos y darles 
comida durante el velatorio. Una de 
las vecinas, un día, llamó a mi esposa 
aparte, y le dijo: para don Francisco 
y doña Argentina todo lo que nece- 
siten, porque son unos verdaderos 
padres de los huérfanos y han hecho 
del asilo un verdadero hogar. En el 
cementerio fué acompañado por una 
delegación de compañeros de traba- 
jo, uno de los cuales testimonió en 
público. de las buenas cualidades de 
don Francis, como hombre leal, maes- 
tro eficaz y buen compañero, y du- 
rante la reunión en el cementerio le 
vimos entonar emocionado las. pala- 
bras de un himno que se cantó allí. 


Tanto en el velatorio como en el 


: entierro, la cantidad de hermanos 


presentes testimoniaron el afecto y 
amistad que tenía entre el pueblo 
de Dios. : 

Don Francis fué siempre un hom- 
bre íntegro y leal, que tuvo en su 
corazón el deseo de agradar a Dios. 
En su juventud, en el empleo que 
tenía, le prepararon una vez una ce- 
lada para hacerle dar un falso testi- 
monio en perjuicio de otro, a lo cual 
se negó diciendo que antes de mentir 
prefería perder el empleo, lo cual 
llegó a oídos de la superioridad de 
la casa y. le valió un ascenso. 

Don Francis caminó bien en las 
sendas del Señor, y terminó su ca- 
rrera con gozo, pasando a la presen- 
cia del Señor, donde descanza de las 
fatigas habiendo acabado su peregri- 
nación terrenal. 

—Miguel Estrada. 
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15 de Diciembre de 1961 


El Niño! 
—Nigel J. L. Darling 


¡Cuántos millones incontables de 
niños han nacido desde aquel día 
infausto en que, por su pecado, 
Adán y Eva fueron expulsados del 
Edén! Algunos de ellos han crecido 
para inscribir sus nombres con le- 
tras mayúsculas en la historia de la 
humanidad, pero la inmensa mayo- 


ría han vivido y muerto en el anoni- . 


mato sin haber llegado a conmover 
las anchas aguas de la extendida 
mar que constituye la población de 
este mundo. No asi con Uno que 
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nació en Bethlehem de Judea. 


Nunca hubo otro como Éste. Su 
advenimiento fué anunciado des- 
de la caida misma del hombre; su 
linea ancestral según la carne fué 
determinada por Dios; el dedo di- 


vino señaló el lugar de su naci- 
: miento siglos antes de que ocurrie- 
ra; las profecías anticiparon con 
detalles minuciosos las circunstan- 


cias de su vida, el modo de su 
muerte, su resurrección y ascensión 
al cielo, y el triunfo final y defini- 
tivo de. su causa; y los ángeles de 
Dios anunciaron su aparición en el 
mundo y rodearon su cuna con ala- 
banzas. No, nunca hubo ni habrá 
otro como El. Por eso hay tantos y 
tantos millones de hombres y mu- 
jeres que celebran su cumpleaños 
y existe la fecha que llamamos 
“Navidad”. 


Nos conviene aprovechar el ani- 
versario para registrar nuevamente 
lo que la Palabra de Dios nos dice ` 

de este Niño, pues festejar la Na- 


vidad sin acordarse del festejado es 
malo y absurdo. Sin embargo, es lo 
que ocurre generalmente y el mun- 
do guarda la fiesta a su manera, 
que es una manera carnal que no 
tiene en cuenta para nada ni la 
persona, ni la obra, ni la voluntad 
del Homenajeado. ¡Cuidémonos de 
no ser igualmente indiferentes y 
olvidadizos! Encontramos en. las 
Escrituras, entre otras muchas co- 
sas, la declaración profética mara- 
villosa de que “un niño nos es 
nacido... y llamaráse su nombre 


Admirable...” (Is. 9:6). Los nom- ` 


bres de El no son nombres puestos 
al antojo, sino que son descriptivos 


de lo que ha sido, es y será. Y ¿no 
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es verdad que El es admirable en 
todo: en su persona, en sus pala- 
bras, en sus hechos? Los cuatro 
evangelios se ocupan exclusivamen- 
te de El y de su obra, y ¡cuán 


. admirables son! Leemos sus pala- 
bras, sus exhortaciones, sus ense- 
ñanzas, y decimos con los ministri- 


les: “Nunca ha hablado hombre ast 
como este hombre”; y, al contem- 
plar sus obras, coincidimos a uno 
con Nicodemo: “Nadie puede ha- 
cer estas señales que tú haces, si no 
fuere Dios con él”. No obstante, 
es su Persona misma que se impone 
con fuerza avasalladora a nuestros 


corazones arrobados, y con Pedro 


clamamos: “Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente”. 

Ya lo dijo el ángel, “lo Santo que 
nacerá, será llamado Hijo de Dios” 
(Lc. 1:35). Tenemos en estas pa- 
labras la verdadera explicación de 


la importancia de la Navidad, y la 


razón porque ella repercute a tra- 
vés de los siglos. Encierran “el mis- 
terio de la piedad: Dios ha sido 
manifestado en carne”, y afirman 
la doctrina fundamental de nues- 
tra fe cristiana que con este Niño 
tenemos “Dios con nosotros”. Es el 
“don inefable de Dios”, es “su Hijo 
unigénito”. En su vida y ante la 
revelación de su omntsciencia, Na- 
tanael reconoció: “Tú eres el Hijo 
de Dios”; en su muerte, el centu- 
rión que presidía su crucifixión, 
afectado hondamente por las cosas 
que veta, exclamaba: “Verdadera- 


mente Hijo de Dios era éste”; y 


ante su resurrección victoriosa no 
podemos menos que acompañar a 
Tomás en adoración reverente: 
“¡Señor mío, y Dios mto!” St, la 
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Navidad es. el cumpleaños de un 
Niño extraordinario, asombroso, 
sin igual, y al celebrarla oigamos la 
voz de los cielos: “Este es mi Hijo 
amado, en el cual tengo contenta- 
miento”, y con los magos postré- 
monos en espiritu y adoremos. 


El ángel no solamente anunciaba 
a Emmanuel, sino que también les 
dijo a los pastores: “*...os ha naci- 
do hoy, en la ciudad de David, un- 
Salvador, que es Cristo el Señor” 
(Lc. 2:11). Estos nombres del Niño 
indican claramente la obra de sal- 
vación que iba a efectuar, y los 
propósitos eternos de Dios en El. 
Desde su propio nacimiento lleva- 
ba el terrible estigma de la cruz en 
el nombre que le pusieron para su 
uso diario: “Jesús, porque El sal- 
vará a su pueblo de sus pecados” - 
(Mat. 1:21). Para los judios les in- 
teresaba el nombre de Cristo, el 
Mesías que habría de encabezar sus 
ejércitos victoriosos en cruzada li- 
bertadora del poder de Roma, pero 
de sus pecados no se acordaban. No 
obstante, para Dios la salvación es- 
piritual era esencial y sin ella no 
había ninguna posibilidad. de pre- 
eminencia política. Gracias a Dios 
que en Belén nació “un Salvador”, 
y el Niño Jesús es el mismo que 
“llevó nuestros pecados en su cuer- 
po sobre el madero”. ¡Cómo olvi- 
darnos de la Navidad: El cumple- 
años según la carne de Aquel en 
cuya persona están reconcentradas 
todas nuestras esperanzas para el 
tiempo y para la eternidad! Que El 


sea la razón de ser, el centro y el 


todo de nuestra fiesta este año, y 
así nuestra Navidad será feliz. 
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De Hamana a ; Kamana 


A cargo de la señora Helena H. M. de Wain 
Avenida de Mayo 623, Rojas (Pcia. de Buenos Aires) poi 


è VICTORIA O DERROTA? 


A las mujeres cristianas nos cabe 
preguntarnos, de cuando en cuando, 
¿cuál es mi experiencia frente a las 
tentaciones?, ¿salgo victoriosa o cai- 
go derrotada? Hermanas, la derrota 
repetida trae dolor para nosotras mis- 
mas, fracaso en nuestro testimonio 
ante otros, y, más aún, tristeza para 
el corazón de nuestro Señor. Convie- 
ne, pues, que entendamos cómo ser 
vencedoras en el combate. continuo 
contra el mal, en nosotras y en nues- 
tro derredor, y no tenemos mejor 
ejemplo al efecto que el de David en 
el capitulo 17 de I Samuel, donde 
leemos de tres victorias que él ganó 
en el mismo día. 


Contemplemos, pues, el escenario 
del drama aquí desarrollado. El ejér- 
cito. de Israel acampado sobre una 

` colina, y el de los filisteos en la 
- opuesta, y entre medio, el valle en 
donde se está paseando el gigante de 
Gath, aquel enorme hombre de fuer- 
za extraordinaria, equipado magnífi- 
camente para la guerra, a quien los 
filisteos, enemigos acérrimos de Is- 
rael, habían destacado como su cam- 
peón. Aquel guerrero tan formidable 
se presenta cada día allí gritando a 
los israelitas a que envíen un hombre 
capaz de pelear un duelo con él, pro- 
firiendo estas palabras: “Yo desafío 
al campo de Israel hoy; dadme un 
hombre que pelee conmigo”. Pero 
ningún israelita osa aceptar el reto, 
hasta que llega David al campo de 


batalla, y, escuchando las mofas y- 


blasfemias del gigante impío, está 
movido: a la acción. 
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“Todo sucede con tanta naturalidad, 
pero vemos cómo Dios guía los pasos 
del joven pastor de modo que llega 


“allí justamente en este momento crí- 


tico. Enviado por el padre para visitar 
a sus tres hermanos en el- campa- 
mento, para llevarles algunos víveres 
y traer sus noticias, David demuestra 
admirable espiritu voluntario y obe- 
diente, y he aquí en el camino. del 
deber filial encuentra la más grande 
oportunidad de su vida. Tengamos 
esto presente, pues a menudo sucede 
que no hay más que un paso del tra- 
bajo común. a la hazaña portentosa, 
de pescar peces a lo de pescar hom- 
bres, de eso de estar en la cocina 
preparando “una pequeña torta” (del 
último puñado de harina) a experi- 
mentar la maravillosa provisión de 
Dios durante meses (I Reyes 17:10- 
16). Aquí vemos que la humilde ca- 
nasta de comida en las manos de Da- 
vid es pronto trocada por la cabeza 


del enemigo vencido. “El que es fiel 


en lo muy poco, también en lo más 
es fiel” (Lucas 16:9}. 


Pero si bien por este acto de va- 
lentía tan notable está siempre re- 
cordado David, no debemos pasar por 
alto las otras victorias ganadas por 
él aquel día. Se suele decir que los 
tres adversarios del creyente son la 
carne, el mundo y el diablo, y pode- 
mos afirmar que en figura David es 
vencedor sobre cada uno de ellos. 

Primero es la carne que le ataca, 
cuando el hermano mayor se enoja 
con él (v. 28), y le acusa injustamente 
de ser motivado por “soberbia y 
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malicia”. Probablemente. Eliab resen- 
tía aún la elección, tiempo atrás, de 
su hermanito para ser futuro rey de 
Israel, y ahora aprovecha la ocasión 
para descargar en él su despecho y 
envidia. Cuánto le costó a David con- 
tenerse no sabemos, pero lo cierto es 
que, en vez: de encolerizarse y con- 
testar del mismo modo airado, le res- 
ponde solamente unas pocas pala- 
bras: “la blanda respuesta que quita 
la ira” (Prov. 15:1), y se aleja del 
hermano pendenciero ¡qué hermosa 
victoria! Por más que el instinto de 
pagar mal por mal, de devolver una 


injuria con otra, es muy fuerte en 


todos nosotros, podemos, como David, 
vencer la carne mediante la gracia 
que Dios da para refrenar la palabra 
ligera y reprimir el espíritu alboro- 
tado por agravios o injusticias. Tales 
victorias no llaman la atención ni 
reciben elogios, pues se ganan en lo 
secreto, pero ejercen una disciplina 
espiritual de inmenso valor, y nos 
fortalecen para vencer otros enemi- 
gos más visibles. “Mejor es el que se 
enseñorea de su espíritu que el que 
toma una ciudad” (Prov. 16:33). 


De otro lado le viene la tentación 
a David cuando Saúl, luego, le hace 
una oferta muy halagadora. El rey 


- había quedado muy impresionado por 


el sencillo relato del joven acerca de 
sus experiencias pastoriles y su va- 
liente defensa del rebaño. Al testifi- 
car de la ayuda divina que le dio 
poder para dominar las fieras, su fe 
y coraje despiertan la admiración del 
rey y le comisiona para trabar com- 
bate con el gigante, diciendo, “Ve y 
Jehová sea contigo”. Sin embargo, en 
seguida pone a su disposición lo que 
podemos llamar recursos humanos, 
vistiéndole de su armadura personal. 
¡Qué honor para David llevar en su 
persona las armas del mismo rey! 
Pero no, el noble muchacho no tarda 
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en reconocer que tal vestuario no le 
viene bien a él, pues, lejos de faci- 
litar su empresa, sirve más bien de 
estorbo, y con firme resolución re- 
chaza la oferta “echando de sí aque- 
llas cosas”, Así vence al mundo, al 
resistir la tentación dé valerse de la 
protección y provisión ofrecidas por 
Saúl: sólo “en el nombre de Jehová 
de los ejércitos” quiere ir al encuen- 
tro del enemigo. 


Cuántos cristianos están usando 
“las armas de Saúl” en la obra del 
Señor, están siguiendo consejos y 
prácticas mundanas en la vida parti- 
cular, y aun están metiéndose en 
“yugo desigual” con los mundanos. 
Así se debilitan y caen vencidos en el 
combate, pues la victoria espiritual 
no se gana por la unión con el mun- 
do sino por la separación de él. “Esta 
es la victoria que vence el mundo, 
nuestra fe” (I Juan 4:9). Es preciso 
que nos vistamos de “la armadura de 
Dios” para poder “vencer en el día 
malo” (Efes. 6:11-18). 


Ahora llegamos a considerar el 
triunfo de David sobre Goliat, el gran 
enemigo del pueblo de Dios, el que 
sin duda representa al diablo, aquel 
adversario: que siempre procura ma- 
lograr los propósitos de Dios y frus- 


“trar sus planes. Como pastor en los 


campos de Belén, David había apren- 
dido a manejar la honda con suma 
destreza, y Dios así le estaba prepa- 
rando para mayores empresas. Mucho 
depende de cómo desempeñamos 
nuestras tareas rutinarias y cómo 
aprovechamos los momentos libres 
del día, pues de esto puede resultar 
o no nuestra capacidad para servicio 
de mayor envergadura. Tratemos 
pues, de “buscar primeramente el 
reino de Dios” en todos los porme- 
nores de la vida, de modo que Dios 
pueda prepararnos para vencer al 
diablo y servir de- defensa y aliento 
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Sección para niños 


A cargo de la Sra. Perla M. de Jack, Caa-guazú 1362, 


Lanús, F.N.G.R. (Buenos Aires) 


Navidad 


Lectura: Lucas 2:1-20 


¡Felices fiestas! ¡Muy feliz Navi- 
dad! Al leer la porción de hoy pode- 
mos exclamar: “¡Nació Jesús!” Este 
maravilloso acontecimiento tuvo lu- 
gar hace casi dos mil años, y todavía 
no ha perdido ni su brillo ni su en- 
canto. Esperamos con anticipo y ale- 
gría la celebración del nacimiento 
más portentoso jamás recordado. 
«Los primeros avisados del fausto 
acontecimiento de hace tantos años 
atrás fueron los pastores “que guar- 
daban la vigilia de la noche sobre su 
ganado”. El anuncio a estos pastores, 


para otras almas débiles o descora- 
zonadas. 

Aprendamos entonces de estas vic- 
torias de David que sólo en el Nom- 
bre y por el poder de Dios podemos 
triunfar sobre la carne, el mundo, y 
el diablo. En realidad, nuestro David 
es el Señor Jesús que en la cruz ha 
derrotado al diablo y ganado para 
nosotros, los creyentes, la victoria so- 
bre la carne. y el mundo, de manera 
que, unidos a él por la fe, podemos 
ir de triunfo en triunfo, dando “Gra- 
cias a Dios que nos da la victoria por 
el Señor nuestro Jesucristo.” 

—M. L. de Airth. 
Adaptado 


hombres sencillos, paralizados por la 


apariencia del ángel, empieza con:: 


“No temáis”. El Salvador del mundo 
quita el temor y trae paz, gozo y glo- 
ria a la humanidad. “...nuevas de 
gran gozo... os ha nacido hoy, un 
Salvador que es Cristo el Señor.” El 
cántico de aquella noche no se ha 
extinguido, su eco vuelve a resonar 


-èn nuestros corazones. 


-_ ¡Alabemos con gratitud y devoción 
al Señor que nos vino a salvar! 

Acabo de leer el anuncio del naci- 
miento de un bebé de sangre real; 
la noticia llena toda la primera hoja 
del diario: “A la princesa Margarita 
le ha nacido un hijo.” Todo el. país 
está regocijado, y el diario aun. da 
los detalles de las decoraciones inte- 
riores de la pieza en la mansión don- 
de nació, hace unas horas atrás, un 
niño de “sangre azul”. 

Sí, queridos niños, cuando hacemos 
alusión al nacimiento de un infante, 
siempre nombramos-a la madre an- 
tes que al niño, “la princesa Marga- 
rita... su hijo”, pero el Espíritu San- 
to sigue el orden inverso respecto al 
nacimiento de Jesús (Mat. 2:11, 13). 
Este, niños, es un detalle que no de- 
bemos pasar por alto: el Señor Jesu- 
cristo es Primero en todo. 
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El bebé del diario de hoy nació en 
una maravillosa pieza y fué envuelto 
en encajes preciosos. Visconde de 
Linlay es su título y aún recibirá más 
nombres. Pero Aquel que nació en 
un pesebre recibió un NOMBRE so- 
bre todo nombre, “Para que en el 
NOMBRE de JESUS se doble toda ro- 


dilla...” Y como una persona ha di- 
cho, “Un Niño nos es nacido, rodeado 


de pobreza y debilidad, pero cuánta 
fuerza reside en las manitas jugue- 
tonas e inquietas; son las manos que 
ciñen el cetro del universo.” 

No podemos comparar al Hijo de 


< Dios con cualquier otra persona; oí- 


mos la voz del cielo diciendo: “Este 


es Mi Hijo Amado, a El oíd”. El solo 


puede salvarnos de todo pecado, de 
todo mal y toda tristeza; El solo pue- 
de .colmarnos de todo bien eterno. 
Creyendo en El, ¡qué feliz Navidad! 
¿Has recibido. ya un sobre con es- 
tampilla extranjera? Van más de cien 
sobres dirigidos a la Argentina, para 
que cada uno de mis sobrinos reciba 
un texto para la pared y una tarjeta 
de Navidad —todo escrito en el idio- 
ma de este pais—, un recuerdo de la 
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Tía Perla y de su visita a su patria. 
Espero que Papá Noel tenga un sobre 
para cada sobrino, tiene en la lámina 
un bolsón muy grande! 

Otra vez, “felices fiestas”, y en el 
mismo día de “Reyes”, Dios median- 
te, esperamos emprender viaje a la 
Argentina. Partimos del puerto de 
Londres el día 6 de enero, después 
arribamos a Vigo, en España; Lisboa, 
en Portugal; Las Palmas, en las Islas 
Canarias, y después cruzamos el 
Atlántico. hacia Río de Janeiro y San- 
tos, en Brasil. Montevideo, en Uru- 
guay, es el próximo puerto, y, más 
o menos, el día 25 de enero de 1962, 
esperamos atracar en Buenos. Aires. 
Aunque estáis de vacaciones, tenéis 
que sacar tu atlas para seguir la 
ruta de tu querida 

—Tía Perla 


PREGUNTAS 


Para este mes, en vez de pregun- 
tas, tenéis que escribir una composi- 
ción titulada: “LA NAVIDAD”, 


—oDo— 


© Los niños de la República Argenti- 
na y países limítrofes mandan sus 
composiciones a “Tía Perla”, a/c. se- 
ñorita Mary Gray, Chile 2155, depto. 
2, Buenos Aires, antes del 31 de di- 
ciembre de 1961; los de otros países, 
antes del 31 de enero de 1962. Niños 
hasta 11 años de edad contestan nú- 
meros 1 a 4; los de 12 a 14, de 1 a 6; 
los de 15 a 17, inclusive, de 1 a 8. 


CUMPLEAÑOS 


Lidia Adelina Perrina, Estanislada 
Rojas, Carlos E. Manzur, Lidia S. Hof- 
kamp, María Alicia Rondinella, Mary 


`. Abraham, Carlos Domínguez, Daniel 


N. Giannelli y Elena Pastorive. Mu- 
chas felicidades a todos. 
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NOTAS Y NOTICIAS - 


CON CRISTO 


San Martín, Córdoba. — El 28 de 
octubre ppdo., don Jorge Hani dur- 
mió en el Señor a la edad de 78 años. 
Llegó hace muchos años a la Argen- 
tina, trabajó incansablemente para el 
Señor durante largo tiempo en la 
ciudad de Córdoba, en las asambleas 
del Boulevard Guzmán, San Vicente 
y San Martín. Casado en primeras 
nupcias con una señorita alemana, re- 
sidió con ella por un tiempo en Ale- 
mania, y el Señor bendijo su labor 
allí entre las asambleas. Hombre de 
gran corazón, su hogar estaba perma- 
nentemente abierto para sus herma- 
nos en la fe y allí practicaba genero- 
samente la hospitalidad cristiana. Era 
incansable en la obra evangélica, y 
muchas son las almas que guió a 
Cristo. Casado en segundas nupcias 
con la señorita Concepción de Figue- 
ras, su hogar seguía siendo un puerto 
de descanso y refrigerio para los cre- 
yentes, y, en sus últimos años, cuando 
sus achaques físicos no le permitían 
salir, se celebró cada quince días el 
partimiento del pan en su Casa. Ha 
entrado a su descanso y su galardón. 
Rogamos la consolación de Dios para 
su señora esposa, doña Concepción. 


Salta 


A la edad de 55 años, pasó a la 
presencia del Señor nuestra estimada 
hermana doña Amelia Magro de Polo, 
dejando en nuestro medio un grato 
recuerdo de su fidelidad al Señor. 
Desde sus primeros años siguió el 
buen ejemplo de sus padres, que des- 
de la infancia la instruyeron en los 
caminos del Señor. Deseamos que la 
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influencia ejercida por nuestra her- 
mana, y en especial en sus hijos, 
traiga como precioso fruto que todos 
ellos sigan sus pisadas, y así su sepa- 
ración sea hasta cuando el Señor ven- 
ga para reunir a todos los suyos en 
su gloriosa presencia. 


—Nuestra apreciada y querida her- 
mana, señorita Hasibe Abraham, pasó 
a la presencia del Señor a la edad 
de 75 años. Tuvimos dos grandes 
oportunidades para testificar de su 
gran confianza en el Señor Jesucristo, 
tanto en el velatorio como así tam- 
bién al ser depositados sus restos en 
la necrópolis local. Hacemos también 
notar que nuestra hermana tuvo el 
privilegio de haber nacido y ser cria- 
da y educada en un hogar cristiano 
en Siria, su país natal, habiendo lle- 
gado a nuestro país, en donde se 
radicó, hace aproximadamente 50 
años. Quiera el Señor dar el consuelo 
a todos sus familiares. 


Buenos Aires 


— David Hermógenes Rivero es el 
nombre de un joven hermano de la 
iglesia de la calle Brasil 1750, que, a 
causa de un accidente automovilísti- 
co, pasó a la presencia del Señor 21 
9 de octubre pasado. 


Su comportamiento ejemplar, su 
testimonio sobresaliente, su gran de- 
seo de servir al Señor, han dejado en 
cuantos le conocimos un recuerdo 
imperdurable. Llegue a sus padres 
y hermanos, en momentos tan difí- 
ciles como éstos, el consuelo de saber 


que David está con su Señor, a quien 


amaba, honraba y servía, y que Su 
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partida, en la flor de la vida, sea una 
lección solemne para todos. 


LA RIOJA 


El hermano Walter Ismay, traba- 


-jando para el Señor en esta ciudad, 


dice lo siguiente: “El Señor nos ha 
bendecido últimamente al ver la asis- 
tencia aumentar en la reunión de 
predicación los domingos y hemos 
visto algunas personas haciendo ma- 
nifestación de fe en el Señor. Con 
“motivo de la visita de hermanos de 
Santiago del Estero, tres personas 
hicieron profesión de fe, una de ellas 
había asistido por años. 


Dios mediante, esperamos tener un 
bautismo cuando varios hermanos to- 
men el paso de obediencia. 


Estoy esperando a los hermanos 
Alvarez y Schuster para visitar y tra- 
bajar juntos algunos pueblos de la 
provincia de Catamarca. 


Agradeceremos muc ho vuestras 
oraciones.” 


BUENOS AIRES (Mar del Plata) 


Desde esta ciudad, donde está ra- 
dicado el hermano Nicolás Paveloi, 
escribe nuestro hermano sobre la 
obra: “Del esfuerzo realizado entre 
niños y jóvenes, por algunas sema- 
nas, por esta congregación, podemos 
ver algunos frutos, los que espera- 
mos sea posible mantener con la ayu- 
da del Señor. Desde los días 22 al 24 
de septiembre ppdo., celebramos 
nuestra conferencia anual, nos visi- 
taron hermanos de Buenos Aires, por 
intermedio de los cuales el Señor nos 
envió muy buen ministerio. En esos 
mismos días se realizó un esfuerzo 
especial de evangelización, lo que dió 
como resultado la cosecha de algunos 
preciosos frutos, para la gloria de 
nuestro Dios. Rogamos vuestras ora- 
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ciones por la obra del Señor aquí. 
Gracias.” > 


MENDOZA (Godoy Cruz) 


De una carta del hermano don 
Juan E. Hofkamp hemos tomado lo 
que sigue: “Estamos trabajando en 
la construcción del nuevo local en 
la propiedad de la calle Sgto. Cabral, 
ya estamos concluyendo con los tra- 
bajos de demolición y limpieza. En 
estos días terminan los planos. He- 
mos pensado en comodidad para las 
clases bíblicas de la escuela domini- 
cal, en forma desmontable, para am- 
pliar el local en tiempos de conferen- 
cias, de modo que se puedan ubicar 
cómodamente unas setecientas perso- 
nas, y para las reuniones ordinarias 
un salón de 15 mts. por 9 de ancho. 
La mano de obra la haremos los her- 
manos de la congregación, si el Señor 
nos concede fuerzas para este privile- 
gio. l 


El sábado 14 de octubre tuvimos 
él gozo de ver pasar por las aguas del 
bautismo a siete hermanos y herma- 
nas de nuestra congregación, tres se- 
ñoritas son de uno de los anexos de 
Guaymallén, los hermanos en Luján 
de Cuyo nos cedieron el local y apro- 
vechamos la oportunidad de la visita 
del hermano Silvestre Romano, que 
estuvo con reuniones especiales !de 
ministerio; él ministró y predicó con 
poder el evangelio. Una señora de 
Maipú se convirtió”. 


SAN MARTIN (Mendoza) 


En correspondencia privada el her- 
mano Osvaldo Sedrán dice: “Las reu- 
niones siguen animadas, gracias al Se- 
ñor, la construcción del nuevo local 
va marchando, aunque muy lento, por 
causa de falta de recursos, pero con- 
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fiamos en el Señor que El nos ha de 
proveer todo lo necesario para que a 
su debido tiempo podamos verlo ter- 
minado. Ya estamos listos para salir 
para Córdoba con el coche Bíblico”. 


SAN JUAN 


Desde esta ciudad nos escribe el 
hermano Manuel R. Delgado, relatan- 
do lo siguiente: “La obra del Señor 
en San Juan continúa desarrollándose 
bastante bien; ahora estamos prepa- 
rándonos para mayores actividades y 
también esperamos tener un bautismo 
de varios hermanos de esta ciudad y 
de la localidad de Marayes, donde con- 
tinúo atendiendo y visitándoles por 
varios días. Cada 15 días, dos veces al 
mes, estoy con ellos, a fin de ayudar- 
los y confirmarlos en la fe por el mi- 
nisterio de la Palabra y continuar con 
la evangelización, por las casas y pú- 
blicamente”. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


En esta ciudad se encuentran radi- 
cados los esposos Romano y el hno. 
escribe: “Esperamos en el Señor que 
muchas almas sean alcanzadas por el 
poder del evangelio durante estos días 
de mucha actividad. Las reuniones en 
general son concurridas en algunos 
lugares y en otros la asistencia es re- 
gular. En Rama Caída seguimos lu- 
chando, un grupito se reúne allí cada 
15 días. 


Aquí en la ciudad hay buen ánimo 
y se ha adquirido un terreno en un 
lugar más céntrico; se espera hacer 
el salón muy pronto. 


Hace tiempo que juntamos materia- 
les en Barrio Quiroga pero en un bal- 
dío justamente en frente se ha cons- 
truido una cancha de foot-ball, así que 
tenemos que vender”. 
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SAN ANDRES (Buenos Aires) 


El día 19 de noviembre se llevó a 
cabo la conferencia anual que la igle- 
sia en este lugar celebra todos los 
años y el Señor nos concedió una ri- 
ca bendición en todo sentido; una bue- 
na concurrencia, un buen espíritu que 
contribuyó al buen éxito de la misma, 
y un excelente ministerio que fué en- 
tregado con poder por los hermanos 
Juan Carlos Saltor, Fernando V. Van- 
gioni, Sadrak A. Ericsson y Augusto 
Todó, quienes sin haber fijado tema, 
dieron un ministerio relacionado con 
la santificación del creyente que fué 
muy adecuado para los días que vivi- 
mos e hicieron un llamado a una ma- 
yor consagración. Quiera el Señor ayu- 
darnos a vivir en esa atmósfera a fin 
de que nuestras vidas sean ajustadas 
a los propósitos del Señor. 


LANUS (Buenos Aires) 


Los hermanos en este iugar cele- 
braron también su Conferencia Anual 
con rica bendición, estando el minis- 
terio a cargo de los hermanos Andrés 
Richmond, Nigel J. L. Darling, Angel 
Bonatti y Guillermo T. Cliffe, a quie- 
nes el Señor utilizó para dar a su 
pueblo el alimento necesaric. Fué una 
excelente oportunidad de comunión 
y de enseñanza de la Palabra del Se- 
ñor y rogamos al Señor que todo lo 
escuchado se trasunte en vidas con- 
sagradas a un mejor servicio y tes- 
timonio. 


CAMPAÑA DE EVANGELIZACION 
EN EL LUNA PARK 


Esta campaña se llevó a cabo en la 
Capital Federal, en las instalaciones 
del estadio Luna Park en los días 2, 
3, 4 y 5 de noviembre, organizada 
por la Comisión de Conferencias Re- 
gionales de Buenos Aires y alrededo- 
res. La comisión recibió en reunión 
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de sobreveedores el encargo de pre- 
parar y organizar tal esfuerzo, el que 
fué llevado a cabo con la comunión de 
todos los hermanos de Buenos Aires 
y sus alrededores con grande bendi- 
ción. A pesar de la huelga de los fe- 
rroviarios la asistencia cada noche 
fué excelente, culminando la último 
noche con una asistencia calculada en 
unas 13.000 almas. Los resultados 
sólo el Señor los conoce, pero pode- 
mos adelantar que unas 248 almas 


manifestaron el deseo de seguir al 
Señor, y unos 86 creyentes testifica- 
ron de su resolución de consagrar sus 
vidas a El; esto es un índice de lo 
que fué la campaña. Fué una exce- 
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lente oportunidad de testimonio y de 
alcanzar a personas que difícilmente 
entrarían en nuestros locales. La pre- 
dicación cada noche estaba a cargo 
del Hno. Fernando V. Vangioni, quien 
anunciaba el evangelio con poder y 
presentó el mensaje con sencillez y 
claridad. 


Colaboró en todas las reuniones el 
magnífico coro mixto de las asam- 
bleas del Gran Buenos Aires, dirigi- 
do por el Hno. S. Augusto Ericsson, 
el que cantó con gran sentimiento 
cristiano las estrofas evangélicas y de 
invitación al inconverso. También co- 
dibujos en el pizarrón hechos a la 
vista del auditorio, sus comentarios 
sobre los mismos y sus hermosos cán- 
ticos evangélicos. 


SANTA FE (Barrio Jardín Mayoraz) 


El Hno. Serafín Torres, quien está 
sirviendo al Señor en este lugar, es- 
cribe: “Terminada la conferencia 
anual en el barrio Jardín Mayoraz, 
que se realizó los días 14 y 15 de oc- 
tubre pasado, se siguió con una se- 
mana de reuniones especiales a car- 
go del Hno. Nicolás Daniele, de Tu- 
pungato (Mendoza), en un clima de 
verdadero amor fraternal y en comu- 
nión con todas las asambleas de la 
ciudad, como asimismo de los pue- 
blos vecinos; el Señor fué glorificado 
por su Palabra dada con toda fideli- 
dad por sus siervos, y El derramó su 
bendición sobre su pueblo reunido. 
También visitamos con el Hno. Da- 
niele, a Paraná, Esperanza, Laguna 
Paiva y el leprosario en Recreo. El 
Señor bendijo su Palabra”. 


SAN MARTIN (Buenos Aires) ~ | 


Tuvo lugar una gran concentración 
en la vía pública, el día 28 de octu- 
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bre pasado, de las asambleas de los 
partidos de General San Martín y 
Tres de Febrero, con el único propó- 
sito de hacer notorias las gloriosas 
verdades del evangelio. Ya el año 
pasado se celebraron estas concentra- 
ciones con mucha bendición, y la ce- 
lebrada este año es la primera de un 
ciclo que se espera poder llevar a ca- 
bo, si el Señor lo permite, en la tem- 
porada de verano. 


Para esta ocasión el mensaje fué 
dado con poder y con suma claridad 
por los hermanos Ernesto De Meyer, 
de la Capital Federal, y Jorge Pradas, 
de Quilmes. Fué una buena reunión 
en todo sentido y hubo una- buena 
concurrencia, tanto de creyentes co- 
mo de inconversos, a pesar del incon- 

“veniente: que surgió por celebrarse 
en el mismo lugar que estaba progra- 
mada para la reunión, una concen- 
tración política, pero el Señor nos 
dió la gracia de sobreponernos a las 
circunstancias y retirándonos a cuatro 
cuadras de distancia, pudimos tener 
nuestra conferencia en la forma men- 
cionada con la promesa de que el 
presidente del partido político haría 
un anuncio por sus altoparlantes, co- 
municando nuestro gesto y dando la 
dirección donde nos encontrábamos, 
pues habíamos hecho mucha propa- 
ganda para esta reunión y lo justo 
era hacer tal aviso. Así se hizo con 
gran acierto. Los resultados están en 
las manos del Señor, hemos echado la 
red en Su Nombre y esperamos que 
El se digne valerse de ella vara to- 
mar toda clase de peces. 


——Alberto J. Souto 
ORAN (Pcia. de Salta) 
Proponemos tener, en la voluntad 
de Dios, una conferencia corta, para 


celebrar la inauguración de la capilla 
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Nueva de Orán, que se llevará a cabo 
(D. M.), como sigue Viernes, diciem- 
bre 19, reunión de bienvenida, 20.30; 
sábado, diciembre 2, mañana, tarde 
y noche; domingo diciembre 3, ma- 
ñana tarde y noche. 


Nuestro ardiente deseo y oración 
al Señor es que la capilla nueva, y 
en especial su inauguración, sean 
medios de grande bendición “del Se- 
ñor, la edificación de su pueblo y 
la verdadera conversión de muchas 
almas. Rogamos, hermanos, vuestra 
cooperación en oración y súplica, que 
así. sea. 


CORDOBA 


La hermana secretaria de la audi- 
ción femenina evangélica “Un Rayo 
de Luz para tu Vida”, de esta ciu- 
dad, doña Rebeca D. de Mulky. nos 
informa que, desde el mes de julio 
pasado, han iniciado otra audición 
por la onda L.V.11, Radio del Norte 
de Santiago del Estero, que lleva el 
mismo nombre y se irradia los lunes, 


miércoles y viernes a las 8.55 horas. 


Las hermanas envían los mensajes 

grabados, y ya reciben corresponden- 

cia de esa zona. 
Que Dios bendiga este nuevo es- 


. fuerzo de las hermanas, y que baya 


muchas radioescuchas que lleguen a 
conocer a Cristo como Salvador por 
este medio. 


A nuestra mesa de redacción ha 
llegado un artículo de Córdoba, firma- 
do por “un joven hermano”. No pode- 
mos publicarlo mientras no sepamos 
su procedencia; hay que escribirnos, 
hermano, dándonos su nombre y di- 
rección. No es necesario que el nom- 
bre figure al pie del artículo en la 
revista, pero nosotros debemos cono- 
cerlo. Gracias. 


EL SENDERO — 


“hasta lo último de la tierra” 


TAILANDIA : 


Estímulo Entre Estudiantes 


¿Como un medio para alcanzar a es- 
tudiantes los obreros en Tungsong 
dan lecciones de inglés dos veces por 
semana a una clase de cuarenta alum- 
nos. Así han conseguido que la mayo- 
ría de estos estudiantes secundarios 
asistan a las reuniones de predica- 
ción. Hay algunos de estos estudian- 


tes que siguen los cursos de Emaús. . 


No es posible hablar todavía de con- 
versiones entre ellos porque se pre- 
cisa mucha instrucción para que lle- 
guen a una comprensión de la verdad 
del evangelio. Ellos se han criado en 
el budismo y están continuamente 
bajo su influencia en el hogar y en 
la escuela. 


La congregación en Tungsong es 
pequeña todavía, pero los hermanos 
se ven en la grata necesidad de bus- 
car comodidad más amplia porque 
paulatinamente el número de oyentes 
se aumenta. 


VIET NAM 


Los Habitantes de la Jungla 


La obra de evangelización entre los 
habitantes primitivos de la jungla 
montañosa del sud del país ha sido 
paralizada debido a la infiltración de 
guerrilleros comunistas que vienen 
del norte. Esta gente de la jungla es 
primitiva, supersticiosas y sin ningu- 
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na instrucción. Todavía van ellos a la 
caza con lanzas y arcos y flechas. Para 
protegerse de las fieras viven en ran- 
chos de paja elevados del suelo sobre 
postes. Hay varias tribus, cada una 
con su lengua o dialecto distinto. Oja- 
lá que pronto sea posible reanudar 
la obra entré ellos. Mientras tanto los 
misioneros se han trasladado a la cos- 
ta donde tratan de alcanzar con el 
evangelio a los miles de pescadores. 
Aun aquí no están libres de los gue- 
rrilleros comunistas que hacen sus 
incursiones nocturnas. Tengámosles 
presentes en nuestras oraciones. 


INDIA 


Bendición en el Hospital 


Dice la hermana Peebles, de San- 
keshwar: Ultimamente hemos visto 


“mucha bendición entre los tuberculo- 


sos en el hospital. Un hombre y una 
mujer que hace tiempo profesaron fe 
en el Señor Jesús le obedecieron en 
el bautismo. Hace poco que durante 
la reunión de la Cena del Señor, y 
mientras hablaba un hermano hindú 
sobre la muerte de Cristo, un enfer- 
mo aceptó a Cristo como Salvador. 
Se. nota el cambio operado en este 
hombre. Luego el lunes siguiente, 
mientras el hermano médico dirigía 
la reunión de oración en el hospital, 
un anciano dijo que él y su esposa 
habían confiado en Cristo hace un 
año y ahora deseaban obedecerle en 
el bautismo. 
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Estoy segura, dice la hermana Pee- 
bles, que todo esto es el resultado de 
escuchar la Palabra cada día junto 
con una sencilla explicación y res- 
paldado con el interés personal que 
se toma en los enfermos. Ella añade 
- que cuatro internados en el leprosa- 


rio, dos hombres y dos mujeres, se- 


habían bautizado dos semanas antes 
de escribir. 


TCHAD (Africa) 


Obra Entre las Tribus 


El Señor ha bendecido notablemen- 
te la predicación de Su Palabra en- 
tre las tribus indígenas en el Tchad. 
Pero la población mahometana en el 
norte del país, más o menos un mi- 
llón, apenas ha sido tocada con el 
evangelio. Es el deseo y propósito de 
siervos del Señor alí de hacer un 
esfuerzo especial para alcanzar los 
centros mahometanos, como también 
a los mahometanos que viven en luga- 
res donde la mayor parte de la po- 
blación es pagana. Oremos a favor de 
estos esfuerzos. - 


RODESIA DEL NORTE 


Bautismos 


* Hacia fines del primer semestre de 

este año los hermanos en Samfya pre- 
senciaron dos bautismos. En el pri- 
mero dieciséis creyentes dieron - su 
testimonio, y en el segundo eran ocho 
los que tomaron este paso. Uno de 
los-que se bautizaron era un anciano 
bien pobre, vestido de harapos, a 
quienes los hermanos dieron ropa 
buena. En otros lugares donde se 
trabaja se nota también un creciente 
apetito per la Palabra entre los cre- 
yentes, lo que no deja de ser un es- 
tímulo para los siervos del Señor. 
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KATANGA 


Crecimiento Espiritual 


Gracias a Dios que la asamblea en 
Albertville está creciendo bajo el cui- 
dado de los cinco sobreveedores afri- 
canos. La asistencia ha mejorado. Se 
nota un crecimiento espiritual en los 
creyentes. Además hay más celo para 
la proclamación del evangelio. Al pa- 
recer los meses de peligro a raíz de 


“la revolución ha servido para des- 


pertar a los creyentes a un mayor 
sentido de su responsabilidad. Hace 
poco que se bautizaron diecisiete cre- 
yentes después de más o menos die- 
cinueve meses que no se realizaron 
bautismos. Hay cristianos que han su- 
frido molestias y aun persecución a 
manos de los rebeldes. Sus casas fue- 
ron incendiadas y ellos amenazados 
con la muerte. Nuestros hermanos en 
Katanga tienen mucha necesidad de 
nuestra comunión en la oración para 
su fortaleza espiritual y para que se 
les abran nuevas puertas para la pre- 
dicación del evangelio. El comunismo 
está esforzándose para conquistár los 
corazones. 


FRANCIA 
Propaganda Radial 


Dice el hermano Tatford: Nos esti- 
mula la colaboración de los hermanos 
responsables por la estación evangéli- 
ca de radio en Monte Carlo. Hay pro- 
gramas evangélicos en francés todos 
los días a las 12.45 horas. Mi suegro, 
Sr. Gastón Racine, acaba de presen- 
tar una serie de veinte mensajes y 
ahora me han pedido que prepare una 
serie de mensajes. Francia necesita el 


evangelio. Apoyemos la obra radial 


en nuestras oraciones. 


—Reginaldo Powell 
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